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■DBUCTAIIO   tm  OONXAKO  tlB&BKO  T  £0S  IpT^*- 


Del  licenciado  Gatea  al  Consejo  de  las  Indias. 
28  de  enero  áe  i547. 

Sobre  si  debían  proveerse  nuevas  conquistas  y  á  qué  personas. 

HIT  ILUSTRES  Y  HUÍ  HAONiriCOS  SEÑORES. 

A  S6  de  noviembre  próximo  pasado  hice  relacioo  de 
lo  qae  Imsta  eotónces  se  ofrecia  de  que  hacerla  por  mí  car* 
la,  cuya  duplicada  con  esta  va,  y  de  las  escrituras  que  en 
ella  se  hacia  meocioD,  torno  á  enviar  las  dos  informaciones 
que  en  el  negocio  de  Pedro  de  Valdivia  recibí  junlamente 
con  el  poder  que  de  Chile  vino  en  la  fragata  y  la  petición 
que  el  procurador  dio. 
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Lo  que  después  se  ofrece  de  que  hacerla  es,  que  eo 
7  de  diciembre  llegaron  á  esla  ciudad  Nuflo  <le  Chaves  y 
Pedro  de  OQale't^M-deloeeoatro  que  tos  del  Rio  de  la  Pla- 
ta enviaban  >  y  me  dieron  la  carta  original  que  Domingo  de 
Irala  y  los  oficiales  que  con  él  quedaban  escribían ,  la  cual 
envío  con  esla,  y  tras  ellos  enviaron  Gabriel  de  Itojas,  Diego 
Centeno  y  el  licenciado  Polo  á  Juan  de  Darrienlos  con  las 
oartás  que  vaii  cob  esta  eo  que  con  grao  instancia  me  de- 
cían que  diese  aquella  entrada ,  porque  conveoia  y  era  ne> 
cesario  para  descargar  la  tierra  de  gente  perdida .  que  en 
cantidad  habia  acudido  y  de  cada  día  acudía  aquel  asiento 
de  Potosí,  no  solo  por  el  remedio  della,  pero  aun  por  la  con* 
servacioD  de  la  pacificación  y  sosiego,  el  cual  corría  riesgo 
'  en  tanto  que  aquella  gente  do  salía  ¿  entradas,  la  cual  no 
quería  ir  sino  aquella  entrada  por  estar  tan  á  mano  y  ha- 
ber tan  buena  noticia  de  aquellas  partes,  y  también  que 
á  fila  saldría  sin  bailar  ni  pasar  por  otras  partes  del  Perú. 
Y  ansimismo  para  la  seguridad  de  la  hacienda  que  allí 
S.  U.  tenia,  convenia  do  hubiese  en  aquel  asiento  tanta 
gente  perdida  y  ociosa,  y  Juan  de  Barríentos  y  Baltasar  de 
Loaisa,  que  después  llegó,  me  dijeron  que  los  capitanes 
Cabriel  de  Rojas,  y  Diego  Centeno  y  licenciado  Polo  babhin 
encomendado  me  dijesen  encarecidamente,  que  en  tanto  que 
tanta  gente  babiaen  aquel  asiento,  tenían  la  hacienda  no 
en  poco  cuidado  y  no  osarían  sacalla  y  ponella  en  camino 
para  traerla  en  Arequipa  y  desde  allí  á  esla  ciudad. 

Y  ansimismo  trajo  una  información  que  cerca  de  las 
cosas  del  Rio  de  la  Plata  el  capitán  Gabriel  de  Rojas  y  li- 
cenciado Polo  tomaron  de  Aguayo  y  Miguel  de  Urrutia,  que 
eran  los  otros  dos  que  de  allá  hablan  venido ,  la  cual  aquí 
envío.  Y  según  por  sus  dichos  parece  el  intento  de  su  ve- 
nida era  para  que  yo  proveyese  á  Domingo  de  Irala  6  &  otro 
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qne  de  ac&  fuese  la  conquista  de  aifuella  tierra  eo  que  ei* 
labao,  y  daban  á  entender  que  convenís  niele  persona  de 
mas  onalidad  que  el  didio  Domingo  de  Irala .  Junté  al  arzo* 
bispo(i),  y  i  PedrodeHinojoea,  yslmarueal,  yLorenzode 
AMapa  y  á  don  Alonso  de  Hoatemayor,  y  todos  vimos  lai 
dielias  cartas  ¿  información  y  oímos  á  los  dichos  NuQo  da 
Chaves  y  Pedro  de  Ofiale.  Y  dado  que  entendlde  todos  ellos 
mucho  deseo  que  se  proveyese  aquella  gobernación  y  en- 
(rada  por  la  gr&n  necesidad  que  les  parecía  que  de  ello  ba* 
Lia,  £on  el  temor  que  tenia  de  no  proveer  cosa ,  que  pare- 
áeac  que  se  encontraba  cop  lo  que  de  España  Si  M.  y  V.  S. 
proveyesen,  do  solo  no  me  quise  determinar  á  hacerlo,  pero 
les  dfje ,  que  no  pensaba  proveerla ,  diciéndotes ,  que  auo* 
quesee  perdiese  el  Perú  no  había  de  proveer  ni  hacer  cosa 
que  en  manera  alguna  se  pensase  que  se  podría  enooolrar 
con  lo  que  de  EspaQa  se  hubiese  proveído,  especiatmente 
que  h  por  caso  acertasen  á  proveerse  á  una  misma  tierra 
ios  personas  por  gobernadores  podrían  nascer  discordias  s&- 
nwjantes  -que  Itfi  que  hubo  entre  don  Francisco  Pizarra  y 
Almagro,  dado  que  por  estar  mas  ¿  mano  el  remedio  do 


(1)  Don  íny  Iiioa  Je  Barrios  y  Toledo,  arzobispo  de  Sanbi  Fé  de 
Bogotá,  retigíoso  franrigcnno,  ó  mercenario,  según  Gonulez  DávilB  en 
Teatro  de  t««  iglesia*  de  Indias,  profeta  en  163d  en  el  oonveato  de  su 
drden  en  Vallailolid,  j  nurch¿  luego  á  América  donde  prestó  grandes 
ferTÍóoi  en  d  Rio  de  la  Plata,  de  cuja  iglesu  de  la  Asuncton  fud  pri- 
mer obispo,  pasando  después  á  la  metropolitana  de  Bogotá  6  Nueva 
Cartagena.  Hallábase  m  el  Cuzco  para  consagrarse  al  regreso  de  Gon- 
zalo Pizarro  ile  la  batalla  de  Añaijuito,  j  se  roanircsló  uno  de  sus  mas 
decididos  partidarios,  ajndándote  con  su  inflnencia  y  consejos;  pero  ¿ 
b  llegada  de  Gasea  se  reunió  CMt  A  en  Panomi,  j  Le  aoompaSÓ  dn- 
rante  su  permanencia  en  aqnel  país.  Murió  en  ISSS,  en  la  capital  de 
su  didcens  y  fue  sepultado  en  su  igleua  catedral. 
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obvtallas,  esleodo  ya  fludiencia  en  eslas  partes  se  podriiB 
mas  fácUmeots  atajar.  i 

En  8  del  dicho  diciembre  llegó  el  liceasiafloGiaDca  y  h 
di  poder  de  justicia  mayor  desta  ciudad  en  lauto  qae  ve* 
niao  oidores  para  asealar  la  audiencia ,  y  comisión  para 
lomar  resideucia  ¿  Loreozo  de  Aldaaa  y  á  todos  los  otn» 
oficiales,  que  desde  la  muerte  del  marqués  habiaa  tenido 
cargo  aquí,  porque  desde  entonces  do  se  liabia  lomado» 
auoquc  algunas  veces  se  liabia  intentado  i  tomar;  porque, 
como  tengo  escrito,  ya  que  la  tierra  va  en  mas  sosiego ,  y 
la  justicia  temiéndose  y  respetáiHlose  mas,  parece  que  se 
safre  aguardar  á  que  llegue  el  doctor  Sarabia ,  que  por  traer 
eu  mujer  eo  dias  de  parir  se  ha  detenido  y  detiene  en  Pa- 
namá, y  no  asentaría  con  oidores  de  emprestado,  especial» 
meóle  que  cómo  al  de  la  Gama  envié  i  Quilo  y  á  Polo  4 
loa  Charcas,  so  hay  aqui  de  quien  echar  mano  para  asentar 
en  la  audiencia,  aunque  fuese  de  emprestado  sino  el  doc- 
tor Villalobos ,  el  «ual  desde  áales  que  el  licenciado  Cianoa 
llegase,  ha  estado  y  está  tan  ¡ndispueslo  que  aun  para  esto 
DO  podría  aprovechar. 

Bl  licenciado  sirve  en  todo  muy  bien  y  con  toda  ente- 
reía,  aunque  no  con  poca  necesidad,  porque  atiende  de  la 
que  le  ha  puesto  lo  mucho  que  ha  gastado  sustentando  una 
casa  con  su  mujer  en  Panami,  y  acá  él  cu  la  jornada  que 
contra  Gonzalo  Pizarro  se  hizo,  gastando  en  sustentar  sol- 
dados y  liacellcs  buen  acogimiento,  y  aderezarse  de  armas 
y  caballos,  cosas  tan  costosas  que  en  aquel  tiempo  eran, 
que  no  de  los  mejores  costaban  ochocientos  y  mili  pesos. 
El  salario  que  se  da  á  los  oidores  es  tan  poco  para  poderse 
sustentar  eo  esta  tierra ,  que  por  la  cuenta  que  á  Dios  debOf 
'longo  duda  que  se  pueda  sustentar  la  mitad  del  año  con 
ello,  á  lo  miónos  en  esle  tiempo  que  lan  falla  ha  quedado 
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esta  tierrt  con  las  desvenluras  pasadas  de  las  cosas  oeeesa- 
rias  para  vivir,  que  no  se  compra  coo  un  peso  de  orólo 
que eoEspafia'sepuade  comprar  coouD  real.  YpuesS.  M., 
como  es  justo,  manda  que  los  oidores  vlvao  lim^iamepte, 
será  oecesarb  que  les  aSada  el  salario ,  y  aun  que  se  lo 
doble;  y  si  para  escusftr  algo  de  costa  fuere  aeccsario  dis- 
nÚDDÍr  el  oúmero  de  los  oidores ,  por  mejor  lo  lerala  que 
DO  que  todos  murieaeD  de  hambre  y  necesitados,  de  do  vi- 
vir limpiamente  y  de  se  ayudar  dosus  vecinos. 

Y  aunque  esto  que  digo  de  doblarles  los  salarios  sea  ■ 
convenieole  y  aun  necesario ,  con  el  licenciado  Cianea,  .por 
lo  que-  ha  servido  de  entrambas  sillas,  y  lo  que  ha  gastado 
y  la  neceeidad  eo  que  por  servir  se  ha  puesto ,  hay  pan¡<- 
cular  razoD  para  que  no  solo  se  liaga  esto  en  lo  del  salario, 
pero  para  que  se  le  hagan  mercedes  y  ayuda;.;  es  vendad 
qae  porqoe  se  quedase  eo  el  Cuzco  á  regir  aquella  ciudad 
ofreeiaQ  loe  vecinos  de  le  dar  por  año  cinco  mili  pesos.  De- 
taate  de  Ditts  hablo,  que  formaría£9QCÍsociaai  lo  que  digo. 
DO  r^esentase  á  S.  M.  y  á  V.  S. 

Vieudo'  la  rauf  ha  '  necesidad  que  habia  de  descargar 
gente  desta  tierra  y  el  aparejo  que  para  dio  habla ,  ai  se 
pudiese  dar  entrada  por  la  parle  que  hablan  salido  estos 
cuatro  mensajeros  y  la  instancia  que  por  todos  se. hacia 
para  que  la  diese ,  quise  procurar  de  entender  basta  donde 
llegaban  las  gobemiiciones  de  don  Francisco  Plzarro  y  don 
Itiego  de  Almagro ,  porque  según  lo  que  me  decian ,  la  que 
te  dio  á  doo  Pedro  de  Mendoza  y  después  &  Cabeza  de  Vaca, 
que  segUD  se  cree  es  la  que  ahora  so  provee  á  Saoabria,  es- 
taba fuera  de  las  dichas  dos  gobernaciones,  y  ansí  parece 
que  es  de  creer  que  S.  11.  uo  la  darla  en  nada  de  lo  que  !«• 
nia  dado  &  los  dichos  don  Francisco  Pizarro  y  Almagro. 

Y  hallé  ana  provisión,  cnyo  traslado  con  esta  ya,  dirigí* 
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ÍO 
da  á  fray  Tomas  &e  Berlaaga,  obis))e  .de  Tierrafimie,  eo 
que  se  dice  que  la  goberaacioo  de  don  Fraadsco  Pizarro 
es  toda  la  tierra  que  se  incluye  Ueste-Leste  énlre  el  parale- 
lo que  Norle-Sur,  derecho  meridiauo,  dista  del  sobredicho 
por  dueientas  y  seteola  leguas.  E  que  la  gobernadon  .de 
Almagro  ca  toda  la  tierra  Oeste-Leste  que  se  iaoluye  ^leotTo 
desta  aeguado  paralelo  é  del  que  Norte-Sur  derecho  meri^ 
diano  dista  deste  segundo  por  dueientas  leguas,  y  para  me- 
jor entender  esta  cosa  en  19  del  dicho  diciembre  junté  6 

-  AnlCD  de  Rodas  y  á  Francisco  Guasino,  antiguos  pilólos  des- 
le  mar,  y  que  enlcodieroo  eo  deslindar  las  dichas  dos  go- 
bernaciones, y  visto  lo  que  estos  deciaa  6  lo  que  paréela 
de  las  alturas  por  las  tablas  mas  nuevas  que  destas  partes 
hay,  y  los  acius  que  sobre  los  limites  destas  gobernaciones 
se  tiicteroD ,  parecía: 

Que  la  gobernación  de  don  Franciseo  Pizarro  hicia  el 
Norte  empezaba  dos  grados  poco  mas  6  menos  áoles  de  Ja 

.  equinoccial,  hacia  la  parte  det  Norte,  y  se  acababa  proce- 
diendo desde  alU  Norte-Sur,  derecho  meridiano,  en  14  gra- 
dos escasos  de  la  equinoccial  hicia  la  parte  del  Sur.  E  que 
Oeste-Leste  contenia  toda  la  tierra  que  entre  los  dos  para- 
Idos  que  deste  principio  y  deste  Gn  Iban  desde  la  de  la 
mar  del  Sur  hasta  la  mar  Grande,  que  es  la  que  eo^ 
munmcnte  se  llama  mar  del  Norte.  Porque  dando  &  cada 
grado  de  los  del  meridiano  17  leguas  y  media  parece  que 
montarían  diez  y  seis  grados,  dos  Antes  de  la  equinoccial 
y  catorce  pasada  la  equinoccial  liiuia  el  Sur  dueientas  y 
ochenta  teguas,  que  son  diez  mas  de  las  370  que  & 
la  dlcln  gobernación  Norte-Sur,  derecho  meridiano,  S.M. 
dio,  y  por  estas  diez  mas  se  ponen  escasos  los  dichos  cator- 
ce grados. 

Y  pareció  ansimismo  que  la  gobernación  del  adelanta* 
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II 

ido  Alnugn)  empezatia  desde  el  paralelo  de  los  dichos  14 
grados  basU  el  paralelo  de  35  grados  escasos  que  pasa  mas 
Ueia  la  parte  del  Sor  del  Trópico  de  Cupricorsio  un  grado 
y  laetos  mÍDUtos.  Y  que  ansi  la  dicha  gobernaciun  de  Al- 
magro era  toda  la  tierra  que  se  conleaia  Oeslo-Leste  entre 
los  des  paralelos  que  dístabao  por  la  equinoccial  et  prime- 
ro por  catorce  grades  escasos  y  el  oiro  por  veioticíDco  esca- 
■08  de  mar  á  mar.  Porque  dando  las  dichas  17  leguas  y 
media  i  cada  grado  del  meridiano  once  grados  que  desde 
los  14  liay  hasla  los  35,  monlan-cíeoto  y  nóvenla  y  dos 
leguas  y  media,  y  ansf  falta  para  las  ducientasque-Norle- 
Sur,  deret^  meridiano,  S.  M.dióálagobernacionde  Alma- 
gro siete  tcguns  y  media ;  pero  porque  á  los  14  grados  so- 
liraban  dies  á  la  gobernación  de  don  Francisco  Pizarro,  que 
»  han  de  dar  4  esta  de  Almagro  *  poniendo  el  Cq  dcsta 
postura  en  35  grados  cabales  sobrarían  dos  leguas  y  me- 
'dia,  y  por  esto  se  pone  el  paralelo  fuera  de  ella  ¿  25  grados 
escasos.  Y  conforme  á  esta  cuenta  la  gobernucion  que  di- 
cen se  dio  ¿  don  l*edro  de  Mendoza  y  después  á  Alvaro  Nu- 
fies  Cabeza  de  Vaca ,  y  por  su  dicho  parece  que  la  dicha 
gobernación  tenía  ducientas  leguas  Norte-Sur ,  que  empe- 
laban desde  la  dicha  boca  del  ftio  de  la  Plata ,  procedien- 
do basta  el  eslrecho'  de  Magallanes  y  otras  tantas  Leste- 
Oeste  en  cuadro. 

Y  lo  mesmo  parece  por  las  disposiciones  de  Nuflo  de 
Chaves  y  dé  Pedro  de  Oñale ,  según  lo  cual,  como  esta  di* 
dio,  esta  gobernación  ffor  lo  mas  cercano  dista  los  dichos 
nueve  grados  de  la  gobernación  do  Almagro. 

Y  ansí  estos  dos  dicen  que  entre  ellos  y  los  otros  que 
quedaban  en  la  entrada  del  Rio  de  la  Plata  se  decia  que 
después  que  llegaron  al  E^araguay,  que  es  el  rio  que  de  la 
parte  del  Cuzco  se  va  ¿  juntar  coo  el  de  la  Plata,  andaban 
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fuera  de  la  dicha  conqui&la  de  don  Pedro  y  Alvar  Nu&ez 
Cabeza  de  Vaca  auD  paresce  cooforme  á  lo  que  dicen  y  se 
vée  por  tas  alturas  que  ¿ules  de  llegar  al  dicbo  Paraguay, 
salieroa  de  la  dlelia  gobernacioa  de  doo  Pedro,  aparUodo- 
se  detla  y  llegándose  hacía  la  equinoccial.      '  . 

Tomé  el  dicho  á  Gaspar  de  Oc&mpo  sobre  si  la  gober* 
nación  que  se  decía  traía  Sanabria  era  la  mesma  de  los  di- 
chos don  Pedro  y  Alvar  NuSez  Cabeza  de  Vaca,  y  dijo  que 
ansí  lo  liahia  oído  decir  en  España. 

Tomóle  ansimismoá  Acosla,  hijo  de  Acosla,  pUolo  de 
S.  M.,  que  me  decian  venia  por  pilólo  de  la  armada  de  Sa- 
oabria,  y  dijo  que  en  Sevilla  entendió  de  su  padre  que  el 
dicho  Sanabria  iraia  en  gobernación  ducienlaa  l^uascD 
cuadro,  y  que  las  ducielitas  Norle-Sur,  derecho  meridiano, 
empezaban  entre  Sánela  l^alalína  y  la  boca  del  dicho  Rio  de 
la  Piala,  y  que  esto  vio  hablar  como  cosa  cierta. 

Y  siendo  asi  la  dicha  gobernación  tampoco  llega  á  la  de 
Almagro,  porque  aunque  empezase  desde  la  mesma  Sánela 
Galalina  y  se  esleudiese  de  mará  mar,  Leste-Oeste  distaría 
del  ña  de  la  gobernación  de  Almagro  tres  grados  Norte-Sur, 
derecho  meridiano,  que  montan  cincuenta  y  dos  leguas  y 
media  mas  hacia  el  Sur,  porque  Sánela  Catalina  según 
Acosla  dice  y*pareee  por  lad  carias,  tiene  de  allura  veinte 
y  ocho  grados  hacia  la  dicha  pnile  del  Sur. 

Dicen  asimismo  Nuflo  de  Chavea  y  Pedio  de  Oñate  que 
los  que  de  nuevo  viniesen  de  iíspaña,  para  venir  desde  la 
boca  del  rio  hasta  donde  habían  dejado  á  Domingo  de  Ira- 
la  y  á  los  otros  compañeros  habían  menester  dos  años,  y 
liabicodo  de  traer  caballos  mas  tiempo  por  las  muchas  di- 
ficultades que  en  subir  el  rio  arriba  hay,  que  ellos  en  sus 
deposiciones  espresan.  Ponen  por  muy  dificultoso  poderse 
cooquislar  por  el  dicho  Sanabria  lo  del  Paraguay,  y  ansí 
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por  la  diGealtad  que  ea  subir  á  :ét  leraía ,  como  por  do  po* 
der  traer  caballos  tales,  do  taotos  como  oran  menester  p&ra 
dicha  coaquista,  ni  las  otras  cosaaDecesarías  para  ella,  y 
representaD  )a  gran  cualidad  que  hay  para  podase  paci< 
fioar  y  poblar  desde  los  Charcas  de  donde  se  va  por  ca.- 
mino  llano,  y  llegan,  según  dicen,  los  reparlimieatos  da 
aquella  villa  cuarenta  leguas  de  donde  quedaba  Domingo 
de  Irala. 

£q  11  del  dicho  diciembre  lomó  ¿  juntar  al  arzobispo, 
obispo  de  Quito,  licenciado  Cianea,  Pedro  «de  Hinejiisa, 
mañscal,  don  Alonso  de  Honlemayor  y  i  Lorenzo  de  AN 
daña ,  y  se  les  leyeron  todas  las  dichas  deposiciones ,  y  dije 
que  pues  habían  visto  lo  que  babia  venido  de  los  Charcas 
y  todo  lo  demás  que  á  esta  negocíaciou  locaba,  que.les 
pedia  me  diesen  su  parecer  d»  si  debía  dar  entrada  hacía 
el  paraje  eii  que  se  vaciase  la  genfe  quq  oslaba  represada  ei^ 
los  Gbaroas  6  no,  porque  yq  eslab»  muy  perplejo,  eoten- 
diendo  ta  iM(!es)dad  que^babia  de  darlas  para  cumplir  con 
aqmlia  gente  y  oeul»tlB  y  sacarla  dé  aquella  tierra,  donde 
estando  juntos  Ociosos' con  nieoesidad  y  acostumbrados  á 
desasosiegos  y  á  vivir  de  la  hacienda  real  y  de  las  parltou*' 
lares,  no  podían  sino  poner  en  peligro  la  paz  y  sosiego ,  y 
aun  la  hacienda  de  S.  M.  y  de  los  demás.  Y  consideran- 
do por  otra  parte  que  como  no  se  tuviese  clara  noticia  dO 
lo  que  Sanabria  traía  sefialado  por  gobernación,  podria  en- 
contrar lo  que  yo  proveyese  con  lo  que  él  trajese  proveído. 

Todos  en  ooncorcHa  fueron  de  parecer  que  se  detua  áar 
la  entrada  y  conqnista ,  paresciéndoles  que  conforme  á  lo 
que  arriba  eStá  dicho  se  podia  dar  sin  tocar  en  la  que  di* 
cea  del  Rió  de  lá  Plata-,  y  que  no  solo  eranecesaj-io  en 
grtA  manera  para  la  paz  y  sosiega  desla  tierra  y  seguridad 
de  ta  hat^enda  que  de  S.  ftf.  en  los  Charcas  había,  que  todo 
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corría  riesgo,  no  se  dando  por  aqaella  parte  entrada  á  la 
gente  que  alU  había,  pero  que  aun  para  poblar  y  paciQcar  , 
todo  lo  que  había  de  uaa  parte  y  de  otra  del  Paraguay, 
oonvoDÍa  darla ,  ptíes  por  las  Cbareas  (ao  ficil  era  de  ha- 
cerse ,  y  por  el  Rio  de  la  Plata  tenia  tanta  dificultad  de  po* 
derse  efectuar. 

Tómeles  á  decir  que  yo  les  quería  dar  por  escrito  las 
causas  que  me  poDÍao  en  perplejidad  para  que  mas  despa- 
cío  miraseo  en.  ello ,  y  que  después  de  vlslaa  y  mirado  en 
ello  tes  rogaba ,  que  cada  uno  al  pié  de  ellas  por  esorílo 
me  diese  su  parecer ,  asi  para  que  yo  mejor  lo  pudiese  ver 
y  pensar  sobra  ello ,  como  también  porque  quería  haeer  ro- 
ladon  de  todo  á  V.  H.  y  i  V.  S. ,  y  enviar  tus  pareeerea» 
y  en  lo  que  yo  me  resolviese. 

Y  anal  se  hko,  y  ti^naroa  á  dar  por  eaerilo  lo  mcBmo 
que  áotes  les  habla  parecido  con  las  causas  que  á  ello  les 
nunia,  que  fueron  las  que  de  palabra  habían  dichoi  cerno 
todo  parece  por  el  traslade  de  la  dicha  cédula'que  al  obis- 
po  de  Tieiraflme  se  ái6  para  deslindar  las  goberoaolones 
de  Pizarro  y  Almagro ,  y  el  d«  las  deposicionea  de  los  pito- 
Ios  y  de  los  demás,  y  de  los  dichos  pareceres  que  con  «ata 
Tan. 

E  visto  todo  y  especial  que  lo  de  Paraguay  es  cosa  mny 
distinta  de  lo  del  Rio  de  la  Plata  y  que  dista  dello  por  mu- 
dio  espacio  me  determiné  á  proveer  á  Diego  Centeno  asta 
conquista  y  gobernación  del  Paraguay ,  dándole  por  limites 
de  la  parte  del  Occidente  los  términos  del  Cuaco  y  Charcas, 
y  dd  Oriente  los  de  la  costa  del  Brasil ,  y  báoia  el  Norte  el 
paralelo  que  dista  de  la  equinoccial  bacía  el  Sur  eatorco 
grados,  y  hacia  el  dicho  Sur  el  que  va  debajo  del  Trópico 
de  Capricornio  que  dista  pw  23  grados  y  33  minatoa,  por 
mutem  que  Norle^or,  derecho  nwridiaQO,  teroá  nueve  gra* 
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dos.  33  míaaloa,  qae  sod  eieoto  y  seleota  y  tantas  legoas 
dovehu  por  meridiaoo»  mandándole  que  guante  los  t¿rmi* 
DM  de  su  doBarcacioD  at  rey  de  Portugal  y  loa  suyos  á  la 
eiidad  del  Cuece  y  Villa  de  la  Plata,  y  á  Gonzalo  da  Sa< 
Bibrí»  y  &  (rfrt  cualquier  persua  ¿  quien  S.  M.  hubiere 
proveído  lo  del  Rio  de  la  Plata  los  suyos,  como  V.  S.  podrá 
mandar  ver  por  el  traslado  de  la  proviaioQ  que  eon  esta  en> 
vio.  Y  an^misino  se  le  did  conforme  á  lo  que  S.  H.  manda 
en  la  facaltad  qoe  me  dio  para  proreer  conquistas ,  ,1b  io»- 
tilncion,  cuyo  traslado  va  en  este  pliego. 

PidiéroBseme  de  [Arle  de  Diego  Centeno  los  capitulas 
<]De  con  «sta  van,  y  respoBditede  lo  de  la  mirgen ,  pa- 
ra qm  en  ello  S.  U.  haga  lo  que  fuere  servido «  porque 
eooo  acá  se  tiene  nota  do  lo  que  S.  H.  da  con  las  gober- 
Bsciones,  bánlo  pedido  Pedro  de  Valdivia  y  Diego  Cente- 
M  con  ÍD  lento  que  si  S.  H.  fuere  servido  d«  les  ^r  al- 
go dello  lo  recibirán,  y  no  por  eso  dejarán  de  aceptar  sis 
ello  las  gtdtemBciones  y.  conquistas  con  ado  lo  que  ac&  sa 
lea  did.  . 

E  da^  que  i  lo  que  tenga  entendido  lo  que  dicen  trae 
Suabris  iv>  llega  í  la  gobernación  de  Almagro,  qué  como 
be  diebo  se  acaba  i  Jos  S6  grados ,  por  apartar  esta  del 
Paraguay  mas  de  U  de  Saoabria  puse  el  fin  della  en  gra- 
do y  medio  menos  de  altura  de  tos  diclios  25  grados ,  y 
toa  lodo  esto  pw  no  tener  tanta  probanza ,  cuanta  quime- 
ra, do  lo  que  Sanabria  trae ,  no  la  proveyera  sino  me  vie- 
ra eo  tanta  necesidad  de  odiar  geate  desta  tierra. 

Este  dia  11  del  dicho  diciembre  se  envió  desta  eindad 
de  Urna  para  V.  S.  el  pliego,  cuyo  duplicado  va  con  esta. 
y  alguDoe  presos  y  condenados  por  la  rebelión  da  Gonzdo 
I^rro,  y  entre  ellos  á  fray  Luís ,  fraile  de  Santo  Domin- 
go, qoe  es  el  qiie  fué  rony  seouaz  de  Gonzalo  Pizarro  y  tres 
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clérigos,  el  uno  quo  ttaman  e)  canónigo  Coronel ,  que  vino  . 
coD  el  vBorey  poi*  canónigo  de  Quito  y  deapoes  ha  seguido 
&  Gonzalo  Pizarro  é  sido. ayo  de  un  su  hijo  mestiio,  é  que 
liizo  en  favor  de  su  reb¿líoD  cierto  libro  deque  en  otra  lie- 
heclio  mebcioo,  íntiluladodejEíeí/ojtMfó;  y  otro  clérígoqüe 
9e ! llama  Sosa  muy  secuaz  desta  rebelión,  y  otro  clérigo 
vizcaíno  que  so  llama  Domingo  Ruiz,  qdo  en  las  atlerado' 
oes  (le  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  le  sigaid,  y  cuaa< 
do  Gonzalo  Pizarra,  según  dicen,  venia  contra  el  visorey 
quería  venir  con  él,  y  porque  le  pidió  un  caballo  en  Gua- 
maoga  é  ao  se.  le  dio ,  se  quedó,  é  desde  allf  se  fué  &  los 
Charcas  donde  se  junté  con  Diego  Centeno  é  le  «iguió  coo> 
tinuamente,  y  de-Ios  primeros  que  .esta  postrera  vez  queso 
alzó  bandera  por  S.  M.  fueron  Diego  Alvarez  y  este  clérigo- 
y  otros  cuatro  que  habiendo  sabido  de  la  llegada  de  la  fvi- 
tnera  armada:  que  coaLorenzo  de  Aldána,  y  flernan  Blexfa 
y  Palomino  í  estas  parles  se  envió,  la  alzaron  é  sé  f ué  d 
juntar  con  Di^o  .Centeno.  E  por  esto  pretendió  después 
este  clérígo  que  Diego  Centeno  le  había  de  hacer  alférez 
geaeral,  y  porque  Diego  Centeno  no  venia  endlosino  en 
darlo  al  dicbo  .Diego  Alvarez  se  indignó  con  enitrambos  y. 
para  apaciguarle  hubo  neceúdad  de  dejarlo  en  monos  del 
obispo  del  Cuzco,  para  que  si '^  dijese  qoe  era  cosa  que  ca- 
bía eo  clérigci  se  le  darla,  y  con  decir  que  no  lo  era  se  aso- 
segó, é  dio  Diego  Centeno  el  díqho  estandarte  á  Die^  Al- 
varez. Fué  uno  de  tos  que  coa  mas  calor  Irabajaron  «o  jun* 
tar  gente  d  Diego  Centeno ,  y  éa  la  de  Guarina  peleó  á  ca- 
ballo eomo  cualquier  otro  lego  y  fué  uno  de  los  qué^mas 
procunaroQ  animar  la  geole  de  Diego  Geateno,  y  después 
del  desbarate  le  ayudó  á  que  se  salvase  y  le  curó  yacom- 
pafló  hasta  Lima  y  deedc  allí,  vico  á  Xauxa.á  hacerme  sa* 
bef  de  su  llegada  á  Lima  y  volvió  á  venirse  coa  él ,  y  aasf 
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me  TQlvIft  i  aTcanzar  en  Aadagnajlas  que  no  fueron  pocAS 
leguas  las  que  desde  el  desaguadero  hasla  volver  á  Anda- 
guayias  anduvo ,  y  do  allí  fué  siempre  con  el  campo  hasla 
que  fuó  desbaralado  y  castigado  Gonzalo  Pizarro. 

Y  aunque  en  el  repartimiento  se  le  dieron  encomiendas, 
anacüDas  y  mili  y  quinientos  pesos  de  socorro,  porque  no  se 
le  dieron  indios  fué  uno  de  los  que  mas  bicieron'  en  el  mo- 
tín del  Cuzco,  y  por  olio  el  obispo  de  aquella  cíadad  lo  pren- 
dió y  procedía  contra  él ;  solo  de  reeebir  á  prueba  el  fiscal, 
apeló  para  Roma  y  el  fiscal  apeló  para  el  ai7.obispo,  el  cual  te 
mandó  enviar  á  Eapaíía  preso,  y  trayéndole  se  soltó  y  vino 
á  Guamanga,  de  donde  la  justicia  maj'or  que  yo  alif  había 
puesto  me  le  trajo  con. toda  decencia,  porque  anM  yo  lo  es- 
crebf. 

E  le  reeebf  benignamente  é  bies  aposentarle  en  mi  po- 
sada 9ÍB  prisiones  y  que  le  proveyesen  todo  lo  necesario,  y 
llegado  el  arzobispo  intercedí  por  él  para  que  teniéndote 
respeto  ¿  lo  que  había  servido  lo  dejase  estar  como  estaba 
por  algunos  días,  hasta  que  algunos  amigos  le  diesen  con 
que  mejor  pudiese  irse  á  EspaQa,  y  ansi  á  ruego  mió  lo 
kizo. 

Y  estando  así  un  Juanes  de  Cortaia  de  so  tierra  y  que 
se  Iiabia  hallado  en  esta  ciudad  con  el  visorey ,  y  después 
arrilM  con  Diego  Centeno  y  pasada  el  desbarate  de  Guarinn 
había  venido  con  Diego  Centeno  ¿  juntarse  con  nosotros,  y 
hallándose  en  Xaquíxaguaaa  avisó  al  arzobispo  y  á  mí  que 
convenia  que  este  clérigo  saliese  destos  reinos,  porque  sin . 
embargo  del  sosiego  que  mostraba  te  había  hablado  y  refii- 
do  con  él  como  oon  amigo,  dícíéndoleque-si él  ledejára  cuan- 
do la  diferencia  del  estandarte  matara  á  Diego  Centeno  y 
iíDíego  Alvarez,  y  que  se  fuera  con  la  gente  á  Gonzalo 
Pizarro  y  fueran  ricos  y  señores;  pero  que  él  tenia-  ya  li- 
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ceocia  parft  oo  a»  ir  desta  tierra  por  tres  ó  oualro  dkws, 
quedeolro  de  «quellos  do  podría  sino  haber  otro  mundo,  y 
que  ee  iriaa  arriba  ¿  loa  Cboroas  doode  leoi&n  amigos  y 
haría  su  beoho. 

Eoleadido  esto  pareólo  que  ae  debía  de  eaviar  este  clé- 
rigo á  cumplir  su  destierro,  y  ausise  hizo,  y  todavía  por 
parecer  que  en  algo  bahía  servido ,  le  bice  loroar  á  dar  otros 
mili  pesos  de  uoa  pensión ,  porque  me  decían,  que  los  mil 
y  quinieatos  que  primero  se  le  babian  dado  ya  loe  tenia 
gastados. 

Hánme  dicho  que  piensa  desde  Espafia  tomar  por  la 
mar  de)  Norte' á  la  entrada  que  líaee  Diego  Ccnleno;  pa- 
réscerae  que  hombre  tan  bullicioso  y  amigo  de  deaaaoak^ 
no  se  debe  de  dejar  volver. 

En  18  despadié  ¿  Joaa  de  Barrientos  respondiendo  & 
GatHiel  de  Rojas  y  i  Diego  C^iteno  y  al  licenciado  Polo,  y 
haciéndoles  saber  como  había  dado  ta  gobernación  y  con- 
<|UÍBta  iú  Paraguay  á  Diego  Centeno,  y  encomcndéle  fue> 
ae  á  diligencia ,  porque  como  coando  de  aquí  Pedro  de  Val- 
divia parlí¿,  estaba  en  no  proveerla,  y  á  él  importaba  qns 
86  publicase  ansí  porque  fuese  con  él  alguna  mas  gente  qae 
en  los  Charcas  había  y  de  cada  dia  iba,  se  podría  alterar, 
no  llegando  en  breve  la  nueva  de  la  provisión. 

En  2i  proveí  de  la  cscribania  dd  número  y  del  cabil- 
do de  la  ciudad  de  Nuestra  SeSora  de  ta  Paz  á  Juan  de 
AulesÜa,  que  en  esta  jomada  continuamento  desde  Pana* 
má  ha  servido  coa  sus  armas,  y  en  los  despachos  que  para 
la  guerra  y  después  della  se  han  hecha,  y  fué  uno  de  los 
cuatro  que  primero  llegaron  en  Xaquixaguana  á  tomar  ta 
artillería  de  Grazalo  Pizarra,  que  iba  en  los  delanleros  ar^ 
cabucNTOs  aobrcaanentes  debajo  del  capitán  Pablo  de  Me* 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


19 

En  27  de  pArñó  NbBo  de  Chaves  con  o&tü»  pñta  Do- 
ihíDgo  de  Irala  y  toa  ^ue  coa  él  estaban,  cuyos  traslados 
tion  etta  van,  eb  que  les  Iiacift  saber  de  la  pi'OVÍfllOD  que 
Diego  Ceateno  liabia  lieclio  y  las  causas  que  trie  habían  nió<- 
Vidó,  y  lo  mucbo  qué  irtiporfaba  esta  proVtsibn  para  poblar- 
te  en  breve  aquélla  goba-naciob  y  que  dios  tuviesen  dé  co- 
mer y  el  aparejo  que  Diego  Centeno  ilias  que  otfo  para  esfá 
conquista  y  poblacton  tenia. 

Proveí  i  Garci  do  Vergafa.oatíiralde  Outivéros,  del 
oGélo  de  thesorero  hasta  qae  S.  M.  m&nda&é  proveer  á 
otro,  y  &  Nudo  de  Chaves  de  coillador,  y  de  la  méanta 
manera  i  Antón  Cabrera  de  veedor,  y  fi  Pedro  Dorabtes  de 
htor»  porque  según  rae  informaron  eran  Isa  personas  de 
mtfs  facción  que  allá  babla  y  de  bondad  y  celo  para  et  ser- 
vicio de  S.  H. 

Y  porque  ningún  hombre  que  sea  de  conflanza  y  par- 
tes para  estos  oficios,  !in[ridÍéndoIes  para  poder  tener  in^ 
dio9|  los  quieren  aceptar ,  me  fué  forrjido  que  pai^  que  los 
aceptasen  los  que  se  proveyeron  á  Chile  decirle  en  sos  pro- 
visiones que  tuviesen  los  oficios  hksta  que  deslo  sfl  faiciedet 
rdaeion  á  S.  M.  y  mandase  proveer  ¿  otros  délTos,  y  que 
en  el  entretanto  no  les  fuesen  de  impedimeato  para  que  no 
BB  leí  diesen  indios ,  y  lo  mismo  se  dijo  á  los  que  i»  prove- 
yeron para  lo  de  Paraguay. 

Bien  entiendo  lo  que  la  ordenación  á  esto  quiere  repug- 
D«r.  pero  úo  supe  como  se  pudiese  proveer  al  i^audo  de' 
hi  Hacienda  Real  en  persona»  que  fuesen  ^  OobDansa,  ros- 
tro y  estofa  para  cobrarla ,  defenderla  y  guardarla ,  no  sé 
les  permitiendo  esto,  porque  los  que  estas  cualidades  tienen 
pretenden  indios,  y  no  tienen  en  nada  el  salario,  como  no 
le  es  en  tierras  donde  taoto  las  cosas  valen ,  que  todas  son 
de  mucho  precio,  y  solo  él  oro  y  plata  parece  qae  es  lo  que 
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DO  te  tí^oe,  y  cierto  acá  se  ofrecen  cosas  que  no  se  sabea 
proveer»  á  lo  menos  por  hombres  que  tan  poco  alcanzan 
como  yo ,  de  la  manera  que  desde  EspaCa  miradas  parece 
se  pueden  proveer. 

Yaunqueenla  Nueva  España  y  eo  el  Perú,  doodeya 
sobra  geole,  de  todas  maneras  se  pueda  guardar  esta  or- 
denanza ,  é  se  hallan  personas  cuales  para  estos  oficios  con- 
vieneo,  aunque  no  sin  dificultad,  porqu^  es  tan  poco  el  sa- 
lario no  solo  de  los  ciento  y  treinta  mili  maravedís  que  á 
los  de  Chile  y  Paraguay  señalé,  mas  aun  los  quÍDÍentus  y 
diez  mili  que  S.  M.  manda  dar  á  los  del  Perú ,  que  ningu- 
no dallos  hay  que  no  gaste  harto  uias  en  el  gasto  de  su  cosa 
y  persona ;  pero  en  entradas  que  de  nuevo  se  van  á  con- 
quistar, paréceme  que  no  se  puede  guardar  sin  riesgo  >k)\ 
recaudo  de  la  Hacienda  Real,  porque  no  hay  hombrado 
uslofa  que  por  el  interese  del  salario  quisiera  ir  &  pasar  tan- 
tos trabajos  y  peligros  como  eq  los  descubrimientos  y  con- 
quistas se  pasan. 

En  30  se  partió  Pedro  de  Oñate  con  la  provisión  de  la 
gobernación  del  Paraguay  para  Diego  Cenleoo. 

En  estos  dias  se  hizo  alcance  liquido  á  los  bienes  del 
tesorero  Riquelme  de  ochenta  .y  tres  mili  y  lautos  pesos» 
como  parece  del  troslado  del  escrito  que  con  esta  va.  Y 
todos  los  bienes  que  hecha  la  diligencia  posible  se  han  po- 
dido bailar  con  las  deudas  que  al  dicho  tesorero  se  debían, 
que  se  piensBD  que  se  pueden  cobrar ,  se  tasaron  con  esleo- 
derse  la  tasa  todo  lo  que  cupo,  no  llegaron  mas  de  á  sesen- 
ta y  cuatro  mili  pesos,  como  V-  S.  podrá  ver  por  la  fée  de 
la  tasa  que  envío. 

Hicíéronse  muchos  apuntamientos  por  los  contadores 
contra  el  dicho  tesorero  y  los  otros  oficiales  reales,  que  bao 
üdo  mas,  y  alícade  del  dicho  alcaufie  el  veedor  García  de 
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Salcedo  (l)y  el  conlador  Jiiao  de  Cáceres.  y  los  albaccas 
tenedores  de  los  bienes  del  faltor  Guíllea  Suarez,  por  qui- 
tarse de  pleitos  con  3*  M.  dieron  y  tomaroo  sobre  concer- 
tarse y  tomar  asiento  cerca  del  dicíio  alcance  y  apuntaniien< 
tos,  y  se  resolvieron  conmigo  que  ellos  dañan  á  S.  H.  cicD 
mili  pesos,  los  diez  mili  pagados  luego,  y  dentro  de  afio 
y  medio  otros  diez  mili  pesos ,  y  dentro  de  otro  año  y  medio 
veinte  y  cinco  mili  [«sos,  y  en  fia  de  los  cuatro  años  el 
resto,  que  es  cincuenta  y  cinco  mili  pesos,  con  que  S.  M. 
les  diese  por  libres  de  lo  que  contra-  ellos  por  razón  de  sus 
oficios  liasla  ahora  pudiese  pretender,  y  que  anslmismo 
S.  H.  les  diese  los  bienes  del  dicho  tesorero  y  cediese  en 
ellos  los  derechos  y  acciones  que  por  razón  de  lasdicbas 
cuentas  y  administración  del  oficio  de  tesorero  pudiese  pre- 
tender >  con  que  sí  lasados  los  bienes  que  aliora  se  tasaron 
en  los  dicbos  sesenta  y  cuatro'  mili  y  tantos,'  en  setenta 
iñill  pesos  en  que  ellos  tos  tomaban,  ellos  cobrasen  de  los 
bienes  del  tesorero  mas  de  á  cuplimiento  do  los  dichos  cient 
mili  pesos,  fuese  para  SI  U.,  y  que  anslmismo  quedase  á 
S.  H.  cualquier  derecho  A  salvo  que  por  razón  de  las  di- 
chas y  apuntamiento  le  pudiese  compeler  contra  cualesquier 
personas  que  no  fuesen  los  dichos  García  de  Salcedo.  Juaii 
de  Cácerea,  Guillen  Xnarez  y  tesorero  Riquelme. 

Y  considerada  la  diligencia  que  en  buscar  los  bienes 
del  tesorero  ae  lia  puesto,  y  como  aCi  no  se  hablan  podido 
hallar  mas  de  los  contenidos  en  la  tasft,  y  no  se  sabía  que 

(t)  García  de  Sancedo  pu¿  al  Peiá  con  el  cargo  <la  TOédor  de 
fundicionei  en  1529,  contRifctido  desde  liiego  «strecha  OBaUtad  coo 
las  Pizarroi,  r[ue  le  favorecieron  conslantomenlt^  j  aan  cuando  pareciií 
TadUr  por  un  mamcnto  cu  favor  del  vircy  Blasco  Nuuez,  no  tardó 
en  abandonarle  ;  seguir  á  los  oiJoreS|  que  le  arrebataron  el  poder  j 
fue  d  origen  de  todas  sus  desgracias. 
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eo  Espa04  (uviese  algunos ,  porque  wguq  lo  que  acá  a^ 
tiene  eoteadí^»  que  el  tevorero  envió  cantidad  de  díneroy 
endivereas  v^ces  &  poder  de  üd  Francisco  de  Plasencja, 
i^railo  ^  vecino  de  Sevilla,  por  fipea  que  i  él  le  pareoief 
ron,  según  lo  que  se  entiende,  blzo  que  se  le  (ornasen  i 
remUiri  tamáodolps  acá  y  librándolos  en  EspafSa.  y  en^ 
tendidas  laa  4efen399  que  loa  oficiales  llenen  contra  los  di- 
clios  apuntamientos  y  la  cantidad  que  se  puede  cobrar  de 
terceras  p^ragnaa  de  lo  contenido  ea  los  dichos  apuotai 
miento^,  i^os  paredó  era  asiento  que  no  estaba  mal  i  S.  M-> 
y  per  esto  na  se  desliÍKo  este  asiento,  pero  dfjoseles  que  siq 
consullallo  ya  no  era  parte  para  efectuallo,  ni  aunque  I9 
fuera  lo  debia  bacer. 

E  con  esto  venimos  á  sentar  con  ellos  que  desde  luegQ 
tomasen  los  bienes  contenidos  en  la  tasa  por  precio  de  se- 
tenta  mili  pesos ,  y  hiciesen  obligat^on  á  diesen  fianzas  qu9 
guar^^rían  el  dicho  asiento  de  los  dichos  cient  mili  pesof 
de  I4  manera  que  acriba  eati  dicho ,  teniéndolo  S.  U.  po^ 
bueno,  y  donde  ^o  la  tuviese  por  tal,  que  S..  M.  tuviere 
üonlra  ellos  ;  control  cualesquier  otros  el  derecho  que  po? 
ra^n  de  los  d^(;lios  apunlamíeoiqs  $  cuentas  le  oompetieseí 
y  que  e)los  pagado  deQtrode  dos  aQos  primeros  siguieutev 
loa  dichos  setenta  mili  pesos  en  la  tasa  contenidos,  y  ansf 
se  bízo  la  escriptura  que  «on  esta  va. 

Como  digo  habidas  l^s  consideraciones  que  arriba  vao, 
nos  partió  era  asiento  eonveoieote  al  recaudo  de  la  ha-r 
cienda  de  S.  M.,  la  cual  con  las  alteraciones  y  desórdenes 
pasados  parece  como  vertida ,  se  ha  de  cojer  lo  mejor  que 
fuere  posible.  E  no  está  mal  á  los  oficiales,  porque  aunque 
tengan  defensas,  hay  diversas  cosas  de  que  se  puede  asir 
para  movelles  pleitos  y  pretender  que  se  puede  sacar  dellos 
cantidad,  y  también  porque  aunque  dan  mas  de  lo  que  los 
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bienes  del  tesorero  vsIbd  mia  ó  lo  qno  entíeodo  de  treÍDU 
mili  pesos,  pero  coa  la  espera  quo  ea  el  asisato  le  sefiala, 
el  mulüpltcar  del  ganado  que  en  el  didio  tiempo  puede  ha- 
ber, segua  lo  mucho  que  en  eala  tierra  vale^  lea  podrí 
ayudar  á  pagar  la  aiayor  parte  de  lo  mas  que  ofrecen. 

Yo  covio  coD  esto  loa  apuntamientos,  y  al  pié  de  cada 
DDO  dellos  se&alado  de  mimauo  lo  que  enlieodo  c(troa  de 
cada  uno  ddlos,  y  áasimisnto  las  escrlturaa  de  que  ea  los 
dichos  apuatanieDtos  y  ea  lo  que  yo  digo  so  hace  menoioa 
para  que  sobre  todo  visto  por  V.  S.  se  envíe  á  mandar  lo 
que  se  deba  hacer,  y  para  que  del  todo  se  pueda  ver  en- 
vió todas  las  cuentas  que  los  oootadores  han  tomado. 

GDlrelaDlo  que  la  respuesta  vuelve  se  dar&  prisa  ee  b 
alanza  de  lo  que  en  los  apuatamieutoe  se  contiene,  que 
Bo  será  poco  lo  que  se  cobrará  de  otras  peraoaas  foent  de 
los  oficiales,  porque  serán  mas  de  oíros  clent  mili  pesos,  j 
per  d  resto  de  lo  qae  ea  ellas  se  oontiene  ya.qae  B.  H.  do 
tenga  por  bueno  el  asiento  de  los  eien  mili  pesos  que  ofire- 
oea  se  podrá  entender  con  los  oSeiales. 

Y  porque  baya  mas  diligencia  y  cnidado  en  la  otaran* 
ta  de  estas  y  de  otras  debdas,  el  arzotrispo  entre  los  otros 
U«bajos  que  ea  servicio  de  S.  M.  toma ,  junta  cada  semana 
dos  días  los  orioiales  reates ,  y  por  el  libro  eil  qne  de  las 
deudas  les  está  hecho  cargo,  les  toma  cuenta  de  lo  que  han 
beoho  en  la  dicha  cobrania ,  y  se  da  énleo  de  lo  qile  se 
debe  hacer  en  ella. 

Y  ansimisBU]  en  los  pintos  se  tiene  cüeota  y  se  hace  un 
dia  eada  semaba  juata  con  los  ofiobleSf  letrados  de  pleitos 
y  procurador  patnniODial ,  poittoe  segun  los  cosas  han  an- 
dado,  pora  tornarías  en  orden  y  cojerae  algo  de  lo  derra- 
nuio ,  todo  es  menester. 

DiéfODsdes  desde  luego  los  bienes  tasados  ea  setenta 
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mili  pesos,  porque  alieoile  de  dar  mas  por  ellos  de  \o  que 
al  presente  valen,  estarán  seguros  dé  do  se  perder,  ooqio 
se  perderían  estando  por  S.  M.,  porque  aunque  en  todas 
parles  lo  que  no  tiene  duefio  particular,  especialmeote  sien- 
do bienes  muebles,  padesce  mas  en  esta  tierra,  especial- 
mente siendo  cosas  que  ni  yo  ni  el  que  viniere  en  mi  tu> 
gar  podemos  tener  delante  de  los  ojos. 

Pienso  que  los  oflciales  no  se  ealenderán  á  dar  mas  que 
los  dichos  cieut  mili  pesos,  porque  yo  lie  hecho  toda  la  jua- 
Üeia  que  se  lia  podido  para  que  se  alargasen  jnas ,  y  con 
dificultad  los  he  hecho,  llegar  á  esto,  pero  en  acortar  algo 
mas  los  términos  de  las  pagas  seria  posible  que  viendo  que 
en  solo  aquello  estaba ,  lo  hiciesen. 

En  eslos  dias  envié  mandamientos  á  todos  los  pueblos 
deslos  reinos  para  que  todos  los  visitadores  nombrados  sa- 
liesen á  visitar,  y  que  hecha  la  visitación  la  trajesen  &  esta 
dudad  para  que  se  hiciese  la  tasa  de  los  tributos,  mandó- 
se á  unos  que  saliesen  en  todo  marzo,  y  i  otros  en  todo 
abrir,  según  el  tiempo  en  que  en  cada  parte  cesaban  las 
aguas,  y  á  los  de  los  Charcas  que  saliesen  en  todo  mayo, 
porque  á  causa  que  no  podrá  salir  Diego  Centeno  con  la 
gente  de  allí  basta  este  tiempo,  paresció  que  convenia  á  la 
defensa  de  los  naturales  de  aquellas  partes,  y  al  buen  re- 
caudo de  la  hacienda  de  S.  M.  qae  allí  está,  no  salie- 
sen los  vecinos  basta. que  Diego  Centeno  hubiese  sacado  la 
gente. 

Esta  tasa  ha  de  ser  la  llave  de  la  coDservaeion  de  los 
naturales,  y  donde  se  ha  de  poner  en  justicia  y  razón  la 
lierra  y  acabar  de  poner  en  observancia  las  ordenanzas  que 
no  se  revocaron,  en  cuya  lutroduoion- llevo  mucho  tiento, 
por  la  gran  necesidad  que  del  hay  parano  desgraciar  á  los 
vecinos  hasta  asentar  la  tierra ,  porque  ellos  han  sido  y  son 
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la  principal  ayuda  parA  lo  que  se  Im  becbo,  y  eb  cspeoinl 
después  del  reparlimiento  parn  rcfrenor-la  desvergüenza  y 
codicia  de  toda  la  olra  gente  suella,  porque  coa  tener  que* 
gastar depffliden  deliós  muchos,  y  ansi  con  ellos  se  hatiipo-' 
dido  castigar  y  sujetar  los  perdidos  y  saellos,  y  poner  el 
temor  necesario  para  no  efectuar  sus  mah>D  deseos,  cobdi- 
au,  solturas  y  robos,  á  que  ansí  los  que  lian  dsacnrído  á 
S.  M.  como  los  que  se  dicen  servidores  suyos ,  están-  acos- 
tumbrados á  hacer  en  esta  tierra  y  vivir  sin  Dios  y  sin  rey 
mas  de  en  la  boca,  dictéadrae  servidores  y  debajo  üesto- 
robando  su  Real  Hadenda  y  la  de  los-portieulares. 

HaMo  desle  golpe  de  genitalia  en  común,  porque  las 
personas  buenas  y  de  tomo  que  erraron,  desean  gracia 
con  Dios  y  sn  rey  ',  y  vivir  en  paz  y  gozar  de  sus  hacien- 
das ,  excei)to  que  como  las  cosas  sean  acá  de  tanto  iulereso 
y  tan  gruesas ,  que  lo  qué  ea  oirás  partes  se  lerula  en-  mu- 
cho, en  estas  se  tiene  en  poco,  rñna  tanto  la  cobdicia 
que  aun  entre  estos  hay  tanta  que  pocos  no  tienen  en  algo 
para  contentarso  con  ello,  lo  que  es  mucho,  é  se  les  puede 
tocar  en  moderallo  sin  peligro  de  gran  acedo. -Y  aun  no  os 
de  poca  consideración  cuesta  pa'rlc'de  cobdicia,  'parecer 
que  se  debe  pensar  que  los  mas  que  acá  vienen  deben  ser' 
muy  inclinados  &  ella ,  pues  por  solo  ioierese  se.  destierraa 
tantas  leguas  de  su'  naturaleza ,  deudos  y  amigos ,  y  se  po- 
nen á  tantos  trabajos  y  á  tan  gran  nesgo  de  vida  y  salud 
por  tanta  diversidad  de  temples  y  diferencia  do  manjar- 
res,  tan  difereatos  de  los  en  que  nacieron  y  cun  que  se 
enann. 

Y  llevando  este  asiento  hasta  ahora  no  he  mandado  que 
tt  guarde  la  ordenanza  que  oo  se  echen  indios  á  las  minas, 
porque  de  las  do  r&voRadas  cata  es  la  que  mas  acedo  pue* 
de  causar,   sino  que  socolor  del  trabajo  qiie  los  indios 
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han  pasado  y  la  falta  de  comida,  que  en  muolias  parles 
han  tenido  y  Üeoen-,  y  necesidad  para  repararla  de  hacer 
sementeras,  y  la  enfermedad  de  modorra  que  en  mudliaspar- 
les  ha  andado  entre  ellos  y  españoles  de  dolores  de  costa- 
do, lie  puesto  freno  en  lo  de  ecltar  indios  á  minas,  dando 
á  entender  que  era  por  estas  causas. 

También  he  disimulado  hasta  aliora  eo  no  quitar  unos 
indios ,  que  los  mooesterios  de  Sauto  Domingo  tienen  en  esta 
ciudad  y  en  la  del  Cuzco,  ansi  por  lo  mucho  que  han  servida 
en  el  allanamiento  de  Gronzalo  Pizarro  y  padecido  debí  jo  de  . 
su  Urania,  y  Iioy  sirven  y  ayudan  en  sermones  y  confesio- 
nes y  fuera  dellas  al  asiealo  y  sosiego  de  ia  tierra ,  oomo 
tamliien  porque  edíGcao  las  iglesias ,  é  quitarles  ahora  toa 
indios  no  las  podrían  acabar,  ni  aun  sé  oomo  so  puedan 
sustentar  sin  ellos,  que  stm  los  manteDímientos  tan  caros, 
que  los  de  Sant  Fraaoi8<;o  apenas  se  pueden  mantenerle 
limosnas,  y  liasla  ubora  ninguna  otra  fundacioo  tienen  h» 
moneslerios,  ni  esta  disimulación  parece  que  trae  incoare- 
Dlenle,  porque  estos  indios  son  mas  relevados  y  doctri- 
nados. 

Háse  ejeenlado  y  mandado  ^oe  nadie'  no  oai^oe  indio, 
y  aosi  se  guarda,  y  para  el  castigo  de  los  oamituntes  qoe 
intentan  otra  cosa,  6  les  hacen  malos  trataroiontos  6  to- 
man cosa  alguna  mas  de  aquello  que  est&  tasado,  qiiepara 
comer  de  paso  les  den,  se  han  dado  varas  de  alguacUes  á 
les  estancieros  de  los  tambos,  para  que  prendan  á  cual- 
quiera que  ex(»diere  y  le  envien  á  la  juslioia  del  pueblo  de 
españoles  mas  cercano,  y  en  ellos  se  ayuden  no  solode  k» 
espafioles  pero  aun  da  los  indios.  Es  esto  la  cosa  mas  ne- 
cesaria para  la  conservación  y  reparo  de  los'  naturatsa  de 
todas  las  que  se  pueden  hacer ,  y  para  qae  oo  s6  acaben  y 
toroeo  á  muUíplioar,  6  se  asientes  y  veelvan  á  sus  pue-> 
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Uos.  Porque  de  cargarlos  tía  venido  á  iDCffir  gran  muclie- 
dumbre  dellosi  y  ha. sido  esto  de  Un  gran  crueldad,  qin 
aVieode  de'tlevalios  cargados  reventando  con  soles  y  ás- 
peras caminos,  los  llevabas  alados  con  aus  endonas  de  día, 
y  de  noche  h»  echaban  en  cepos,  porque  nn  se  les  huye-* 
sen  ,  caminando  con  sua  cargas  ensartados  quince  ú  veía* 
le  e^  una  oadeaa ,  puesto;  sus  colleras  de  hierro  al  pescue* 
10,  y  en  cayendo  uno  era  forzado  cayesen  todos:  ansí  ha 
acoQleeido  caer  uno  de  una  puente  y  llevar  á  los  otros  Iras 
si  y  «bogarse  todos.  Y  esto  be  oído  á  personas  que  k>  han 
visto ;  y  hablarse  como  cosa  muy  notoria  y  quo  ha  acon- 
tecido, caer  uao  muerto  cansado,  y  por  no  pararse  el  es- 
psjk>l  á  abrir  la  cadena  y  deseasartarlos ,  sacar  la  espada 
y  cortar  la  cabeca  al  caído,  y  ansí  sacar  la  collera  por  el 
pescuezo.  Y  desle  trabajo  y  crueldad  tan  grande  se  lian  dis* 
mÍQuido  en  gran  manera  los  naturales  eo  esta  tierra,  y  han 
buid(>  muchos  dellos  dejando  sus  pueblos  y  asientos,  y  bul- 
doBB  i  Iqb  montea  y  parles  ásperas  y  escondidas  apartadas 
deleawmioos. 

Y  «naimismo  se  b&  mandado  ([ua  en  lodos  ha  tambos 
so  4d  &  l«4  personas  que  Uevarett  cédula,  mía  de  eomo  han 
servida  i  S.  II,  contra  loa  alter«doB.  el  dia  (^c  alli  l)ega> 
ren ,  servicio  de  leSa  y  yerba  para  las  bestias ,  y  un  ceJe-> 
Qia  de  avt  &  cada  uno,  y  que  si  mas  allí  quisieren  estar, 
lo  compres  y  paguen.  Y  esto  se  ba  mandado  y  guarda 
basta  que  del  todo  la  gente  que  en  estas  alteraciones  ha 
Hrvído  á  S.  M.  acabe  de  entrar  en  las  conquistas  qiae  se  les 
ha  dado»  ¿  tome  manera  de  vivir  en  la  liwra,  laqueddhi 
DO  liieiere  entrada ,  que  espero  en  Dios  será  de  aquí  &  abril. 
Porque  despws  mandarse  ha  que  los  tambos  eslón  basleei* 
d«,  é  q/M  SQ  venda  lo  necesario  pora  los  caminantes  ¿  pre* 
eios  CMVeaibles  >  que  los  corregidores  de  cada  pnebh)  en 
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sus  territorios  onda  aSo  lasoráa  conronne  al  valor  qtie  los 
manteDimienloa  liiviereo  aquel  aQo,  y  no  ae  dará  oada 
gracioso  de  aquí  adelante. 

Bs  cou  que  ea  gran  manera  importa  uo  solo  para  el 
bien,  conservación  y  reparo  deslos  pobres  naturales,  que 
hasta  oqul  ni  de  sus  haciendas,  liijos ,  comidas  ni  mujeres 
tenian  mas  de  lo  que  les  querik  dejar  cualquier  perdido 
que  pasaba  por  el  camino.  E  sus  personas  lian  sido  en  tan 
poco  tenidas  y  tan  maltratadas,  que  no  solo  ¿  los  españo- 
les han  Iraido  á  cuestas  en  hamacas ,  pero  aun  á  las  indias 
que  para  su  servicio  y  suciedades  los  vagabundos  teoian, 
y  &  sus  negros  y  negras :  pero  aun  importa  para  quitar 
desta  tierra  tos  vagabundos,  que  la  roban  y  dosasosiegao* 
porque  con  liaber  tenido  licencia  cada  español  de  tomar 
todo  lo  que  por  donde  pasaba  tenían  los  indios,  y  de  ha- 
cer que  le  llevasen  á  cuestas  ¿  ét  y  A  lodos  los  que  con  él 
iban ,  y  les  diesen  de  comer,  han  tenido  tos  malos-aparejo 
de  se  andar  vagabundos  por  la  tierra.  Inquietándola  y 
desasosegándola,  y  lomando  cada  uno  dellos  número  de 
indios  para  anacouas,  y  trayéndoles  consigo,  el  cual  do 
tendrán  cuando  vieren  que  se  han  de  ir  á  pié,  si  no  tuvie- 
ren bestia,  y  que  no  los  darán  de  comer  si  no  lo  compra- 
ren y  asentarán  donde  lo  ganen. 

Espero  en  Dios  que  en  breve  esta  tierra  terna  otra  figu- 
ra y  orden  que  hasta  aquí  ha  tenido ,  con  que  Dios  se  sir- 
va, viviendo  los  espaQoles  y  naturales  en  raeon  y  justicia,  y 
que  como  los  naturales ,  viendo  las  malas  costumbres  de 
los  cristianos  y  sus  crueldades  y  poca  caridad,  han  vivido 
escandalizados  y  ágenos  de  abrazar  nuestra  santa  fée  caló- 
lies ,  pareciéadoles  que  pues  las  obras  nuestras  eran  tales, 
que  nuestra  fée  no  dobia  ser  mejor,  que  ansi  de  aqui  ade* 
lante,  viendo  que  so  guarda  justicia  y  vive  cod  earidad  y 
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como  ya  lo  comiezan  á  liacer. 

Pero  para  btea  crccLualIo,  especialmente  lo  que  U).ca  á 
la  lasa,  ca  necesario  que  venga  persona  á  quien  do  lengan 
por  lan  compañero  como  á  mi,  porque  cierlo  oon  U  conver- 
sación y  familiaridad  que  conmigo  han  tenido,  y  con  la 
obligación  que  les  parece  que  tengo  para  complacerles  y 
toodescender  en  lodo  lo  que  á  ellos  les  contentare  y  bien  es- 
tuviere  por  la  buena  compañía  y  ayuda  que  rae  han  liecho, 
nioganacosa  se  ofrece  en  que  yo  les  vaya  á  la  mano  y  re- 
freoe.  especialmente  si  llega  á  casligo,  que  yo  no  tenga 
muy  grao  pena  dello  y  ellos  la  sientan  mayor. 

¥  cierto  es  para  mi  tan.  penosa  vida,  que  la  contieada 
con  los  enemigos  con  gran  parle  no  me  ha  fatigado  ni  aven* 
tijado  tanlo ,  cuanto  lo  ba  becbo  lo  que  con  los  amigos  so- 
bre estas  cosas  be  tenido  y  tengo  después  del  desbarate  de 
Gonzalo  Pizarro.  Y  por  esto  suplico  á  V.  S.  yo  tenga  licen- 
cia para  poder  salir  desta  tierra  dentro  deste  año,  porque 
i  00  me  venir,  como  ya  diversas  veces  he  dicho,  aprovc- 
cbarme  ya  de  la  que  dije  que  habla  de  tomar ,  cuando  esta 
jornada  acepté ,  y  seria  de  inconvenienle  iime  sin  dejar 
subcesor. 

Bien  creo  que  cuando  esta  llegare  ya  venia  camino  vi- 
sorey,  pero  viendo  cuanto  conviene  que  venga  y  el  incon- 
veoieofe  que  seria  jrme  sin  haber  él  llegado  me  hace  ser 
importuno.  F^ra  entonces  estarán  hechas  las  visitas  y  traí- 
das i  e^a  ciudad  y  á  punió  para  que  el  visorey  sin  leaer 
respetto  sÍD0  al  servicio  de  Dios  y  descargo  de  la  concien- 
cia de  S.  M.  y  conseri'acion  y  reparo  deslos  pobres,  y  con 
ia  eslrañcra  que  para  que  lodos  le  respeten  y  tengan  por  hue- 
so lo  que  hiciere ,  es  menester  haga  la  lasa  con  que  estos 
Diiscrables  de  naturales  vivan  cd  justicia  y  razón  y  descan- 
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80,  q«e  cierto  es  gente  muy  aparejada  y  hecha  eomo  Ae 
cera  para  hacer  dellós  todo  biea ,  tratándolos  con  jiislicla 
y  amor,  y  ansí,  entendiendo  ellos  en  la  Jornada  pasada 
que  se  usaba  con  ellos  deslas  dos  costs,  y  se  tes  bacid  bueu 
tratamiento,  y  nos  condolíamos  desús  trabajos  y  se  les  da- 
ban tan  rnoderados,  que  bendito  Dios  no  »  supo  ni  enten- 
dió que  de  trabajado  ni  ninguno  muriese  en  toda  hi  jor- 
nada que  contra  Goniali}  Pizarro  se  hito,  sirvieron  oon 
gran  voluntad  desde  Tumbez  hasta  Xaquixaguand.  ayu- 
dando á  raanlener  la  gente  que  iba  en  el  campo  de  S.  M. 
Y  ahora  viven  con  mucho  contentamiento  y  tornan  ¿  po- 
blar sus  pueblos  y  haoer  sus  labores  junto  á  los  caminos,  y 
han  sembrado  en  estos  reinos  mas  este  AQo,  que  M  ha  vis- 
to  después  que  en  olios  hay  espaSoles. 

Ed  9  de  enero  llegó  mensajero  de  los  Charcas  con  tas 
cartas.del  licenciado  Polo  y  del  capitán  Alonso  de  HendO' 
XA,  que  con  esta  van,  en  qne  me  escriben  como  fi  diex  y 
siete  del  pasado  había  fallecido  el  capitán  Gabriel  de  Ho* 
jas,  de  un  d(^or  de  costado,  que  me  ha  dado  mucha  pens 
y  congoja ,  porque  era'  el  maft  entero  vasallo  y  Celoso  al  ser* 
vicio  de  S.  M.  que  en  estas  tierras  be  conocido  y  mas  de- 
seúso  de  mirar  por  la  hacienda  real  y  aprovecliamienlo  de* 
tia,  y  no  puede  tino  hacer  gran  folta  en  las  cosas  de  la  de 
Potos! ,  y  tenia  gran  nollda  y  experiencia  desla  tierra ,  útí 
quien  en  grao  manera  me  he  ayudado  y  pensaba  ayudar 
entre  tanto  que  en  estos  reinos  estuviera.  Dios  le  tenga 
consigo,  que  según  vivió  bieti  y  como  cristiano,  y  me  di-- 
cen  que  mutíó,  ansí  lo  eteo  que  será. 

Luego  determiné  que  á  düigencia  se  partiese  el  gene- 
ral Pedro  de  ^inojosa  con  la  comisión  que  Gabriel  de  Ko- 
jas  tuvo  para  tener  aquella  hacienda  en  guarda  y  asistir  en 
aa  recaudo  y  cobranza ,  y  para  traerla  &  Arequipa  é  desde 
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alli  i esla ciudad;  bomhrebueDO.y  de  gran  eniereza  ycoa- 
fíassa,  y  i  qaiaa  se  leroá  eotero  respecto  ea  aquel  saiealo, 
qae  «a  lo  quo  para  ta  guarda  de  la  hacieoda  conviene,  aun- 
qoeoo  69  tan  de  negocios  como  Gabriel  de  Rojas,  pero  no 
le  Calta  la  suricieacix  necesaria,  y  como  ya  los  aprovecha- 
miaitos  de  las  vacantes  hayan  cesado,  y  lo  confiscado  caté ' 
ya  cobrado ,  pareoo  quo  uo  hay  que.  hacer  sino  en  la  fun* 
dioioo,  el  oual  do  es  negocio  de  dificultad  alguna. 

También  lleva  comisión  para  enviar  á  Diego  Centonoy 
la  genle  &  la  entrada  del  Paraguay,  y  poner  ¿rdeu  para 
que  aalgan  sia  daño  ni  vejadon  de  loa  naturales,  é  que  no 
saquen  Díngano  desloa  reinos,  y  para  casligarpor  la  tierra 
del  GoUao ,  poc  donde  faa  de  pasar  &  cualesquiera  espafio- 
lesdekisque  por  allí  bao  acudido  para  esta  entrada,  silos 
hallare  haciendo  daño. 

En  12  del  dicho  enero  se  partió  á  diligenoia  ü  general 
i  los  Clareas  con  los  despachos  ya  dichos. 

En  16  del  dicho  proveí  una  de  las  escríbanlas  del  nú- 
mero desla  cñulDd  de  Lima,  que  babia  dias  que  eslobn  vaca 
por  muerte  de  Alvaro  Caballero,  provella  á  Alonso  de  Va- 
leocia,  que  sirvi&  y  acompaiíd  al  visorey  en  las  cosas  de  la 
guerrar  y  en  despacbos  que  ante  ti  hacia ,  y  se  halló  con 
él  en  la  batalla  de  Quito,  y  después  se  juiló  conmigo  en 
Tombex ,  y  i  su  costa  sirvió  luista  el  deiboralo  y  castigo  de 
Gonzalo  Piaarro;  proveyóaeie  como  los  otras  á  beaepUdto 
deS.  U.,y  conquedentrodedosafiosy  medio  trajese «oQ-* 
firoaeJon. 

En  34  se  enviaron  algunos  presas  condenados  por  la 
rebelión  de  Gonzalo  Pizarra  ¿  galeras  y  en  destierro  parpe- 
too  de  estos  relnoa,  y  entre  ellos  fué  un  Luis  de  Chaves  que 
macho  slguiú  á  Gonzalo  Pizarro,  yltabiéndoae  condenado 
en  et  Goice  &  tmyit  de  soldado  en  las  galeras  ó  en  uoa 
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froatera  por  cierto  tiempo,  se  liuy6  viniendo  á  esta  ciu- 
dad para  desde  ella  ir  i  cumplir  su  condenación ,  á  quien 
Itabia  dado  carias  suplicando  á  V.  S.  que  en  )a  ejecocion 
se  le  hiciese  la  mcrceil  que  lugar  liubiese:  lomóse  é  pren< 
der  y  condenóse  é  muerte  y  en  grado  deapelacion  á  gale- 
ras perpetuamente ;  atento  que  tiene,  aunque  por  bastardía 
deudos  de  calidad,  si  S.  U.  fuere  servido  mandarle  conmu* 
tar  la  pena  ó  disminuírsela ,  con  )a  sentencia  se  habrá  acá- 
so>ea  algo  ayudado  á  ix)oer  el  temor,  que  es  menester  Imya 
jpara  que  se  guarde. á  la  justicia  el  respecto,  y  á  la  tierra 
él  sosiego  que  es  neoesario.  sobre  lo  poco  que  la  gdite  en 
ella  ha  estado  acostumbrada  A  tener  deslas  dos  cosas. 

£1  visitador  de  la  Merced  me  ha  hoy  liaUado  é  dicho 
que  teme  que  el  provincial  y  capitulo  de  su  urden,  que  se 
lia  de  tener  en  Toledo ,  ba  de  tornar  á  proveer  de  comeoda- 
dores  en  esta  casa,  &  fray  Miguel  de  Orense,  y  en  ta  de 
Trujillo  á  fray  Esteban,  comendadores  que  en  ella  ban  sido 
y  á  quien  él  ba  privado  de  los  oficios. 

Parécenie  que  se  debe  creo  que  no  harin  semejante 
)HX}vision ,  pues  Itaciéndola  seria  quitar  al  Ti»lador  la  repu- 
tación, y  hacer  ilusoria  la  visita,  especialmente  que  alli 
se  debe  tener  bien  entendido  cnanto  estos  dos  han  favoreci' 
do  la  causa  de  Gonzalo  Pizarro ;  que  el  Orense  aun  des- 
pués de  muerto  Gonzalo  Pizarro,  ocultó  sus  bienes  contra 
lascensuraséjuramentoquelepusoel  vimlador,  basta  que 
se  bailó  la  bajilla  de  Gonzalo  Pizarro,  que  valió  cinco  Ó 
seis  mili  pesos,  debajo  de  la  cama  deste.  Y  el  fray  Estebaa 
iba  con  Gómez  de  Solis  por  mandado  de  Gonzalo  Pizarro, 
para  sentir  en  Espatía  lo  que  con  los  procuradores  que  en- 
viaba Gonzalo  Pizarro ,  pasaba ,  y  volver  al  Perú  i  avisar- 
le dello.  Digo  esto  conforme  á  lo  que  tengo  entendido  y  por 
muy  cierto  y  fué  público  en  Panamá,  cuando  allí  llegó,  y 
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M  porque  de^lo  postrero  haya  tomado  ioformaeion;  y  an- 
sí yo  estuve  en  embaroalle  en  Nombre  de  Dioa  y  enviarle 
4  España,  y  déjelo  de  hacer  porque  viniese  d  dar  cuenta 
d$  la  casa  de  Trujillo,  donde  era  comeodadQr.  Rogóme  ^I 
visitador  hiciese  deslo  relación  á  V.  S.  para  que  si  all^ 
se  quisiese  hacer  e^ta  provisión  se  obviase,  pareciendo 
iV.S. 

Después  de  haber  cerrado  el  despacho  <¡ue  va  de  Ua 
eue-Dtas  del  tesorerQ  Riquetnje  é  apuntamientos  que  oeroa 
deltas  hiojerop  los  contadores  e^  tracld  con  Lereoso  de  Al* 
flana  sohre  el  apunlaipienlo  6( ,  y  le  pareció  hacer  la  pro^ 
banza  que  on  este  pliego  vq  de  utíatero  de  testigos,  lq9 
cuales  todos  se  examinaron  estando  yo  [vesenle,  excepto 
c)  arzobispo  y  obispo  de  Qjuito.  pyr^  mostrar  le  que  habla 
servido  á  S.  M.  ^I  tiempo  que  en  absencia  dq  Gonzalo  PÍt 
tarro  ^sbia  ejercitado,  el  oficio  de  teniente,  y  que  kabii^ 
ado  necesarip  para  poder  mejor  servir  á  S.  M-  tener  goar* 
da  para  ser  parle  de  defender  que  so  real  hBCÍeiul4,  ni  I4 
de  los  particulares  desta  ciudad  no  se  robase^y  él  pudie- 
se  amparar  A  mupbos  servidores  de  g.  M.  y  excusar  piuer- 
tes  y  daños. 

Haber  sido  Lorenzo  de  Aldana  muy  de  corazón  servidor 
de  S.  M.  y  haber  amparado  teniendo  el  oficio  de  teniente 
i  lodos  los  buenos,  y  excusado  que  no  matasen  jnqQhos 
dellos,  que  mataran  los  ministros  de  Gonzalo  Pizarro,  y 
Uber  idesi^do  poner  £sl3  ciudad  debajo  de  k  voz  de  S.  U. 
es  eosa  muy  notoria ,  y  que  yo  desde  que  entré  en  Tierra* 
Orme  entendí  por  todos  los  que  del  Perú  á  aquella  tierra 
iban ,  y  en  especial  de  los  que  íbaD  desterrados  de  Gonzalo 
P¡I$rro ,  ó  buyepdo ,  y  que  le  habÍAn  tenido  por  sospechoso 
los  de  Gonzalo  P^rfO ,  y  aun  ansí  por  cartas ,  que  entre 
las  escrituras  de  Gonzalo  Pizarro  he  hallado,  lo  muestran 
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muchos  dellos,  y  en  especial  Pero  de  Fuelles .  maestre  de 
campo  que  fué  de-Gonzalo  Pizarra  en  la  de  Quito,  é  lidien- 
te  y  capitán  que  quedó  alK  después  de  aquella  batalla,  y 
Francisco  de  Carvajal,  también  su  maestre  de  campo,  de 
las  cuales  me  pareció  enviar  dos  eo  este  pliego ,  dado  que 
para  la  prueba  desto  hay  poca  necesidad  del  las. 

E  por  esla  sospecha  que  del  tuvieron,  corrió  mucho 
peligro  de  perder  la  vida ,  y  la  perdiera  si  no  fuera  porque 
cuando  &  Gonzalo  Pizarro  tuvo  preso  Almagro  y  en  punto 
de  le  cortar  la  cabeza ,  Lorenzo  de  Aldaoa  procuró  de  sal- 
varte y  le  salvó,  y  por  este  respeto,  aunque  todos  instaron 
diversas  veces  con  Gonzalo  Pizarro  que  lo  matase,  no  lo 
hizo,  entes  prodiró  hacerle  su  amigo. 

B  lo  que  toca  haber  tenido  la  dicha  guarda ,  6  si  sirvió 
con  ella  y  sí  corriera  peligro  si  no  la  tuviera,  ansi  de  tos 
que  quisieron  levantar  esta  ciudad,  como  por  la  mas  sos- 
pecha en  que  incurriera  con  Gonzalo  Pizarro,  podrá  V.  S. 
mandar  ver  en  la  probanza  y  lo  que  ceroa  desto  resulta ,  y 
por  esto  no*  terne  que  decir  acerca  dello  mas  de  que  para 
que  fuese  esla  cosa  mas  adelgazada ,  é  se  pudiese  en- 
viar relación  mas  desmenuzada  ¿  V.  S.  delta ,  se  tomó 
cuenta  &  Lorenzo  de  Aldanay  á  Diego  Martin  (1),  que  fué  por 

(i)  El  Mt'tffí  Üitga  Martin,  rmdo  de  l<w  PÍzaitcm^  pM¿  al  Perú 
en  4544  en  traje  de  soldado  por  ir  ea  e)  miimo  navfo  que  lot  oídorM^ 
■mmbráodcde  Gonzalo  desde  la^  maj^ordotno  sn/o  en  premio  de  ba- 
■berle  llevado  noticias  de  su  hermaao  Hernando.  Poco  después  toni¿  a  su 
cargo  la  empresa  de  persuadir  al  vire^  Blasco  NuSeí  que  le  permilie- 
ie  pasar  al  Cuíco  á  disuadir  i  su  amo  de  sos  pretensiones,  coando  iba 
Tcrdaderamente  i  dar  noevo  aliento  en  connivencia  con  los  que  trama- 
ban en  secreto  su  rebelión.  Desempeñó  su  cometido  j  continuó  al  lodo 
de  Gonxalo  hasta  que  después  de  U  Il^da  de  Gasea  le  euvid  á  ocul- 
tar sus  tesoros  atravesando  los  despoblados. 
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coya  mano  lo  mas  del  gasto  deala  guarda  se  hi2ó.  E  aun> 
que  LoreoEO  de  AtdAna  tenga  buen  entendimiealo  y  sea  dili- 
gente CQ  lo  que  toca  á  su  profesioD,  y  ansí  la  haya  sido  ea 
todo  lo  que  después  que  se  le  enoomeadá  la  armada  ha 
servido,  que  lia  sido  mucho,  en  lo  deste  gasto  teaia  tao  ' 
poco  recaudo,  que  para  averiguar  algo  de  lo  que  gastó  ea 
en  esta  guarda .  hubo  necesidad  de  avei'iguarlo  con  testi- 
gos ,  y  ansi  no  moalraron  haber  gastado  diez  mili  y  seis- 
cjeotos  y  sesenta  y  seis  pesos.  De  los  cuales  se  han  podido 
cobrar  y  cobraron  y  echaron  en  la  caja  de  las  tres  llaves 
de  S.  M.  tres  mili  pesos  del  dicho  Diego  Marlio ,  y  tos  siete 
mili  y  seiscientos  y  sesenta  y  seis  pesos ,  que  era  el  resto 
de  los  dichos  diez  mili  y  seiscientos  y  sesenta  y  seis,  que 
DO  mostraron  haber  gastado ,  tos  pagó  luego  ¿  S.  ttf.  el  di- 
cho Lorenzo  de  Aldana,  sin  embargo  que  se  crea  que  de 
todo  lo  contenido  en  el  dicho  apuntamiento  61  oo  quedó 
ea  poder  suyo  cosa.  Esto  es  de  lo  que  puedo  hacer  relación 
cerca  deste  apuntamiento.  Sobre  todo  mandará  V.  S.  lo  que 
[Dase  servido  que  se  haga.  No  dejaré  de  decir  que  si  en  la 
dicha  guarda  no  se  hubiera  gastado  lo  contenido  en  este 
apuatamiento,  que  ni  aun  estos  diez  mili  y  seiscientos  y  se- 
senta y  aeis  pesos  que  ahora  se  han  cobrado  se  cobraran, 
porque  hallándolos  en  el  arca  Gonzalo  Pizarro  también  los 
tomara,  como  tomó  todo  lo  otro  que  en  ella  halló,  é 
to  gastara,  como  gastó  toda  la  hacienda  de  S.  M.  que 
pudo  hacer,  no  soto  en  esta  ciudad,  pero  en  todas  las  otras 
partes. 

De  los  cincuenta  mili  pesos  contenidos  en  el  apunla- 
mienlo  68 ,  como  al  pié  dél  digo :  los  veinte  mili  se  cobra* 
roa  en  Panamá  y  se  echaron  en  el  arca  de  las  tros  tlavesy 
se  hizo  cargo  al  tesorero  de  TierraSrme,  y  los  oíros  quince 
nttil  paga  Goracz  de  Solísen  la  forma  que  en  el  dicho  apua* 
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Umíefllo  digo.  T  de  los  oíros  quince  mili,  descontado  algo 
á  Lorenzo  de  Aldaaa  para  alguna  aynda  de  lo  qua  en  ser- 
vicio d)}  S.  M.  gastó  en  la  jornada  que  con  la  primera  ar- 
mada liizo,  que  se  puede  creer  que  gastó  mas  de  ios  quin> 
ce  delloé,  según  los  socorros  que  &  parlicalares  perso-- 
ñas,  que  con  él  venian,  de  su  bolsa  dio,  y  el  mudio 
malalotaje  que  de  vino,  aceite  y  bitcochos,  conservas  y 
eb*aB  cosas,  sin  ayuda  que  de  parle  de  S.  M.  pira  ello 
ae  le  diese,  hizo,  porque  para  traer  mas  contenta  la  ^nte 
y  con  meaos  peligro  de  bacer  alguna  maldad  de  las  que  en 
esta  tieiTa  se  solían  kacer,  procuró  Iner ,  no  solo  manle* 
nimieotos,  mas  aoo  regalos. 

HarA  Lorbnso  de  Aldana  obligación  con  seguridad  bas- 
tante de  pagaKos  ¿  S.  M.  é  pnellos  en  sü  reel  caja,  lo  cual 
está  ya  platicado  con  <M  y  se  hará  ma&ana  al  asiento,  y  ansí 
será  pagado  S.  M.  deslos  cincueola  mili  peses. 

Están  rauclias  cosas  de  la  hacienda  de  S.  M.  con  las 
rosas  de  los  tiempos  pasados  ansf  de  revuellns,  oemo  de 
negligencias  y  desórdenes  lales,  qae  croo  sería  de  momento 
traer  facultad  el  visorey  para  dar  asiento  én  algunas,  por- 
-qae  por  esta  vía  ae  Raoarian  'Algunas  «antidndes,  que 
por  ventura  metiéndolas  ea  tela  de  juicio  se.  perderán  del 
lodo. 

V  porque  en  este  pliego  va  el  doplieado  de  lo  qQo  loca 
al  negocio  de  Pedro  d«  Valdivia,  ^  el  cual  s«  \i»ie  men- 
ción d«  liaberle  escrito  Gonzalo  Pizarro  y  enviándole  para 
persuadille  su  amistad  en  favor  de  su  rebelión  y  prelen- 
dencia,  me  pareció  enviar  un  trafilado  do  la  carta  que  le 
escribió  sobre  esta  materia,  on  que  prooura  pereíiadirie  esto 
y  indigaarie  contra  el  «ervioia  de  S.  M. ,  liacñeado  relaciott 
no  solode  lo  que  panba,  pero  Ae  muchais  cosas  que  finge 
i  su  propósito. 
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Nuestro  Señor  los  mny  ilustres  y  muy  magnifíeais  paipai 
ñas  de  V.  S.  guarde  y  estado  acreaeioDle  ea  aü  slnto  ser* 
vicio  como  los  »uyo9  defectmoa.  Desta  ciudad  de  |os  Reyes. 
-28d^«nen>del549. 

(F.N.). 


Dvl  ¡icfjvsiado  Goíca  al  Contejo  de  indias, 
i  líe  m9y«  ele  Í5i9. 

Ressltido  de  las  concesiones  hechas  á  Domingo  de  Irala  y  Diego 
Cwle&o. — Orde^es.para  traer  tapíala  ¿Lima.— -Pedro  Port9-' 
carrero. — Gaslos  excesivos.  — Disgustos  de  Gasea.  — Nuovos 
descubrimientos.— neslablecimieato  del  orden. 


MUT  ILUSTRES  Y  MUT  MAGNÍFICOS  S£f}0RE3.  ; 

.K  2S  d4  enero  próximo  pasada  bioe  relaciou  de  lo  sub* 
cedido  b«sta.  eDl¿QD9«  por  Q)i  carta,  cuya  duplicada  po^ 
eílava. 

De  las  escripturas  que  ood  aquella  «dví¿  qo  lorm  á  eo- 
viar  ahora  algunas ,  porque  lae  que  importan  son  tan  lar- 
gas que  parece  que  si  no  fueso  4abi«ado  que  no  ae  han  re- 
cebido  las  de  aquel  pliego,  qo  so  sufre  hacer  duplicado 
¿ellas,  y  las  que  tocan  á  Diego  Centeno  por  haber  oesadp 
ya  aquella  jornada,  como  abajo  diré,  parece  que  no  hay 
necesidad  d«  duplicarloB. 

Lo  que  después  ha  habido  de  -qne  hacer  refaeion  es',  que 
en  postrero  del  dicho  enero  llegó  un  mensajero  que  Diego 
Centeno  me  enviaba  para  hacerme  saber  como  habían  so- 
lido otros  tres  mensajeros  de  los  del  Rio  de  la  Plata,  que 
salieron  tras  los  otros  cuatro  primeros ,  y  coaio  Domifigo  do 
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Irala  y  los  qae  con  61  estaban  se  retiraban  y  volvían  i  la 
dudad  de  la  Ascensión. 

Y  lo  que  he  entendido  que  entre  ellos  ha  pasado  es  que 
llegados,  como  ya  tengo  escrito,  á  los  Fomaoocis»  pueblos 
tan  vecinos  á  los  postreros  repartimientos  de  los  Charcas, 
que  se  dieron  por  repartimiento  á  Peranzures  y-Gaspar  Ro* 
drlguez  (1)  por  cédula  del  marqués,  teniendo  noticia  de  como 
estaban  cerca  de  los  cristianos  que  en  la  villa  de  la  Plata  hay, 
enviaron  á  Nuflo  de  Chaves,  y  á  O&ate,  y  Aguayo  y  á  Ur- 
rutia  á  negociar,  que  habiendo  persona  que  tuviese  facultad 
de  S.  M.  para  proveer  quien  los  rigiese,  hubiesen  dét  pro- 
visión, 6  para  el  Domingo  de  Irala  ó  para  otro  que  de  acá 
se  les  enviase,  y  para  que  de  acá  fuese  mas  gente,  especial 
de  caballo ,  y  se  llevasen  las  cosas  de  que  allá  teuian  pece* 
sidad ,  y  quedaron  de  aguardar  alli  en  los  Fomacocis  f rela- 
ta dias. 

E  siguiendo  su  camino  Nuflo  de  Chaves  y  sus  compa- 
fieros  entraron  en  los  términos  de  la  tillado  la  Flata, 
donde  entendieron  las  cosas  del  Perú,  y  antes  de  llegar  6. 
pueblo  de  cristianos,  que  era  la  villa  de  Plata,  escríbieroa 
lo  qu^de  acA  habían  sabido,  y  pedían  &  Domingo  de  Irala 
y  i  loa  otros  que  aguardasen  all!  cuatro  meses,  y  que  en 
aquellos  pensaban  volver  con  recaudo. 

Rescibidas  por  Domingo  de  Irala  y  tos  que  con  él  esta- 
ban estas  cartas,  hubo  entre  ellos  diversidad,  porque  unos 

(1)  Gaspar  Rodríguez  Eiiríque2  de  Camporedondo  te  kalU  en  ta 
iMtalIa  de  las  Salinas  contra  don  Diego  de  Almagro,  j  después  en  la 
de  Chupas  contra  la  Ujo,  cuja  mnerte  presenció  afirmando  que  era 
uno  de  sus  ■nayorcE  enemigos.  Excitó  á  la  rebelión  a  Gonzalo  Fiutrro, 
j  después  de  logrado  su  intento  eoosiguió  del  vircj  que  le  perdonase  y 
nombrase  capitán  de  la  gente  que  levantara;  pero  habiendo  llegado  á 
«dos  de  Pizarro  le  mandó  dar  garrote  en  I5if. 
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querían  que  luego  se  volviesen  y  retrajeseo  á  la  Ascensión, 
diciendo  que  no  era  cosa  aguardar  tanto  tiempo»  estando 
ya  al  principio  de  las  aguas ,  y  al  Domiogo  de  Irala  y  otros 
querían  que  se  aguardase.  Y  al  fín  se  concordaron  eo  quo 
despacbaaen  otros  tres  mensajeros,  que  fueron  Ruy  Garda 
Mosquera ,  y  Francisco  Renjifo  y  Pedro  de  Sandoval ,  man* 
dándoles  que  fuesen  tras  los  otros  cuatro  primeros  mensa* 
jerosi  y  alcanzándolos  liiciesen  que  se  volviesen  todos  á 
los  Corocotoquis,  á  donde  Domingo  de  Irala  y  los  que  con 
£1  estaban,  se  habian  de  retirar  y  aguardar  los  cuarenta  ó 
cincuenta  días,  y  que  si  hasta  cierta  parte  no  los  alcanza- 
sen, dejando  allf  ias  cartas  quepara  los  primeros  mensaje- 
ros  llevaban  >  se  volviesen. 

Estos  segundos  mensajeros  encontraron  en  el  camino  car- 
tas que  los  primeros  escribían  desde  Potosí ,  y  habiéndolas 
visto  tes  paresció  enviarlas,  y  ellos  quedar  alli,  aguardan- 
do lo  que  Domingo  de  Irala  y  loa  otros  les  tornaban  á  en- 
viar i  mandar. 

Vistas  aquellas  cartas  y  lo  que  los  segundos  mensajeros 
les  escríbian,  Iiubo  entre  Domingo  de  Irala  y  los  que  con 
él  estaban,  otra  vez  diversidad  y  diferencia  sobre  aguar- 
dar alli  Bú  los  Coroloquis  á  los  segundos  mensajeros,  6  sobre 
retirarse  del  lodo  i  la  Ascensión,  sin  mas  aguardarlos, 
dado  que  no  era  pasado  el  término  que  con  ellos  habia  que- 
dado, diciendo  que  los  segundos  mensajeros  no  liabian 
guardado  la  ioslruccioo  que  sa  les  habia  dado ,  pues  con- 
forme á  ella ,  ya  que  no  habian  alcanzado  á  los  primeros 
se  babian  de  volver  y  no  repararse  como  lo  habian  hecho. 
Y  este  parecer,  que  fué  el  de  los  que  alli  lenian  veces 
de  ofidales  reales,  prevalesció  contra  el  de  Irala,  que  era 
que  aguardasen ,  y  aun  se  determinaba  venir  con  sus  ami- 
gos en  busca  de  los  primeros  y  segundos  mensajeros,  y  se 
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Volvieron  al  pueblo  de  la  Ascensión ,  que  A  Ift  ribera  del  Pa- 
raguay tieneo  poblado  trecientas  leguos  de  tos  Charcas  Ia 
tierra  aflenlro. 

Y  escribieron  fiates  de  parlirsa  de  allf  tas  eárlíiSj  qut 
üottesla envió,  y-lá que  para  S.  M.  escriben,  me  envlaroíi 
desde  los  Gharoas ,  ábterta ,  oomo  va ,  y  me  escribieron  e»- 
109  tres  desde  allí,  la  que  c6ü  esta  va,  en  que  me  piden  so- 
corro de  las  cosas  necesarias  para  volver  allá ,  que  á  lo  que 
Éo  entiende,  era  de  gente,  especialmente  de  caballos. 

E  ansimisrao  me  escHbid  Diego  Centeno,  que  viendo 
como  los  del  rio  de  la  Piala  se  boiiían  retraído  y  vuello  A  Ib 
iciudad  de  la  Ascensión,  que  él  no  determinaba  bocef  I& 
jornada  que  antes  me  babia  pedido ,  sino  descansar  de  los 
Irabajos  y  peligros  pasados ,  y  eslor!<e  en  su  bacienda ;  ansí 
porque  retraídos  aquellos  la  jornada  era  mas  dificultosa  y 
&  tenia  necesidad  de  hacer  mayores  gastos  para  llevar  mas 
gente  y  mas  cabalgad  uras ,  que  le  pareóla  que  no  lo  poditi 
hacer  con  ciento  cincuenta  mili  pesos,  como  también  por- 
que juntos  aquellos  cn  la  ciudad  de  la  Ascensión,  harían, 
tt  lo  qiie  tenía  entendido,  número  de  quinientos  hombres, 
y  antójfiíldosetes  dé  Iiacer  juego  por  si,  le  podrían  haoor 
contradiceíoQ  de  que  se  siguiesen  muertes  y  daños ,  y  en 
esto  se  mostró  muy  determinado. 

Iunt¿  al  arzobispo,  obispo  de  Quito,  licenciado  Cian- 
ea, Mariscal,  y  á  don  Alonso  de  Montemayor  y  á  Lorenso 
tie  Aldana^  y  vistas  las  cartas  de  Diego  Centeno  y  las  otras 
del  Rio  de  la  Piala,  (odos  mostraron  pena  y  aun  enojo  do 
Diego  Centeno»  porque  habiendo  publicado  que  hahia  de 
hacer  la  jornada ,  y  habiéndola  enviado  á  pedir  con  tanta 
instancia,  con  poder  bastante  y  occplúdoU  y  pregonádola, 
»e  volviese  atrás,  especialmente  que  cor  la  pahliefdad  que 
hahia  hecho  de  hacer  esta  jornada  había  sido  causa  para 
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que  la  gbnle  que  estaba  derramada  por  diversas  fiartcs  del 
Perú,  oeodiese  de  lodos  días  á  los  Charcas ,  donde  ¿1  cata* 
bt,  y  donde  babia  de  salir  á  la  eolrada ,  y  de  haberse  jum 
Udo|)areoÍ8  babia  gran  iocoitveiilcnle ,  no  se  les  dando  sa' 
lida,  para  baosr  motines. y  desasosiegos,  y  aun  para  poner 
ca  peligro  la  hacienda  de  S»  M.  que  en  Potosí  estaba.  Y 
ansiffiisroo  con  la  dicha  pubtioacion  babia  sido  causa  que 
tnuehos  de  los  que  habían  servido  contra  Goúialo  Pizarrd 
qve  babiáo  empezado  á  tomar  «siento  y  Tnsnera-  de  vivir, 
MbabiAn  alterado,  y  dejádola  para  ir  &  aquella  entrada,  y 
•irot  que  (juerían  ir  i  Chile  y  á  otrbs  entradas  no  habiaa 
ido,  pensando  ir  i  aquella,  lo  cual  lodo  ayuda  á  poner  mas 
en  DOodlcion  elsosiego  de  la  tierra ,  y  aun  les  pareciá  que 
en  espeeie  do  dcncato,  habiéndose  pedido  por  si  dicho 
Diego  Ceutepo  y  dádfisde  y  él  aceptado  aquella  conquista, 
tan  desfSBkamBiito.diiess  qusno  laqueria  haceK 

Por  estes  monas-y  lo  que  luas  á  ello  les  persuadía  era 
la  grao  aeeesidád  que  para  el  aosiego  désia  tierra  y  orden 
y  coDServacion  da  los  naturales  .y  seguridad  de  la  hacien- 
da de  S.  U.  y  de  los  partiOuJaros,  de  que  tan  acostumbra- 
dos estiQ  á  gozar  ios  soldados  en  este  tierra,  había  de  saear 
gente  perdida  detla ,  les  p8resci6  que  con  todo  rigor  se 
d^ia  prooeder  oootra,  Diego  Ceoteoo,  é  eonipcielle'á  que 
bioiese  la  jornada,  ó  donde  no  se  le  secrestase  su  hacien- 
da, y  á  su  costa  enviase  quien  la  blciese.  Encomendéles 
que  mirasen  mas  en  dio ,  para  que  sobre  mas  acuerdo  se 
vieae  lo  que  ODoviniese  hacerse. 

Ed  1/  de  hebrero  nos  tornamos  á  juntar,  y  loe  mas 
MIm  estuvieron  en  lo  que  antes. 

fia  dar  esta  entrada  yo  estuve  siempre  desde  el  prin- 
fio  qtie  en  olla  «e  habló  mal  por  muchas  causas ,  y  en  es- 
peetal  por  do  saber  do  cioFto  h  que  Sanabria  traía  de  go- 
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l)ernac¡oo ,  y  ansi  forzado  del  parecer  de  todos  estos  prels' 
dos  y  personas  con  quien  lo  comuniqué ,  liabieodo  mucho 
resistido,  la  df,  y  lo  que  mucho  á  ello  me  forzó  fué  entender 
que  con  liaber  publicado  Diego  Centeno  que  quería  faaeer 
esta  jornada ,  se  babia  alterado  y  levantado  mucha  gente 
&  ella,  y  lo  que  sobre  lodo  me  necesitó  &  ello  fuó  temor  de 
incurrir  en  mas  desgracia  de  la  gente  que  contra  Gonzalo 
Pízarro  sirvió,  á  quien  no  pudo  alcanzar  repartimieotoa,  á 
]a  cual  babia  de  parecer ,  que  de  falta  de  voluntad  que  para 
remedialles  tenia,  dejaba  de  dar  aquella  jomada ,  'que  tan 
fácilmente  desde  esta  tierra  se  podría  baoer ,  ofreciéndose 
persona  de  la  posibilidad  de  Diego  Centeno. 

Y  ansí  la  mudanza  de  Diego  Centeno  no  me  dió  pena, 
entes  holgué,  deseando  siempre  que  si  se  pudiese  excusar 
aquella  jornada  se  excusase,  y  me  pareció  que  era  bien 
que  la  genle  entendiese  que  no  cesaba  por  mi,  pues  ya  yo 
babia  mostrado  la  voluntad  que  por  su  remedio  tenia  de 
que  se  biciese ,  y  la  babia  dado ,  y  que  solo  cesaba  por  oo 
se  determinar  á  hacerla  quien  della  se  babia  encargado. 

No  dije  ni  mostré  este  contentamiento,  paresciéado- 
me  que  no  convenía  que  so  entendiese  que  te  tenia, 
pero  dije  que  todavía  era  bien  que  aguardásemos  ¿  ver  si 
tornaba  &  tener  otro  parecer  Diego  Centeno,  y  como  to- 
maba la  gente  el  que  ahora  escrebia,  ó  que  alíende  del  res- 
pecto que  se  debía  al  celo  que  al  servicio  de  S.  H.  en  Diego 
Centeno  continuamente  se  Iiabiu  cnlendido  por  no  estar  tan 
asentadas  como  convenia  las  cosas ,  era  bien  que  se  excu- 
sase cuanto  fuese  posible  de  aderezar  ¿  persona  que  tantos 
amigos  tenia  como  él ,  y  que  por  esto  me  parecía  que  (wr 
e1  presente  solo  se  entendiese  en  ver  dondo  ¿rededor  de 
los  -Charcas  se  poblaría»  dos  ó  tres  pueblos ,  y  que  t^ara 
esto  se  escribiese  á  Pedro  de  Hinojosa  y  oí  cabildo  de  la 
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villa  de  la  Plata  para  qae  lo  vieseo,  y  comnnicaseo  y  en- 
viasen su  parecer.  Yanslsebizo,  pareeiéndame  que  uo 
solo  se  remediartaa  en  aquelli»  paebloa  alguDos.  y  desda 
dlns-  se  descubriría  mas  tierra,  donde  se  fuese  á  poblar 
otros,  pero  que  aun  eu  el  entretanto,  ealendiendo  la  gente 
pámo.  ya  que  lo  de  la  entrada  no  se  bacía,  se  buscaba 
maneras  oon  que  remediallos,  reñbirian  conteutamiento. 

A  Diego  Centeno  no  respondí,  porque  ni  .quise  mostrar* 
le  que  quedaba  satisfecho  del ,  por  quedar  libre,  para  que 
si  adelante  paresciese  que  era  necesario  baeer  al^o  de  lo 
que  &  los  prelados  y  á  las  otras  personas  liabia  parecido, 
poderlo  hacer,  ni  tampoco  quise  mostrarle  acedo,  ési  al- 
guno  parescia  que  mostraba  en  no  te  re^ooder,  fígur^se- 
me  que  con  él  daña  eonleotamienlo  á  la  gente  que  estu- 
viese desconteota  de  Diego  Cenleno  por  no  haber  faeclio  ta 
jornada. 

En  tres  del  dicho  hebrero  hablé  al  arzobispo  y  lioencia* 
do  Cianea  y  ofíciales  reales  sobre  si  les  parecía  que  se  de- 
bía esciibir  &  Pedro  de  Hinojosa ,  que  pues  la  entrada  del 
Paraguay  cesaba,  6  al  menos  se  dilataba,  que  trajese  con 
sus  amigos  y  la  guarda  que  les  pareciese  la  i^ta  que  en 
Potos!  habia  de  S.  M .  á  Arequipa ,  y  que  alli  la  embarcase 
y  trajese  por  la  mar. 

Pareaoióles  á  lodos  que  ansí  se  debia  hacer  y  escribir- 
se i  los  cabildos  del  Rio  de  la  Plata  y  de  Nuestra  SeBora  de 
la  Paz  y  de  Arequipa  para  que  los  vecinos  ayudasen  á  traer- 
la con  sus  carneros  y  bestias  y  la  acompaüasen  con  sus  per- 
sonas, y  que  en  Arequipa  se  detuviesen  los  navios  para  re- 
cibirla y  traerla  desde  allí  i  esta  ciudad  donde  estaría,  no 
con  la  zozobra  ni  gasto  que  en  Potosí. 

No  se  tta  entendido  antes  de  ahora  en  traer  de  aquella 
plata,  anal  por  do  estar  tan  asentada  la  tierra  como  era  me- 
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aestcr  para  pimelta  sin  peligro  en  camino,  como  totnblea 
por  las  aguas  que  desde  el  fin  de  setiembre  basta  .prtocipio 
de  abril  eo  aquesta  tierra  hay  tan  grandes ,  que  ooD  gran 
trabajo  se  camina,  especialmente  con  cargas  de  caroeros, 
y  por  ta  mucha  falta  de  comida  que  hasta  ahora  que  ya  80 
coge  ha  habitk)  el  afie  pasado ,  y  por  la  gran  dolencia  que 
en  toda  esta  tierra  estos  meses  pasados  ba  habido  de  quo 
ha  moerto  mucho  i)únMro>  de  naturales  y  algunos  éspa- 
Doles. 

Eu  cinco  de  dícfao  hebrero  deposité  en  el  arioUapo  de 
los  Reyets  los  iodioe  qoe  fueron  de  Maria  de  Escobar.,  que 
vacaron .  por  escoger  su  márjdo  don  Pedro  Puartocar^ero 
e)  repartimiento  que  tenia  en  el  Cozco  i  el  oual juntamente 
«on  et  desla  ciudad  sustenlaban  (ü  y  la  dicha  Maria  de  E» 
cobar,  después  que  en  principio  destas  alteraciones  Gonza- 
lo Pizarro  los  habia  casado.  Hice  este  depósito,. tasando 
primero  tos  indios  eb  menos  de  la  tercera  parte  de  lo  que 
¿otes  daban,  y^eo  el  arzobispo,  como  en  persona  parlieo- 
lar.  hasta  que  por  S.  M.d  por  mi  en  su  real  sombra  otra 
cosa  se  proveyese  i0  tos  dichos  indios ,  como  por  el  traste^ 
do  del  depósito,  que  aqufeóvió,  %  S.  podrá  mandar  ver. 

Yiióme  atrevimieolo  ^  esto  no  solo  lo  mucho  qae  coa 
su  autoridad  y  prudencia  el  arzobispo  ha  ayodado  eu  la  jor- 
nada contra  Gonzalo  Pizarro  y  después  en  el  sosiego  y  con- 
cierto de  la  tierra  y  defensa  y  amparo  de  los  naturales,  y 
eo  allegar  y  poner  recaudo  de  la  hacienda  de  S.  M.  y  en 
los  aprovechamientos  que  para  d  bien  delia  se  han  procu- 
rado y  procuran ,  que  cierto  en  cualquier  cosa  destas  nin- 
guna ayuda  tal  como  la  suya  he  tenido  ni  tengo,  y  no 
solo  por  lo  mucho  á  que  se  dispuso  y  trabajo  ()ue  pasó  eo 
la  jornada  por  mar  y  por  tierra ,  que  para  hombres  mozos 
y  reá«síuégraad(),  cuanto  mas  pai-a  tí,  que  ya  es  de  edad 
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y  flaeo  y  bo  de  mu;  entera  salud,  peroaan  porqueaoNHa* 
meale  en  socorrer  gente  y  dalles  de  comer,  liabieado  mesa 
larga  en  toda  la  jornada,  gaslú  todo  lo  que  tenia,  mas  aun 
se  adeudó  en  mas  de  doce  mili  pesos ,  los  cuales  según  lo 
poco  que  renta  su  prelacia ,  aunque  se  tcajera*como  pensa- 
ba Kacerio  en  el  monasterio  qaa  su  orden  tiene  en  esta  cía* 
dad,  y  estarse  allí  como  un  fraile  pnrlicular ,  nó  los  podia 
pagar  eo  muchos  afios ,  viéndose  tan  adeudado  y  fiareeién- 
dolé  que  b.  nueva  digaidad  de  arzobispo  da  que  S.  H.  le 
haeía  merced  le  ponía  sa  mai  necesidad ,  y  que  con  eUa 
JH>  le  era  tan  licito  espeeialmente  al  principio  retraerse  y 
ponerse  en  vida  privada  de  fraile ,  estuvo  en  suplicar  á 
S.  ii.  ñiese  servido  de  mandar  hacer  merced  desta  digni» 
dad  al  (rfÑspo  del  Cuzco ,  que  tenia  mejor  para  gastar  lo  ne- 
cesario eo  la  representación  della<  y  anii  lo  liiciera,  ñu» 
queyooonsiderandoenloquese  lian  de  tesar  las  nMTcedes 
que  S.  II.  hace  y  ouaplo  ae  habia  de  tardar  en  tornar  i  pro- 
veer desta  dignidad,  np  la  aceptando  el  arzobispo,  y  lo  qae 
convenía  qoe  aqql  .residiese  la  metri^ilanB .  te  aninté  A 
aoeptalla. 

Si  con  tpdo«9lo  pareciere  que  as  algún  taeonveaiante 
este  depói^,  lu^o  se  remováre  y  ae  darán  en  encomienda 
eslos  indios;  y. suplico  &  V.  S.  eceattenáa  rjue  hombre  tan 
«deodado  como  jiolie  quedado,  de  los  que  ne  hanjiyuda' 
do  en  jornada  que  tan  á  fuerza  de  Begoaiacion  y  ruegos  se 
ha  liedlo,  por  n^uahorqne  sceslradie  DO  puedf  aiooalar- 
garse  en  alguuaf  cosap  que  en  rerauooacion.y  mueslia  de 
gralitad  paneses  que  pide  la  coDq)afifa.qHe.semeba.faeobo, 
y  para  quitar  cstn  ocaá^n  fuera  casa  muy  canraüente, 
coiDD  lo  svpliqaé  desde  Tunúiez.,  que  se  enriara  menajr  y 
queVegáraat  fe  da  bfusrra,  y  ái^ie:á<ella  no  aloftu^' 
ra ;  y  esta  y  otras  oaisos  muy  nesoesariaa  é  iupoElailw 
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al  servicio  de  Dios  y  de  S.  H.  y  buena  administración  de 
justicia  y  quietud  de  lodos,  me  ha  heelio  suplicar  tin- 
tas veces  por  la  breve  veaida  del  visorey;  yes  verdad, 
por  la  cuenta  que  á  Dios  debo,  que  importa  grandemente 
su  llegada  acá,  porque  la  parllda  de  España  tengo  por 
cierto  que  al  tiempo  desta  ya  la  babrá  liecho  ó  andará  en 
«90 ,  allende  de  que  con  su  venida  yo  saldré  de  la  vida  mas 
congojosa  y  de  mayor  importunidad  que  se  puede  tener, 
porque  la  gente  desta  tierra  es  la  roas  importuna  y  de  ma- 
yor cobdicia  y  mas  acostumbrada  á  ser  señores  de  lo  aje- 
no ,  y  que  mas  sin  mirar  á  lo  que  se  puede  6  debe  liacer, 
quiere  que  se  haga  lo  qu^  piden ,  y  como  á  mi  me  han  te- 
nido  por  tan  compaíiero,  y  vieron  cuan  largo  al  tiempo  de 
la  guerra  gasté  con  ellos  de  lo  de  S.  fif. ,  paréscdes  que  el 
«esmo  poder  tengo  para  gastar  con  ellos  y  darles  de  la  ha  - 
(üeoda  de  S.  M.  ahora  después  de  acabada  la  guerra,  porque 
tienen  un  engafio  concebido,  que  mis  poderes  se  estiendeo  & 
podelles  hacer  gracia  de  todo  lo  que  acá  S,  U.  tiene ,  y 
cuando  les  quiero  sacar  dcste  yerro-,  piensan  que  lo  que 
les  digo  es  por  excusarme  de  no  se  lo  dar ,  y  falíganme 
tanto,  y  muestran  tan  gran  descontento  de  que  qo  les  dé 
lo  de  S.  H.  y  todo  lo  demás  á  su  disposición,  que  lie  teni- 
do muchas  veces  necesidad  para  ponellos  freno  de  los  tro- 
pellar,  y  aun  algunos  dellos  echar  de  la  tierra ,  no  solo  por 
tractar  sus  importunidades  con  desvergüenza  y  desacato, 
pero  aon  por  parecemie  que  era  principio  de  desasosiego 
y  alteración ,  y  aunque  no  ha  sido  poca  parte  para  enfre- 
nar esta  gente  perdida ,  pero  ésme  tan  penoso  venir  á  se- 
mejantes términos  con  personas  que  me  han  sido  oompaQe- 
fos,  que  delante  de  Dios  hablo,  que  algunas  veces  me  ha 
parecido  que  si  lo  que  debo  al  servicio  de  Dios  y  de  mi 
rey  DO  me  lo  estorbara ,  no  tuviera  es  nada  meterme  eo  un 
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navio  y  satir  de  eotro  esla  gente ,  lo  cual  dándome  Dios 
vida,  espero  haré  con  licencia  de  S.  M.  para  principio  det 
año  que  viene,  y  &  no  se  roe  enviar,  como  tengo  dicho, 
iré  coD  aquella  porque  supliqué,  cuando  acepté  la  venida 
á  cata  tierra ,  y  ato  suplico  á  V.  S.  se  tenga  por  muy  cier' 
lo.  y  que  me  den  favor  como  &  siervo ,  pues  lo  soy,  para 
que  para  entonces  se  me  eovfe  armada,  y  quien  la  Iraya 
y  lleve  en  ella  la  hacienda  que  para  entonces  S.  H.  terai 
junta,  que  espero  CD  Dios  que  aunque  en  otra  he  dichoque 
será  cuasi  tanta  como  toda  la  que  después  que  el  Perú  se 
ganó  se  ha  llevado  del  ¿  S.  M. ,  puedo  decir  en  esta  coa 
verdad  que  será  mas  que  toda  aquella. 

En  nueve  Ilegéun  hombre  de  Quito  con  quien  un  cria- 
do de  don  Alonso  de  Montemayor  le  hacia  saber  que  sus 
indios  de  los  Ganares  decian  que  de  la  tierra  adentrchA- 
bian  salido  e^a&olcs,  y  que  tenían  altl  cerca  hecho  un  pae* 
bb  y  les  servían  tos  indios  comarcanos ,  y  le  escrebi  cerca 
dello  la  carta  y  descripción  del  rio,  por  cuya  ribera  se  de* 
cía  qne  habían  salido,  que  aquí  envió ,  y  luego  roscobf  otra 
carta  del  capitán  Mercadillo,  que  me  escribía  que  por  vi» 
de  indios  tenia  la  mesma  nueva. 

Como  sea  por  indios  que  muchas  veces  se  alargan  y  di- 
cen cosas  que  no  pasan  por  fines  que  á  ellos  les  parecen , 
será  posible  que  esto  no  fuese  ansí  como  ellos  diceo,  pero 
sf  equfioles  por  aqueHa  parte  han  salido,  créese  que  será 
cierta  gente  qne  estando  yo  en  Panamá  se  dijo  habian'sa- 
lido  con  Francisco  de  Limpias  de  lo  de  Venezuela  y  aun  algu- 
nos que  conocen  aquel  Limpias,  dicen  que  tiene  las  señas 
que  el  capitán  MeiHiadítlo  escribe  en  la  caria ,  que  aquí  en- 
vió, y  siendo  asi  hay  ya  poco  en  estas  partes  que  do  se  ha* 
ya  andado.  La  parte  dondedícen  que  estos  están  poblados, 
segqn  lo  que  dicen  los  que  de  aquella  tierra  salen,  estará 
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de  toxa  dacuenta  ó  soscnta  l^uas  y  de  Quito  algo  mas. 

Eq  ono«  se  despachó  el  caiHUn  Juan  Alcnso  Palomino 
COD  los  despachos  para  traer  la  piale  cúnforjae  á  -lo  que  el 
arzobispo,  liceDciado  Cianea ,  oficiales  reales  y  &  mi  itibhi 
parecido,  y  se  escribió  á  Pedro  de  Hínojosa  y  á  los  cabildos 
de  la  villa  de  la  PlaU  y  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  y 
de  Arequipa ,  que  son  por  donde  ba  de  venir  y  á  perdonas 
parüculares,  pera  que  ayudasen  que  se  trajese  á  bueo  re- 
caudo y  coa  seguridad^  y  que  viniesen  con  ella  oaiUidfld 
de  vecinos.  Envié  al  capitán  Palomino  por  ser  bombrá  da 
cuidado,  trabajo  y  diligencia  y  deseoso  de  servir,  y  uno  de 
los  de  quien  ma?  se  podia  en  esto  ayudar  Pedro  de  Hinojo- 
aai.  Eaerebl  también  aloapilan  Pablo  de  Meoeaea,  qiie  ba 
esUido  coalinuameDle  después  del  allanamiento  de  Goo^o 
Pizarro  en  lo  postrero  del  Perú,  cuando  la  geate  que  iba  i 
Chile,  y  defendiendo  que  no  llevasen  indios  desta  tierra, 
:para  que  pues  ya  Valdivia  y  la  gente  ^ia  salida  de  los 
téirainos  del  Perú,  é  irja,  cuando  oii  cairta  llegase.,  en  los 
despoblados,  que  «e. fuese  luego  á  juntar  con  Pedro  Hiao-r 
ÍDsaenPolosi,  y  ayúdese  eo  la  guarda  y  reopdo  de  la  iia- 
cicnda  que  allí.  S.  M.  tenia,  y  en  ayudalla.&  traer,  por> 
-que  eo  e|  capitán  Pablo  de  Ueneaep  ooncurrer^  las  oualidades 
yt  dichas.  Y  lo  mesfoo  escrebi  al-capitao  Alonso  de  Alen* 
doEa,.oorregidor  de  Nuestra  Sefiora  de  la  Paz,  que  esloba 
«a  Paria  haciendo  defensa  ¿i  los  naturales,  y  para  posti- 
-gar  allí  i  los  que  no  luciesen  lo  que  debían,  y  aun  M>nabiea 
para  desde  aili  haoar  espaldar  á  lo  de  Potosí. 

En  35  se  eitviarim  de  aquí  las  doa  hijas  de  Juan,  Picar' 
n>  y  Gonzalo  pizairo,  y  el  hijo  que  dejó  Gonzalo  Piíarro, 
-coiBo  luce  relación  en  la  carta  que  con  eUa  escrdbl,  puya 
.duplicada  con  esta  va. 

£d  2  de  marzo  recebi  bis  cartas  de  Polosf,  eo  que  el 
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provincial  de  Santo  Domingn,  fray  Tomas  de  Saa  Martin 
y  el  Uceociado  Polo,  que  después  de  1&  muerte  del  capitán 
Rojas,  estaba  eu  la  guarda  de  la  real  hacienda,  escrebian 
qae  aquella  tierra  estaba  susegada,  y  aunque  había  mucha 
gcDle  ea  ella,  se  iba  asentando,  y  que  los  que  de  los  sol- 
dados eran  oficios,  y  gannlian  de  comer  por  ellos,  y  otros 
qne  no  lo  eran  asentaban  con  amos,  y  otros  emiieuban  á 
tratar  y  bascar  otra  manera  de  vivir  ajeaa  de  la  goerni. 
Y  que  les  pareseia  que  en  principio  de  abril  ó  mediado  se 
debía  de  empezar  &  traer  aquella  plata,  porque  para  en- 
tonces habia  comida  ya  cogida ,  y  cesarían  las  aguas  y  nie- 
ves, qtie  este  afio  en  aquella  tierra  ha  habido  muchas,  y. 
decía  Poto  que  para  entonces  creía  habría  alK  oehooíenUw 
mili  pesos  junios. 

Y  animismo  me  escribieron  como  luego  que  Alonso  de 
Uendota  y  los  vecinos  de  Nuestra  SeBora  de  la  Paz  habían 
sabido  la  muerte  de  Gabriel  de  Rojas,  habían  acordado  que 
foese  á  ayudar  i  guardar  aquella  hacienda  el  corregidor 
con  alganos^de  los  vecinos,  y  que  con  esta  determinación 
,se  fiabian  partido  y  bécholo  saber  al  corregidor  de  la  villa 
de  Plata  y  á  los  vednós  delhi ,  y  que  les  hatñan  respondi- 
do agradeciéndoles  sa  determinación ,  y  díciéndoles  que  no 
babia  necesidad,  que  todo  estaba  quieto ,  y  que  cuando  la 
hubiese,  ellos  se  lo  harían  saber,  y  que  con  esto  se  habian 
vuelto.  Escrebf  á  los  de  Nuestra  SeGora  de  la  Paz ,  loándo- 
les su  eaídado  y  celo  que  á  las  cosas  del  servicio  de  S.  M. 
tinten ,  y  encomendándole  lo  continuasen. 

En  ocho  del  dicho  marzo  recebf  carta  del  Potosf  en  que 
et  provincial  7  licenciado  Polo  me  escribían  como  aquella 
provincia  estaba  pacifica,  y  que  aunque  la  gente  que  allí 
habia  era  mucha,  les  parecía  que  segua  se  iba  asentando 
en  oficio  y  granjerias,  y  otros  con  amos  se  podrían  excu* 

Tono  L.  4 
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BU  de  h«cer  la  éntrala  ilal  Paraguay,  cosa  que  toe  di6 
gnta  alegría,  por  lo  qae  he  deseado  siempre  escunr  aque- 
lla estrada. 

Eq  33  llegó  ¿  esta  ciudad  Aguayo,  uno  de  los  ettalro 
meosajeros  que  primero  liabíaD  venido  de  loa  del  Rio  de  la 
Piala;  pidióme  que  de  la  haoieada  de  S.  M.  socorriese  cin- 
«ueala  6  cíodI  Iiombrcí  de  caballo  queitolgartao  ir  d  jun- 
taras coa  loa  del  Rio  de  ta  Piala ,  dioiendo  qt»  coir  esta 
eompafiía,  aunque  Domiogo  de  Irala  y  Ida  que  con  él  an* 
dan, se  babJesQa  vuelto  ¿la  ciudad  du  la  Asoesoioh,  po- 
drían volver  á  ella  ¿I  y  los  otros  que  de  all&  liablan  veaido; 
y  que  seria  esta  geale  de  caballas  cosa,  de  gran  inporlaoela 
para  aquella  conqiúsia.  Hespondile  que  yo  no  tenia  facuf- 
tad  para  hacer  semejante  gasto,  y  que  ansi  por  esto  coma 
porque  con  tan  poee  geato  no  se  descargaba  eada  esta  lier* 
ra ,  y  se  iaquielaban  los  naturales  al  saltr  della  oo  hai>ia 
que  hablar  en  esto. 

Estos,  dios  rae  han  dwbo  divecaa»  personas  que,  nave»' 
gando  del  Perú  á  la  Nueva  EspaQa  y  de  allá.  a<!¿ ,  han  erra- 
do la  navegnoloo  y  engolfada  y  lnaHado  sefiales  d«  haber 
an  esta  matr  del  Sur ,  no  muy  lejos  desta  costa ,  naudtas  is> 
lae  y  grandes.  Y  en  espeoíal  Rivadeoeira  y  otros  que  coA 
A  desde  mas  arriba  de  Arequipa  saberoa  huy«ido  da 
Franeiaeo  de  Carvajo  ea  un  barco,  y  Tueroo  ¿  Nicaragua 
y  dieron  ea  el  camino  en  una  isla  tan  grande  que  les  pe-* 
rece  quQ  ooB  no  haberla  tonudo  desde  el  prütcipio  aodu* 
vieron  cerca  de  ciento  y  cincuenta  legnas  por  su  costa ,  y 
que  esta  i^  ealaba  debajo  de  la  equinocdal  NiH-te-Sur 
con  Guotímata  y  Nicaragua,  alo  qtle  lea  paredó»  y  que 
no  vlefon  en  ella  gente,  ai  osaron  sallar  en  ella. 

También  me  dioan  otros  que  queriendo  venir  de  Nica* 
ragua  a!  Perú  y  no  conociendo  la  navegactoo,  llegaron  & 
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unasUasylueroB  por  las  cosías  de  una  dallas  Leste-Oesle 
siete  días  j  qae  TÍeron  en  ella  edifieioa  áo  indios  y  fu^^es» 
}■  que  desde  allí  se  volvieron  por  no  ralender  la  aavegaolon 
á  la  Nueva  Espafia,  y  que  esta  isla  (ieae  arboledas  raras» 
y  mochos  pedaKos  do  campos  de  yerbas  sin  montes ,  quo 
aeá  llaman  sábanas,  y  aunque  eslossaben  ¡x)oo  de  altura,  y 
ansí  no  se  puede  tener  por  cierto  esto  que  dicen ,  pero  di- 
cen que  á  su  parecer  estas  islas  esUn  desla  parle  de  la  equi- 
noccial háeta  el  Sur. 

También  Nicolás  de  Ibarra,  pilólo  desla  mar,  y  los  que 
coa  é\  vÍDÍer<Hi  de  Panamá  el  a9o  próximo  pasado  dicen 
(^  apartados  de  la  costa  del  Perú  por  espacio  de  GÚenlo  y 
coareota  leguas,  estando  diez  grados  de  la  parte  de  Ja  equl^ 
nocctal  liáeia  el  Sur ,  les  venían  á  la  mafiaoa  sobre  la  nao 
muelia  cuantidad  de  pájaras  de  liada  el  Poniente;  y  á  la 
tarde  se  volvian  á  la  parte  niesma ,  pero  que  eran  bt^os  tai- 
íes,  que  no  huian  de  la  gente,  que  parece  señal  de  no  estar 
poblada  la  tierra  de  donde  vienen,  pues  no  están  escarraen- 
lados  da  gente ,  y  que  aosimismo  traia  el  agua  hicia  aqa^ 
Ha  parte  graa  copia  de  caBas,  maderos,  y  basura  y  broza. 
También  dioe  un  Francisco  Lopes,  que  fu¿  pw  piloto  de 
la  armada  de  Orellana,  y  que  entiende  del  arta  de  navegar, 
y  es  el  que  mejores  tablas  hace  desla  costa  del  Perú,  que 
viniendo  en  un  galeón  este  aSo  pasado  de  1548,  apartado 
de  la  costa  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  estando  en  catorce 
grados  y  medio  da  la  parle  de  la  equinoecial  bicia  el  Sor 
ñeroD  muchos  maderos  que  traia  el  agua  de  la  parto  del  Po- 
niente, que  pareoe  es  sefial  que  veniaa  de  tierra  «neba,  don* 
de  hatña  ríos  de  mucha  agua ,  que  los  sacabao  ¿  la  mar, 
7  que  anñmisnio  traia  mucha  broea  y  grao  cuantidad  de 
eaflas  y  muchas  deltas  quemadas,  que  parece  ser  sefial  que 
reniao  de  tierra  poblada,  donde  se  hacían  fuegos,  excepto 
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osen  muchos,  o«no  dicen  de  la  Bermuda;  y  siendo  estas 
relaciODes  verdaderas  parece  que  eata  mar  del  Sur  esla  soin* 
tirada  de  islas  muct>as  y  grandes ,  pues  en  tan  diversos  pa- 
rajes se  liallao  estas  señales,  y  podría  ser  que  en  las  que 
están  abajo  de  la  equiaoecial  ó  cerca  della  hubiese  espece- 
ría! pues  están  en  el  mesmo  clima  que  las  de  los  Malucos, 
porque  acá  en  el  Perú  en  algunas  partes  que  están  en  aquel 
clima  se  halla  canela  de  corteza,  y  á  mi  me  la  han  traído, 
y«E  del  mismo  color  y  sabor  que  es  la  que  traen  loa  portu- 
gueses, sino  que  requema  mas ,  y  es  muy  gorda ,  y  pienso 
que  lo  hace  de  no  ser  labrada  y  curada  como  me  dicen  que 
se  hace  la  de  los  Alalucos ,  digo  de  corteza ,  porque  como 
V.  S.  de  Díaz  lerna  relación ,  hállase  acá  otra  que  .dicen  de 
flor,  que  es  el  cascabillo  donde  se  cria  cierta  fruta  á  ma- 
nera de  bellota,  de  un  árbol  que  dicen  es  crecido,  la  cual 
traen  indios  á  rescatar  á  Quito ,  y  esla  es  da  muy  excelen- 
te sabor  de  canela ,  y  según  dicen ,  muy  sana ,  excepto  qoe 
por  poco  que  se  cueca  pierdo  el  saben' y  loma  otro  no  bueno. 
En  2  de  abnl  envió  el  corregidor  de!  Cuzco  ciertos  con- 
denados i  destierro  perpetuo  destos  reinos  por  la  rebellón  de 
Gonzalo  Pizarro,  6  deUos  se  supo,  después  de  llegados  aquí, 
de  cierto  tracto  que  algunos  do  Gonzalo  Pizarro  y  otros  de 
los  que  hablan  servido  contra  él  en  la  de  Xaqulxaguana, 
ttaiaa  en  el  Cuzco  concertado  de  malar  al  corregidor  y  veci- 
nos de  aquella  ciudad,  especial  á  don  Pedro  de  Cabrera,  y 
Juan  Alonso  Palomino  y  á  Francisco  Hernández ,  y  robar  el 
pueblo,  é  que  para  que  hiciesen  lo  mesmo  en  la  villa  de  Plata 
hablaban  en  escribir  á  otros  sus  amigos  qoe  allá  estaban. 
En  todas  parles  hay  tanto  recado  é  se  vive  tan  soin-e  el  avi- 
so que,  placiendo  ¿  Dios,  ninguna  cosa  podrán  obrar  seme- 
jantes maldades;  pero  á  la  Iiora  se  despachó  con  los  dichos 
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deslos  desterrados ,  y  ansi  se  cree  qae  en  breve  estarán  pre* 
sos  lodos  ios  que  esto  tractaban ,  y  seráo  conforme  á  iiu  ctiVr 
pa  castigados,  porque  cierlo  el  corregidor  del  Cuzco  se  ha 
mostrado  y  muestra  hombre  de  valor  y  dillgenéia  ,  y  del  ri- 
gor que  para  genle  tan  perdida  y  mal  acostumbrada  como 
la  de  esta  tierra  es  menester,  y  de  ciertos  que  alli  tuvo  in* 
formación  que  Iralabao  eslo  los  dias  pasados,  hizo  justicia 
de  dos,  y  azotó  y  desterró  destos  reinos  á  otros. 

Eq  6  de  abril  se  enviaron  de  aquí  i  Tierrafirme  algu- 
nos desterrados  por  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarra ,  y  otros 
porque  hablan  pasado  sin  licencia. 

Ed  estos  dias  se  me  escribieron  muclias  cartas  da  mi- 
nas de  piala  que  en  diversas  partes  se  habian.descubiertoi 
y  que  mostraban  ser  ricas,  y  en  especial  en  los  térrñlnos 
de  Guamanga  se  habían'  hallado  en  dos  partes ,  y  que  éa 
los  del  Cuzco  se  hablan  hallado  en  el  Gollao.  Espérase  tan 
gran  groseza  en  esta  tierra  que  la  plata  valga  tan  poco. 
que  se  tenga  por  cosa  no  creedera ,  porque  aun  ahora  to  es 
á  los  que  no  lo  véen.  ^ 

Y  aunque  sea  cosa  de  menudencias  no  dejaré  de  haoet 
relación  aquí  dellas  para  que  V.  S.  mejor  entiuida  la-gro-r 
seza  desta  tierra  por  lo  poco  que  en  ella  valen  lOs  dinet'os. 

Ed  grado  de  apelación  vino  estos  dias  un  proceso  d4 
euenias,  y  parecía  por  él  compr&dose  en  Potosí  la  libra- de 
los  conGtcs  á  seis  castellanos ,  con  haber  en  el  Perú  cuatro 
Irapiclies  en  que  se  hace  cuantidad  de  azúcar,  y  con  vp- 
nir  de  España  y  de  la  Nueva  EspaGa  cuantidad  de  todas 
eosas  de  azúcar. 

Y  la  hanega  de  harina  á  cuarenta  y  cinco  castellanos 
coD  darse  en  abundancia  el  trigo  á  ocho  y  diez  leguas  de 
Potosí,  y  tanto  que  dicen  acude  la  hanega  de  sembradura 
á  cieolo  y  cincuenta,  y  á  cíenlo  y  seseóla,  y,  según  di* 
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clan,  se  había  eohiprado  la  harina  barato,  porque  en  gra- 
no aude  valer  eo  aquel  aaieolo  &  mas. 

'  Y  eo  las  rnesmas  cuentas  venia  la  mano  de  papel  i  doee 
eafilenaaoa ,  iam  ta  verdad  qti^  se  deoia  que  eoUaoes  ha- 
bía folta  dello,  porque  et  oomuo  precio  dioeo  que  es  á  tres 
y  DDotro  castellanos. 

Y  lá  gallina  de  EspaQa  venia  apreciada  en  cuatro  cas* 
tellaoos,  y  decían  que  era  el  común  precio,  y  dado  que  en 
el  dicho  asiento  no  seoríeD  gailtoas  por  ser  continaantenle 
fría ,  se  crían  en  cuantidad  i  legua  y  media ,  y  i  dos  y  á 
tres. 

Y  la  libra  de  las  especias  en  28  eastellanos ,  y  qne  lo 
común  era  á  15  y  á  20. 

Y  Una  li«rradura  de  caballo  sin  estar  aderezada  y  sin 
clavos ,  cuatro  castellanos.  Bien  es-  verdad  que  deoian  que 
era  en  tiempo  que  no  bahía  herraje  en  aquel  asiento. 

Y  la  libra  de  hierro  á  dos  eastellanos,  y  la  de  acero  i 
cuatro,  que  vale  ahora  ¿  siete. 

Que  la  arroba  del  vino  cuando  mas  barató  se  vende  es 
Potosí  es  á  ochenta  ó  i  cien  eastellanos,  pwque  otras  ve- 
ces vale  ú  dooientos ,  y  en  el  Real  de  S.  M. »  estando  en 
Andaguaylas,  valid  lo  blanco  A  ciento  y  cincuenta,  y  lo 
tinto  i  doeientos  pesos,  y  cuatro  días  ánles  que  Gonzalo 
Pltarro  saliese  del  Cuzco  á  Xaquixaguana  hizo  á  él  y  á  sos 
capitanes  un  banquete  Juan  de  Acosta.  su  capitán  y  mas 
primado,  y  gastó  cuatro  arrobas  de  vino,  que  le  costaron 
idos  mili  castellanos,  i  quinientos  cada  una,  porque  como 
los  de  S.  M.  estábamos  en  el  camino  de  Lima ,  no  les  ibao 
cosas  de  Sspa&a. 

Dentro  en  Lima  valen  las  cosas  muy  mas  baratas  ¡lor 
ser  escala  de  los  navios  en  que  se  traen  las  cosas  dé  Espa- 
Oa,  pero  no  valen  tan  baratas  que  lo  bajo  del  vino  no  sea 
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ktfébo  6  diez  pesos,  y  es  cuando  baycoatraó  cioco  mili  «rro^ 
bas  eo  el  pueblo,  y  con  haber  aliora  cuantidad  vals  i  doce. 
Y  ooD  Iiaber  euaiit!dad  de  vidas  y  d*  higueras  y  darse  bien 
l«s  nm  y  higmen  esta  ciudad  y  sus  lérmiooG,  según  ma 
he  infornuda  p»ra  escribir  eslo,  han  valido  este  afio  qm 
ba  sido  do  mas  abundancia  en  estos  frudos,  coatro  higos 
nn  oastelluio  al  principio»  j  despnes  ocho  en  el  mismo  pre- 
ño y  la  fibra  de  las  uvas  i  oastallano  al  principio  y  después 
á  medio,  Y  de  meloDes  hay  «uantidad  y  mucha,  y  la  mat 
parte  del  afio  y  han  vafído  i  castellano»  aunque  despoes 
han  bajado. 

Y  sin  embargo  dcBto  en  Potosí  cualquier  mineroy  ana 
indio  de  los  que  en  cosas  de  minas  entienden,  y  alU  y  en  Li- 
me cualquier  oAciat  compra,  come  y  bebe  de  todas  estas 
cosas  tan  sin  duelo  romo  en  E^paBa ,  donde  valen  It  ma- 
ravedí. 

Vale  en  IJma  al  presente  una  vaoa  praQada  setenta  y 
cinoo  y  ochenta  easlellanos.  con  haber  en  los  términos  des* 
ta  dudad,  según  me  diosn^  cuatro  raill  cabezas  de  ganado 
vacuno,  es  muy  mayor  precio  en  Potosí. 

En  Urna  vale  al  presente  una  cabra  prefiada  doce  y 
trece  castellanos,  con  haber  en  sus  términos  ocho  mili  ca- 
bezas de  ganado  cabruno,  y  cada  oveja  de  £tpaSa  treíola 
y  ónoo,  babrá  á  to  quQ  me  dicen,  treoleotas  cabezas  en  es- 
to ciudad. 

Vale  aquí  la  oreja  de  la  tiwra  &  doce  casteSanox  y  en 
Potosí  ireintii,  per  manera  que  veinte  mili  ovejas  que  Gon- 
zalo Pizarro  y  sa  gente  y  la  de  Diego  Centeno  eobd  á  per- 
der á  S.  If-.  en  sos  indios,  valieran  boy  harta  cuantidad. 

Vale  ansimismo  al  presente  en  Lima  cada  cabeza  de 
pwreo  liedlo  de  maiz  para  matar  en  k  carseceria  i  once 
y  i  doce  pesos,  con  haber,  según  me  dicen ,  en  los  lermi- 
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DOS  catorce  mili  cabezas,  y  la  galliaa  á  ducado,  coa  criar- 
se en  abundancia. 

Y  el  queso  de  Mallorca,  que  tiene  dos  libras,  dos  «jaste* 
llanos,  y  los  cabritos  de  á  quince  dias  i  tres  castellanos, 
comprándose  por  junto  de  los  que  tienen  ganado,  y  de  la 
plaza  á  cuatro  castellanos,  esto  es  cooforme  á  lo  que  me. 
han  dioho  personas  de  quien  me  lie  informado  para  esmbir 
estas  menudencias,  en  cuya  relación  be  sido  pesado.  Suplico  á 
V.  S.  se  me  perdone,  pues  lodo  salo  del  mucho  deseo-qu« 
tengo  de  servir  y  de  dar  á  entender  las  cosas  de  esta  tier- 
ra, pareciéodome  que  para  proveer  lo  de  acá  puede  ápror 
veohar  entender  las  cosas  destas  partes. 

£1  17  del  dicho  abril,  miércolesdela  Semana  Santa,  He* 
g6  al  puerto  de  Lima  el  doctor  Sarabia;  asentarse  h&  \aega 
la  audiencia. 

Este  dicho  dia  recebi  del  provincial  de  Sancto  Domio- 
go  la  que  aquf  envío  que  me  escribe  del  asie;ilo  y  quietad 
del  Potosí,  y  al  tiempo  que  la  escribió  no  era  llegado  Pe- 
dro de  Hinojosa,  porque  había  caído  malo  en  Arequipa, 
y  lo  babia  allí  estado  algunos  días  ,  pero  el  mensajero  le 
encontt-ó  cerca  de  Potosí,  y  iba  ya  con  salud,  aunque 
flaco. 

La  ciudad  de  Arequipa  envió  aquí  au  procurador  sobre 
ciertas  ordenanzas ,  y  visto  lo  que  pqdia ,  platicado  sobre  lo 
que  mas  convenia  ordenarse,  se  hicieron  las  ordenanzas  qtn 
se  contienen  eo  este  traslado,  y  se  les  mandó  las  guardasen 
basta -que  S.  M.  ó  V.  S.  otra  cosa  mandasen. 

Después  que  envié  las  cuentas  de  que  se  hace  mención 
en  la  duplicada  que  aquí  va,  hemos  entendido  todos  los 
dias  después  de  comer  los  oficiales  reales  y  yo  y  Pedro  de 
Avenda&o .  escribano  del  Nuevo  Toledo ,  que  en  esto  dos 
ha  sido  gran  ayuda,  ansí  por  la  claridad  que  nos  ha  dado 
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cMio  por  )o  qufl  con  su  (rabajá  ;  haliílidad  ha  hecho  y  Iraco 
en  ver  todas  las^CBeripturasdcl  liempo  de  los  gobernado- 
res don  Freodsco  Pixariw  jr  Almagro ,  y  del  liccnoiado  V&oa 
dé  Castro  y  del  visorey,  -y  finalmente  del  de  Gonzalo 
Ptiarro,  y  deltas  y  de  oíros  aviaos  que  dé  bienes  coa- 
focados  ae  han  baliado,  oreemos  se  cobrará  mticlia  cuaatí' 
dad  de  pesos  de  oro;  en  lodo  se  mlieode  y  entenderá  con 
la  diligebcia  y  entereza  i  mi  posible.  Luego  pasada  la  Pas- 
cta  de  Rcsureoéion  pieaso  enviar  ól  contador  Juan  de  Cá* 
ceros  i  acabar  de  lomar  lodas  las  cuentas  del  Cuieo  y  ba^ 
cer  dUigenciaa  en  la  cobranza  y  averigoacion  de  lodo  lo  qsá 
allf  se  deba  A  S.  M.,  y  que  conciQido  aquello  vaya  á  haoei* 
lo  mismo  en  los  Charcas  y  de  vuelta  se  Tenga  por  Arequ»* 
pa  y  alU  liaga  Id  misAi»que  en  todas  eslas  partea.  Han  re- 
sultado de  la  vista  de  las  esorípluras  y  avisos  cuantidades 
de  dinero  que  se  podrá  ti  cobrar,  j  para  ello  se  le  ha  béclio 
una  larga  inslrüocñn ,  it  cual  lia  de  efectuar  con  la  asis' 
leoáa  de  loe  oorregidores,  y  por  ella  se  te.lta  de  tomar  cuen- 
ta de  lo  que  hubiere. lieoho,  y  ha  de  traer  un  traslado  de 
las  cuentas  |iara  que  acá  Se  lomea  á-ver.  . 

Y  ha  sido  neceaárío  enviar  á  Juan  de  Cieeres  porque 
en  d  Nuevo  Toledo  do  hay  oScial  níoguoo  sioo  solo  el  fac- 
tor Mercado,  el  cual  á  to  que  tengo  entendido  es  lan  poco 
hábil  para  cuentas  que  no  hay  que  hacer  caso  del  para 
eUas,  ni  ano  hasta  ahora  eo.su  oGoio  flinguaa  cosa  ha  be'< 
cho  mas  de  cobrar  su  salario,  y  estarse  en  Arequipa- don-:- 
de  ha  pretendido  le  habían  de  ir  &  servir  los  inllios  de  S.  M. 
de  Cbucnyto.  Hásele  escrito  que  si  quiere  Hev&r  sálBEio  de 
film-  haga  el  oEcio.  y  para  ello  se  vaya  al  anenlo  de  f^ 
\útí,  donde,  pe  han  de  foene6«iar  los  Ulbulos  que  los  indios 
de  S.  N.  dan ,  y  que.allf  los  recibo  por  ante  escribano ,  y 
los  veod»  en  abnbúeda  pública  con  asistencia  de  la  justicia 
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y  el  precio  dellos  lo  eché  en  ia  cajA  de  Ires  lleveí,  y  ifue 
eDtienda  que  se  ha  de  conlehlar  con  el. salario  qt»  S.  N.le 
manda  ó  mandare  dir,  y  quo  en  aioguoa  cosa  mas  ae  ha 
d6  aprovechar  de  loa  indios  de  S.  U.,  porqueno  asba  de 
eonsiutir  ta  sollura  que  faasla  aqu(  se  ba  tenido  en  usar  los 
oficiales  y  aprovediarse  de  los  iodies  de  S.  M.  mas  qrn  si 
fueran  propies  dclfos  mismos. 

Aunque  los  días  pasados  escreblque  me  pareda  qué  se 
podían  esousar  los  ofteiales  de)  Nuevo  Toledo ,  eBMndleiido 
la  groseza  del  Potosí,  me  parece  ahora  qtle  seria  demomen- 
lo  que  ftlll  residiesen  un  tesorero  y  uo  eoitador  j  un  fsc* 
tor  con  salario  convenieDle,  y  si  no  liobiesen  de  aer  vedaos 
según  la  gran  earesUa  de  aquella  tierra  convernla  que  el 
salario  Tuese  bueno;  y  para  d  oficio  ée  cantador,  ^úe  es  la 
Uave  del  recabdo  de  la  hacienda  de B.H.(  pordoeme  cenve* 
niente  Toribio  Galindex  de  .la  Riva»  á  quien  tengo  pw  bom- 
bre  de  confianza  y  entereza,  queeslo  principal  deste  ofieio, 
y  que  eslá  bien  en  el  estilo  de  mistas,  y  iBri  lAe  aproro- 
obé  del  en  la  de  los  gastos  que  se  hicieren  para  |a  armada 
en  Tierrafirroe.  y  de^ues  me  he  apmvecbado  en  las  que 
se  tomaron  al  tesorero  ^nso  RiqueliBe,  é  después  en  las 
que  á  Bernardo  de  Sant  Pedro ,  regente  dé  oficio  de  tesore- 
ro, se  bao  tomado ,  desde  que  muriíi  el  didio  Alonso  IUqiiri< 
me  hasta  priocipiodesle  año;  porque  parad  buen  recauda 
de  la  hacienda  de  S.  M.  me  ha  pareado  que  se  deben  de 
tomaren  fin  de  cada  aóo  al  tesorero.  Y  cierto  ninguna  fal* 
ta  en  este  hallo  sino  de  demasiada  presuóeion  que  lipne  do 
hacer  el  o6áo  bien  por  el  cabo,  que  es  á  las  veces  tan  me-- 
nudo  que  en  negocios  tan  gruesos  no  solo  es  penoso ,  pero 
aun  á  las  veces  dafioso,  porque  por  cosa  tu  que  i  las  ve- 
ces no  va  nada ,  so  impide  de  pasar  adelante  k  hacer  ha- 
cienda en  que  mucho  va,  y  ansí  en  las  del  tesorero 'tuve  di* 
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Tenas  veces  BeeesUlad  de  socatlá  de  algunos  escrilpolM  y 
meaudeoda»  dosta  calillad. 

Y  entre  olra&  escñpUiFas  estaba  el  teslameD^  -de  Juao 
Puam  eoQ  la  aeeptacioa  que  de  sa  bereneia  bixo  Gonzalo 
Pñarn),  y  anainisino  tres  escripluras  lecantes  á  loa  joros 
«toeeo  Espafia  timea,  ypor  haber  rido  conSácadoa  los  bie* 
Bes  de  Gonzalo  Pitarra  eoe  parsoió  enviarlo  todo  ¿  <V.  S. 
en  este  pliego,  para  que  ahí  manden  ver  b  justima  que  el 
fiseo  paede  tener  á  estos  bíeaea,  de  que  eo  este  teslameoto 
y  eieripturas  sa  hace  mención. 

Yanñmtsmo  eovlo  una  carta  de  un  Juan  Cortte,  ve^ 
ÓDo  de  Trojillo .  por  la  eual  pamee  que  aquel  tienff  algo 
de  la»  haciendas  de  Juan  Pizarro  y  de  Gonzalo  Piaarro,  y 
que  ban  resolbido  euanlidad  de  dineros  y  un  conocimiento 
ds  no  Joan  Piaarro  de  Oretbfta ,  en  que  oonfieaa  que  había 
de  recibir  en  Sevilla  miD  y  quintentbs  pesos. 

Entra  otra»  eartas  qoe  enlrc  las  escripturas  de  Gonza- 
la  Pizarro  había ,  Itallé  tas  que  con  esta  van  de  Hernando 
Piíarro,  y  parecióme  enviarlas,  porque,  aiendolai  ^buen 
vasallo  y  tan  celoso  det  servicie  de  S.  II.  como  en  ellas  se 
mnesfra,  formirftooncieacia  eo  no  las  envina  y  aunqua-la 
relacíoD  que  de  una  deltas  en  Xauxa  se  me  dié,  y  daade 
altf  yo  envié,  mostraba  lo  mesmo,  ao  tanto  eoaio  estos. 

CoD  la  vacación  de  los  indioa  de  Gabriel  de  Rojas  bobo 
logar  de  dar  de  comer  &  don  Alonso  de  Honlemayor  en  los 
Charcas;  parecióme  hacer  dello  relación  por  lo  que  loa  días 
pasados  cerca  dét  escrebi. 

En  la  villa  de  Piala  ha  habido  no  beneSeio  solo,  que 
lu  sido  bODeflciado  un  clérigo  Herrera ,  criado  y  gran  se* 
eaae  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  oon  su  favwr  ha  hecho  ex- 
borbilaBcias ,  que  después  del  aHananienlo  de  Gonzalo  I^> 
urro  le  prendió  ti  obispo  del  Cuzco  y  I<  sentenoió  en  pri- 
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vacion  del  beneBcto  y  en  destierro  pcrpelaoy  en  otras  penas: 
apeló  para  el  arzobispo  delante  del  cusí  se  trata  la  causa  y 
entiendo  que  se  confirmará  la  sentenda.  Es  un  beneGcio 
muy  grueso,  y  ansí  pw  esto,  como  porque  parece  cosa  ne- 
cesaria que  en  Ja  villa  de  la  Plata ,  donde  tanta  gente  con* 
eurre,  luya  mas  beneficiados,  ha  parado  al  obispo  del 
Cuzco  y  ámi  me  convernta  que  allí  liubiese  tres  bene- 
ficiados y  que  el  uno  tuviese  al^  mas  que  los  otros,  por- 
que pudine  residir  como  cura  y  vicario,  y  parece  cosa  con- 
veniente por  estar  tan  apartada  del  Cuzco  aquella  villa. 
Y  anal  me  parece  que  S.  M.  podrá  mandar  que  se  ba- 
ga, y  presentar  tres  clérigos  para  aquellos  tres  beneficios, 
y  cabria  muy  bien  que  del  principal  dellos  S.  M:  hidese 
merced  al  maestro  Harlin  del  Campo,  sacerdote  de  la  dió- 
cesi de  Toledo ,  maestro  en  artes  y  teología  y  de  boenis  le- 
tras y  conciencia,  y  tal  que  no  be  visto  dérigo  en  esta 
tierra  en  quien  ansí  todas  estas  cualidades  concurran ,  y  el 
favor  que  V.  S.  para  ello  le  mandare  dar ,  será  para  mi 
grande,  porque  vino  de  EspaDa  en  mi  compañía ,  y  lo  está, 
y  ba  sido  el  que  en  las  cosas  del  gasto  de  comida  que  cd 
guerra  y  paz  y  en  las  otras  de  casa  so  ba  hecho  ba  enten* 
dido,  y  cierto  de  su  profesión  es  uno  de  los  que  en  la  jor- 
nada bien  ban  servido  á  S.  M.  y  con  mucha  diligencia  y 
cuidado,  porque  todas  las  cosas  della  han  sido  trabajosas  y 
esta  lo  ba  sido  de  mucho ,  y  fué  capellán  de  los  de  dentro 
del  colegio  mayor  de  Alcalá. 

Y  dei  segundo  beneñcio  cabria  hacer  merced  S.  M,  á 
Alonso  García ,  sacerdote,  natural  de  Mayorga,  de  quien 
oyó  bien  hablar  de  ser  buen  sacerdote,  de  buen  ejemplo 
de. vida,  y  que  en  las  alteraciones  de  Gonzalo  Pizarro^se 
mostró  buen  vasallo,  y  por  ello  Frandsco  de  Carvajal  le 
tuvo  en  aprieto ,  y  le  tomó  y  robó  lo  que  tenia ,  que  seguu 
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me  dicen  estaba  bien  reparado,  y  ae  salió  tiesta  tierra,  y 
fué  ¿  la  Nueva  Eapaüa,  de  donde  as  votvi6  oon  doa  Alón* 
so  de  Hontemayor, 

£q  22  recibí  las  dos,  que  coa  esta  envío,  del  corregi- 
ilor  del  Cuzco,  en  que  escribe  como  lo  de  allá  está  .pacifica* 
do;  DO  liabia  rescebido  entáncés  las  deposictones  que  de 
■cásele  hablan  escrílo.  También  dice  eoino  se  entiende 
en  la  venida  de  Xayratopa,  hijo  del  loga,  que- si  se  efcc- 
liia,  oomo  espero  en  Dios  que  si  hará,  será  de  gran  prove- 
clio  y  sosiego  para  los  naturales,  que  con  saber  que  osti 
aquel  alzado  no  se  dejan  de  irse  á  ¿I.  Por  remediar  gente 
y  descargar  la  tierra  della,  envié  luego  que  á.  esta  ciudad 
llegué,  á  Juan  Pérez  de  Guevara^  que  antes  había  anda- 
do en  el  descubrimiento  de  Moyobamba,  á  poblar  allí  UQ 
pneblo. 

En  34  dd- dicho  abril  recebl  oartas  «lyaa  de  como  él 
había  poblado  25  ó  50  leguas  de  los  Chachapoyas ,  y  que 
tenia  los  indios  de  pas,  y  habia  hcchotdiez  y  nueve  veci- 
nos en  él ,  y  te  habia  intitulado  Sant¡9go  délos  Valles  >  patr 
que,  según  dicen,  los  tiene  las  mejores  y  de  mas  pasto 
y  mayor  aparejo  para  crianza  y  labranza  que  hay  en  el 
Perú,  y  según  dicen  los  vecinos  y  otras  personas  que  con 
ellos  habían  procurado  de  eomprar  y  llevar  gaóado  de  v«* 
cas ,  cabras,  y  puercos  y  yeguas,  porque  pensaban  que  se- 
gún el  aparejo  que  para  criar  tenían ,  que  en  pocos  dias  ha* 
hian  de  hacer  ganado  para  poder  proveer  á  mucha  parte 
dd  Perú;  y  cierto  on  muchas  partes  del^Perú  falta  este 
aparejo  de  cilanza ,  y  aqsl  también  aparejo ,  oomo  dicen 
que  para  ella  allí  hay,  po  puede  sino  ser  cosq  provechosa. 

Eaviáronme  el' nombramiealia  |»ra  que  le  aprobase  y 
ans{  lo  blce,  y  escribieron  para  que  e)  arzobispo  y  cabildo 
dieseo  por  un  afio  los  diezmos  al  clérigo  qu«  alli  llevan,  y 
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que  ellto  sobre  aquello  la  ajudaráa  >  y  que  para  ajmda  & 
WDamealos  de  la  iglesia  qae  ya  teQiaa  beolia ,  se  les  dioae 
desle  primer  afio  la  reala  ^e  los  novenos  da  aquel  pueblo, 
y  ansí  se  hizo. 

Desde  el  Cuzco  rogué  i  fray  Tomás  de  Sant  Marlin , 
prorincial  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que  fuete  al  Co* 
lino,  y  Charcas  y  Arequipa  i  poner  religiosos  para  «I  ense- 
flamieato-de  los  nalurslesi  y  asentar  la  órdaa  qns  ea  el 
ensefiamleate  dettos  y  ooBverHon  se  debia  (eaer,  y  aun 
también  para  que  con  el  crédito  que  dét  todos  tienen,  pro- 
ouraaen  de  persuadir  á  los  espaQolea  que  violesea  en  sosie- 
go y  quietad,  y  anst  ha  andada  por  allA  eolendlendo  ea 
todo,  con  harto  trabaje,  so  solo  del  «amino  qae  debe  ha- 
ber ^0  mas  de  qalDÍent«i  leguas,  pero  de  agua  y  nieves, 
que  por  toda  aquella  tierra  suele  haber  hartas,  y  ogaflti  ha 
habido  muchas  mas  da  ^as  qao  ordinariamente  míe  le  iKiber. 
Y  aunque  te  tomó  en  Potosí  coa  mala  disposicíen  la  muer-* 
te  de  Gabr'fel  de  Bojas,  con  el  celo  qtte  tiene  al  servicio  do 
St  U.  delefmini^  de  estar  alli  ayudando  i  la  guarda  y  ro> 
eodo  de  la  real  hacienda  hasta  qhe  yo  enviase  persona  que 
suboedtese  en  lugar  de  Gabriel  de  Rojas,  y  como  tiegd  Pe- 
drod«HiDojosa,  que,  ooaio  tengo  diotip,  para  ello  desde  aqof 
de^obé,  é  Msvfa  duraba  su  iodispMisioa,  ««ordd  de  ve- 
nirse á  esta  oludad.  Y  anst  «n  26  del  dicha  abril  Ítég6  aquf 
t«A  fatigado  da  trabajo,  que  veoiu  de  manas  y  piés  manoo, 
porque  lo  uno  y  lo  otro  traía  muy  hinchada,  y  uü  uj6  oihM 
perdido.  Dejó  toda  aquella  provlnoia  muy  pacEBca  y  asenta- 
da, coma  oreo  ¿I  hará  mas  larga  retacioD  i  V.  S. 

En  26  del  diebo  abril  reeebl  on  pliego  en  que  Tenia 
la  earta  de  S.  M.  heeha  en  Augusta  á  10  de  dioiemt»re  de 
47,  y  otra  del  principe  nuestro  seSor,  fecha  en  Válladolid 
6  H  de  jalio  de  46,  en  que  solamente  c6erib«i  hibprse  te* 
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eibtdo  bn  ^iie  esorebl  «lesile  Tumbez  y  Pian;,  y  también 
neibf  uDttiédHla  de  Su  AUeza,  eo  que  me  nuada,  que  no 
siando  nceesuia  U  artillería  qae  se  trajo  de  Saolo  Domia- 
go  p«r&  mla$  parles  ni  para  los  do  TieirtGrme,  se  toroeni 
Sanio  Domingo. 

Yo  bftbia  re^bido  otra  otivth  sobte  lo  mesmo  y  eaviá- 
dola  i  tos  oDcialeB  de  Tiercafirme  y  escrito  para  que  Inego 
coteodieBea  cu  el  «amidimienlo  detla.  Y  después  me  esoi* 
bíeroD  ds  Tierrafirme  fue  leDíao  nuevo  recelo  de  corsarios 
frauosdSr  y  pareciéadcuoe  que  sisado  ansí  coaveeia  q|ie  San* 
to  Domingo  tuviese  su  artiileria,  y  que  el  Nombre  de. Dios 
Bocsluwese  ña  a^uAa,.  eavié  caatro  tiroa  qué  en  la. casa 
de  la  coDtrabMÚMi  de  Stevillfi  me  habían  dado  cuando  vine» 
loacualcsBohalHanlrsído  a^,. loados  ea  la  primera  anua- 
daquelraJD  toreREedeAIdaDayloSotroadosenlaqu^  vine,  ' 
y  otro  quei, era  del  "Cabe  de.  la  Vela;  y  escrebí  que  me  pare- 
oia  que, estos  elooo  lirps  so  pasasen  al  Nooabre  de  Dios  y 
loa  [uviesco  alU  &  tanto  para  la.  dsfeasa  de .  aquel  pueblo  y- 
pavlo  hociU  que»  planeado  i  Dios,  yo  me  fuese  y  hu  (or* 
Boie  i  Sevilla  de,  donde  lo*  había  sacado ,  y  aeeaviaseel 
oiro  al  Cabo  de  la  Vfda,  y  que  ne  paréala  que  los  que  .sa 
habian  traido  de  la  Elspañota  no  se  debiao  dejar  volver  atlái 

Ea  29  del  dicboi  abril  assnl4  la  audieDoia  coa  la  mas 
autoridad  y  solemnidad  que  pude,  deique  todos  mostraroD 
ooDleolamieD^.  Asentimonos  en  ÍM  et  licenciado  Cianea^ 
y  el  doctor  Sarabia  y  yo,  porque  no  han  libada  los  otros 
dos  oidores;  pero  llénese  nueva  quel  licenciado  Maldooado 
está  ya  en  la  costa,  y  créese  que  Saotillana  estará  en  Tier< 
raSrme. 

Este  dicho  dia  recebt  una  carta,  que  aquí  envío,  del 
licenciado  Polo ,  en  que  escribe  el  mucho  asiento  que  la 
gente  tieuo  en  Potosí,  y  laoto  que  le  parece  que  aunque 
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ae  dleselft  entrada  del  Pnraguay,  querría  satir  poca  gente 
á  ella.  Ha  mncho  alegrada  esto,  ansí  por  el  cuidado  ta  qne 
el  bollioio  y  poco  sosiego  de  aquella  gente  me  ha  tenido, 
cwoo  porque  eseusar  de  dar  aqnellf  entrada  es  conforme  á 
lo  que  siempre  be  deseado. 

El  proviaoial,  según  he  visto  por  las  cartas  que  escribe» 
representa  HÜlidad  de  los  nalnral»  de  andar  en  las  minas 
de  plato;  pero  á  mi  todavía  me  parece  bieh  ta  <Srden  ^ue  en 
la  Nueva  España  en  esto  me  dicen  que  se  tiene,  aunque  en 
Potosí  por  ser  la  tierra  fria  me  dicen  apruebaq  mal  loa  ne* 
groa. 

En  30  del  dicho  abril  llegaron  de  Guañanga  á  esta 
ciudad  á  hacer  tres  ensayes  de  tres  acendradas  que  de  di- 
versas minas  habían  hccbodeplata,'y1iech«el«n3ay8,  sa- 
lió la  plata  de  la  una  k  dos  mili  y  trecientos  y  tantos  mft' 
ravedis  £l  merco,  y  de  la  otra  ¿  dos  mili  y  dnoifeatos  y  vein- 
te, y  la  otra  á  dos  mili  y  setenta,  y  respondieron  á  diez  y 
á  catorce  y  á  diez  y  ocho  marcos  por  qaintal.  Dtcea  que 
es  mucha  tierra  las  de  estas  minas,  y  que  sqn  abundantes 
de  metal,  y  que  corre  bien  echándoles  greta,  6  tiéneniss 
por  ñeas  y  dicen  que  puestas  <«  tabor  bao  de  responder  y 
ser  como  las  de  Potosí. 

Nuestro  Sefior  las  muy  ilustres  y  muy  magoiricas  per- 
sonas de  V.  S.  guarde  y  estado  acreciente  6  su  santo  servi- 
cio como  los  suyos  deseamos.  Do  los  Reyes- 3  de  mayo  de 
1549.— Ucenciado  Gasea. 

(P.NO 
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M  liemeiado  Gasea  al  Cornejo  de  Indias.  De  los  Reges 
áil  de  julio  de  15i9. 

Prelensíoties  de  Francisco  Hernández. — Castigos. — Jaan  NoEez 
del  Prado. — Real  BacJenda.— Muerte  de  ud  hijo  de  Gaa^naca* 
ba.~Coiiato  de  motia  en  el  Cuzco.— Noticias  de  Charcas.— Lla- 
gada del  bachiller  Mejía.— Nuevas  conquistas.— Rodrigo  Lopes. 
— medidas  para  las  remesas  de  plata.— DiGcultades  sobre  la 
jarisdiccion  de  la  audiencia. — Población  de  Tucuman. — Mnerla 
del  licenciado  Benito  Suarez  de  Carbajal. — Juan  de  Saavedra, 
corregidor  del  Cuzco.— Residencia  de  Vaca  de  Castro. 

MJT  ILUSTRES  T  UDT  MAGNÍFICOS  SbRORES. 

En  Ift  carta  que  eo  principio  de  mayo  escrebf ,  cuya  du- 
plícada  COD  esta  va,  liice  relación  de  lo  liasta  entonces  su- 
cedido, y  envié  algunas  cartas  y  escrípturas  de  que  en  ella 
se  bace  meocioD,  de  las  cuales  solamente  torno  &  enviar  un 
traslado  de  la  carta  de  Juan  Cortés. 

A  nueve  del  dicho  mayo  receM  tina  carta  del  capitán 
Francisco  Hernández ,  coa  propio  mensajero ,  que  para  ello 
desde  el  Cuzco  hizo  ,  en  (]ue  me  pedia  la  entrada  del  Para- 
guay, y  aunque  en  su  carta  do  lo  decia ,  |)ero  el  mensajero, 
que  era  un  caballero,  alférez  que  fué  suyo  en  la  jornada 
conba  Gonzalo  Pizarro,  ofreció  que  gastaría  en  socorrer 
gente  para  ir  fi  esta  entrada  y  eo  las  otras  cosas  necesarias 
á  ella  .oient  mili  pesos ,  y  dijo,  que  ansí  se  lo  liabia  dicho 
Francisco  Hernández  que  lo  ofreciese ,  y  que  él  lo  cumplí* 
ría,  porque  de  su  hacienda  y  de  emprestados  de  amigos  los 
temía  juntos  de  un  mes  después,  que  se  le  diese'  la  entrada. 

Gomo  ya  tengo  hecha  relación ,  cuando  Diego  Centeno 
pidió  esta  conquista  con  estar  los  del  río  de  la  Plata  tan  cer* 

Tono  L,  6 
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ca  de  los  Charcas ,  é  parecer  que  para  descargar  esla  Üer- 
fa.  é  quitar  del  peligro  en  que  con  la  sobra  della  perecía 
que  estaba  el  sosiego  é  paz  del  Perú,  estuve  en  no  darla 
muy  determinado,  y  cuando  la  di.  ful  conslririido  de  la  De* 
cesidad  É  pareceres  de  los  prelados  é  otras  persouas  que 
Qiucho  instaron,  persuadiéndome  que  no  solo  convenia  pero 
era  tan  necesario»  que  á  no  se  Iiacer  corría  la  tierra  riesgo 
de  padecer  nueva  alteración. 

¥  viendo  abora  que  ya »  bendito  Dios  >  se  Iba  asentando 
la  gente  y  cobrando  temor  y  respeto  á  la  justicia,  me  pa- 
reció que  DO  solo  no  se  debía  dar  esta  entrada  pero  ni  «un 
hablar  della,  especialmente  babíéndose  velraido  los  del  río 
de  la  Piala  al  pueblo  de  la  Ascensión,  y  juntos  podrían 
hacer  resistencia  al  que  fuese,  y  seguirse  entre  ellos  dife- 
rencias. Y  ansí  le  respondí  que  aquello  creia  calaba  ya  ocu- 
pado por  Sanabria ,  gobernador  enviado  por  S.  ^.  liácifi 
aquellas  parles,  con  el  cual  juntándoselos  del  rio  de  laPU-^ 
ta,  el  que  de  ac¿  fuese  no  seria  parle ,  antes  se  perderla,  y 
que  por  esto  no  convenia  que  á  aquella  entrada  fuese  dq  e^tsí 
tierra,  él  ni  otro  ninguno,  ni  se  Iiablase  en  ella,  y  aofl  ^  lo 
encargaba,  pues  no  aprovecharía  sino  de  (ornar  á  levan- 
tar alguna  genle  de  la  que  ya  estaba  asentada,  antes coi)-^ 
vepia  descuidarla  de  semejante  jomada ,  porque  d9l  Uaiía  h9 
asentasen,  y  que  ansí  lo  hiciese. 

£[)  15  se  enviaron  algunos  presos  desterrados  por  1av&-> 
belion  de  Gonzalo  Pizarra,  y  otros  porque  pasaban  aá^á'sia 
licfQcia.  Fué  entre  ellos  un  Diego  Guilleii ,  natural  de  3an(. 
Liwcar,  gran  secuaz  de  Gonzalo  Pisarro  y  capitán,  wyo  det 
iM'cabuceros.  Fué  condenado  á  galeras  con  coi^Gscwoio&.ddi 
bienes,  y  no  se  hizo  del  justicia ,  porque  preteDdi/¿  h«bem 
se  posado^  en  Xaquixaguana  á  nosoEros,  y  d^do  querello 
fué  cuando  iba  ya  toda  la  cosa  de  Gonzalo  Pizarro  perdide^. 
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y  so  entendió,  que 'si  ánsf  no  fuera  no  st  pisAra  ^  especial* 
mente  que  el  diá  tnraedíato  Antes  de  la  batalla  y  todos  loa 
otros  después  quepasamos  á  Apurlmft  había  corrido  el  cam- 
pe como  uno  de  los  mas  principales  de  Gootalo  E^tzanro  y 
se  pudo  pasar,  como  otros  lo  lilcleron  ,  y  no  lo  hizo,  pero 
paresció  usar  con  él  de  miseiioordia ,  alentó  que  yá  se  ha- 
bía hecho  justicia  de  muclios  otros. 

Eq  17  recebl  cartns  de  Pedro  de  Hinojosa  j  del  li- 
eeociado  Polo  en  que  me  escrihian  desde  tos  Charcas,  que 
i  25  de  marzo  quedaba  entregada  &  Pedro  de  Hinojoai 
toda  la  plata  que  en  Potosí  leula  S.  M. ,  qae  eran  setecien- 
tos y  ocheuta  y  dos  mili  pesos,  cuasi  la  mitad  de  quintos 
y  la  otra  mitad  de  bienes  coiifiscadoa ,  y  de  los  otros  apro- 
rediamíenlos  de  vacantes,  y  que  Pedro  de  Hinojosá  la  te^ 
niaá  buen  recaado  y  sin  costa.  Gntraba'en  estos  seteclen- 
los  ochenta  y  dos  mili  pesos  los  derechos  del  comendador 
mayo*  de  León ,-  que  á  la  cuenta,  qne  ya  so  hÍKo  oonrarmei 
i  lo  qne  el  fiscal  escribió  y  aun  acá  babia  parecido ,  mon-' 
laiiaD  quince  6  cerca  de  diez  y  seis  mil  pesos. 

Escribían  que  aquella  parte  estaba  paciHca,  y  decid 
Pedro  de  Hinojosa  que,  ahora  se  diese  la  entrada  del  Para' 
gnay .  ahora  no ,  no  habría  que  temer  desasosiego  en  oque* 
Ba  proTincia. 

Pero  escribíanme  que  lee  pareóla  debía  dar  cargo  de  ir 
i  poblar  uno  6  dos  pueblos  adelante  de  loa  térm((io8  de  los 
Cbaress,  á  una  provincia  que  se  dice  Tucuman,  á  Juan 
NaOez  de  Prado,  alcalde  de  las  minas  de  Potosí ,  y  que  es 
el  que  be  hecho  reladon  que  se  liuyó  de  Gonzalo  Pizarra, 
y  se  nos  juotó  al  paso  de  ApUrimA,  de  quien  eontlntiamon- 
te  había  tenido  relación  que  deseaba  servir  á  S.  M. ,  y  que 
por  ello  había  corrido  gran  riesgo.  Van  con  está  las  car- 
tas qae  cerca  desto  de  los  Charcas  me  escribieron. 
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Eq  22  del  dicho  mayo  despaché  al  contador  Juan  de 
Cáceres  i  tomar  las  cuentas  del  Cuzco  i  todos  los  que  alU 
babiao  tenido  cargo  de  la  badenda  real  desde  que  aquella 
QJudad  se  pobló,  porque  nunca  se  había  tomado  en  ella* 
mas  de  que  yo  en  los  días  que  allt  estuve,  liíce  recorrer  los 
Ubres,  y  para  que  procurase  que  se  cobrase  todo  lo  que  i 
S.  M.  en  cualquiera  manera  alU  se  debiese,  y  hiciese  po- 
ner en  el  arca  de  las  tres  llaves.  Y  para  ello  llevó  iostruc- 
cioD  larga,  sacada  de  las  cosas  y  deudas  que  en  las  esorip- 
turas  que  por  muchoa  dias  se  ban  viatp  ae  contenian,  con 
recaudos  para  poderse  cobrar,  y  animismo  la  llevó  de  di- 
versas personas  y  haciendas  contra  que  se  habia  de  pro- 
ceder por  razón  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Plzarro.  Y  para 
que  enviase  á  Arequipa  á  buen  recada  con  vecinos  la  pla- 
ta y  oro  que  en  el  Perú  hubiese  en  el  área  y  se  cobra-' 
se,  de  manera  que  desde  alli  viniese  por  la  mar  á  esta  ciu- 
dad ,  con  la  que  de  los  Charcas  se  habia  de  traer.  Y  que 
desde  el  Cuzco  pasase  ¿  ios  Charcas  á  hacer  las  cuentas  y 
cobranza  de  lo  que  allí  se  debiese,  y  para  que  hiciese  ins' 
taucia  contra  algunos  que  de  la  dicha  rebelión  se  entendía 
quedaban  en  aquella  provincia. 

Y  se  le  encargó  que  como  se  fuese  llegando  piala  ea 
Polos! ,  la  envíase  á  buen  recado  á  Arequipa ,  de  manera 
que  no  se  amontonase  en  aquel  asiento ,  y  fuese  ocasión  á 
malos  pa{B  inquietudes  y  desasosiegos  y  robos,  viendo  alli 
cuantidad  allegada  de  hacienda  á  que  se  acobdiciasen. 

Y  que  en  Chuouyto  y  indios  del  Gollao  de  S.  M.  toma- 
se i  cuenta  de  lo  que  habían  rentado,  y  se  cobrase  y  pu- 
siese en  el  arca  de  las  tres  llaves  lo  que  dello  se  debiese. 

Y  que  volviándose  por  Arequipa  hiciese  lo  mismo  en 
las  cuentas  y  cobranza  de  lo  que  allí  se  debe;  y  porquo 
en  esto  habia  mucho  que  hacer,  se  envió  con  él  i  Wíbio 
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Galiodez,  que  es  el  que  entendió  en  las  cuentas  de  Lima, 
y  las  hizo,  y  de  cuya  induslrfa  en  cuentas  y  flddidad  es* 
loy  satisfecho,  para  que  en  las  cuentas  le  ayudase,  y  enco- 
mendé que  continuamente  me  avisase  de  cómo  los  negó* 
eios  se  hiciesen. 

Y  porque  la  cosa  se  hiciese  con  mas  entereza  se  mandó 
al  contador  y  á  Galindaz  que  las  cuentas,  averiguaciones 
y  cobranzas  del  Cuzco  y  Arequipa  se  hiciesen  con  inter- 
vención de  los  corregidores,  y  que  cada  semana  se  junta- 
sen con  él  un  dia  á  ver  lo  que  en  las  causas  patrimoniales 
y  fiscales  se  habia  de  hacer,  como  en  Lima  se  haee  conmi- 
go, y  la  razón  de  las  cuentas  y  de  toda  lo  demás  que  hi* 
(iesen  me  enviasen  ñrmado  dellos  y  del  corregidor  y  es- 
eñbano  ante  quien  pasase. 

Y  que  en  tos  Charcas  se  hiciesen  estas  cosas  con  inter- 
Tenciou  de  Pedro  de  Hiuojosa,  y  eu  su  ahseneia  del  corre- 
gidor, como  lodo  esto  V.  S.  podrá  mandar  ver  por  la  féé 
déla  instracciou  que  se  le  dio,  que  con  esta  envío.  Orina- 
da de  Pedro  de  Avendafio,  ante  quien  se  hizo,  y  han  pa- 
sado y  pasan  las  mas  cosas  de  la  hacienda ,  y  es  como  en 
otra  tengo  escrito ,  la  persona  de  quien  en  ellas  me  ayudo 
il  presente. 

En  estos  dias  murió  en  el  Cuzco  don  Pablo,  hijo  de 
Goaynaeaba ,  y  vinieron  diversas  personas  á  pedirme  sus 
indioB,  los  cuales  dejé  A  don  Carlos,  hijo  mayor  de  don' 
Pablo ,  y  las  charcas  de  coca  y  todo  lo  demás  que  su  po- 
dre tenia ,  ansi  porque  estaba  legitimado  por  S.  M. ,  y  el 
padre  se  habia  casado  con  la  madre  dos  días  antes  de  su 
nnerfe,  como.tambíen  porque,  aunque  esto  no  concurrie- 
ra, me  pareseiera  gran  inhumanidad  quitárselos,  siendo 
nielo  del  sefior  destas  provincias,  y  cosa  que  diera  á  los 
naturales  macho  desabriraienlo,  y  aun  fuera  amedrentar  i 
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^rtylopa  para'  no  vcalr  á  la  obedieaoia  de  S.  H. ,  aonjue 
tuvieraja  vohintad  ile  Itacer>  lo  queliosta  aqui.lu  iamas- 
Irado ,  y  con  'todo  esto  es  tan  poco  llegada  á.razon  b  gente 
desU  lierm,  que  les  ha  parecido  á  algunos  que  lea  hice 
agravio  so  les  dar  estos  indios,  quitáudolos  al  bijo  de  don 
Pablo. 

Escriben  al  obispo  y  corregidor  del  Cuzco  que  don  Pablo 
murió  bien  y  como  cristiano,  y  en  todo  coreo  tal  ordenó  su 
¿luma.  Témese  que  su  muerte  lia  de  resfriar  algo  á  Xuay* 
topa  y  i  los  que  con  él  están  para  salir  de  loa  Andes  y  fuer- 
te que  tienen,  y  venir  &  la  obedieucía  de  S.  H. ,  psreciéD* 
doles  que  les  falta  la  sombra  de  don  Pablo  á  quien  Xsray- 
topa  tenia  por  padre. 

El  corregidor  le  envió  mensajero,  haciéudole  salwr  do 
la  muerte  de  don  Pablo ,  y  persuadiéudole  que  no  dejase  de 
venir  por  aquello;  no  ba  habido  liasta  ahora  tiempo  de  sa- 
ber  lo  que  irujo  el  mensajero. 

En  27  nos  empezamos  á  juntar  el  arzoblsp»  y  provin- 
cial do  Sancto  Domingo  y  fray  Domingo  y  yo  para,  ver  «)- 
guoaa  visitaciones  que  ya  empezaban  á  veair  del  partido 
dcata  ciudad .  y  para  bacer  la  tasa  de  los  repartimiealoa 
della,  y  ansí  se  continuará  haciendo  las  lasas  como  fueren 
viniendo  las  visitaciones. 

En  39  llegó  el  oapitan  Francisco  Hernnndez  con  el  cual 
envió  el  corregidor  del  Cuzco  presos  un  Juan  Bermejo  y 
un  Salguero ,  de  quien  hubo  información  que  eran  de  los 
que  traclabun  de  bacer  el  levantamiento  del  Cuzeo  y  ma- 
tar al  corregidor  y  á  los  vecinos  de  aquella  ciudad,  y  sa- 
quearla, la  cual,  como  tengo  dicho,  se  envió  al  corregidor 
y  pcv  ella  los  prendieron.  Este  Juan  Bermejo  anduvo  con 
Gonzalo  Pizarro  desde  que  vino  levantado  del  Cueoo  y  se 
bailó  eo  la  de  Quito,  basta  que  llegó  Ib  armada  de  S.  M. 
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st  puerto  d«  Lima  y  salU  tionulo  Pizarro  pan  it  oonlra 
Kego  Genteoo,  y  entonces  sb  huyó  dél  y  se  M  á  Xanxft 
é  jdolar  conmigo  desde  aH(,  y  sirvió  en  la  jeraaía  Inen  y  M' 
halló  en  h.  de  Xaquitaguana  contra  Gonzalo  Pizarra,  f  ¿V 
JuaQ  Salguero  ansimismo  sigutd  al  Gonzalo  Pizarro  ert  lodtf 
hasta,  que  ea  Guainaaga ,  yendo  con  Acosla ,  sabieAdÁ^ 
como  era  tiegadá  i  Lima  la  ptlniera  armada  y  qne  se  iba. 
liesbadendo  la  gente  que  tenia  Gonzato  Pizarro  en  Uta», 
se  buyA  coa  otros  treinta  de  Acosla.y  saliendodel  alojamiento 
de  Aoosta  y  de  su  gente ,  lomó  descuidado  á  un  Mu&oz, 
gráD  secuaz  de  Gonzalo  I^urro  y  tenido  p(ir  valiente  >  y 
que  habla  per|>etrado  diversas  muertes  en  servidoreade 
S.  M.,  y  te  dio  en  la  cabeza  con  Una  maza  y  lo  matói  y^ 
despnes  que  se  juntó  conmigo  sirvió  bien  y  hallóse  en  Xa- 
quixaguana. 

No  procediendo  allá  el  corregidor  á  hacer  juslieia  de- 
nos, porque  átenlo  que  estos  habían  servido  y  héehome  com' 
paBfa,  como  he  dícbo ,  me  pareció  que  do  se  justleiasen  lina 
que  sé  me  enviasen.  Háose  puesto  en  la  cdrcel  y  hócese 
proceso  contra  ellos  con  inlenlo  de  saber  de  los  eómplioes  y 
echarlos  de  la  tierra. 

Eq  30  recibí  carias  del  cabildo  de  los  Charcas  y  do  Pe- 
dro de  RinojosB  y  licenciado  Polo  y  Juan  Alonso  Palomin(^ 
Iwcbas  de  15  y  16  y  18  de  abril,  en  que  escriben  coma 
aqaelU  provincia,  bendito  Dios,  estaba  pacifica,  aunque' 
may  cargada  de  gente ,  que  por  esto  convernfa  que  se  sa* 
liesen  á  poblar  algunos  pueblos  adrante  de  los  Charcas,  y 
porque,  como  tengo  hecho  relación ,  yo  les  habla  escrito  que' 
me  escribiesen  adonde  les  parecía  se  podría  poblar  algún 
pneblo  ó  pueblos,  y  qué  persona  ó  personas  podrían  ir  á  en-' 
tender  en  ello ,  eltf»  y  el  cabildo  de  la  villa  de  la  Plata  me 
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escribe  Q  que  adelante  de  toi  Cliarcas  hay  una  proviocia  que 
se  dice  TuQamaa,  donde  bay  copia  de^iafuraies  y  DOlitúa 
de  gruesas  minas  de  <Hro,  y  que  se  cree  las  habrá  de  pla- 
ta, y  se  podría  ir  ¿  poblar  hdo  ó  dos  puaUos  en  esla  pro* 
vínola,.  120  leguas  adelante  de  los  Charcas  liáeia  la  parte 
de  Copiapo ,  mas  dentro  á  la  tierra ,  (Coptapo  es  el  princi- 
pio, de  Chile)  y  que  les  parecía  que  podría  ir  á  hacer  aque- 
lla población  de  Tucuman  el  dicho  Juan  NuGez,  por  ser 
hombre  cuerdo  y  tenido  por  de  bondad,  y  con  quien  hol- 
garía de  ir  gente»  y  según  el  mensajero  dice,  gastará  en 
socorrerla  para  la  jornada  treinta  mili  pesos,  que  es  tal  y-lan 
mal  vezada  la  desta  tierra ,  que  á  fuerza  de  dineros  se  ha 
de  sacar ,  aunque  sea  para  dalles  de  comer. 

Escriben  Pedro  de  Hlnojosa,  Polo  y  Palomino  que  anda- 
ban aderezando  de  traer  á  diligencia  y  recado  la  plata,  y 
según  plirece  por  la  earla  de  Polo ,  saldría  de  Potosí  en  ña 
de  mayo  ó  prineipio'  de  juuio,  porque  ya  para  entonces  ha- 
bría comida  cogida. 

Y  porque  lo  quo  cerca  deslo  y  otras  cosas  V.  S.  )>or  sus 
cartas  que  aquí  envío  lo  podrá  mas  largo  veer,  no  lo  rela- 
to aquí. 

En  4  de  junio  llegó  á  esta  ciudad  el  bachiller  Mejla,  re- 
lator desta  audiencia ,  recibióse  y  sefiatáronsele  de  salarlo 
400  pesos  por  aCo,  hasta  que  vista  esta  tasa  por  S.  H.  y 
V.  S.  manden  lo  que  fueren  servidos.  SeBalásele  este  sa- 
lario por  gran  carestía  que  tos  maoleDímientoB  y  alquilares 
de  casa  al  presente  en  «sta  ciudad  tienen,  y  el  mucho  nú- 
mero de  causas  fiscales  y  do  deudas  tocante  á  la  hacienda 
de  S.  H.,  que  de  las  cuentas  y  escripturas  que  se  han  vis- 
to y  diligencias  que  se  han  hecho ,  han  parecido  se  tractaD 
en  la  audiencia ,  que  casi  al  presente  no  se  traclan  otras. 
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porqtn  huta  ahora  do  lian  hecho  curso  Ití  auaaa  A  ell», 
nicreobaránea  todo  este  afio  ni  parle  deloIN),  porqw  como 
con  las  alteraciones  pasadas  lodos  han  quedado  ea  sos  ca> 
saa  j  haciendas  lan^desbaratadoa  y  sin  órdeu,  lieQeH  nece- 
sidad de  desocuparse  de  pleitos  para  reformarse. 

Bien  es  verdad  que  cuando  llegó  .el  relator  servia  el 
oficia  na  hombre  harto  hibil  y  sin  salario  mas  de  .su» 
jerechos,  y  holgara  aas(  de  cotuiauarlo,  pero  era  hom- 
bre rico  y  que  to  podia  sufrir,  y  que  do  prblendia  mas  dfl 
boDor. 

Este  dia  recebi  cartas  del  corregidor  de  Quito  y  de  otros 
en  qne  dicen  como  aquello  está  sosegado  y  se  va  poniendo 
en  <Heo,  y  que  se  lian  castigado  algunos  por  el  levanta-. 
mieito,  que  cuando  allí  se  supo  el  desbarato  de  Diego  Cen- 
Imo,  se  intento  á  hacer  por  los  que  alli  deseahan  las  o  osas 
de  Genzab  Pixsrro,  y  que  el  corregida  tenia  número  de 
ellos  presos  y  procedería  contra  ellos. 

Escriben  que  el  capitán  Beoavente  hallaba  hucn  .aparer 
jo  en  U  entrada  de  Macas  para  poblar,  porque  ya  le  liabian 
empezado  á  salir  de  paz  nalurales  de  aquella  comarca,  Y 
lo  mesmo  escriben  de  Martin  Ochoa  en  lo  de  Mira ;  y  que 
Rodrigo  de  Salazar  no  hacia  la  de  Zumaco ,  con  ser  la  me* 
jor  de  las  tres,  lo  cual  sospeché  yo,  cuando  me  importunó 
por  ella,  y  me  echó  rogadores,  á  los  cuales  respondí ,  que 
yo  tenia  entendido  el  rostr?  y  fuerzas  de  Salazar  para  lau- 
to trabajo  como  el  de  las  entradas,  y  que  lomar  él  esta  se- 
ria ocupar  lugar  sin  fruclo,  mas  de  para  hacer  pago  de 
cipitaD  de  entrada  y  representación  dello  en  EspaOa.  Ase- 
guráronme qué  la  baria ,  y  con  esto  y  la  necesidad  que  en- 
tóDces  tenia  de  derramar  genle  hacia  bajo,  porque  en  esta 
ciudad.  Cuzco  y  Arequipa  y  en  especial  en  los  Charcas  ha< 
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bia  mucha,  seis  di  eon  que  sanase  y  Heváae  óonsigtf'at- 
guna,  como  lo  hitot  y  coello  gastó  ¿e  sU  haaiendá',  ano- 
que  en  esto  tampoco  fufi  largo  como  ofreció. 

Pfdeola  otros  que  s6  que  la  harán,  pero  do  la  áo^  has- 
ta ve.er  lo  que  mas  convenga,  !j  ; . . 

En  12  det  dicho  junio  recebf  las  catlaa-del  Cuaod-que 
eon  esta  van,  que  son  del  corregidor,  y  usa  que  Pedny  ¿e 
Hinojosa  y  licenciado  Polo  le  escribieron»  y  otra  4el  oapUaft 
PalomÍDO  que  de^de  aquella  áudad  nte  escribe,  y  una  qné 
Marlin  de  Aildueca,  vecino  del  Cuzco,  desde  sus  indíM  e»* 
eríbe  al  corregidor. 

Escribe  el  coiTcgidor  que  había  hecho  justiola  it  cm  A*' 
drigo  López,  capitán  que  habla  sido  de  la  artUletia  4e  GoU' 
zalo  I%arro ,  y  dado  industria  para  'que  so  «ceriapea  k  lii* 
ew  los  seis  tiros  de  campo  que  Gonzalo  Pifiírro  melid  ett 
Xaqulxaguana.  Este,  siendo  seQor  de  dos  navios  se  tnba^ 
tro  en  Panamá  servidor  de  S.  H.,  y  se  orreciA  ¿  me  p^ssaf 
al  Perú  contra  la  voluntad  de  Pedro  de  Hinojosa  y  de  los 
que  allí  por  Gonzalo  Pizarro  estaban,  que  hasta  h&e«rte  sa- 
ber primero  mi  llegada  ao  querían  que  pasase ,  y  por  esto 
procuré  estando  en  el  Cuzco  que  le  condenasen  á  mueble, 
dado  que  después  que  me  dejó  en  Panamá  y  vino  i  Lima, 
y  hizo  de  sus  dos  navios  y  de  los  fletes  y  de  algunas  lAér- 
cnncfas  suyas  que  en  ellos  trujo  veinte  y  cuatro  mili  pesos, 
se  dio  tanto  á  Gonzalo  Pizarro, .que  gastó  en  sil  servicio  y 
compaQla  aquello  y  mucho  que  Gonzalo  Pizarro  te  diój  y  ^e 
encargó  de  Ins  municiones  y  de  dar  i3rden  como  se  bundie* 
sen  tiros ,  y  se  intituló  por  provisión  de  Gtmzalo  -Plzailw,  Cft^ 
pitan  de  su  artillería.  Pero  condenóse  á  galeras,  y  por  ha- 
ber estado  malo .  y  por  fingirse  él  mas  enfermo  de  lo  que  es- 
taba, se  dejó  estar  ca  aquella  ciudad  hasta  que  se  ^acló  del 
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notía  que  arribü  esl¿  licho,  d^  «ual  ¿I  ruéuRo,  yAOrcM 
élacDdiriOOii.iiopb  de  tú^gism-.y  dé  Baoar  Bita  bondera  -ne-t 
gn,  y  en  ella  la  cabeza  de  Gonzalo  Pizarra.  Y  per  uIasb- 
^ftJaelMrre^ilordd  Cuito  lis  coDdeDé  i' nuKvte ,  y  :ape- 
)&,yj>at  iurber  enteodi^  el  oorregiddr  la/voilunlail  que  de 
irivKie  la  nklfi  yo  bnbíu  taúdo,  le  oiorgú  la  apelacltn, 
cuya  cansa  sci  cometía  al  Üoenciada  CiaDca,  y.eonSimiy 
ji¿  ejjCQntwit  pan  cicane^dae,  ú  eual  eD  ejeciKúoii  d^ 

»JU9ÍÍCÍÓ.  ;  i 

Escribía  aneimbmo  Icnia  prsfts  lodos  fes  i\m  eri  el  di- 
cho motiD  paieoiaD  ctdpadH  excepto  tmo:  y  qile  Pedro  de 
fijocjosa  y  el  liceodade  Polo  le  toci^Han  que  para  traer  la 
piala  de  S.  M.  proveyese  i&  laoKmes  de  los  repariimica- 
tof  del CuMO  ceceosos  al  camina  por  deade  hslña  de  pasar 
y  los  enviase  &  Cavane ,  porque  la  ¿rdeu  que  habían  dado 
para  traerte  hMta  embarcalla  en  el  puerto  de  Arequipa  es, 
que  los  vecÍDoa  de  la  villa  de  lar  Plata  la  tiayao  basta  Ga-. 
rtooflo,  c(»«ueDt&  leguas  de  Potosí,  y  de  allí  la  toinea  loe 
deNuestraSeSsradePaz  y  la  Hevea  Itasla  Cepita,  queson 
otras  einouenta ,  y  de  allt  la  lleven  los  iodioi  que S.  Bf, 
tiene  en  el  Coltae  basta  Ctvaoa »  que  son  Ireiata ,  .y  tas 
mas  deltas  por  los  pueblos  de  estes  indios,  y. desde  alü  la. 
lleven  los  del  Cuzco  hasta  el  Gn  del  despoblado  de  Arequipa, 
veinte  leguas,  y  desde  allí  la  tomen  los  de  Arequipa  jila 
lleven  basta  el  puerto  donde  se  ba  de  embarcar,  que  son 
veinte  y  cua|ro  leguas. 

Y  para  epercelñr  todo  esto  vino  Juan  Alonso  Palomino 
á  Nuestra  SeRera  de  Paz ,  y  desde  allí  al  Cuzco  de  donde 
babia  de  ¡r  ¿  Arequipa  y  al  Puerto  á  apercebtr  los  vecinos 
y  navios. 

£n  Nuestra  Sedara  de  Paz  quedaba  ya  á  punto-  el  cor- 
regidor con  IcB  vectnoa  para  ir  á  su  puealo  de  Caiacollo»  y 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


76 
del  Cueco  ulia  olro  día  deanes  do  la  hecha  de  las  cartas 
de  Vasco  de  Guevara  (1)  i  recibüla  en  la  Gavana  con  los 
tamemes  necesarios. 

Y  lambien  mo  han  escrito  de  Arequipa,  como  los  veoi- 
nos  aun  no  liabiendo  llegado  Palomiao,  por  cartas  de  Pedro 
do  Hiaojosa  y  de  Polo  tenían  entendido  el  repartimiento  que 
se  lea  bacía,  y  se  aderezaban  para  ir  &  recebilla  al  Gn  del 
despojado,  y  en  todos  partes  se  ha  mostrado  grSD  voluo- 
tad  de  servir  á  S.  M.  en  esto,  que  no  se  ha  podida  efectuar» 
por  ser  la  junta  de  plata  tanta,  sin-^yuda  de  todos. 

Para  adelante  paré«eme  que  la  orden  que  se  ha  de  te- 
ner es,  que  los  indios  de  Collao  de  &.  Al.  con  los  carneros 
dése  poco  ganado  que  á  S.  H.  ha  quedado.-ansf  como  fue- 
ren cayendo  cuarenta  óctnouenla  mili  pesos,  losvayan  tra- 
yendo á  Arequipa,  y  que  este  servicio  sea  la  mas  |iarte  dfil 
tributo  que  han  de  dar,  porque  semejante  trabajo  qué  este 
que  al  presente  toman  los  vecinos,  no  le  podrían  süñ'ir  pa- 
ra otras  veces.  Y  tener  recua  para  que  anduviese  desde  el 
puerto  de  Arequipa  á  los  Charcas,  yendo  por  la  Plata ,  se- 
ría costoso  según  la  carestía  de  los  mantouiíaieutos  y  lo 
mucho  que  tas  muías  valen,  poque  valen  á  dentó  y  á'  du* 
cientos  y  á  trecientos  pesos,  y  seria  forzado  que  cu  ta»  largo 
camino  y  áspero  en  muchas  partes  muriesen,  y  se  manea- 
sen y  matasen  muchas,  espeoialmenle  ItalHendo  de  andar 

(1)  Vaico  ú  Blasco  de  Guevara  sirvió  ea  un  prioópÍD  i  lus  órde- 
nes de  Betulcazar,  siguiendo  después  á  Almagro  con  quien  se  Im1I¿ 
en  la  batalla  de  las  Salinas,  en  la  oual  íaé  herido  j  preso.  Muerto  su 
jefe  procuraron  ganarle  los  Pizarros  cancedle'ndole  el  gobierno  de  Gua- 
luanga,  mas  no  pudieron  conseguirlo,  pues  siempre  íné  fiel  á  lu  anti- 
gua causa,  por  lo  cual  estavo  al  lado  de  Vaca  de  Castro,  Blasco  Nuñe  t 
y  Gasea.  Kendo  ja  aneinno  combatió  contra  Hernández  Gimo  rebela- 
do en  el  Cnxco,  murtendo  al  poco  liempo  Ucia  IfiSé. 


ri,5,t,7rjM,G00glc 


77 

e&  poder  de  hombres  que  Qo  les  dtAetia  tanlo  como  ai  foe* 
sea  suyas.  Bien  es  que  para  adelante  V.  S.  mande  eo  esto 
lo  que  se  deba  hacer. 

Escñbia  MarlÍD  de  Andueza  al  corregiJor  del  Cuzco  que 
me  escribiese  que,  llegada  la  piala  de  S.  M.  al  puerto  desta 
dudad,  DO  la  desembarcase,  porque  le  habían  dicho  -que 
los  soldados  que  aquí  habia  tenían  propósito  de  darla  saco. 

Soo  cosas  que  muchos  de  la  gente  perdida  y  acoalum' 
kada  á  vivir  de  la  hacienda  del  rey  hablan^  deseando  siem- 
pre ftlteradones  y  tiempos  tales  cuales  son  los  pasados,  apa- 
rejados para  robar:  pero,  bendito  Dios,  do  hay  cosa  porque 
parezca  se  deba  temer  esto,  antes  ya  se  respeta  y  tiene  te* 
mor  á  la  jualiciai  y  nadie  se  sabe  que  ose  ni  aun  hablar 
cosa  que  no  deba  en  semejante  materia  en  esta  ciudad. 
Escribí  fuego  al  corregidor  que  con  toda  diligencia  ave* 
TÍgoasede  quien  habia  salido  esto  que  Andueza  decía,  y 
que  sobredio  hiciese  gran  instancia  y  castigo  en  el  que  ha- 
llise  culpado  en  levantarlo,  y  no  diese  fundamento  de  lo 
quedecia,  y. que  á  dihgencia  me  avisase  de  loque'aupiese. 

En  el  ejercicio  de  la  juridicíon  eo  primera  i&stancla 
han  tenido  dubda  los  del  audiencia,  porque  según  dicen 
los  que  aqui  han  venido  de  la  Nueva  E^spaSa,  en  la  audiea* 
cia  que  reside  en  México  se  conoce  de  todas  las  causas  eri' 
nioales  de  primera  instancia,  y  cierto  en  estas  tierras  para 
que  la  justicia  sea  mas  temida ,  parece  harto  necesario,  y 
6a  le  civil  ta  mbicn  quieren  decir  algunos ,  que  conocen  ea 
prímcFa  instancia  y  otros  que  oo ,  sino  en  los  casos  de  cor- 
te ,  y  que  en  los  otros  en  lo  civil  solamente  enlienden  en  se* 
gunda  inslanoitt,  : 

Antes  que  se  asentase  la  audiencia ,  como  tengo  hecha 
relación ,  por  cJ  poder  general  pude  por  justicia  mayor  en 
esta  ciudad  al  licenciado  Cianea ,  que  ha  ayudado  i  po* 
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aeren  orden  tus-  cosas  delia,  y  hacer  qae  la'getile'^a^do 
tadaa  estásiproviucias  continuamente  á  ella  acude  y  reside 
en  muclio  número ,  temiese  y  respetase  la  justifeia ,  y  para 
ooDttDuar  esto  de  que  todavía  hay  necesidad ,  lia  parei^do 
que  hasta  en  tanto  que  V.  S.  envié  á  mandirki  que  en  eH 
ojercicio  de  la  juridícioa  en  primera  instancia  se  debe  ha- 
cer, esté  como  áutcs  por  justicia  mayor  uno  de  los  oidores, 
y  ^ue  en  las  causas  que  ¿I  sentenciare  y  vinieren  á  la  au- 
dientáa  se  abstenga  de. .votar,  y  ansí  se  hace.  A  V.  S.  sxt* 
plico  envié  la  declaración  que  cuanta  á  esto  se  ha  de  guar- 
dar en  esta  audiencia. 

£¡n  19' llegó  el  Ucenciado  Maldonado  á  esta  eiodad  ó 
hizo  la  solemnidad  y  se  recibió  en-  la  audiencia.  ' 

Este  dia  dcsjines  de  haber  comunicado  lo  de  la  p(Ma' 
cton  dé  Tucumait  cou  el  axobtspo  y^oidores,  y  habiéodoles 
parecido  que  canveiita  que  se  enviase  á  haocr  con  Juan  Ña- 
fies de  Prado,  le  proveí  para  que  fuese  i  poblar  un  pueblo 
eb  aquella  provínciat  y  para  eHo  te  hice  capitán  y  justicia 
mayor  de  alK  ad  bene¡^ñcilum  de  S.  Itf .  y  mió,  y  desta  a»- 
disncla.'en  su  real  nombre.  Yeo  la  provisión  y  instrucción  se 
le  Blanda  que  fuese  i  la  dieta  provincia  deTucunlan,  é  hi- 
ciese en  día  UQ  pueblo,  y  desde  él  proen'rase  de-  (raer  do 
pa£  los  iadtos,  y  los  repartiese  y  encomendase  á.  los  q«e.coiii 
él  fuesen,  advirlieodo  prihcipaJmenlel  que  los  encomendade' 
ros  luesen  buenos  cristiaitoi  y  serv  tdores  de  S.  M.,  y  ^9 
áales  de  meterles  en:  \a  posesión  de  las  encomiendas  ttéak-'' 
se  los  tributos  y  servicios  que  hablan  de  reeebir,  y  qie  la  la- 
sa fuese,  muy  moderada,  y  que,  para  qae  lia  pacifioadqn  y  to- 
do lo  demás  se  hiciese  con  saneamiento  de  los  naturales  y 
fuesen emefiadosen las cosáade  noesCra Saote F¿e Católica, 
llevase  religiosos  de  leti-a^  y  concietioit,  coa  cuyo  p«reccr 
y  ooase}(>  se  rígieae  y  guiase.  '    . '  ' 
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Y  qw  dupucs  qua  hubiese  pnedto  oficíales  y  onleoádo 
el  «abildo  del  ÚKbo  pueblo  y  heobo  el  repArllmieoto,  envia* 
9t  Hqojod  de  todo  para  que  acá  se  aprobase  toda  ó  la  par-- 
le  que  pareciese  deberse  aprobar,  yaoslmismoqueproeuraae 
de  leoer  noljela  de  la  tierra  adelante,  de  la  disposieioa  y  co* 
Madella»  para  que,  bablendo  aparejo  después  da  hecho  aquá 
pueblo,  y  traídos  de. pai  los  indios  de  la  cooiarca,  se  eD<> 
víase  él  ó  otro  á  poblar  otro  pueblo ,  y.pteificar  lo  de  ade- 
lante. Va  con  esla  un  traslado  de  la  iosiruccion  qOe  ae 
Iedi¿. 

TaBibien  escrebi  al  corregidor  y  oabíido  de  la  villa  do 
PIaU ,  para  que  tuviesen  muy  gmn  recaudo  en  que  no  sa 
Hevase  iodio  alguno  de  los  térmiaos  de  aquella  villa,  6  que 
para  ello  se  eaviaaea  dos  veeiwH  basta  sacar  dellus  á  Juan 
Nufkz  y  á  los  que  con  él  fueses. 

p0reaÍ4  que  m  debía  dar  esla  población  por  la  grao  na* 
oe^dbd  qoe  Itay  de  sacargeale  de  los  Cbaroas,  que  tan 
demasiadamente  está  cargada  della  aquella  provincia ;  y 
poT^M  con  poblar  arjuel  pueblo  se  paoifioa  lo  postrera  liá< 
cia  «qoella  {«ríe  de  ios  términos  de  los  Charcas  adendo 
DO  han  eatado  ahora  bien  de  paz,  ni  servido,  y  beobo  allí 
aquel  pUebb  no  pueden  sino  estarlo,  por  quedar  en  media 
yade  dos  pueblos  de  cristianos.  Y  también  con  este  pueblo 
se  defienden  los  indios  de  los  Charcas  de  los  Cbiriguanaes, 
que  bieia  aqtielia  parte  confiooB  otm. ellos,  y  procuran  eon* 
lÍDuanleBle  captivarlos  pora  comerlos.  Y  hmlio  el  puebla 
en  TaeniaAB  no  solo  defenderá  i  loa  indios  de  los  Gharcaa 
deatea  CbiriguaoaeSr  pero  ano  loa  aubjeiarán  y  quitarán 
deala  bsslial  coatombre  é  wo-  Y  también  hecho  aquel  pue- 
Uo  w  puebla  tí  camino,  y  «ac^um  qne  hay  desde  Joa  Cbar- 
eas  á  Chile  para  m  poder  andar  y  ij- atítar^  lo  qué  aihora  n» 
poede  síDO  es  eoa  mtueha  geate.  Y  an^nuwkoae  tomacá 
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desde  allE  nolicta  de'Ia  tierra  adelaale  para  ir  poblando  poco 
á  poco ,  que  es  la  mas  segura  manera  de  pacificar  cou  me- 
jor conciencia  y  mayor  conservación  de  lois  naturales.  Y 
aun  desde  allí  se  podrá  abrir  camino  para  el  río  de  la  Pla- 
ta, porque  í>or  aquella  provincia  entraron  los  que  fueron 
con  Diego  de  Rojas,  que  después  de  muerto  llegaron  á  la 
fortaleza  de Gabolo,  desde  dondepor  falta  de  capitán  se  vol* 
vieron  á  esta  tierra. 
. :  Ac&  se  ha  didio  que  S.  M.  ba  dado  á  cierta  persona  los 
indios  perpetuos,  y  como  en  eala  (ierra  reina  locura  y  en- 
vidia mas  que  en  otra,  se  les  ha  hecho  á  algunos  acedo, 
pretendiendo  que  sus  servicios  han  sido  de  mas  imporlaa- 
cia,  y  que  tos  de-aquella  persona  habían  sido  de  tan  poco 
momento  y  fructo,  que  lomando  en  cuenta  lo  que  de  la  ha- 
cienda de  S.  M.  tomó,  y  según  ellos  dicen,  desperdició, 
quedaba  pagado  y  aun  deudor.  Son  cosas  que  suelen  cau> 
sar  las  especialidades ,  mayormente  concurriendo  en  m6ri* 
los  cuya  especialidad  no  es  muy  maniBcsta. 

En  4  de  jalto  recebí  la  carta  del  contador  Juan  de  Ci- 
cérea,  que  con  esta  envío ,'  que  me  escribió  desde  el  Cazoo, 
por  la  cual  parece  que  el  licenciado  Carvajal  murió  de  ca- 
lenturas y  dolor  de  costada  que  te  sobrevino  á  S4  de  judío. 

E  luego  se  proveyó  el  corregimiento  de  aquella  oiu'dad 
á  Joan  de  Saavedra ,  que  fué  el  que  cod  la  gente-de  Gua* 
nuco  se  juntó  con  Diego  de  llora  y  Gómez  de  Alvarado  y 
Juan  P(HveI  en  Cochabamba ,  luego  que  supo  de  la  llegada 
de  la  primera  amiada  k  esta  costa  y  reeiláó  mis  cartas  y 
traslados  de  las  provisiones  que  en  ella  le  envié ;  pienso  re- 
girá bien  el  oficio,  porque  é.  h  que  tengo  entendido  es  buen 
cristiano  y  de  buen  entendimiento  y  áquien  su  suelo  da  re- 
putación, y  en  «qudla  ciudad  se  le  dio  en  el  repaKimíenlo 
bien  de  comer.  Provéense  vecinos  en  los  corregimientos  i 
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hXU  d*  salarios  hasta  qne  se  dé  arden  de  donde  sa  ptgU8d«. 
qneeomo  no  tieDeopropios  los  pueblos ,  coa^eroá  que  S.  H. 
y  V.  S.  envíes  &  mandar  de  donde  se  han  de  proveqr  \aá 
salarios,  y  entóoces  se  proveerán  no  veeioos. 

En  «ñs  del  dicho  recebf  to  rnesmo  la  carladel  cabildo, 
qoB  con  esta  va ,  en  que  moestraa  macha  pena  del  bileéi* 
míenlo  del  corregidor,  por  la  falta  que  les  háoo,  y  clwto 
¿I  tirvia  eoD  gran  deseo  de  acertar  i  haoer  en  el  oficio  ht 
qoe  debU.  Y  eseríbiánme  ansimiamo  tabn  que  íuese  por 
cwT^idor  de  aquella  ciudad  el  ticenclado  Cianea ,  j  cierto, 
si  de  so  persona  no  hubiera  la  necesidad  que  hay  en  está 
andienoia,  fuera  bien  acertada  por  algunos  diaa  su  resí* 
denda  en  aquella  ciudad.  Dado  que,  bendito  Dios,  tedo 
esUL  ya  llano  y  va  poniéndose  muy  en  árdea. 

En  15  del  dieho  julio  á  beneplácito  de  S.  M.  prevd  de 
la  escríbanla  de  minos,  que  vacó^por  muerte  ded  licencia- 
do Carvajal,  al  liceoctado  Cianea. 

^e  dicho  día  publiqué  en  esta  ciudad  la  cootinuacíoa 
de  la  residencia  de  Vaca  de  Castro  con  término  de  cuaren- 
ta dios,  pn^ue  los  noventa  que  en  la  cédula  que  para  lo- 
mirselft  en  tiempo  de  el  visorey  se  dio,  fué  enlteces  pn- 
blicado  con  cincuenta ,  y  se  continuó  por  ellos. 

Bien  creo  que  según  ya  es  afiejo  este  negocio,  y  b  ma- 
cito  que  cerca  del  está  articulado  y  examinados  tesligoa, 
que  ni  de  la  pública  ni  secreta  quedará  mUci»  que  .hacer. 
No  he  entendido  antes  en  esto  por  lo  moeho  que  ba  habido 
que  hacer  en  el  asiento  y  ¿rden  de  la  tierra ,  y  cuentas  y 
eobranus  de  la  hacienda  real  y  castigo  de  los  alterados,,  y 
otras  CODOS  de  no  poca  ocupación  é  imporlUDidad. 

Este  dio  di  edklos  para  todos  los  pueblos  destos  reinos, 
insertos  en  ellos  las  dos  provisiones  que  se  me  dieron  paro 
tomar  residencia  á  los  licenciados  Cepeda «  Alvarez  y  Z&- 

ToHoL.  C 
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ta.\»y  dfolar  Tejida,,  y  para  proa«ler  ootUAlM  cDipadgs 
eo  la  reboliOD  di  Gonzalo  Rizailro,  coa  ioteoto  dfi  finvinr 
kii^ueflof  para  otros  [(ueblo8.IuegOri^(lep!itblÍMr.Mi.tttft 
ciudad  el  que  .ea  para  «Uanaediado  agoato.  ' ;    , 

Ibserl  la  contra  loa.  culpados  pan  que  ai  AlguAo  se>'8ÍQ' 
tlese^grdviado  por  alguoo  ilestoa  d^pues  que  ws^^  au- 
.dte|ici«,.eo[findi<seque  self):  iMria.juaticia.aB  1*1  civil  «« 
Mido,  y  iai»  orimítiál  fia  ouanCo  ue  itubieseo.eaio» potado 
4^  pendoQ.  y  aast  ae  dijo  por  lo  que  C0nvÍeiiiB.qrté4nlKnt 
ian  lodos  qweel  perdón  se  ha  i6  guardar  áqoiaabiHMa» 
techo  Io-i|(ie.ac¿ei]ueria  paní  ^ztiridéi.  ,  '  ' 
-  Ji»te:aegooiD.lu3  dtlaUdo  no  soloipor  las  atucliifa  nsgO'^ 
ttiafl  (jue  cDmo.ltedi(;b0'ba.baJiido,  bMs  aanitrorqfie  9e.iB9 
figuró  que  liasla  !({ue. Ja  tierra  y  geoLe  se.asotitwd.yrln  Jua.- 
lie»  Wr piálese  y*  refipeótaae,'  y  Joe  de  la  rebfiUorl  (kGoa- 
salo'i^ealTO.ee  liubieseii,ecliado  deIJa,..era  l)ien: -sofanaaeer 
en  tomar  esta  residencia,  y  proceder  en  ios  hte^M^ioffiítol  li>' 
roneiodó  €epada ,  qiie  eu  común  ae  ti^né  jjie  o««  poiarse 
en  Xaquiiiaguana  luía  praveoho:  pava.  (|iie  mo  ifaüfaieBO  laa.- 
jtor  rotiprai;  dádb  qué  parece  qneia  lúb'.Bpbeqdip^»  aa 
|wrdioMn  y  la  de  Qóilealo  Piurro,  y  yaicae-'^ueiseí  puíde 
ereer  que  sí  esto  no  conociera  no.sepasaca^ ;  paosl-no:  Ib 
Uao  oi^ndo  corrió'elcanBfio,  que  fué  un  aiJjad»  ioltis  del 
diaéti  que  ise  díóla  bilaQa. 

U  tierra,  bendito  Diqs ,' está  en  todo  Atajego  y  paz,-  y 
inediánaáieo)e>liniiúa<de  los  detionzolo  Pisarro,  é  loaqvé 
qoedabaa  se  van  reboÉcaodo  y  se  teharáá. fuera  deHa,'>jy 
todo¿  temen  la  justicia  no  solo  para  no  tiáaer  bi  hablaren 
alleracioD  algana ,  pero  ni  aun 'paranoi  osar  trabar' euek^- 
4iones  particulares,  qué  con  entender  qAe  cualquierjl  que 
en  este  ttttnpo  cQ  algo  se  mostré  ii^uiéte  y  rc^roHOBo,  al 
m^nos  se  ba  de  ecbar  de  la  tierra,  y  que  eo:  lod«  parles 
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«sl^,a08i.  prqv«fdo,:f>racuran  ■\9i<^  ^  iV|ÍW;^W(1.y  ^ÍBilo». 

Solo  falta  para,  rejfosar  ;esta  (ürr^  salir  yo:  4ella »  .por*; 
qoeda  la  esperansa  qpe  toAo»  lu^ueban  aervitlo  (wieR-. 
oainf»  y  6l  deseo  f|Ue  cbnQOtuque  teng<»4Q-baoflllj»b)eB» 
«asa  qm  talen  penljdos  druluiaflkmtatB  iiwolias-en  wta, 
«uibd,  aguardaado:  k)  tinelia:  ii  vaoirvy.  c^faedaega  que; 
ligo  vaca  vieneD^de  Ifldas  ¡i&tíe»  ¿tambE^Ioaarsc  mil^'iAar'  . 
yoriHÍmero  sobre  mi,  lo.cufil  ec«ari^  iáo-yo,  porque-des^t. 
CMftados  de. lo  que  Ofe  n^esperaa,.  los  qtje;«]«i  huyiifian 
í  buscar  en  que  vivir  y  gaiiisF  ile  eottwr.  i  W'  qtifr  Mr» 
de  aquí  esluvleseo  do  se  inquietaría ii  dí  gaataría*  n  «ocih> 
tohaceD,  cuandd  algo  vaea.  'Oigo  ieslo  porque^dassi^y. 
pasa  conao  lo  dige,  y  ñapara  persuadif-iV;  6.  «aiDieen- 
vieliceDcta,  pueaeon  U  qt(e  ya  vfroá  de^a^fiíaQ,  deas 
la  porque  supliqué  cuando  acá  me  mandarun  vfliiir>,'-e)lar¿ 
ea  el  Nonibre  deí  Di«8  so  principio  del^afitf  que  wenej  pla- 
dwdoá  Nuestro  SsQqr.  :       ;    :      . 

Sobre  causas  de:  iadios  se  Im  hedió  y  kade  twicba  ias- 
tawM  por  dívwsas  persontu ,  procur'dnilo  quei  se  ooaooiese 
ddlas»  lo  cual  basta  »qulj«Q  fBta  s&hK  hfltbf  .pooQ,  qno 
por  el  poJer  especial:  ^w  Irsje^  á  lOBtdesfWjfldosporGoaiattt 
Páarro  en  el  tiempo  de  sus  aUeraciOBe^  his  be  t<eslItuidQ 
despMs  de  le  de  XAquixaguaDa,  porgue. intes  en  niágaaa' 
eott  toqué  por  no  amedrentar  ó  aeedaE.álos.^iieeoDÓlaa-i 
4abaa  para  d^ar  de  pasarso  al  servKin^deíS.  tf;.ctnno  ya 
doslo  bicfl  relación,,  re^ndie&do  i. lo  .qtw  en  iacódula' 
que  sobre  la  rettiluoioa  de,lp»iadiOs  lleMosii,  deijoe  por 
snrservidor d«'£.  Mi.:.G0dZftIt}  PisicroiJeihabia  desojado, 
le-ifte envió,  y mmag^.Qtro.mto  tisbméanMf  detdi^ 
cbo  poder  ^K:tenwr  d&aO'lit(car>¡itoaii  j^uq  ¡tarebieM'queitPr 
caba  á  la  ordenanza  qud.  ^piohibeí  qte.aoi  áa  boafüfA  dé 
cuma  do  iadios.)  rad^to  qM»  coaw)ieO"d  reparüa^nto 
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qOe  eo  Giuttoañma  hice,  di  muchas  cédulas  de  repartimien- 
tos, y  pw  ellas  pretendieran  diversas  personas  que  unos 
mesmós  indios  caian  en  su  cédula ,  he  tenido  bien  cuan- 
tos vece»  necesidad  para  quitallas  de  diferencia  de  suma-' 
riamente  hacer  tomar  información,  aasf  la  que  dieron  las 
partea  como  la  que  se  podo  hacer  deoñcio,  para  averiguar 
qué  indios  eran  de  los  que  se  hacia  mincion  en  cada  una 
de  las  cédulas»  sobre  qué  era  la  diferencia,  y  sin  mas  eono> 
ciminento  mandé,  conforme  ¿  lo  que  hallé)  meter  en  la  po- 
sesión de  los  repartimientos  y  indios  que  en  las  cédulas  pa> 
reñeron  contenerse.  Esto  hice  no  soto  por  evitar  la  dlfarcn- 
da  que  las  partes  pudieran  tener  sobre  hi  aprehensión  de 
la  posesión,  no  teniendo  acá  juez  que  lo  a.veriguase,  como 
también  por  la  facultad  que  de  declarar  en  rol  resavé  cuan- 
do hice  el  repartimiento. 

Hemos  dudado  en  la  audiencia  cerca  de  la  dicha  orde^ 
nanza,  porque  aunque  parezca  que  tan  generalmente  pro-' 
hibe  el  conocimiento  de  causas  de  indios,  pero  parece  que 
caando  algún  vecino  de  hecho  despojase  á  otro  del  repar- 
timiento, 6  parte  de  repartimiento  que  poseyese,  que  será* 
neeesario  conocer  de  su  despojo,  y  reintegrar  al  despojado» 
guardando  en  lo  demás  la  ordenanza,  porque  de  otra  ma- 
nara dariase  ocasión  que  se  despojasen  unos  i  Otros  sin  ha- 
ber acá  quien  lo  remediase.  B  teniendo  esla  consideraron 
se  dio  el  otro  día  tina  proviñon  pora  que  la  justicia  do  los 
Charcas  volvieae  k  Martin  de  Robles  en  la  posesión  de  eier- 
tos  indios  de  que  se  deoia  que  por  parle  de  Pedro  de  Hiño* 
josa  halña  sido  ahora  despojado,  hallando  ser  aasf.  Y  aan 
también  por  vírtad  d«  una  proviñon  que  aquf  se  batit  en 
que  He  manda  al  gobernador  que  no  consienta  despojar  éo 
loe  indios  ¿  ninguno  rio  ser  llamado,  y 

Dado  que  no  parece  hablar  sino  con  el  gobernador. 
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maniUadide  lo  que  él  sin  monJárselo  debía  de  hacer,  y  an- 
sí pireoe  sota  la  provisioD  servir  de  iooilaliva.  se  ha  duda- 
do si  tamlñea  en  este  caso  cuando  alguoa  parto  preleodie* 
se  haber  sido  despojado  de  sus  indios  por  provisión  del  gOi 
heroador  y  dados  ¿  otros,  podria  «1  abdieocia,  sia  embargQ 
de  la  «rd^nanza ,  conocer  desta  causa  y  delermiBarla  sia 
baoer  la  reniisioD  i  S.  M-  y  á  V.  S. 

Suplico  á  V.  S.  eovle  &  mandar  lo  que  en  estp  se  debs 
bMsr  y  guardar,  porque  lodos  «a  esta  audieueia  daseimoB 
MsrUr  y  quedar  ¿qtes  oerlos  coa  celo  de  obedeosri  qne  n» 
alsrganus  i  cosa*que  pueda  parecer  á  V.  S.  que  tonatpo^ 
k  que  00  80  DOS  da;  porque  coooeeinos  cuanto  m^  rcei- 
ben  les  ScBores  y  supiriores  lo  primero  que  no  lo  segundo: 

Los  indios,  bendito  Dios,  estin  mejores  de  su  enter* 
nedad,  y  eoo  habdiqs  quitado  la  desvenliuní  de  las  cargas 
y  (soerles  en  justicia  para  gue  no  los  roben  sus  saiijeres,  y 
bijos  y  indkis  y  lo  qae  tieoeD,  oonio  en  lo  pasadp  .s^  ha  ho' 
^,  eA&a  alegres  y  muestran  miiobocontcnlamiento,  y  se 
tika  de  los  montes  y  escondrijos,  y  vuelven  i  sus  puebloa 
y  pueblan  y  baoen  sus  sementeras  cabe  los  caminos  y  do 
hayen  de  la  manera  que  solían  hacer  de  los  eq^Qoles  ea-' 
DÍnaAtes,  intes  empieean  ya  &  aalirles  á  venderla  lo>qu« 
tÍMen,  y  se  han  empeudo  á  volver  ensílanos  algunos  ea^ 
ciqneit  viejos,  que  intes  no  lo  babian  querido  ser.  papero 
eo  Dios  que  con  el  cuidado  que  de  su  defensa  y  buen  tra- 
tantento  el  visorey  y  audiencia  contioo  teraiD,  y  con  la 
düigenoia  que  se  porn¿  para  mantenellos  en  justicia,  se  vol- 
verán á  restaurar  y  reformar  y  persuadirán  á  abrazar  oue»> 
(ra  religión  cristiana  y  Téé  católica,  cwno  disuadían áoo  lo 
bacer  viwdo  la  poca  que  destó  hasta  aquí  se  ha  usado  coo 
dios,  y  la  poca  humanidad  y  mocha  crueldad  con  que  haa 
«do  tractados. 
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Entre  las  eHoríturas  qué  se  han  visUi  }ro\ié  an  mbmí- 
lAtenio de  Culderbn  delaBarea,  celado  del  liceaeladi>  Yuca 
da  Castra;,  «b  que  Cfi&flesá  que  todo- lo  que  llevó  i  Chile  es 
dá  lioeiKiado,  y  qnd  por  so^  lo  hk  de  renderytieiMfi- 
ckri'Hlce  poner et  origitiat  en  él  arca  de  lastres-llaives,  y  ss'- 
eer  dos  Wtiriades  cOn  reconocimiento  de  la  firma,  y  el  UBO 
dellos  envié  á  Chile  coii  proVisiób  parar  IM  OQcialeá  de  áqtw*- 
Ha  prffví&tíft  t^arB  que  tonia^n  euenU  al  dioho  Galil«roD  de 
h'B)in<&  i'  f  Mbrasflti  lo  q»o  se  hubiese  heeHo  de  la  Üñbíba^ 
ñá qut)  \t6^l  y'h «nviasdto A  1óé''olici«;)e6  tehiea,  queaqul 
residOf,  ba^itéBÜeioAoB'ios  aut«s-,''^iw' sobre  «tío  MlMMé- 
setttiisAlio^rá qu&de aquí  b6 renütlese-átacssa^de  la'dbik* 
trala¿l(m,«tíme'S.  M.  y  V.  é.to  ha«inamIatf¿,V*l  eln» 
traslado  en^Io  aquí:    '  :  -■ 

Hasta  alwra  ilo  h%  leDidocarlid' dI  hueva  eierVa  ¿«'qUA 
sea  partida  la  plata  de  Poto^,  'pitt  tengo  por  cjeflo'tfie 
aaldría  en  fia  del  mes  pasado  O'  priiicip!it  deste ,  conformt  á 
lo  que  escribe  Pedro  de  Hioójoaa  y  el  ücaticiado  Polocn 
estas  cartas  qfle  boy  lié  recibido.  Lo  que  dice  el  Tioenefada 
^lo  qaé  serla  mas  'útil  p&gár  de  vaeloel  salario  al  factor 
Hereado  que  nu  dejarte  usar  do  aquel  oficio,  téDgotopot 
cierto-,  y  qae  si  tío  se  te  hubíeác'ldo  &  la  mauü  s^a  «m^ 
pezó,  estuviera  ya  tiieii  neo  á  oosta  de  los  iodibs  y  baefettda 
db  S.  'M.,  tü  la  ciial  empezaba  &  hacer  oompaflíaB,  de  quo 
pudiera  liarlo  interesar  con  fatiga  de  los  indios;  pero  luego 
se  remedió  cod  proveer  al  licenciado  Polo  y  corregidor  da 
Nuestra  Señora  de  Paz  tomasen  cuenta  &  él  y  i  tasperso-* 
nss  -Con  -quien  había  heolio  cbmpafifa  'de*  lO  que  habla  -rae'- 
tidc  en  ella  de  la  hacienda  de  S.  H.  y  a^rovechfidose  dé 
los  indios  y  carneros  de  Ghucuyio,  y  que  to  qu4  fuese'dé 
S.  U.  se  metióse  en'cl  arca,  y  lo  de  los  indki^se  les-rcstitu' 
yese.  Y  aosimismo  porque  él  habió  puesto  en  los  iadibs  tía 
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hoAibreSs  ilt  méM'para  mejor  gutttsdiprotióaáUrrBpfo 
qaMyenvl6  otro,  de  quleii  m  Iíom;  coii&Miiá  i  cod-íom 
ihicmon  qus  qíngUn  irlbuto  «e  ^diesa  *l  Et|Clor«ÍDO  ea  el 
stifalo  de  Potesi/  y  «IU:se  la  dieie  ddiate.déUr  jüstíoia.jt 
«o  escribano ,  y  rpie  delante  deHos^s  péblica  almoaedA  lé 
Tendiese  f  beticAciasfc  y  luego  eolime  el  precid  en  él  arca» 
del«sli«9:]UTes,,y  que  «Mercado  Dofoeee  á  midiread 
aricBle.  de  Polost  dondei  le  lián  de  bmeficiar  los  lnbut«s»< 
00  ic  diesen- el  salario.  -  -i    '        ■-.'■'^ 

Hay  tan  poca  fldelidhdy  lah  crbnida  eofaAcia'eB.fe3la 
tíerm.quQno  es  la  menor  parlo  del  trabajo  para'^uieD.d»* 
sea  qó&ae  (racteii  cotí  verdad  las  eoiaú,  «I  etildado  ile  mí* 
lar  qao  anrf  se  haga.  Nuestro  Sefloroonaerys,  y.  BiignieDx 
té  vidas  y  cslado  de  V.  S.  h  su  «anlo  servicio  como  losstN 
yos  deseamos.  Do  los  Reyes  &  17  de  julio  1549. — ^Lieeo- 
dado  Gasea.     '  '.-■'.     .-í 

IHspaes  de  eserita  esta  pareflló.&los  del  itadisiák  ea^ 
cribír  sobre  lo  de)  ejercioio  de  la  jvrjdicion  16  que  eo:  I9.  oa  r«: 
ta  eomao  V.  S.  veri.  Vista  aquella  y  esta  V.  Sj  podrá  mau-t 
éti  lo  qae  ntas  coaveaga,  qoe  cierto ,  á  1o.mém>s{)oíi 
ahora,  en  lo  orknioial  importa  que  «1  audisiiria  tetaga  rtiaad 
largaparo  castigar.  ■    ■     :■:    ^ 

Aoá  se  dice  que  lo:  hocen > mecoedes  der  lioeoeias  panii 
pasar  á  esta  tierra, Mas  cuales ae  veiid«i  eu  Sevilla.' Suplí- < 
eoá  V.  S.  seenUeiada  que  alenda  ansí  no  es  vender  d'pasOj 
i  esta  tierra ,  sino  et  sosiego  y  paz  della ,  y  la  consefrAcion^ 
de  K»  oalurales ;  pues  como  en  diversas  tengo  escrito  nada 
pone  hoy  dificultad  en  estas  cosas  sido  la  sobra  grande  que 
de  gente  perdida  en  estas  partes  hay ,  y  entendiendo  esto, 
formo  conciencia  de  ediar  de  ella  á  todos  los  que  sin 
ofensa  de  la  justicia  se  pueden  echar.  Suplico  ¿  V.  S.  man* 
de  poner  estanco  en  semejantes  licencias  y  gran  recaudo. 
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CD  qne  ptür  ahora  faaala  que  mas  deieargado  esta  reino  eslé» 
Bo  venga  el  hombre  que  ao  sea  verdaderaneate  mercader, 
fi  casado  muy  pacifico  cqd  bu  mujer,  y  tal  que  se  orea  dü 
que  ha  de  vivir  por  su  trabajo  y  do  do  vagamundo,  que 
déstos  hay  acá  mas,  á  lo  que  oreo ,  que  eo  £9pa6a,  Fran* 
oía  y  Italia  todas  Juolas,  porque  allá  todos  comunmeDle  si 
tienen  oQoiOf  viven  por  ellos,  y  sino,  ya  que  no  tengan  de 
sayo,  ^rven  á  quien  tes  dée  decomer ,  y  acá  luego  que  lie- 
gao  quieren  ser  caballeros  y  vivir  sin  oficio  y  sin  servir. 

En  las  tasas  se  entiende  con  toda  diligenda ,  porque 
como  ya  tengo  eserilo  es  la  cosa  mas  necesaria  para  la  ór* 
den  y  concierto  de  la  tierra,  y  para  la  conservación  de  los 
naturales,  y  para  poner  freno  en  la  oobdicia  de  los  enco-^ 
meaderos,  y  en  ello  hace  y  trabaja  el  arzobispo,  como  lo 
ha  hecho  y  hace  en  todo  lo  demás  que  toca  al  servicio  de 
S.  H.  y  descargo  de  su  real  conciencia,  y  lodo  el  dia  en- 
tiende en  este  negodo,  y  para  que  con  mas  contiauacioa 
se  baga,  los  religiosos  que  en  ello  entienden,  comen  y  es- 
tán con  él  continuamente  liasla  la  noche,  que  se  van  A 
dormir  á  su  convento ,  y  ansí  está  ya  lo  mas  desta  eiudad 
tasado ;  obra  es  de  gran  importanoia  para  el  serrioio  de 
Dios  y  de  S.  H.  y  bien  destos  pobres  naturales,  y  con  que 
DO  solo  espero  que  se  conservará  y  reformará ,  pero  qne  se 
convertirán  en  breve  á  nuestra  sancta  Tée  católica,  seguo 
el  oontento  que  con  ellos  muestran .  y  el  principio  que  ya 
han  dado. 

(F.  N.)  ■ 
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Del  tietnáado  GaiM  a¡  CottM^ó  dt  Indias.  De  ¡os  Reg^  á 
31  de  tstimért  de  ni9. 

Cifiaaio  de  la  órdea  de  SmIo  Demiago,— C&«if;w.T-Cond«i;Ua 
de  pl»U.— Uoerte  de  Die^  Centeno. — Nonobrimieilo  de  Inan 
Fernindez  pera  fiscal  d«  la audieDcia.— Armas. — lérminos pa- 
ra laa  apelacionea. — Coaquista  de  Goariu  y  Hacas.— Noticias 
de  Chile  y  de  Bracamoroi.— Dipnlacion  al  rey. 

MIFT  ILOSniBS  T  HIIT  MAemricof  Kfioáu.   . 

En  la  qii«  eserebl  á  17  de  juiio  prAximo  ptaado,  cuya 
dopticada  coa  esta  va,  hice  reladoD  de  lo  que  basla  «alóo- 
ees  halÑa  sucedido  y  eavié  algnaiB  carias  y  cscriplura^  de 
las  cuales  lomo  sotaaenle  i  enviar  el  traslido  del  coooci- 
miealo  de  Calibran  de  la  fiorca.  De  lo  qae.déspues  hay  qut 
hacer  reiaÓDa  es  que: 

Después  de  haberse  juntado  eo  esta  ciudad  eo  ñ\  mo' 
ncsterio.  que  la  árdea  aqui  lieoé,  los  religiosos  de  Santo 
Domingo  desta  proviodis,  y  haber  elejido  por  provinoial  al 
nacslro  fray  Tomas  de  SanHartio,  que  ánies  lo  Uabia. 
sido,  desde  que  en  este  r^oo  bahía  moDesteríos  por  breve, 
el  eoal  aun  le  duraba  por  otros  tres  afios  y  lo  renunció,  so 
partieron  los  religiosos  de  la  arden  de  dos  en  dos  por  (oda 
la  tierra  pan  doctrinar  y  enaeDar  los  indios  en  nuestra  re- 
ligión cristiana  y  fée  caUitica. 

En  29  del  dicho  julio  se  enviaron  ¿  Tterrafirme  algu- 
nos desterrados ,  y  entre  ellos  se  enviaron  condenados  para 
las  galeras ,  habiéndoseles  dado  cient  azotes  i  un  Juan  Avi* 
fina,  y  Juan  Rodríguez  £  Juan  Teager  que  fueron  muy  se* 
s  de  Gonzalo  Pizarra. 

Postrero  recibí  una  carta  del  espitan  Pablo  de  Utoean 
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en  que  me  escribía  como  en  nueve  del  mesmo  quedaba  con 
b  priniera  part¡da<de\la  pláUdt^SiU.  oI>odlQgu*s.«iafli 
acá  del  Potosí,  y. que  Pedro  de  Hinojbaa  quedaba  echando 
por  partidas  coa  vecinos  el  resto  de  la  piala  para  venir  ¿1 
'  conlopo»lrero,'trayéHd(48  toda  pwdelenlév'porquoeoino; 
la  cuahtidad  era  tanta  decra  que  Vetaláb  rrtfts  dbdos  mili 
carneros  <Ie  ciirga  con  ttla,,*y  ihás  ile  mllt  Indios  y  Oiucbo 
número  de  esp^Qoies  qiic  los  ¡vecinos  i  quien  v^nia  ^ncar* 
gada  traían  consigo,  para  poder  cada  uno  traer  mas  i  re- 
cado su  parli(la;-y'qu»«Dsf.  porque/en>el.ca4iiaf^se  pudie- 
se dar  recaudo  de  comida ,  como  porque  unos  no  se  estor- 
basen á otra,,  cspeeíajmettije  ftaSibo'dó^  nmo- habU ,  -. [tesos 
iaperos-y-flogos^Sy  verRfaá.laa  partida»  apaf  Udas  unas  d6 
otras  algo,  y  auntambien  furquo  viaíe&dn  juntas  poesía  ho^ 
her  conruaion  .qtw  bstorbáse  ■el  TCcaudó  ^-  ^HetOad^  .uno  en 
au  pfiTt'ida  habia-.d^'pónet,.y.qiik^ortoito  |la»¿rián.diez.á 
doce  días  áoles  que  todas  las  partida»  aeobaarádcaalir-dó 
Potosí.  1     .       .  .      .      i        ., 

Escribió  uáiroisibo  conio  el  dicho  día  niufve.di^  jullio 
tiabia  fallecido  ^nh^tosf  Di^  Cetíleno  cki  uta  cafenUna; 
quBén  cuadro  días  le  acafad,  habiendo  vulldq  pira  :tMUX 
sQ  partido;  de^plútaij  vinieroD  mu'ohos'é.  gran  priesa  ipeAir 
sns  indios. 

Eft  priibero  se  provcgró'á  bebepláoito  de  S.M.ide  fiaca) 
tic  la-audieaeía  al  ilkenciad&JiianiFcriiaQÜeititfatvral  do 
Torrijos,  que  es  el  que  ba  entendido  en  la  «xpe4Íeí«n  de  las 
probamas  que  por  parte  deiüwaiiditfeiReBl  Cünsejoatá  se 
bao:  -béofao.  •ProTey.óieicon  salbiioj  de  mil  y  treetefiteb  per> 
sos;  ha  de  J»oer et  oficíO'de  Osdalaiisi én  lo. j^ímkiol .cerno 
en  loque  tocare^  la  t^aoiéndaiQeS.  M.'<  ,i  c     . 

HIzose  esto  por  las  muchas  caiisast'  ^u¿  coimiuües  y  cí- 
vjles^  locantes  ai  Fiscoiy  Hatíeddade.St  H.j  hayal  presen- 
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tñ,  y  para  los  esctsivos  precios  qnij  aeá  las  eoMs  tienen  y 
hrmurboqutiM'fta  de  ocupar  en  ^!r  yjmppdir  pafa  eiH 
leader  en  otras  cosas  que  te  fueran  de  inuchof)r»^'e{>l»,  es 
poeanlanO'  Es  pnsono  virliiesa  y  de  cenOanu,  y  débue- 
naslelrM;  habilidad  y  mticlia  diHgetxja..  .1 

£■  4  del  dlohn  igoslt»  Ilegal  Lope  Mitrtlft  oon  tínouenU' 
yim mili  peM9i  ^e  el  tmtador -ItiAD ■de'Ciíeeres  y  liñtü* 
les,  que  alU  rigen  los  oficios  realesv  ei>v}aniii  desde  et  Cus* 
co..Ti'«jo  a^nesnm  dos  t^zas  de  tvllllerta  íjbé  alR  tiatiian 
quedado  de4as  que  se  trajeron  en  «teampp  ceolra  Gonzalo 
pBam>ty«[HÍi*ÍS(no  t^ajoalgiluoB  tréabnceB  <]iiehab¡&  rei 
et^idD  el  cArrejgMof  dct  Ctñeo,  fwhque  para  mas  seguridad 
de  k  putj  para  ipúUrJa  avllatitesa  i  deym-goniados  y 
ÍB^u^os  tie-]Mraoorado  oeDlrnuanenle  después  de  lo  ^e  Xa> 
qaixsgnana  ifíiieii  todos  tos  pueblos  se  reeojan  los  arcabu' 
ees  y  so  envíen  aqal,;  ansi'.se  ha  heetio-y  iMáe,  y  se 
tiene  aquf  ooplrdellM para  nottKnester  y  proveerá  toilque 
vao  i  las  peWwlonaS'y  cDn^uislas.       '  •   '■'>•.■ 

En  11  por  virtud  de  la  cédula  que  para  ordenar  S,  U. 
me  did.  Mee  con  acuerdo  delitos  oidoréanntt  ordenanza 
eerca  de  )m  tétminos  qve  para  piases  larse  én  esta  fludíen-) 
cía  deuda  oeda  jiuébto  deslos  te'mob  con  sus  apell«cianes 
habían  de  guardar  los  apellantes  t  7  sobre  ella  se  diá  ]m- 
vmon  real  y  sie  eávi&ift  todas  tds  pueblos,  como  V.  S.  |n>' 
drá  mandar  Tor  vord  treslado  que^qul  ejivio.         ' 

JUandúse  eo  ella  que  los  jueces  que  olorgasen  las  apc- 
Hacíooes  diescD  los  {trocedos  y  citasen  las  partes  bcn  sciala- 
miento  deeslrados  ',  pbre^ciiáar  caminoa  de  émplazumrénlo' 
y  compuWias.  HIzose  eslo  porque  los  términos  dé  la^  Icr 
yes  del  reino,,  que  en  jElspdúa  csláa. puestos  para  presan -^ 
larse  fcis  aj)ellftatea,  no  scpa^deasoá  guardar  .en  todos  los 
pueblos  por  estar  mucbos-dellos  tan  dÍBiaalesdesta  ciudad 
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donde  reside  el  andienoia ,  y  de  no  lene*  lérmiags  aeRalji- 
dos.  había  tnuclia  confusioD  eo  el  seflalamieota  que  delled 
baciaD, los  jueces. 

Ed  12  reoebi  cartas  del  Cusco  y  espet^il  del  ooolKktr 
'  Juan  de  Cáceres,  que  es  la  que  aquí  eovfo,'  ea  la  cual 
dice  la  diligencia  que  en  el  recaudo  y  cobran»  de' Ja  .Ha- 
cienda real  ae  pone,  y  eo  buscar  y  preuder  los  de  la  rebe> 
)ioD  de  Gonzalo  Pisarro.' 

En  IS  del  dicho  agosto  se  daspaolid  eco  poder  dcpro^ 
lector,  y  para  que  con  su  consejo  j  parecer.  M  hiciese  la 
paciQcacion  y  población  de  Juaima  i  fray  Gaspar  de  Gar-t 
vajal ,  fraile  predicador  de  la  orden  de  Saneto  Domingo,  y 
de  letras  y  coDcieocia ,  y  de  experiencia  en  hs  cosas  de 
indios,  y  diósele  la  instrucción  que  aquE  em'tO;  pareeiú 
hace  esto  para  que  con  mayor  seguridad  de  ooaoienoia  se 
Jiiciere  la  dicha  paoiñcaoion  y  población. . 

En  1 4  reoebf  cartas  de  Quilo  en  que  escriben  eati  aque^ 
lio  en  buen  orden  y  sosiego,  y  que  bay  reeaudo  en  ta  ba* 
cienda  rea). 

Escriben  ansimiftno  que  el  capitán  Besavente  tenia 
noticia  de  mucha  tierra  y  muy  rica  de  oro  y  ganado.  Ed* 
vióse  luego  la  roesma  provisión  de  protector  6  inslntecioD 
que  se  babia  dado  i  fray  Gaspar  de  Carvajal ,  ¿  fray  J^'ran* 
cisco  de  Sanct  Miguel  ((),  fraile  de  la  dicha  ^den ,  y  predi* 
cador  y  de  letras  y  conciencia ,  que  estaba  en  Quito,  ealea* 

(1)  Fnj  Francisco  de  ^n  Miguel,  rélifitmo  domiaíco^  ít>¿  uno 
d«  los  comisionadM  por  Gasea  para  Herir  detpaclios  á  loa  prelados, 
caliUdot  y  Butoñdadet,  hadeadoles  laber  lu  llegada  j  loa  poderes  que 
Heraba;  si  mismo  tiempo  espartú  por  loa  paebloa  y  dirigía  ¿  los  par^ 
ticularea  otras  cartas,  en  las  cuales  tnaDÍrestaba  mu  facntlades  pant 
perdonar  lo  pasado,  conceder  repartimientos  j  gmias  y  estaMeecr  ub 
(¡nliiemo  regular  en  el  pala. 
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ixettio  allí  en  la  doctrina  4e  los  naturales ,  para  que  fuese 
á  asistir  ooQ  d  eapiUa  Benavente  en  la  paeiflcaeioo  y  po> 
blacioa  de  aquella  entrada  de  Hacas. 

También  me  escribían  como  en  la  entrada  de  Mira, 
AtDde  baliia  Ido  á  poblar  Martín  Ochoa ,  después  de  haber 
traído  tnuebos  indios  de  paz,  se  había  querido  adelantar 
cea  cuarenta  ó  eincUenta  hombrea  á  ver  cierta  parte  de 
tierra,  é  habíaa  dado  sobre  él  número  de  Indios  y  tomado- 
le  descuidado,  y  muerto  á  él  y  otros  tresj  y  que  luego  el 
ItceDciado  de  la  Gama  había  enviado  ea  lugar  del  llartin 
Ocboa  á  García  de  Batan,  capitán  de  caballo,  que  fué  d« 
visorey  en  la  batalla  de  Quito,  y  que  después  anduvo  con- 
migo hasta  el  castigo  de  Gonzalo  Pizarro,  y  le  di  indios 
en  los  términos  de  Quito.  Hésele  enviado  provisión  é  ins- 
imccioa  de  la  manera  que  se  babia  dado  i  Hartin  Oohoa. 

En  90  llegd  Francisco  de  Villagrán ,  natural  do  León, 
que  en  una  fragata  Valdivia  envió  de  Chile  con  dineros  para 
llevar  geale,  porque  dice  que  según  es  andia  aquella  tier' 
r>,  y  de  muchos'  indios  y  belicosos,  tiene  necesidad  de  mas 
de  la  que  llevó. 

Escribe  como  llegó  al  pueblo  de  Santiago  de  Chile  día 
de  Corpus  Cbrisli,  y  que  él  y  la  gente  qne  llevaba  hablan 
llegado  buenos  y  sido  bien  recibidos ,  y  que  ansf  bablaa 
hallado  k  los  éspaflolea  y  naturalea  de  aqud  pueblo  buenos 
7  pacíficos:  Pero  que  en  el  pueblo  de  la  Serena ,  que  está 
BUS  ac&  sesenta  legnaii  habían  quemado  los  naturales  y 
muerto  en  él  cuarenta  ytintos  espafloles ,  y  que  luego  le 
halÑan  lomado  -á  poblar  y  pacificado  los  indios  y  oastigado 
síganos  de  ks  mas  culpados. 

Sega*  este  Villegrio  dice,  dejó  é  Voldivia  adereEándo- 
«e  para  ir  ¿  poblar  un  pueblo  cincuenta  leguas  adelante  de 
Saoetíago,  la  costa  arriba  bácia  el  fislrecbo,  en  una  pfo- 
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víncio  il4.  £^aD  Quaslijijatl  de  \adio^:  y  ovQJiM  f  IMy  lérlíl 
y  ^e/rpuctus-minas:  de  oco,  y.quet  qq  lit' evrnaroa  bfly  Ji-^ 
versas  islas  ricas  y  grandes;  Irajo  para  S.  |t^,  taictrtji  de 
Valdivia  quB  a^ttí  euvío.  ;  ,i   /      , 

Dcspaeltóse  para  Potosí cw.KcBnciaiquepudlBse  baeer 
allí  geujte,  y  saearU  5l|i.rve^cíoQ.y  iiioIealÍA  de  los  indios, 
sin  saeu  giguoos  dallos,  y  quaiisala  llegar  aill  do  hiciese 
gfiQte  alguna;. ni  itudwselLevarooaaigoittasJiasUdetresó 
Cuatro  lioiabres;  HlEOS&cfiio  porqueconio;  Polos!  esté  junto 
i  sitsallda  de  lo:[w<Ífi^)i'PBroce  qie-ItMiendojalU  la  geai 
Mt  IS'pHode  sacar  sin-  hollar  nad^  de  la  <tterra;p8olfiixa  y  pa-* 
bladA)  I»,  que  do- inora  H^  lúctera  geate- átitOsriele'«qtiel 
«sienU>>  .  ,  ^  •:.-■!, I  .    . 

>Gn3árec«H<!4rl^¿aPoiVÍneo'K^bmJi)»i^eiiel.t]uo 
1ta'ido¿'Col>rm-k>S'BrftOjfUoi:ofl,  en^quo.diee  qlieiha  poUat 
4»  US  fwUio  que  inlituld  hm,  que  «a  buena  tíecra  y  fér- 
til la  desu  eomafca;  y  en  que  hay  muestra  de  mioaadfl 
oro  y  4e  piala;  pere  [wrqua  no  ha  teú^O'  (icmfM:  para  he* 
ouiiensaye  no  me  escribía  lo  qg«  era.  \ 

En  23  recebf  carias  del  Cuzco  por  las  cualcspar^  iqnb 
«qiKJH*  «at¿  quieto  y  4e  (kooe  toda  diligencia  en'  lim^iallo 
de  Inquietos  y  ea  c^wr  y  poner  lecado  :de  la  hacienda  de 
S.  M.:-    ■    ■  ■  ^  .-.  .:  ..-i'  ■ 

,  Eú  2  de  Ktteoihbrfi  se  pne(iQ«¿  w  eela  oiuitaá  la  resit*- 
doDoia  coalf a  les  Jlcosoiadofl  Cepeda  1  <^lT«i«fc  y  ZAt&lt,  y 
^oetor  Tejado,  baÍH¿adose  AAtcfi  enviado  Aitottoa  IM^  oiras 
pueblofl  loaedidos^queya  (cogo:heahar6la<»>n4   : 

Bal'filel.idieho&elieflabfe  me  babUrOD  loado)  eaMdo 
desta  ciudad  de  Lima ,  y  prQeured;ii«B  de  Qulle  y  TnqUIo 
adbre que  querían  enviar  proeumdtfea  dS'.  H.  Biewlvimo- 
noaenqaeerajualoque  de  parle  de  lodo  Olreiao:se  envía' 
aea j)6n0Qa8  do  para-dar  iiDpQrtuiildftd  i  S.  M;,  p«wa  ¡sobre 
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lMptsada&quesloa<reirioá  kan  dado  nata  wfría  aino  besar 
te  mottiBi.£.  }i..p<tt  h  beBignidftdtla.qutí.  es  bascosas 
pasadas  liabia  sido  servido  usar,  y  represenlarle  la^opre^ 
non  que  if»  que  halúao  larñdD  ^esw  y,  Tte  de  buenos  tasa- 
dos batñan  padecido  debajo  de  la  pesada,  nano  do  Gottm- 
lo  PiiarToy,de.rt9  tnioistroe,  [>BFa:no,Dwr  ni  pod«r.mo3- 
teaneáQleacflBervicloidQS.Jtf.,  y^uA  para.Bol«)»-eslf(sdQa 
casas  awatrasen  las  persoAus  qtn  fueseo,  que  íJmdj  y  que 
ast  para,  mas  hallasoD  gracia,  y  lugar  lo  )Mgooiasci)iy«fr4r 
cie9cn:el  serviolo  quQ'ptuKoiese, /^'quo  pdra  uembrftr  las 
personal  que  hiibieden  d«  ic  y  darles  podjor,  fionvonia^  (]ue 
seiiDlasflrLaqdl  ]ospActiradoratfd»los  pueblos: con  pod»* 
res  bastaiites,  y  atis!  quadaroa  qup  04  baria. 

Este  intento  he  eüteadido  qud  Ircfe'pMsbitH  dests  reina 
y  Ba«3peñal  el  dal  Ciuoo  lia»  leaido  doápuea  del  allabafi 
miento  y  castigo  de  GoDzalo  Pizorro,;;  pero>lia  estorbado  á 
no  babUM*  ¿nleácfi  estonia,  nsceaidad  que:  lia  Uabido  de  no 
«capar  tos.  vflcloq»  en  otra  basa  sino>ayúdac  al  asiento.jr 
paeíádaoJon  de  la  tíern,  y;  qua  para  ello  i^idiese  acá  ana 
enaaspueUoB^  baolendoeapaldaaálajtfitieia  y  rastro  &I« 
gente,  sdeliá  yaóoatumbtada  .¿'desñoBtegos,  y  aoegienda 
y  aosleatandp  i  kiaiqae.bdbiaii.BBryido  basta  que  huao^ 
sen nanera^^ivtyir,  ¥  anAimsmo  por  laneoeaidadqiid & 
veeinoa  había  para^I^  visita  qaé  seJiace  para  iasar  los  tri- 
butos. Y  auit..tániAieú'fiBrqHe  boa  loa  robes  que  losiveoa- 
Beapadeabieronjcatieif  podaGoaaifta  Piucro  y  lo  que  gas- 
taron en!U  joraaáa',queiooatra.él  aebiaot  quedaxan.taa 
desbaratados  «it  sus  ^laetaadas  y  gastados ,  ■■  qub  bán  {eoida 
aeceaidad  para  r¿f«marsé  y  oobrar  b  qoe  de  tds  robos  les 
quedó  danrairiado  da  algún  tiempo. ' 

Y  anti  ne  paréñó  que^  algilD  wrvibio  las'perstnas 
que  fusfen'  hnbieieD  dé  ofreocr  podría  de  ser  de  pías  éuaa- 
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tillad,  cuflDtb  va  menos  neoesidad  dejasen  el  rsino,  oaan- 
do  de  aoá  saliesen ,  dado  que  nó  estoy  muy  confiado  qae  lo 
liarán; 

Este  dicho  dia  recebi  cartas  en  que  me  escriben  que  á 
40  de  agosto  quedaba  Pedro  de  HiAojosa  coa  )o  posli-ero  de 
la  pinta  cincuenta  leguas  desla  parte  de  Potosí,  y  qoe' Pa> 
t)lo  de  Meneses  coo  la  primera  quedaba  en  Oepila ,  pueblo 
de  los  de  S.  H.  que  será  ciaeueata  leguas  poeo  mas  6  me- 
nos mas  adelante,  y  que  todo  venta  en  muy  bnená  urden. 

Eo  estos  días  se  han  desterrado  y  echado  desta  tierra 
&  España  y  i  otras  partes  algunos  de  la  rebelión  de  Gon- 
salo  Pizarra,  y  i  otros  desasCHCgados  y  entre  ellos  á  Juaa 
Bermejo  y  Salguero  de  quien  ya  tengo  lieoha  relaeion ,  y 
ansf  se  va  lirapiaado  la  tierra  de  sediciosos  y  de  amigos  de 
bnllicías,  que  es  la  cosa  mas  necesaria  para  la  pax  y.  firme- 
za del  sosi^o  destas  partes. 

Dase  priesa  en  la  tasa ,  con  que  los  indios  en  gran  nía- 
aera  huelgan  y  los  eocomeodcroa,  aunque  mal  T«zado6  y 
acostumbrados  á  fatigar  estos  pobres  naturales  y  deaolla- 
tbs,  pasan  por  ella,  y  ansf,  placiendo. i  Dios ,. no  terai 
tanto  que  hacer  el  visorey',  poríjoehallari  fasolio.  Dios 
'queriendo,  la  mayor  parle  de  la  tasa  cuando  parala;Navt- 
dad  llegare  y  yo  me  partiré ,  y  digo  la  mayor  parte»  ao.  solo 
-por  estar  ya  hecho  el  precio,  pera  porque:  pái^a  mtáúeea 
-las  de  las  lasas  espero  en  Dios  estarán  faecbas; 

Siendo  informado  que  muefaas.  personas  del.  Giaco  coa 
labobfidaque  eaestaitierra  taolo-reina,  enviaban  i  Po.- 
(osl  dbbaJQ  de  divetBatf  colores  muchos  de  sus  indioa,  y  sa- 
cándolos de  sus  casas  y  naturaleza  los  tneisii  poblar  en 
aquel  asiento  para  que  les  saüasen  plata' de  laamikias,  di 
un  maodaniiehfo  cuyo  traslado  aquí  envío,  y  déliban^ea- 
,  viado  i  apelar,  y  me  escribíeroa  IM  dos  cartas  que  aquí 
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envfo,  la  nna  del  corregidor  y  la  oira  del  cabildo.  Pare* 
citeM  enviarlo  para  que  V.  S.  pudiesen  ver  las  causas  que 
tllegan,  y  aosimesmo  di  del  mesmo  lenor  otros  para  Gua* 
manga,  y  Arequipa  y  Nuestra  Sefiora  de  la  Paz,  de  los  cua- 
les pueblos  hasta  ahora  no  ha  venido  reclamación  alguna.  Y 
di  otro  para  el  corregidor  de  los  Charcas,  cuyo  traslado 
aquí  envío,  para  que  á  los  indios  que  de  otras  partes  allf 
»  hubiesen  llevado  pusiese  en  libertad  para  volverse  á  sus 
naturateías  y  pueblos. 

Alonso  de  Altnaraz,  contador  de  Tierraflrnie,  me  dicen 
«  viene  á  esta  tierra ,  es  una  de  las  personas  de  quien  yo 
en  todas  estas  partes  mas  satisfacción  tengo,  de  lo  que  en 
ellas  en  los  hombres  falta  que  es  fidelidad ,  y  por  eso  me 
pareeeriaque  importaba  grandemente  al  servicio  deS.  M. 
y  al  recaudo  de  su  hacienda,  que  se  proveyese  á  este  de 
contador  en  los  Charcas ,  porque  como  es  este  oficio  la  llave 
de  todo  el  recaudo  de  la  hacienda,  que  se  proveyese  á  este 
de  contador  en  los  Charcas ,  porque  como  es  este  oficio  la 
liáTc  de  todo  el  recaudo  de  la  hacienda  y  allf  sea  la  cosa 
tan  gruesa  y  esté  tan  apartado  aquello  del  visorey  y  au^ 
dientia  que  aquí  en  Lima  han  de  residir,  requiérese  allí  un 
hombre  de  cuya  entereza  y  bondad  haya  gran  satisfaeion, 
y  cierto ,  como  be  dicho ,  deste  hombre  yo  la  tengo ,  y  de 
ninguno,  de  quien  acá  se  pueda  echar  mano  para  esto,  no 
tsloy  satisfecho  en  lo  que  toca  A  entereza ,  porque  babilída- 
dea  en  muchas  personas  las  conozco,  pero  será  necesario 
por  la  grande  y  excesiva  carestía  que  en  aquel  asiento  con* 
tinnamente  todas  las  cosas  tienen,  que  se  sefialase  buen  sa- 
lario. Esme  Dios  testigo  que,  aunque  yo  tengo  voluntad  bue-' 
na  á  Almaraz,  solo  por  lo  bueno  que  en  él  conozco ,  y 
celo  qae  siempre  be  entendido  que  tiene  i  servir  &  su  rey, 
que  lo  que  digo  es ,  entendiendo  que  en  la  cosa  de  su  real 
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liacieoda  y  recato  áella ,  es  una  de  Us  cosas  mas  impw- 
taotes  y  que  mas  «oavieDea  poner  alÜ  una  peraoDa  como 
la  de  Almaraz,  y  aun  digo  que  yo  no  aée  si  ^  se  ídcUim  á 
eslo. 

Gq  31  del  dicho  setiembre  llegó  un  hombre  de  Arequi- 
pa que  había  diez  y  ocho  dias  que  habla  de  allá  partido,  y 
dice  qiio  dejaba  allí  al  capitaa  Juan  Aloaso  PalomíDo,  ea* 
tendiendo  en  dar  priesa  que  los  vecinos  de  aquella  ciudad 
fuesen  con  sus  recuas  y  indios  al  puesto  que  les  estaba 
seOalado  á  lomar  la  plata  y  llevarla  hasta  el  puerto,  y  ansí 
dice  que  lo  bacian  á  diligencia  y  que  creia  estaría  toda  ea 
el  puerto,  y  que  llegará  al  dcsta  ciudad  antes  de  mediado 
el  mes  que  vieiíe.  Pienso  que  se  deleroá  algo ,  á  cansa  da 
haberse  enviado  comisión  á  Pedro  de  Hioojosa  para  que  en 
Arequipa  tomase  un  liento  de  cuentas  á  los  oflciaics  que 
allí  hay,  y  cobrase  y  trajese  todo  lo  que  en  aquellft  ciodad 
hubiese  de  S.  H. 

Estoy  con  congoja  de  no  haber  recibido  carta  en  qsa 
S.  H.  6  V.  S.  me  manden  lo  que  se  debe  hacer  desta  ha* 
cienda,  porque  á  tener  entendido  que  se  habiade  llevar  dd 
Nombre  de  Dios  en  principio  del  afio  que  viene,  enviarse 
hia  ansí  como  desde  Arequipa  viene  derecho  á  Panamá,  j 
eseusarse  bla  gran  trabajo  y  embarazo  de  traella  desde  el 
puerto  á  esta  ciudad ,  y  de  tornalla  otra  vez  desde  esta, 
ciodad  &  embarcar,  y  el  de  las  cuentas  que  en  los  recibos 
y  dalas  sea  forzado  de  tener  habiéndola  de  traer  A  esta 
ciudad. 

Todavía  pareciendo  á  los  del  audiencia  y  á  los  oficiales 
reales,  que  conviene  eoviaria  coa  persona  de  recaudo  es- 
pecial, si  dello  se  encarga  Pedro  de  Hínojosa,  se  enviará  & 
Panamá  para  que  alli  la  tenga  á  recaudo  hasta  que  yo  lle- 
gue con  esta  otra  que  del  Guioo  se  ha  traido,  y  proeu- 
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nré  aHegar  de  olraa  parles,  que  de  otra  manera- no  se  en* 
viará,  porque  aunque  acá  hay  cédula  pura  que  se  remita 
U  bacieoda  que  de  S.  M.  hubiere  á  Jas  oRciales  de  Tierra- 
firme,  coDsiderada  la  cuaotidad  que  está  y  la  falta  que 
parece  que  allf  hay  de  oficiales,  por  ser,  como  me  dicen, 
que  es  ya  partido  para  esta  tierra  Alonso  de  Almaraz ,  no 
esaría  eoviarlrf^ 

Coa  Villagria  me  enviaron  los  oficiales  de  Chile  la  me- 
moria simple  que  aquí  envío. 

El  contador  Juan  de  Caceras ,  no  sé  si  de  penado  de 
haberie  quitado  sus  indios,  6  pareciéndole  que  S.  M.  será 
servido  se  provea  de  repartimiento,  estando  sin  oficio,  ha 
hecho  mucha  instancia  eo  renunciar  su  oficio  de  contador, 
yabcra  desde  el  camino  me.tornó*&  escrebir  sobre  ello.  Sin 
embargo  que  los  indios  se  le  quitaron,  luego  que  yo  aquE  en- 
tré él  ha  trabajado  y  trabaja  coa  el  mesmo  calor  en  servicio 
deS.  H.  que  lo  hiciera  si  como  se  le  quitaron  los  indios  se 
le  dieran  otros  mejores ,  y  ansí  dioen  que  por  mostrar  quien 
es  en  servicio  de  S.  M.,  y  como  el  salario  del  oficio  no 
hice  nada ,  para  mejor  servir  lo  querría  hacer  de  balde  y 
lia  oficio,  y  cierto  él  lo  hace  muy  bien  en  la  negociación 
que  lleTÓ,  que  es  de  mucha  importancia  y  provecho  para 
li  hacienda  de  S.  M. ,  y  ha  sido  una  de  tas  personas  que 
en  ella  y  para  allegarla  después  del  castigo  de  Gonzalo  Pi« 
urro  eo  el  Cuzco  y  eo  esta  ciudad  mas  me  ha  ayudado, 
jiulo  es  qoe  á  los  que  aosi  sirveo  S.  M.  haga  merced  y 
favor.  ■ 

Nuestro  Setlor  conservo  y  augmente  vida  y  estado  de 
V.  S.  en  m  santo  servido  como  los  suyos  deseamos.   De 
tos  Reyes  21  de  setiembre  de  1549.--'Licenciado  Gasea. ' 
(F.  N.) 
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Carta  del  Hemeiado  la  Gasea  at  Consejo  de  Indias. 
Sevilla  22  de  setiembre  de  i  550. 


Apelaciones  á  la  chanc¡1lerfa.<— Hacienda  real.-^Ordenanzas  para 
las  minas.— Nnevo  virey. — PreparatiYos  para  el  regreso  i  Es- 
pina.— Repartimientos. — Proceso  de  CepedaV- Remesa  de  di- 
nero.— Relación  del  viaje. 

■DT  ILUSTRES  T  HUT  HAQMFIG03  SeROUS. 

Ed  la  que  escribí  á  21  de  setiembre  próxima  pasado  bi* 
ce  relación  de  lo  hasta  eDtÓDces  subcedido,  y  envié  algunas 
escripturas,  de  las  cuales  'torno  á  enviar  ta  ordenanza  que 
se  hizo  sobre  ia  preseolacioa  de  las  apellaciones  que  para 
esta  chaneillerfa  se  interponen,  y  aosimesmo  envío  el  mao- 
damiento  que  para  el  Cuzco  y  otros  pueblos  di  sobre  que 
aneaban  de  sus  naturalezas  casay  y  pueblos  á  los  indios  y 
los  llevaban  á  poblar  y  á  estar  en  las  minas  de  Potosí,  del 
cual,  como  entonces  escrebi,  los  del  Cuzco  con  demasiada 
cobdicia  apellaron,  y  se  presentaron  en  la  audiencia  ¿ 
donde  se  ha  estado  en  la  observación  del  mandamiento, 
como  conviene,  y  asi  se  guarda  y  se  hace  en  todo  lo  que  se 
debe  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  descargo  de  su  real 
conciencia  y  conservación  de  los  naturales,  en  la  cual  con* 
siste  la  perpetuación  desta  tierra,  y  bien  y  provecho  de  los 
españoles,  sino  que  con  la  cobdicia  no  lo  quieren  entender 
como  es,  pero,  en  ña,  unas  veces  por  bien  y  otras  veces 
con  ñgor  so  hace  lo  que  conviene,  y  aunque  con  trabajo 
y  continua  lucha  ha  puesto  Dios,  de  quien  lodo  bien  vieoe, 
esta  tierra  eo  tal  estado  que  espero  seri  una  de  las  mejor 
concertadas  y  pacIBcos  que  hay  eo  las  Indias,  ansí  como  es 
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la  mas  rica  dellas,  y  aun  por  ventura  de  todo  lo  ilcaou- 
bierto. 

También  envió  el  traslado  que  sobra  lo  mesmo  di  pa- 
ra el  corregidor  de  los  Charcas. 

Ed  2G  del  dicho  setiembre  recebi  cartas  áe\  Cuzco  so- 
bre lo  que  atli  se  hace  en  la  averiguación  de  las  cuentas  y 
cobranza  de  la  Hacienda  real, 'en'  lo  cual  estoy  satisfecho 
que  el  corregidor  Juan  y  Gallndez  lo  tracla  coo  entereza,  y 
se  lleva  de  raiz,  como  parece  por  la  carta  de  Gaiindez,  que 
con  esta  envió,  en  que  pide  se  lei,envie  la  razón  que  acá.ha* 
bia  de  las  personas  quo  los  primeros  afiós  de  la  población 
id  Cuzco  tuvieron  cargo  de  la  Hacienda,  real,  porque  allá 
DO  se  bailaba  razón  sino  desde  ei  afio  1539,  y  que  tampo- 
co se  bailaba  razón  del  año  de  1544.  Y  luego  se  entendió 
en  buscalla  y  se  halló  liaberse  poblado  el  Cuzco  de  cristianos 
á23  dé  marzo  de  1534,  yque.desde  aquel  diahabiaresidido 
allí  el  tesorero  Riquelme,  y  cobrado  la  bacieuda  de  S.  H. 
que  atli  bnbo  baste  9  de  abril  de  1337,  que  fué  cuando 
de  allí  salió  y  se  vino  á  ejercitar  el  oficio  de  tesorero  en 
lima.  E  que  aosi  en  las  cuealas  que  aquí  se  tomaron  al  te< 
■orero  Riquelme  se  le  hizo  cargo  de  todo  lo  que  en  el  Cuz- 
co perteneció  á  S.  M.  en  el  a&o  34,  35,  36  y  37,  y  se 
halló  quo  á  Hiquelme  habia  subcedldo  en  el  Cuzco  por  te- 
sorero Manuel  de  Espinal,  y  contador  Juan  de  Guzman  y 
betor  Diego  de  Mercado,  y  que  Manuel  de  Espinal,  cuan- 
do intentó  alzar  bandera  en  Arequipa  por  S.  H.  y  salió  ha* 
yendo  de  allí  al  Collao,  donde  los  de  Pizarro  le  lomaron  y 
ahorcaron,  tenia  sus  cuentas  en  Arequipa ,  y  que  ansi  se 
pensaba  que  allí  se  podían  bailar  las  cuentas  de  los  aQos  de 
38  y  44  que  faltaban. 

Escribióse  luego  al  corregidor  y  oficiales  de  aquella 
ciudad  para  que  las  busoaseo,  y  balliad(^a9  las  envioaen 
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al  corregidor  del  Ciuseo  ¡r  ¿  Galiadez,  al  cual  se  dio  avi» 
de  todo  lo  que  acá  se  hallaba. 

Lo  que  después  se  ofrece  de  que  dar  cueota  es  que  por 
dejar  buena  orden  en  todas  las  c(»a3  del  Perú  y  eateodieodo 
ht  importancia  do  que  es  la  labor  de  las  minas  de  plata, 
juDié  todos  loa  que  pude-haber,  anal  de  los  que  leniaa  no-^ 
ticia  de  oomo  se  labraban  la¡&  de  la  Nueva  Espafia ,  eom» 
de  los  qus  la  lenian  de  la  labor  de  lu  del  Perú .  é  aobro^ 
visto  y  comunicado  coa  ellos  lo  que  sobre  ello  me  hahiaa 
«iviado  de  [^)to8f ,  y  lo  que  yo  habia  procurado  haber  de  tas 
ordenanzas  de  la  Nueva  Espafia ,  y  platicado  en  ello  diver- 
sos días,  se  hicieron  y  ordenaron  las  ordenanzas  que  coa 
esta  envío. 

Yansimismo  porque  si  caso  en  el  camino  errase,  al  vi-« 
sorey  le  escrebl  la  caria,  cuyo  traslado  con  esta  eovlo,  dáa^ 
dolé  cueota  y  advertíéndole  del  estado  en  que  iaa  cosos  que-, 
daban  y  de  lo  que  me  parecía  que  en  ellas  se  debia  hacer,'. 
)a  cual  dejé  cerrada  en  poder  del  arzobispo  sin  que  él  su- 
piese lo  que  contenia ,  para  que  llegado  allí  se  le  diese.  Y 
creyendo,  según  lo  que  me  liabian  escripto  de  Espa&a.  que 
Bo  seria  el  visorey  de  la  Nueva  España ,  sino  otro  que  mas 
nuevo  viniese  á  Indias,  me  alargué  en  ella  mas  de  lo  que 
entiendo  que  para  don  Antonio  de  Mendoza  era  menester. 

En  25  del  dicho  enero  determinado  de  partirme  por  las 
razones  que  en  esta  otra  caria  tengo  escripias,  y  teniendo 
por  cierto,  oomo  en  ella  digo,  que  pues  habia  escripto  tan- 
tas veces  de  mi  partida  y  en  una  carta  certificaha  que  al 
principio  del  año  de  cincuenta  estaría  con  la  hacienda  det 
S.  H.  en  Tierrafirme  y  que  por  esto  suplicaba  que  esUivie^  ' 
se  allí  armada  para  entonces,  y  nunca  se  me  habia  escrip* 
to  cosa  en  contrario,  que  no  solo  ae  lernk  por  buena  mi 
parüda,  pero  aunque  no  la  haciendo  yo  caia  en  falla,  es- 
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peeialmeate  que  eaindo  acepté  la  jornada  topliqaé  i  S.  H. 
fuese  de  maocra  que  yo  trajese  liceacia  para  volTMoie  lúe* 
go  qae  tuvisw  pacificada  la  tierra  ñn  agmnlar  otra  de 
■oevo;  salf  de  Lima  para  el  Callao ,  y  porque  alU  habia  da  , 
proveer  algnoaa  cosas  rogué  ¿  lodos  k»  qoe  coonigo  8ali»> 
nm,  se  volviesea  y  me  dejasen  aquel  dia  y  otro  deaocupt^ 
do,  y  dado  que  ae  Tolvíeroa ,  otro  dia  faó  tanta  la  cooeur- 
rencia  de  españólese  iodios  que  tuve  necesidad  de  retraer- 
me al  navio  para  proveer  lo  que  se  halña  de  prvvecr. 

Adonde  heclias  algunas  provisiones  que  coa  los  oidores 
habia  oomauicado  para  el  gobierno  y  administración  de 
JMticia ,  provei  algunos  repartimientos  que  liabia  diaa  te-^ 
nía  vacos ,  porque  se  aprovechase  dellos  S.  M.,  entre  los 
etiales  eran  el  de  Diego  Centeno  en  loe  Charcas  y  del  Ucen- 
ebdo  Carvajal  en  el  Cuzco,  é  los  Cañares  en  Quito  é  de  iEía« 
briel  Bermudez  eo  Nuestra  SeQora  de  la  Paz ,  y  eché  á  las 
personas  á  quien  se  repartieron  veinte  y  cinco  mili  pesos. 
losenaJea  se  repartieron  ¿  personas  que  babian  servido  6  no 
se  babian  dado  indios,  y  detlos  se  dio  por.dote  á  una  hija 
nestisa  que  dejó  Diego  Centeno  dos  mili  pesos,  y  á  ao  hijo 
nesti»  cuatrocientos  para  aliawntarle  entretanto  que  se 
averiguaban  las  deudas  del  padre,  y  lo  que  de  su  bereo' 
cía  le  podría  cabcr^  que  oreo  que  todavía  quedará  eoo  que 
18  pueda  remediar. 

Y  entre  las  provisiones  que  allí  se  Licieron  fué  una  que 
el  arzobispo  y  licenciado  Cianea  con  fray  Domingo  cuoti- 
Doasen  la  tasa,  porque  el  provincial  tuvo  necesidad  de  ir 
al  general  de  su  orden  i  darle  cuenta  del  estado  que  las 

'  cosas  de  su  orden  en  aquella  provincia  teoiaa,  y  de  lo  que ' 
coBveoia  qoe  se  proveyese. 

Y  estando  en  el  Callao  recebf  cortas  de  los  Charcas  ca 
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que  me  escrebian  que  á  20  de  diciembre  h  partía  una  par- 
tida  it  piala  de  cienlo  y  oiDcuenla  mili  pesos,  y  proveí 
que  quedase  para  llevarla  á  TierraBrme  ioego  que  llegase 
i  aquel  puerto  ud  oavfo ,  y  estuviese  á  punto  para  ello,  y 
para  llevar  acBimistno  lo  que  del  Cuzoo  viniese,  con  quo 
teoia  cartas  que  venia  ya  por  el  camino  don  Juan  de  Men- 
doKa  (1)  de  aquella  ciudad,  y  encargué  al  licenciado 
Ciauca  y  á  tos  oBciales  reales  que  con  toda  diligencia  eo- 
viasea  lo  uno  y  lo  otro. 

Entregaron  loa  oGclales  de  Lima  á  Diego  Gaylan ,  cuyo 
«ra  el  navio  en  que  yo  venia,  sesenta  y  tres  mili  y  trecien- 
tos y  sesenta  y  cinco  pesos,  en  oro  del  mesmo  oro ,  que 
era  todo  lo  que  en  Lima  había  en  oro ,  para  que  lo  trajese 
y  entregase  ¿  los  oGcíales  de  Tierafirme ;  digo  del  mesmo 
oro,-  porque  no  era  ensayado  lo  mas  dello,  y  habia  parte- 
DO  fino  sino  de  quilates. 

En  37  del  dicho  enero  me  hiee  á  la  vela  del  Callao, 
dejando  al  arzobispo  y  oidores  y  á  los  demás  á  la  lengua 
del  agua,  con  mucha  demostración  de  amor  á  mi  persona 
y  pena  de  mi  partida.  Traja  conmigo  al  licenciado  Cepe- 
da para  presentarte  ante  V.  S. ,  porque  me  pareció  no  de- 
jar persona  de  quien  se  pudiese  tener  sospecha  ,  que  na 
viniese  delante  de  mi ,'  é  porque  aunque  las  probaneas  to- 
das ansí  de  muctio  número  de  testigos,  como  de  esoripturas 


(1)  Joan  de  Moidou  i¡gui¿  deide  nn  principio  el  partido  de  Goa- 
zilo  Piurro  preatáodole  algunos  servicios  notables,  pero  habiendo 
sido  nombrado  al  fe'ra  general  de  la  armada  se  sometió  ¿su  sucrlé 
entregándose  ¿  Gasea,  qaien  le  comisionó  para  pasar  á  Méjico,  aieod» 
esta  tiu  duda  la  causa  de  que  su  nombre  no  vuelva  á  Ggurar  duran- 
te estos  sucesos. 
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qae  oonlra  él  podiao  hacer,  yo  las  liabia  rescebido  y  tlA- 
dolé  copia  de  las  escrípturas ;  pero  habíanse  enviado  á  rec- 
liScar  ea  pleDario  jaicio  testigos  que  estabao  en  diversas 
partes  y  no  habían  venido,  y  él  ansitnismo  baoia  proban- 
las  en  alganas  partes,  para  donde  se  le  habie  dado  recep- 
tor, yvo  eran  llegadas  las  probanzas,  fué  necesario  co- 
meter la  ooDclusíon  del  proceso ,  y  ansí  la  comeif  at  licen- 
dadoCúinca,  para  qae  ante  éf  con  procurador  del  liceociado 
Cepeda  se  hiciese  publicación  y  concluyese  el  proceso,  y- 
eooduso  lo  enviase  cerrado  y  á  buen  recaudo  á  V.  S. ;  el 
cual  roe  escribió  á  Tierrafirrae  como  ya  estaba  concluso  y 
laeado  la  mayor  parte,  y  que  lo  enriarla  con  el  primer 
Btvio  qufl  del  Pen!lá  Tierrafirme  partiese;  es  harto  cre- 
ado, y  en  que  V.  S.  verán  muchas  é  graves  cosas  de  la 
alteración  pasada. 

En  postrero  del  dicho  enero  llegué  al  pnerlo  de  Truji- 
11o  y  luego  Diego  de  Mora  é  los  oficiales,  que  en  aquella 
dadad  teoiao  algo  de  la  hacienda  real,  y  el  licenciado  de  la 
Gama,  que  atU  habia  llegado  de  Puerto  Viejo,  Guayaquil, 
Quilo,  Loja  y  Piura,  á  donde  habia  tomado  la  residencia  y  - 
euealasde  la  hacienda  deS.  H.,  ydetadediruntosyde  me- 
nores, en  que  ha  habido  en  el  Perú  gran  descuido  é  robo,' 
é  por  eso  en  las  comisiones,  que  para  tomar  residencia  df, 
encargué  la  cuenta  destos  bienes  de  difuntos  y  de  menores 
é  se  dio  en  todo  el  Perú  orden  como  hubiese  en  ello  todo 
recaudo ,  vinieron  á  aquel  puerto  y  trajeron  todo  el  oro  y 
I^sta  que  en  aquella  ciudad  habia  é  traía  ya  el  licenciado 
de  la  Gama  recogido  de  tos  otras  pueblos,  que  fué  treinta 
y  cuatro  mili  y  cuatrocientos  é  siete  pesos  en  oro  del  mes- 
mo  oro,  de  los  cuales  el  licenciado  de  la  Gama  trajo  23500^ 
Diego  de  Hora  y  los  otros  oficiales  10907  pesos,  y  en  pla- 
ta 9110  pesos,  loa  cuatro  mili  y  cuatrocientos  y  tantos  el 
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de  la  Gama,  y  loa  caatro  mili  y  cuatroeiealos  y  utDto*  IHe* 
go  de  Uora  y  los  oficiales. 

Por  maaera  que  todo  lo  que  eo  el  puerto  d«l  Callao  se 
embarcó  ea  oro  y  plata  fueron  cuareola  y  tres  mili  y  do- 
vecieolos  y  Doveata  pesos  coaladoa  loa  pesoa  do  de  toa. 
siao  del  mesmo  oro.  EatregAroolos  al  capitao  LopeUarUn». 
vecjao  det  Cuzco»  y  uoo  de  loe  que  mt^or  y  coa  maa  valor 
sirvieron  la  Jornada  pasada,  *y  íiíe  caoargó  dellos  pata 
darlos  á  los  oficiales  de  Tierrafirme. 

De  qIK  partí  ea  i  de  bebrero  y  proseguí  mi  viaje  to-. 
cando  en  todos  los  puertos  que  ea  aquella  eosta  del  Perú 
hay,  DO  solo  por  liaUar  á  las  justicias  y  eacargalles  lo  qitft- 
debían  bacer,  y  por  veer  sí  había  algo  que  proveer  en  lea 
pueblos,  pero  aua  para  saber  si  había  llegado  &  alguoo  de>: 
líos  despacho  de  S.  M.  6  de  V.  S.  que  aano  de^ues  que 
despaehé  á  Herma  Mexia  no  tiabia  recibido  carta  deiS.  M. 
ni  da  V.  S.  sino  fué  una  de  los  seQores  reyes  de  Bohemia» 
que  como  gobernadores  me  eseritúeron  de  la  llegada  do 
Hernán  Hesia  á  Valladotid ,  significaado  que  se  tenia  en 
servicio  lo  que  ea  el  castigo  de  Gonzalo  Fearro  se  había 
hecho,  bahía  estado  coa  gran  pena  y  con  la  mesma  venía, 
y  no  hallé  caria  alguna  mas  de  una  que  de  S.  M.  don 
Martin  de  Avendaño  me  dió  en  Payta,  que  soto  hablaba  en 
su  recomendación. 

E  con  esto  tardé  en  el  viaje  basta  12  de  marzo  que  lle- 
gué á  Tierrafirme,  donde  al  gobernador  y  oficiales  reales 
entregó  Diego  Gaytan  los  sesenta  y  tres  mili  y  tantos  pesos 
que  Iraia  de  Lima,  y  Lope  Martín  lo  que  le  entregaroo  ea 
Trujillo.  E  porque  esto  era  en  piezas  menudas  é  no  eo  bar- 
ras  como  lo  deinfts  de  la  piala,  lo  entregaron  por  cuenta  á 
Juan  Gómez  de  Anaya^  para  que  él  tuviese  cuenta  dello  pa- 
ra entregarlo  en  el  Nombre  de  Dios  i  quien  lo  hubiese  de 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


107 
bner  á  EspaOa.  Y  porque  él  y  los  oficiales  (enian  toda  I» 
hadeada  en  la. caja  del  doctor  Robles  (f)  para  mas  recau- 
do y  guarda  delta,  me  dieron  allí  aposento. 

Ed  13  del  dicho  marro  me  dio  el  gobernador  Sáncbo 
de  Clavijo  (3)  dos  carias  de  S!  M.,  hechas  en  la  ciudad  de 
Bruselas,  una  de  faebrero  de  49  en  que  se  mostraba  servida 
dslo  que  en  el  desbarato  y  castigo  de  Gonzalo  Pizarro  se 
habia  hecho,  y  en  que  me  daba  licencia  para  volverme  en 
Espafia  luego  que  llegase  el  visorey,  y  me  mandaba  trajese' 
edomigo  lodo  el  oro  y  plata  que  hulúese  recogido  do 
su  real  hacienda,  la  otra  era  de  ootubre  del  mesmo  aBo, 
y  en  que  con  mucha  instancia  me  mandaba  enviase  luego 
lodo  el  oro  y  plata  á  Tierrañrme,  que  convenia  en  lodo  el 
aBo  de  cincuenta  se  llevase  á  España,  porque  parésciea- 
do  i  los  que  no  tenían  buena  voluntad  á  sus  cosas  que  nO' 
podía  ir  el  oro  y  plata  en  todo  el  aBo  de  cincuenta,  haolao 
MU  designos  ó  traiao  sus  intolligencias  á  propósito  de  apro- 
Tcebarse  de  la  ocasio'n,  entendiendo  que  ahora  podrían  ha-' 

^1)  El  doctor  Robles  íué  nonbndo  oidor  de  U  andicacia  de  Pf 
mmi  oi  IfiOS,  cargo  qao  dnempeíió.por  tin  larga  perEodo,  llegando  4 
KT  el  HMM  Bütigno  de  los  de  tu  clase  en  el  Perú.  A  pesar  de  esto ,  toma 
cKua  parte  en  los  sucesos  que  entonces  ocurrieron ,  si  bien  no  se  ma- 
níretlá  miij  amigo  de  tosPizarros  infliiiilos  por  los  Almagros;  pero  no 
llfgó  i  mezclarse  en  las  cuestiones  que  mediaron  entre  los  partidtís 
de  anba».  Pan  nada  contó  Gasea  con  el  durante  so  restdenriu  en  el 
^sró,  j  ñ  á  cu  regreso  te  bospedd  en  su  cata,  íné  tolo  para  so  des^ 
gncia,  pnti  lubleBdp  ocurrido  despnet  el  levaDlatníCDlo  de  los.Coor 
treraiM  U  sacpiearon  j  tnvo  que  buir  de  la  ciudad. 

(1)  Sancho  ClaTijtf,  gol>emador  de  Panamá ,  dnranla  la  rebelión 
ie  los  Contrerat,  trabajó  en  dercnsa  de  esta  ciadad  y  auxilió  al  presi- 
dente Gasea  en  su  viaje  á  Castilla,  lomando  otras  niedidüs  relativas  i 
policía  y  buen  gobierno,  que  son  una  prueba  de  su  celo  y  acierte 
ea  h  gatioo  de  nta  clase  de  nc^ocíoi.  .  -     - 
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cer  mayores  efectos  que  adetaote,  y  estp  me  mandaba  coa 
grao  instancia,  y  con  la  mesma  que  no  me  partiese  del  Pe* 
rú  hasta  que  llegase  el  visorey. 

Eran  estas  cartas  duplicadas,  pero  las  primeras  yo  auo- 
ca  las  lie  recibido,  ni  otra  alguna,  sino  la  que  digo  de  los 
seQores  rey  y  reina  de  Bohemia.  Díóme  mucha  pena  ver  que 
me  tomabuD  estas  cartas  en  parte  que  do  podía  cumplir  lo 
que  S.  H.  en  ellns  me  mandaba  que  aguardase  ea  el  Perú 
al  visorey;  dado  que  ealeadl  según  el  estado  y  arden  en 
que  las  cosas  del  Perú  quedaban  que  no  importaba  aquello 
mas  de  cumplir  con  el  mandamiento  é  voluntad  de  S.  H., 
y  óerto  no  alcanzando  el  efecto  que  Dios  liabia  de  sacar  de 
mi  venida  y  estada  en  TierraGrme,  me  pusieron  estas  car- 
tas  en  tanta  perplexldad  que  si  la  navegación  de  Panamá 
al  Perú  en  el  tiempo  que  las  recebl  do  fuera  tan  dificulto- 
sa y  tardía,  me  determinira  ¿  volverme  y  estar  en  el  Pe- 
rú hasta  la  llegada  del  visorey;  pero  después  que  entendí 
como  mi  venida  había  ordenado  Dios  para  que  no  se  per- 
diese toda  la  hacienda  que  S.  H.  eo  Tierrafirme  tenia  alie- 
gada,  que  es  toda  la  que  en  el  Perú  se  juntó,  y  los  pue- 
blos de  aquella  provincia  no  se  destruyesen,  &  para  que  no 
se  tornase  á  poner  en  condición  el  sosiego  de  las  Indias,  co- 
mo todo  esto  se  hiciera  si  yo  no  hubiera  venido,  df  gracias 
á  la  Divina  bondad  por  haber  usado  de  mi  como  de  instru- 
mento para  el  remedio  deslas  cosas,  porque  i  no  haber  yo 
venido,  los  alterados  que  de  Nicaragua  á  ella  viaiuxin,  ha- 
llaban á  Panamá  y  á  Nombre  de  Dios  con  solos  los  vecinos 
y  mercaderes,  que  es  gente  tan  poco  para  guerra,  como  en 
las  alteraciones  pasadas  de  Gonzalo  Pizarro  se  vid,  que  con 
ochenta  6  cient  hombres  que  Bachicao  trajo  sujetó  aque- 
llos dos  pueblos,  é  lo  mismo  bizo  después  coa  otra  tanta 
Pedro  de  Hinojosa,  dado  que  después  se  le  juntó  mucha 
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mas,  ó  hizo  que  se  la  manlaviesea  y  aposealasea  los  veci- 
DOS  y  mercaderes,  y  con  lo»  alterados  matar  al^goberoador, 
como  le  mataban,  se  haciao  mucho  temer,  'y  cod  hacerse 
señores  de  tsD  gruesa  hacienda,  como  allí  de  S.  M.  estaba, 
se  autorizabaa  y  acredilabaa  para  que  de  muchas  parles 
gente  perdida  y  mala  les  acudiese  &  aquel  puesto  que  es 
el  mas  aparejado  para  ello  de  todas  las  lodías,  dado  que  de 
ello  se  me  debe  taa  poco  como  A  hombre  que  ninguna  cosa 
^veyó  oí  previno,  creyendo  ni  pasándole  por  el  pensa- 
nüealo  que  babia  de  ser  necesario  para  este  remedio,  y 
penque  del  subceso  desto  abajo  haré  relación,  lo  dejo  para 
en  su  tiempo. 

£  viendo  que  de  lo  que  S.  H.  en  sus  cartas  mandaba 
solo  pedia  cumplir  lo  de  llevar  el  dinero ,  é  la  iostaocia  que 
hacia  para  que  se  llevase  este  año ,  y  lo  mas  que  se  había 
de  temer  el  tiempo,  si  la  hacienda  se  aguardase  á  llevar 
ea  tiempo  de  huracanes ,  que  entre  las  islas  empieza  á  ha- 
ber en  tiempo  de  agosto  y  algunos  aSos  en  fin  de  julio,  qoe 
son  lao  peligrosos,  y  el  invierno  que  en  el  golfo  empieza  en 
fin  de  octubre ,  que  no  el  peligro  de  los  enemigos ;  pues  no 
habiendo,  este  aQo  nueva  de  armada  de  Principe,  con  poco 
número  de  naos  iría  segura  de  cosarios  ya  que  algunos,  hu- 
biese, de  que  tampoco  aun  no  habia  nueva,  empecé  Inego 
á  eateoder  en  aderezar  la  pólvora  é  arcabuces  que  del  Perú 
con  iotento  de  llevar  mas  á  recado  esta  hacienda  habia 
tnido,  y  de  hacer  de  nuevo  pólvora  de  salitre  y  piedrazufre 
que  anafmismo  de  allá  truje ,  y  hice  encabalgar  la  artille- 
ría que  del  Perú  habia  enviado,  y  pasarla  al  Nombre  de 
Dios,  y  ponello  todo  apunto,  porque  aunque,  cuando  la  en- 
vié, escrebi  que  se  pasase  al  Nombre  de  Dios ,  no  se  habia 
becho. 

Y  porque  si  no  viniese  armada  pareció  que  se  podia  ha> 
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wr  bastante  de  19  naos  de  dos  flotas  que  estabín  en  el 
IS^ombre  de  Dios  lodas  groades  y  mediauameote  artilladaí 
é  proveídas  de  muDÍcione«,  rahaciéodolas  del  artilkrfa  y 
nmaieioa  que  del  Perú  había  veoido ,  especial  nenie  qne  aia 
loa  pasajerosque^e  otras  partes  babia  para  venir  en  la  ar- 
mada, había  ciento  y  cincuenta  hombres  entre  la  gente  qoe 
del  Perú  babia  venido  conmigo  y  de  la  que  delante  de  mf 
en  otros  navios  había  ¿otes  llegado  y  se  estaba  en  PaaamL 
y  en  el  Nombre  de  Dios  aguardando  la  partida  de  loa  .na- 
vios para  EspaSa ,  que  aosi  por  ser  gente  ya  de  suya  espe* 
rimentada  en  cosas  de  guerra  y  que  se  habia  de  proveer 
bien  de  armas  para  el  viaje,  como  por  ser  gente  segura  y 
prendada  á  hacer  lo  que  debía  por  la  defensa  de  su  haeien* 
da  que  cada  uno  destos  trae  en  buena  cuantidad ,  y  ya  que 
viniese  armada  no  se  perdía  nada  en  que  aquellas  naos  fue^ 
sen  en  conserva  della  y  en  acompaSamiento  de  esta  badea* 
da  de  S.  U. ,  y  aun  porque-  roe  pareció  que  convenía  quo 
no  se  derramase  por  las  islas  ni  por  otras  portes,  de  donde 
pediesen  deservídores  de  S.  M.  tomar  lengua  delto  antes 
de  llegar  esta  hacienda  á  España ,  que  yo  estaba  ea  ella  en 
Tierrafirrae ,  envié  luego  que  llegué  á  Pan.am&  á  tomar  co* 
pía  de  los  navios  que  alK  habia ,  y  ád  porte  y  estanoo  qtte 
cada  uno  era,  y  del  artillería,  armas  y  municiones  y  apa* 
rejosquetenían,  é  á  embargarlos  é  que  ninguno  saliese  de 
bs  qne  estaban  para  ir  á  España,  ni  de  otros  que  bobiesen 
de  ir  á  laa  islas ,  sino  que  i  todos  los  que  allf  había  y  los 
que  llegasen  se  detuviesen  ,  haciéndome  siempre  saber  la 
cantidad  y  aderezos  de  los  que  viníeaen. 

Y  ansí  se  hizo  y  detuvieron  todos  tos  19  navios  que  es- 
taban nsuy  de  partida  para  EspaSa,  y  con  detenerse  ellos  y 
los  otros  que  para  las  islas  habia ,  no  solo  se  detuvo  la  gen- 
le  de  la  mar,  en  que  s^un  parecía  por  la  lista  qae  meea- 
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tanUeo  se  detuvieroa  todos  los  pasajeros  del  Perd  que  do 
aguardaban  mas  de  la  salida  de  los  Dtvit»  para  venirse  en 
dtoB  i  España ,  y  se  detuvo  otro  número  de  gente  que  el 
gobernador  Sancho  de  Clavijo  tenia  apercebida'  para  enviar 
en  los  primeros  novios  i  BspaQa,  que  era  toda  la  gente 
qaeaill  estaba  detenida,  porque  i  causa  de  no  traer  licen" 
oía  para  ello ,  no  les  dejaba  pasar  al  Perú ,  é  otros  casados 
^  tenían  sus  mujeres  en  Espafia  é  bolgazanes  que  allí  ha> 
bia,  porque  pareciéndole  que  aquella  tierra  estaría  con 
mas  sosiego  y  mayor  seguridad  de  la  hacienda  de  S.  H. 
tenia  determinado  de  no  dejar  en  Panamá  ni  en  Nombre 
de  Dios  sino  los  vecinos  y  mercaderes  y  gente  que  de  sa 
trabajo  y  granjeras  viviesen,  y  enviar  toda  la  demás  á  tos 
navEos  qoe  en  Nombre  de  Dios  estaban. 

Y  porqne  era  cosa  de  dificultad  y  de  mucha  dilación  y 
inn  de  cesta  pasar  tanta  plata  al  Nombre  de  Dios,  especial* 
mente  »  se  hubiese  de  pasar  por  tierra ,  no  ayudando  los 
foe  tenían  recuas ,  junté  á  los  vecinos  y  mercaderes  de  Pa^ 
nanUi  y  del  Nombre  de  Dios,  y  les  representé  con  cuánto 
mas  gasto  y  trabajo  que  no  sería  pasar  aquella  hacienda  al 
Nombre  de  Dios,  los  del  Perú  babian  servido  á  S.  M.  en 
traérsela  y  ponérsela  en  el  puerto  de  Lima  á  la  lengua  del 
agua  á  su  costa  y  aoompa&ándola  con  sus  personas ,  y  quo 
era  justo  que  ansí  ellos  lo  hiciesen,  pues  no  eran  menos 
baenoa  vasallos,  que  los  otros,  y  que  habían  rescebido 
tantos  y  tan  grandes  beneficios  de  la  pacificación  que  dd 
Peri  á  macha  costa  de  S.  M.  se  hatña  hecho. 

TodoB  mostraron  mucha  voluntad  de  servir  á  S.  H.  en 
esto  ofreciendo  de  llevar  toda  esta  hacienda  con  sus  reouaé 
basta  las  Cruces  y  desde  allí  en  sus  barcos  hasta  el  Nom- 
bre de  Daos ,  é  ir  en  «oompañamiento  de  lo  que  á  cada  um 
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cupiese  ea  persona  aguardándose  á  quel  río  ie  Cliagrs  lo- 
mase  algo  mas  de  agua ,  porque  coo  la  gue  enlónces  había 
no  se  podía  llevar  ta  liaeieada  sin  descargarla  eo  muchos, 
bajos  que  el  río  hacia,  porque  llevándose  por  Cliagre  ellos 
lo  harían  &  menos  costa  de  muías,  que  no  podían  sino  mo- 
rír  é  gastarse  muchas  llevándose  por  tierra,  y  el  traer  de 
las  mercancías  del  Nombre  de  Dios  á  Panamá  no  cesaría, 
las  cuales  desda  el  Nombre  de  Dios  se  traen  ya  todas  por 
Chagre  á  las  Cruces,  y  desde  allí  á  Panamá  con  recuas,  en 
las  cuales  cuando  van  á  las  Cruces  vacías  iría  la  plata,  y 
de  las  Cruces  al  Nombre  de  Dios  en  los  barcos  que  ansimis- 
mo  vuelven  vacíos.  Y  que  aliende  de  ser  esto  á  menos  cos- 
ta de  ios  vecinos  y  mercaderes  y  no  se  impedir  el  porte  de 
las  mercancías ,  era  mas  seguro  para  la  hacienda  y  se  ha* 
j-ia  coo  mas  brevedad,  porque  por  tierra,  empezando  como 
ya  empezaban  á  crescer  los  ríos  seria  peligroso  el  paso,  á 
causa  de  lo  mucho  y  súbito  que  crescen  y  que  no  ae  podría 
eo  tres  meses  pasar  aquella  hacienda  por  ser  el  camino  tan. 
trabajoso ,  especialmente  habiendo  entrado  ya  las  aguas 
como  había,  y  habiendo  falta  de  muías  como  en  T¡erraQr<. 
me  la  había  á  causa  de  las  muchas  que  se  habían  pasado 
al  Perú,  y  aun  porque  como  ya  se  acarrea  todo  desde  las 
Cruces,  que  es  corto  camino,  no  hay  necesidad  de  lanías 
muías,  como  había  cuando  se  traía  por  (ierra  dende  el 
Nombre  de  Dios. 

Paredó  bien  lo  que  decían,  y  ansf  pareció  al  obispo  6 
gobernador,  que  con  los  vecinos  é  mercaderes  junté  «y 
acepté  lo  que  ofrecían,  y  roguéles  que  ellos  eitire  si  dipu- 
tasen dos  personas  para  que  biciesea  el  repartimiealo  de 
k  que  cada  uno  por  servir  á  S.  M.  había  de  llevar,  y  ansí 
lo  hicieron  y  repartieron  entre  sf  mili  y  docíentaa  cargas  - 
de  acémilas,  y  cada  uno  de  buena  voluntad  bolgó  de  ser-^ 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


118 

vir  i  S.  H.  en  llevir  por  tierra  eo  so  reeuft  liaata  Cliagrc. 
y  de  a1([  ea  su  barco  hasta  el  Nombre  de  IMos  lo  qae  le 
cupo  aiD  hacer  costa  i  S.  H.  ni  llevar  nada  por  ello. 

Y  ealretanto  que  se  hacia  tiempo  para  pasar  la  plata» 
entepdi  coa  los  que  tenían  carretas  que  las  prestasen  con 
sus  carreteros  y  negros  para  llevar  á  las  Cruces  la  artille' 
ría,  quo  son  cinco  tiros,  que  desde  el  Perú,  como  ya  ea 
otra  tengo  hecha  relación,  envié  ¿  TierraGrme,  deloscua-  . 
les  Io$  cuatro  eran  los  que  en  Sevilla  se  me  dieron  para  la 
guarda  del  navio  eo  que  vine  al  Nombre  de  Dios;  y  des* 
pues  de  reducida  la  armada  pasé  á  Panami  y  de  alli  envié 
al  Perú  en  Ib  primera  armada,  y  ansí  en  las  carretas  se 
llevaron  á  las  Cruces ,  y  desde  alli  en  los  barcos  al  Nora  • 
bre  de  Dios  sin  costa  de  S.  M. 

En  9  de  abril  conforme  al  dicho  repartimiento  se  em- 
pezó i  entregar  la  plata  á  los  que  la  hablan  de  llevar  al 
Nombre  de  Dios,  y  en  cinco  días  se  acabó  de  entregar 
toda  la  plata  que  los  oñciales  de  Lima  é  yo  habiamos  en- 
viado antes  de  mi  partida. 

En  14  del  dicho  abril  estando  de  partida  el  gobernador 
y  yo  para  las  Cruces  á  veer  poner  en  los  barcos  mucha 
parte  de  la  hacienda  de  S.  H.  que  ya  allá  estaba ,  y  &  mi- 
rar que  fuese  á  recaudo,  llegó  al  puerto  de  Panamá  un  hijo 
de  Alonso  de  Almaraz  en  el  navio  que  yo  habia  dejado  en 
el  puerb  de  Lima  para  que  á  diligencia  se  enviase  la  ha- 
cienda  de  S.  H.  que  de  Charcas  y  el  Cuzco  viniese ,  é  trajo 
de  la  hacienda  de  S.  M.  seiscientas  y  noventa  y  nueve  bar- 
ras de  plata  y  dos  planchas,  que  pesaron  treinta  y  seis  mil 
setecientos  cuarenta  y  nueve  marcos  y  seis  onzas  y  media, 
y  reducidas  á  peso  de  oro  valieron ,  conforme  i  la  cuenta 
que  del  Peni  se  trajo,  ciento  sesenta  y  siete  mil  novecien- 
tos veinte  y  ocho  pesos  y  cuatro  reales. 

Tomo  L.  8 
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Y  aañoüslno  se  trajo  en  oro  diez  mili  y  seiscientss  y 
cÍDCUBDta  y  nn  pese  y  cu«tro  reales  y  tres  granos.  EnCrer 
gólo  lodo  al  golurnador  y  oficiales,  firesente  yo.  Tr^o 
machas  cartas  eo  que  me  escribían  oomo  todo  estaba  en 
el  asiento  y  ¿rden  que  lo  dejé ,  y  que  los  que  allE  esifbea 
perdidos,  aguardándolo  que  vacaba,  entendían  en  buscar 
BU  vida ,  y  que  los  mes  dellos  se  liabiao  ido  ¿  diversas 
parten. 

Vino  número  de  pasajeros  eo  este  úavíó,  .can  deseo  de 
irse  conmigo  i  España ,  pareeiéndoles  ^ue  irían  mas  favo- 
recidos  ellos  y  sus  haciendas. 

Escribiéronme  ansimismo  el  arzobispo,  licenciado  Cía  n^ 
'  ea  y  fray  Domingo  como  continuaban  el  negocio  de  In  ta- 
sa ,  y  que  después  de  mi  partida  habían  acabado  de  vonír 
de  todas  las  visitas  de  los  Charcas  y  de  Nuestra  SeQora  de 
la  Paz. 

Esta  plata  ansimismo  se  entregó  &  los  que  la  liabían  de 
lliivar,,  y 'd  oro  se  entregó  por  peso  y  cuenta  al  tesorero 
Juan  Gómez  do  Aoaya ,  para  que  con  todo  el  otro  oro  y  la 
plata  que  en  el  puerto  de  Trujillo  se  tomó,  de  que  é\,  ¿orno 
está  dicho,  estaba  encargado  por  ser  cosa  tan  par  menu- 
do ,  la  pasase  al  Nombre  de  Dios  en  las  mulos  que  los  ve- 
cinos para  ello  señalaron. 

En  i7  del  dicho  abril  porque  ya  habia  llegado  i  las 
Cruces  de  la  hacienda  de  S.  M.  mas  de  las  dos  teroias  par- 
tes, y  tenía  nueva  que  tres  vecinos  «m  sus  baroos  iban  coa 
sus  partidas  el  rio  abajo,  me  partí  para  las  Cruces  paita  aviar 
de  allí  lo  que  allí  estuviese  y  pasarme  al  Nombre  de  Dios 
para  hacer  que  hubiese  recaudo  en  el  recibo  que  los  ofician- 
tes allí  hablan  de  liacer  de  la  hacienda ,  y  en  la  guarda 
della,  y  llevé  conmigo  la  pólvora,  mecha,  plomo  y  arca- 
buces que  del  Perú  habia  traído  con  intento  rehacer  con 
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ella  lá  armada  en  que  hübioBe  dé  ir  la  hacienda  de  S.  M.,' 
j  salitre  que  lambreo  liatña  traído  para  reforzar  la  pólvora 
que  de  Espafia  ordinariameDle  llega  desmayada. 

dejé  al  gobernador  aasf  porque  estaba  eofermo  de  una 
caleBlura  cotidiana ,  como  tambren  parque  diese  calor  6 
prisa  á  Io8  que  habiau  de  traer  la  hacienda  que  en  Pana- 
tai  quedaba,  y  á  Marchena,  teniente  de  tesorero  en  aquelU 
ciadad ,  y  &  Pedro  de  Irvlsla  que  por  abseocia  de  Alonso 
de  Almarax  rige  el  oficio  de  contador,  para  el  mismo  efeto* 
encargándolea  mudio  que  con  toda  brevedad  hiciesen  qaa 
los  que  no  habían  llevado  sus  partidas  las  llevasen  i  las 
Ouces,  7  ellos  y  el  gobernador,  estando  para  ello,.&iesen 
con  ellas  á  las  Cruces,  y  desde  atlf  al  Nombre  de  Dios. 

Dej£  aosimisaio  de  partida  á  Jnan  Gómez  de  Anaya,  y 
eneargatie  qne  luego  otro  día ,  parque  aquel  era  tarde ,  se 
partiese  con  el  oro.  ' 

E  llegado  á  las  Cruces  entendí  en  hacer  embarcar  to- 
das las  partidas  enteras  que  allf  haUa,  y  en  ello  ayudd 
bien  el  licenciado  Jaén,  teniente  del  gobernador,  á  quien 
Sancho  de  GlaVijo,  DO  pudiendo  venir,  envió  luego  tras  mi 
para  que  me  ayudase. 

En  20  del  dicho  abril  me  parlf  de  las  Cruces  con  siete 
barcos  en  que  fueron  todas  las  partidas  que  alli  estaban 
enteras  y  las  personas  i  quiea  estaba  encargado  el  lle- 
varlas. 

Este  diebo  día,  des  horas  después  de  yo  partido,  llegó  á 
tas  Crnees  el  gobernador,  paréciéndóle  que  sin  embargo  de 
su  calentura  y  indisposición  no  cumplía  con  lo  que'  debia,' 
yendo  ya  la  mas  parle  de  la  hacienda  de  §.  M.  al  Nombre 
de  Dios,  no  ir  él  á  estar  allá  y  ayudar  á  guordalla ,  porque 
ittl  parem  qns  era  donde  tnas  necesidad  babia  de  guarde, 
porestar  aquel  patn>lo  cotno  está  en  la  mar  del  Norte,  donde 
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había  Decesídad  de  guarda  por  el  aparejo  que  no  soÍr>  los 
cosarios ,  pero  otros  cuatesquter  malos  tienen  para  irse  con 
lo  que  robasen. 

Y  luego  en  un  barco  nos  stgnió  y  alcanzó  aquella  no- 
che donde  en  la  mitad  del  camino  del  rio  paramos. 

Otro  dia  21  del  dicho  abril  llegamos  &  la  boca  dcste  rio 
¿hicimos  alli  noche,  y  otro  dia  SÍ2  del  dicho  caminamos 
por  la  mar ,  llevando  tiempo  é  mares  harto  por  proa ;  y  de- 
jando nuestro  viaje  en  este  estado  haré  relación  de  lo  que 
había  subcedido  en  Nicaragua  y  en  Panamá  conforme  á  lo 
que  de  los  dichos  y  de'postciones  que  de  los 'alterados  se  to- 
maron, se  entiende ,  y  de  las  carias  que  de  Nicaragua  se 
recibieron. 

En  la  ciudad  de  Granada,  de  la  provincia  de  Nicara- 
gua, estaban  con  su  madre  doffa  María  de  Pefialosa ,  mu*- 
ger  de  Rodrigo  de  Conlreras(t),  vecino  ds  aqaella  ciudad 
é  natural  de  Segovia ,  dos  hijos,  de  los  cuates  el  mayor  se 
llamaba  Hernando  de  Contreras,  mancebo  de'94  i  35  aflos. 

(I)  Rodrigo  de  Contrerai,  nataral  d«  Segovia ,  tai  nombrado  ga~ 
bernador  de  Nicaragiu  en  4631,  donde  denle  lu  UegwUeoeoRtrJ^n- 
de*  dilicultadet  por  haberle  indispuesto  cod  t\  P.  (nj  BftrtoloiDe  de 
Ins  Casqi  que  se  oponía  á  su  projectado  descubrí  miento  Jel  desagua- 
dero de  la  laguna  de  Nicaragua,  en  lo  cual  él  moitraba  grande  empe< 
Bo.  Acusado  y  reudenciado  k  hizo  eoemigo  de  la  audiencia  del  terri- 
torio, euemistad  que  llegó  i  lu  colmo  cuando  habiendo  cedido  sul  in- 
dioamau  mujer  ¿bijoa  por  no  poderlos  con  serrar  coa  forme  i  bal  lejta, 
■e  le  negA  por  aquel  tribunal  ti  derecho  de  hacer  eata  ceaion  ,  lenteiicín. 
aprobada  luego  por  el  Consejo  de  Indias  ante  el  cual  apeló.  Rebeláronae 
entonces  sos  hijos  Hernando  j  Pedro  cometiendo  diferentes  iropelfaij 
j  apoderindose  del  dinero  que  Ueraba  Gasea  á  su  regreso  á  Esp.iiia; 
pero  Teocidos  por  los  de  Panamá,  se  recobró  todo  lo  robado,  j  el  pre- 
sidente podo  vcdver  i  Castilla  dupuesde  haber  obtenido  nu  nuevo  y 
DO  menos  glorioso  triunfo  que  el  del  castigo  do  Piaarro. 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


y  otra  Pedro  de  Contreras  de  JO  á  30  aSos ,  y  babieoda 
coDvereado  algunos  dias  cod  un  Juan  Bermejo  y  olfo  Rodri* 
go  Silgaero,  que  yo  había  desterrado  de)  Perúporcierto  rao- 
lia  que  eo  el  Cuzco  se  eotendió  que  ¡atenlaban  tiacer  mu* 
obo  después  del  casügo  de  Gonzalo  Pizarra  6  de  estar  yo  en 
Lima,  é  coa  otra  gente  perdida  que  se  babia  soltado  yendo 
condenados  á  galeras  por  lo  de  Gonulo  Pizarra,  entre  los 
cuales  eran  un  Landa,  é  Juan  Griego  y  Aitamirano  y  Be< 
Davides,  y  con  otra  gente  que  en  aquella  provincia  tiabia 
valdfa,  y  por  aer  estos  dos  mozos  lan  principales  en  «qoe- 
lla  provinda,  é  tenían  posibilidad  para  hacer  buen  trata* 
mieolo  á  esta  gente,  toda  se  les  llegaba  y  los  respetaban, 
especial  al  licenciado  de  Contreras ,  el  cual  entendiendo  que 
Inña  esta  gente  de  su  mano ,  traoló  con  algunos' dellos  4e 
matar  al  obispo  de  Nicaragua  (1)  por  algunas  pasiones  que 
entre  él  y  sus  padres  babia  babido  y  babia. 

Y  dando  y  lomando  en  ello ,  especialmente  con  el  Juan 
Bermejo  y  Salguero  y  los  otros  que  habían  huido  del  Perú, 
y  con  un  Castafieda ,  fraile  lego  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo de  un  monesterio  de  aquella  ciudad,  et  cual  anda-, 
ba  apóstala  y  sin  el  hábito,  concertaron  de  matar  al  obis- 
po y  tomar  la  hacienda  de  S.  M.  que  en  aquella  provincia 
hubiese,  é  juntar  toda  la  gente  que  pudiesen  y  venir  con. 

(1]  Don  fray  Antonio  de  ValdiviMo,  religioM  domioira  j  pviaer 
atiifo  de  NÍMragua,  naoióra  VilUhenaott,  ditfeesb  da  Bdrgot,  y  to- 
mé  ti  Ubito  en  el  conTenlo  de  San  Pablo  de  eiU  oiadtid,  dande  8Í>- 
fñ6  ni  ntudÚM  j  cunera.  Presentado  por  ol  emperador  Carlos  V  pa- 
ra U  igleiia  de  la  SaotíuMU  Trinidad  de  Nioaragua  en  i  &i%,  la  ^ober' 
•6  kaita  16  de  febrsro  de  1660,  en  qae  (ai  aieaíaado  por  Homanda 
de  CiMitrenu  qne  alribaia  i  >u  inSaencia  lat  desgrociaa  de  so  famiJiu, 
lu  cuate*  foeroa  orlfen  de  una  rebelión  que  solo  duró  veinte  dias;  pe< 
n>  «foe  podo  tener  muj  molos  rcsultiidos. 
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ella  á  Tierrarirme  doode  sabían  estaba  mucha  badenda  de 
S.  M.  que  del  Peni  x  había  eaviado  é  tomarla  y  apode-r 
rarse  de. Nombre  de  Dios,  Panamá  y  Nala;  y  para  mejor 
hacerlo  y  que  do  hubiese  de  quien  tuvieseü  oeeesHhd  .de 
se  recatar  que  matarían  al  g4^riiiidor,  y  que  apoderado^ 
4e,Tterraflrmey  tomada  la  hacienda  de  S.  Af.  hariaD.geD- 
ley  aderesEariau  navios  y  harian  dos  delh»  de  remos  y  loe 
equiparían  de  negros  de  los  de  Panamá  y  Nonibre.de  Dios 
que  andan  en  los  barcos  de  Chagra  y  en  el  tracto  de  las  íatas 
de  las  Perlas,  que  cierto  es  lanío  número  que  pasan  de  seis- 
cientos, y  que  con  esta  gente  que  cierto  según  el  puesto 
TterraOrme  tiene  para  allegarla  é  la  muchedumbre  de  gente 
mala  y  perdida. que  en  aquellas  parles  hay,  ansí  españoles 
oooK)  esíraojsros ,  en  poco  liempc  creo  que  allegaran  Oiu?- 
cha,  y  coa  tos  navios  que  hiciesen  y  aderezasen,  libado  el 
enero,  irian  algunos  dellos  coa  parle  de  la  gente  que  aller 
gasen.á  quemar  todos  los  navios  d«  la  costa  de  Nicaragua, 
Guatimala  y  Nuera  Espafia,  y  el  Hernando  de  Goatreras(l) 

(1)  Uermadio  do  Gontreras,  hija  myot  de  Koilrifa  j  DÚto  por 
parte  de  nudie  del  célebre  Pedrariu  Dávila,  de  la  fanülia  de  los  coa- 
des  de  PuBonroitro,  gobernador  de  Nicaragua,  fué  con  sa  bermano 
Pedro,  el  autor  de  la  rebclioa  ocurrida  en  este  país  ea  \  5S0  y  ocasio- 
nada por  algunos  detcoatentoa  cjue  aprovecharon  su  popularidad,  j  el 
estarlo  él  también  por  haberle  quitado  los  indios  que  le  babia  cedido 
sufMdr^lotDiimoqae  &  lu  madre  7  hermatio) supouiendo  IwberlD  be- 
eho  centra  lal  le/es.  Decidido  i  rebelarse  mató  al  obispo  de  Niean^a 
doB  Antooio  de  Valdivieso,  á  cujas  declaraciooes  se  atribuía  U  medi- 
da tomada  contra  su  familia,  y  marchó  luego  á  Panamá  apoderándole 
de  alguDOB  oavfos  y  robando  j  saqueando  cuanta  eooontraba  á  an  paso. 
Los  relieldes  entraran  en  nn  piincipio  ea  esta  ciudad,  pero  TcpuBitos 
loa  vecLoosde  su  primera  sorpresa  twuaron  las  amu^  y  loa  derrotaron 
deipaesde  diferenles  vicisitndat.  Avisado  Hernando  do  esta  det^^cia 
apeló  á  la  fuga   sin  que  se  Tcrivieru  ¿  saber  sn  paradero,  pues  aolo  se 
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é  Juan  Berftiejo  ('l)iriaD  ood  toda  U  oUa  goDle  át  Perú  doai- 
ileeraao  que  se  lea  aUegaria  mucha  goDle,  y  que;OOD'ella 
y  Oon  la  quá.  llevasen  se  podían  apoderar  de  aquella' tinra  y. 
de  la  riquesK  della ,  y  que  aliariao  por  rey  de  ella-  &  tbtt- 
aaado  de  .  Conlreraa  ;  é  que  al  üffinpo  de  irw  robqrian  al 
Nombre  da  Dios ,  Panamá  y  Nata  y  quemariso  las  óaaa»y. 
natuian  el  ganado  de  TierraGnne,  y  la  gente  qi»  de  aque'  ' 
Hos  pueblos  fuese  útil  para  la  guerra  la  llevarían. ooasl- 
gá  y  las  mujeres  que  en  ella  liubieBe,  y  que  ](m  hombres 
qae  no  fuesen  para. la  guerra  los  ecliariaDpor-el  Nombra 
da  Dúos  en  barcos  á  Cartagena,  porque  oemo  el  Juan 
Bermejo  siguió  otrntinuameote  á  Gonzalo  PJurro,  6  íu& 
muy  allegado  de  Francisco  de  Carvajal ,  Sa-  maestre,  de , 
oampo,  hasta  que,  á  lo  que  pienso,  parecíéndob  que  iba  la 
cosa  de  GoDEalo  Pizarra  perdida,  ae  buyo  de  Juan  de  Acesia 
éo  GuamaDga  é  vino  á  juntarse  con  noaotros  y  sirvió  an  la 
jornada  basta  que  los  alterados  fueren  desbaratados  y  cas- 
dijo  bab«T  meootruJo  ahogado  ea  una  cíea^a  i  un  tiombre  al  cuat 
emutom  la  cabeaa  porque  Ueraba  punto  au  sombrero  j  oUaa  pnqilaa 
deán  vestido. 

(4)  Jnao  Bermejo,  natural  de  Segovia,  postal  Perú  cou  loa  Pi- 
lanoa,  y  habiendo  tomado  una  parte  laay  activa  ea  las  rebeliones  de 
que  estos  fneron  jefes,  tuvo  que  retirarse  ¿■Nicaragua  desterrado,  don- 
de \t\ia  aimstad'  con  los  hermanos  Contrerat,  á  los  que  anlni¿  i  levan- 
tarse y  asesinar  al  obispo  don  AntauioValdivieso^loqaeno  tardArmimi 
tJMtitiir  bailándose  d  prewnte  al  cometerse  este  delitos  Baibáccdie ' 
Inegoenel  psierlo  de  Realejo  para  l^aamJt^  de  cuja,  dudad  consiguiá 
apoderarse^  mas  no  habiéndole  permiüdo  Ueniando  Coolrerasdar  muer- 
te al  obispo  5  otras  personal  principales  ,  á  su  salida  concitaron  á  lot 
vedóos  ea  conlra  de  ellos,  y  habiendo  tomado  las  armas ,  después  de 
venir  diferentes  veces  á  las  manos,  trabaron  nna  batalla  en  ié  de  mar^ 
■odeUMH),  en  la  cual  quedó  derrotado  y  mneito  Joan  Bermejo  juut^ 
nteutecon  sos  pftrtiJarios. 
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tigadós,  sabia  como  aquello  de  robar  y  destruir  i  TierraQr- 
me  y  malar  el  ganado  y  tomar  todos  los  navios  de  la  mar 
de)  Sur  para  qoe  S.  H.  do  pudiese  enviar  al  Peni  gente; 
parecíale  que  se  debía  ejecutar  aquélla  instnicoion ,  dicien- 
do que  por  no  se  haber  ejecutado  en  tiempo  de  Gonzdo  Fi> 
zarro  sé  halúa  perdido  él  y  los  que  te  segutan,  y  que  bas- 
ta que  ae  hubiesen  de  salir  de  TíerraGrme  no  robasen  los 
vecinos  ni  mercaderes,  antes  les  dijesen  que  no  querían 
sino  lo  del  rey ,  y  que  no  venian  á  lomallcs  á  eHos  nada 
sino  ¿  darles  bbertad  para  que  siu  pagar  nada  todos  Inc- 
tasen  y  pasasen  al  Perú  los  que  quisiesen ,  y  fuesen  y  vi- 
niesen sin  que  nadie  lea  pusiese  en  ello  estorbo. 

£  tratado  é  concertado  esto,  el  Hernando  de  Contreras 
se  fué  coa  Juan  Bermejo  y  los  otros  que  arriba  están  di- 
cbos  á  Leou ,  donde  estaba  el  obispo  de  Nicaragua. 

V  estando  alK  en  26  de  hebrero  próximo  pasado  entró 
en  la  posada  del  obispo  este  Hernando  de  Contreras  con  el 
Castañeda ,  fraile,  y  un  Nieto  mestizo.  Iiijo  de  otro  Nieto 
vecino  de  aquella  ciudad ,  quedando  &  la  puerta;  &  por  can- 
tones de  las  calles  el  Juan  Bermejo  y  Salguero  y  otros,  y 
con  ayuda  del  diclio  fraile  dio  al  obispo  de  puñaladas,  de 
las  cuales  luego  murid. 

E  luego  que  esto  hizo  salió  á  la  plaza,  donde  se  juntaron 
todos ,  £  tomando  &  este  Hernando  de  Contreras  por  capi- 
tán, é  intitulándole  capitán  general  de  la  libertad,  é  ha- 
ciendo sil  maestre  de  campo  al  dicho  Juan  Bermejo,  con 
gran  alboroto  y  apellido  *'  Viva  Hernando  de  Coniferas, 
capitán  general  de  la  libertad,"  se  alzaron  ellos  y  olra  gen- 
te perdida  que  alli  se  les  allegó  en  aquel  pueblo  de  I..eon, 
y  fueron  á  la  caja  de  tres  llaves,  y  tomaron  todo  el  oro 
que  de  S.  M.  en  ella  liabia  y  lo  repartieron  cnire  los  que 
se  allegaron. 
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E  habiendo  recogido  toda  la  gente  qae  pudieron  el  Hér-' 
Modo  de  CoDtreras  se  fué  con  la  mas  delln  al  |iuerto  de  la . 
PoseaioD,  que  es  cu  aquella  provincia,  k  ocupar  los  navtosque; 
lili  había,  y  tomó  dos,  upo  que  venia  de  la  Nueva. EspaQa 
pan  el  Perú  cargada  de  mercanoiüs,  de  conservas  y  ro-'. 
pasdela  Uerní,  que  se  llama  el  galeón  de  Chile, '4]qee» 
nao  de  los  mejores  y  iqas  veleros,  que  andón  en  U  mar  del 
Sur,  y  olro  que  ansimísmo  eslnba  allí  cargado  de  n}en:an< 
elas  para  el  Perú,  que  era-uno  que  se  llamaba  VqldoHvis;' 
y  uoa  fragata,  y  procuró  de  hacer  de  su  opiniod  la  géate 
qae  en  estos  dos  navios  y  fragata  iba.  - 

Y  por  empezar  á  ejecutar  luego  lo  del  quemar  de  tos' 
UTios  para  que  <n  la  mar  no  hubiese  otros  sino  los  que 
cOos  trajesen,  y  para  que  do  quedase  en  aquel  puerto  novio 
con  que  se  diese  avi^o  &  Tierraíirme  de  como  iban  allá, 
porque  loegoque  lo  determinaron  de  haceri  Tué  público  «n 
fficaragua,  qiiemó  otro  navio  y  tina  carabela  que  en  aquel 
puerto  de  la  Posesión  halló,  lomando  la  gente  y  lo  que  en 
eDosbabia,  ydes^e  León  intea  que  de  aquella  ciudad  par- 
tiese envió  cea  veiirie  y  oeho  6  treinta  hombres  á  Juan 
Bermejo  á  Granada  á  recoger  la  gente  que  allí  de  su  opi- 
nioQ  dejaba  y  toda  la  demás  que  pudiese  y  quemar  las  fra- 
gatas que  en  aquella  ciudad  hay  do  trato  del  Desaguadero 
para  que  del  no  pudiesen  dar  aviso  ol  Nombre  de  Dios  del 
¡Dteoto  que  tenian  de  venir  á  Tierrafirme. 

E  siendo  avisados  en  Granada  de  la  ida  del  dicho  Juan 
Bennejo,  un  Luia  Carrillo ,  alcalde  que  era  en  aquella  eiu* 
dad,  juntó  ciento  y  veinte  hombres  y  salió  á  resistirle  la 
entrada,  y  por  la  poquedad  de  su  gente,  6  porque  según  di- 
cen, mucbos  della  tenia  negociados  el  Pedro  de  Coulreras 
que  con  su  madre  se  quedó  para  que  se  pasasen  ¿  les  de 
Juan  Bermejo,  como  se  pasaron,  fueron  desbaratados  les 
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ddpueUoy  muerto  Luis  Carrillo,  y  mataran  ¿mucliosotros 
8Í  üO  iolervinlera  la  didia  doiki  Maria  de  PeSaloto ,  que 
procurd  do  los  maUseo. 

Hedió  esto  Juan  Bermejo  se  apoderó  de  a(|uei  pueblo 
y  quemó  todas  las  fragatas  que  allí  babta  excepto  una, 
que  por  ser  de  un  su  araigo  y  darle  oieatpesos-ptrque  no 
la  quemase,  la  horadó  y  deshiio  Iapo[nj  y  reoogiú  la  mas 
gflDle  <^e  pudo,  y  (omó  toda»  las  armas  del  pyeblo.  6  yéo- 
dese  ooDét  Pedro  de  Coetreras  se  fué  al  puerto  de^fa  Pese- 
sioo'á  ^nlar  con  Hernaado  de  Couü-eras,  de  donde  luego 
que  llegó  Juau  Bermejo  salió  el  dicho  Hereando  Goalreras 
¿  su  bariuaso  y  Juan  Berreejo  con  deeientos  mqcueata 
Iioqibres,  y  en  lo«do8  oavíoay  frailas  ya  diefaw  w  fueraa 
la.  cosía  arriba  tikiia  Tlerr&Qrmo  al  pueiio  de  Nieeya,  de 
la  misma, pro viocia  de  Nicaragua,  i  donde  á  veíate  y  do» 
á  veinte  y  tr$a  i&  marz»  llcgar«o^  é  ttaltaron  el  olio  navio 
y  una  fragata,  y  robándolos  y  louaBáola  geste  que  cueHos 
veoian  los  quemaron.  i  - 

E  sabiendo  que  á  la  i«la  de  Quieare  que.et  eit^el  para- 
je de  aquel  puerto,  haibia  llegado  un  barOOjq«Mde  Panamá 
iba  cargado  ^o  akereanctas,  Hernando  de  Gootreras  envió  & 
Salguera  (.1)  ea  Ifi  fragata  qu9  iraian  con  giente-á:  turnarle,  y 

(I)  Salguero  ó  Salgueiro,  nno  d«  \o»  jef»  de  l>  rebelión  de  los 
Gontreras,  marcKó  ap^oai  tuvo  lugar  esta  de  orden  de  Juan  Bermejo 
i  tomar  el  puerto  de  Hicnja,  doode  reuBÍ¿  «taenta  nldadoa»  loa'eunln 
cmbaicó  en  el  armada  coa  qne  foerai  á  batcafla  I»  Conirérai.  En- 
viada deapues  á  la  veota  llanada  de  Cru«et  para  apodfrane  de  la  pla- 
ta que  traía  Gasea  k  EípaSa  ,  apéoaa  lo  había  ciu>Kguid,Of  fué  llama- 
do por  Bermejo  para  bucer  frente  á  los  de  Panami  que  se  haijian  pues- 
to en  armas  para  defenderse.  La  priesa  que  se  di¿  Salguero  á  obedecer 
este  mandato,  fo^  causa  de  qne  se  perdiera  en  et  camino  la  ma^or  ^r~ 
te  de  la  plata  que  había  rHxido,  mnrieiida  ¿1  en  la  batalla  de  Panamá 
á  «Utiinos  do  Doerode  1660. 
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BDsl  le  loiDÓ  y  iKtjo,  y  sacad»  la  gent«  y  (odo  lo  que  Iraia 
y  melid»  ea  sus  aavios,  quemaroo  el  barco.  Y  de  altl  es- 
tos dos  DivEos  y  fragala,  conLiauaDilo  tu  viaje  la  cosía  ar-. 
riba,  lle|pan>a  &  la  Punta  de  Higuera,  que  es  en  los  térmi- 
nos de  Nata,  y  lomaroa  la  geote  y  vela  de  una  carabela 
que  alli  hallaroa  cargada  de  msiz,  y  desmaDlelúodola  la  de- 
jaroo  coD  el  maíz.  Parecíales  que  era  bieu  dejsrlo  .pa- 
ra enviar  por  ello  desde  Panamá,  si  ddlo  tuviesen  necesi' 
dad,  y  ooDtÍDUaDdo  su  cani'uw  eDOOOlraron  con  una  fra* 
gala  de  Nicaragua  que  volvia  de  Panami  coa  niercsDcias 
y  la  lomaron  y  trajeron  consigo ,  y  &  la  gente  y  to- 
do lo  .que  en  «lia  iba.  Y  de  los  que  en  ella  iban  süpieroD 
como  y«  estábil  en  Tierrafiriae,  y  que  seria  ya  partido  pan 
el  Nombre  de  Dios,  porque  cuando  la  fragata  partió  de  Pa- 
namá me  dejd  de  partida. 

Y  entendiendo  esto,  segua  dieeot  eatuvieroD  dubdoses 
si  ooBlÍBuarian  sn  viaje  h  Panamá ,  paresoiéndoles  que.  pdes 
yo  era  venido  i  Tierrafirme,  habría  venido  gente  del  PerA 
cODinigo,  y  estarla  armada  en  el  Nombre  de  Dios ,  ¿que 
se  podrían  perder  si  entrasen  en  TierraQrmei  pero  que  en 
fio  «e  determinaron ,  hallándose  tan  adelante  de  continuar 
su  viaje,  parecténdotes  que  ya  que  yo  estuviese  en  Pa&a- 
mi,  dandu  de  noobe  sobre  aquel  pueblo,  y  en  la  posada 
doode  yo  estuviese,  me  matarían,  y  que  con  mí  muerte 
amedrenlariaD  í  lodos,  que  sobre  efeatuar  esto  se  debían- 
poner  en  todo  riesgo ,  y  unsi  como  cosa  que  muy  delante  de 
los  ojos  traían,  escribió  Pedro  de  Contreras  (1)  desde  los  na* 


(1)  Podrp  de  CoBUeru  surchó  i  Nicari^ut  am  n, pudra  Rodri-^ 
^  «■  iS^  00  iiaÍ4fi9  «  coAocec  por.  it»  fafcbíu  haiU  U  rehelioD  qilt 
apiUB«6  coB  MI  beroUDo.  VorifieÓM  ata  en  t&50  ;  Pedro  queda  al 
hdo  de  lu  niidre  cuando  Heraando  fu¿  i  lueciitar  al  «bifpo  Viddivíc- 
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viM  la  caria ,  que  con  esta  envío,  á  su  henoaao  Horoaa* 
do  de  CoDlreras  á  Puaaini  el  dia  que  en  ella  entró ,  le. 
luciese  saber  cótno  le  habia  ido  en  la  toma  de  la  ciudad, 
6  si  el  de  la  Gasea  habia  pagado  lo  que  debía.  E  coa  lo» 
dos  navios  y  fragata  que  ánlcs  traían,  y  esta  que  ailtima- 
mente  lomaron,  llegaron  á  cualro  6  cinco  leguas  de  Pana- 
mi,  donde  enconiraron  od  navio,  que  aquel  día  habia  sa- 
lido del  puei'to  de  Pdnamá  cargado  con  mercaucfeS  á  la 
Buena-veotura,  y  le  lomaroo  y  pasaron  toda  la  mercade- 
ría y  gente  que  en  ¿1  iba  á  sus  navios,  y  llevaron  consiga 
esté  navíebuelo  que  era  un  barco  grande. 

Y  domingo  en  la  tarde  20  de  abril ,  que  era  e)  día  que 
yo  y  el  gobernador  nos  habíamos  partido  [de  las  Cruces, 
Cliagre  abajo,  como  arriba  está  dicho,  se  pasaron  «I  dicho 
Hernando  de  Contreras  é  Juan  Berorejo  con  la  mayor  i>arle 
de  la  gente  i  los  dos  fragatas  é  barco ,  que  postrwamentu 
habían  tomado,  y  dejando  en  tos  dos  navios  por  capilan  é 
Pedro  de  Gonlreras  con  el  fraile  Castafteda  y  cincuenta 
hombres  y  muchos  meslizos  é  indios  que  traían  de  Nicara- 
gua ,  y  número  de  mujeres  que  de  allá  habían  traído ,  é  la 
hacienda  que  en  el  camino  habían  robado ,  é  mandando  al 
Pedro  de  Contreras  que  se  fuese  aquella  noche  al  puerto 
de  Panamá,  y  ocupase  y  lomase  los  navios  que  allí  esta- 
ban, se  fueron  si  Ancón,  que  es  una  entrada  que  ei>  la 
tierra  hace  la  mar  una  legua  de  Punainú  ,  adonde  llegaron 

to;  pero  dado  ja  «I  primer  paM  M  ríuDÍé  á  aquel  í  su  r^reso  con  las 
tropas  que  capitaneubn  j  marchó  á  Panamá  donde  «e  apod«r¿  de  un 
navio  de  su  propia  madre  j  continuó  hasta  quB  se  puso  en  tuga  sabi- 
da la  derrota  de  sus  compaKeros.  A  su  desembarco  eu  la  Punía  de  la 
Higuera  se  encontró  uin  los  dePanami  que  iban  á  snalcanee,  pbdíen- 
do  escaiMir  dellD§,  |>ero  sin  que  se  voUiera  á  tener  noticias  soyas,  su-' 
imiiidndMe  lo  malíinHi  los  tiidioG  ó  los  negras. 
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ya  dos  hOraído  la  norjie  y  saltaron  en  tierra,  y  se  fueron 
la  playa  en  la  mano  con  todo  sUencio,  basta  que  llegaron 
á  Panamá  á  la  media  noche,  é  iaformadoa  como  yo  ya 
en  ido  á  las  Cruces  cuatro. diaa  babia,  é  creyendo  que  e| 
gobernador  se  estaba  en  el  pueblo,  se  fueroQ  dereoliosi 
au  posada,  que  estaba  al  principio  del  pueblo  por  donde 
ellos  iban,  y  la  cercaron  y  enlraron  por  diversas  partes, 
apellidando  "  Muera  el  traidor  y  Viva  Hernaodo  de  Contre- 
ras,  capitán  general  de  la  libertad,"  y  hallando  en  la  posa- 
da at  alguacil ,  y  creyendo  que  era  el  goberúador ,  te  em- 
pezsroD  &  herir,  queriéndole  njatar,  y  reconoci&odo  que 
jioloera,  le  dejaron  herido  sin  acabarle,  y  lo  mismo  lii- 
«iemí  &  un  criado  del  gobernador ;  ¿  informado  como  era 
ido  á.  las  Cruces  tras  mf ,  le  robaron  sin  dejar  en  su  casa 
cosa  ninguna. 

E  luego  desde  alK  repartieron  de  la  gente  que  Ir^ian, 
nandilQdoles  que  entrasen  por  todas  las  casas  y  tomasen 
todas  las  armas  y  dijesen  qoe  ellos  no  venian  sino  &  tomar 
la  hacienda  del  rey  y  á  poner  á  lodos  en  libertad ,  para 
que  cada  uno  viviese  como  quisiese ,  porque  como  todo  se 
regia  por  Juan  Bermejo.,  que  tan  discípulo  era  de  Francjs* 
eo  de  Carvajal ,  elcunl,  persuadiendo  i  los  soldados  que 
aiguie^eo  i  Gonzalo  Piurro,  solia  decir:  "Señores,  mirad 
que  tan  gran  previlegio  tenéis  los  que  servis  al  goberna- 
dw,-  mi  seQor,  que  podeb  vivir  «d  la  ley  que  quisiéredes, 
sin  que  nadie  es  venga  &  la  maoo;"  parecíalos  á  estos  usar 
de  aquella  persuasión  para  atraer  ¿  sf  la  gente  de  mal  vivir. 

E  enviaron  jr  Altamirano  con  parte  de  la  gente  á  las 
casas  del  doctor  Robles,  donde  Juan  Gómez  de  Anaya  es- 
taba de  camioQ  para  las  Cruces  con  el  oro  de  S.  M.  á  to- 
máraelo  y  á  prendeiieáél,  porque  les  parecía  que  para 
asegurarse  de  Juan  Gora^z  de  Anaya  era  bien  prenderle  y 
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no  mniarle,  porque  les  descubriese  doada  eslaba  la  Iiacien- 
da  de  S.  M. ,  y  ansí  fué  este  AKamirano  y  le  prendiij ,  ha* 
oiéndole  malos  tratamientos,  y  lomó  e)  oro,  y  sin  tooar  en 
ello  lodepositaron  en  vecinos  de  Panamá,  porque  por  no  se 
ocupar  en  repartirlo,  pareciéudoles  que  leria  impedimento 
pararse  i  e^to  hasta  apoderarse  [I«  aquel  puettio  y  del  Nom- 
bre  de  Dios,  no  curaron  «no  depositarlo  en  peraonas  que 
ante  escribano  lo  recibierou  &  se  obligaron  i  dárselo  cuao- 
do  se  lo  pidieseD. 

E  luego  el  Juan  Bermejo  cotí  cuerpo  de  gente  se  fué  á 
)fl  plaza,  y  deJRndo  allf  la. gente  para  que  habiendo  nece- 
sidad acudiese  donde  la  hubiese,  fué  á  buscar-sl  obispo, 
y  hallándole  en  la  iglesia  donde  se  babía  acogido,  y  di- 
fiiéndole  que  saliese  con  él ,  y  no  queriendo  el  obispo ,  sioo 
diciéndole  que  si  le  babia  de  matar,  le  matase  allí ,  le  ase- 
guró que  no  haciendo  porqué  do  Je  matarla;  y«an  todo 
esto  no  quería  solir  da  1a  l^esia;  y  el  Juan  Berme}*  le  to- 
ma del  braEo  y  sacó  y  llevó  á  la  plaza ,  y  puso  al  pié  del 
rollo  y  h)2o  sentar  at  pü  del  y  estar  hasta  'qtie  vino  aW  el 
Hernarido  de  Coi^treras ,  y  le  hablaron  entrambos,  amoaes- 
láodoie  que  fuese  con  ellos  el  que  debía ,  y  les  diese  las  ar- 
mas que  tenia;  y  ansi  le  tomaron  las  que  hallaroa  en  en 
casa  y. le  dejaron,  parecióndoles  que  con  lo  que  le  habían 
amedrentado  no  osaría  hacer  cosa  que  en  su  perjuicio-  fuese. 

E  lue^  desde  allí  aquella  noche  enviaron  con  22  ar- 
cabuceros en  muías  que  tomaron  de  los  vecinos  á  Salguero 
á  las  Cruces  para  que  procurase  malar  á  mf  y  al  'gcAierna- 
dor*  6  al  que  de  nosotros  allí  hallase,  y  lomase  dos  parti- 
das de  plata  que  de  S.  M.  el  dicho  dia  20  de  abril  dos  ve- 
oaos  habían  llevado  alas  Cruces. 

E  ansí  fué,  é  llegó  el  Iones  24  del  dielio  abril  á  m«dM<- 
dla  á  las  Cruces ,  é  no  hallando  al  gobernador  ni  i  mi,  por- 
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que  nos  habíamos,  como  dicho  es.  (lartiilo  el  día  itAes, 
Chagre abajo,  muy  descuidados  d«ale  negocio,  tomó  las  dos 
partidas ,  que  eran  quiuieDUs  y  (antas  barras  de  plata,  y 
Mestura  en  las  Cruces  aquel  día  y  cuasi  todo  el  siguiente 
lomando  sedas,  paQoa,  lienzos  para  se  veslir  de  tó  quealU 
en  las  caj«s  de  aduana  los  mereaderes  leniah  para  traer  & 
Panamá  que  es  contiQuamcDle  en  ntuy  grab  cuantidad,  y 
dando  para  ^  bsrras  de  las  de  S.  M.  y  comiendo  y  be- 
biendo á  discreción  conservas  y  vino  y  oirás-  cosas  que  cd 
la  dtcba  aduaoa  había. 

E  aosimisroo  U  misma  neobe  del  diolio  domingo  20  de 
abril  hicieron  pesquisa  de  las  personas  que  tenían .  la  ha- 
cienda que  Allí  bftbia  quedado  de  S^  II..  y  sobre  dito  preo^ 
dieroa  ¿  ua  Martín  Buix  de  March^a  (4),  vecino  de  aquella 
ciudad,  y  leaieste  del  Nombre  de  ;Dios  en.  abseocía  de 
Solonayor,  que  estaba  en  el  Nombre  de  Dios,  é  le  hicieron 
malos  IracUmientos  sobra  que  dijese  lo  que  en  ello  sabia. 
y  coa  la  diligencia  que  hicieron  supieron  de  las  {>ar- 
tidas  que  de  la  plata  deS.  M.  veoinofl  y  meicadeces  de 
iSÜ  teaiaa  para  llevar  &  tas  Gruoes^  y  dejándola  en  poddr 
dellos,  se  la  <i^pasilacon  dft  Ja  manera  que  babian  hecbe 
depfaitfl  del  oro  qoetooiaroná  Juan  Gómez  de  Anaya,  que 
en  lo  uno  y  en  lo  Qtrj>  oqd  las  dos  partidas  de  las  Qrwefi 
mootaria  msB  de  cuatrocientos  y  docuenla  mili  peses  loque 

(1)  MsrtiQ  IVuiz  da  Marobeoa;  vecino  de  Panamá,  faé  prego  por 
Hernando  Contrehaa  A  sq  entradii  eo  esta  ciudad,  Tibrando  díGcil- 
menta  la  vida  de  Joab  Serm^e  que  quería  sfaorcarle  coa  otros,  te- 
meroso da  que  no  se  levantaran  á  sn  salida  como  en  «feeto  snoedi^ 
pues  anKegBBtto  Mvrtn  las  urnas  que  había  ocultado  dacidisroá 
defenderse  da  los  refaeUee,  y  después  salieron  á  atacsrles  derrMiii* 
dalos  y  matando  i  su  Jefe,  «n  ouy«  ecasion  se  distiognió  Ibrlia  lUiit 
([oe  formaba  parte  de  la  vangnardia.  > 
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(hs  S  M.  ocuparon  de  la  manera  ya  didia,  porque,  pares- 
eiéfidolés  que  lo  tenían  muy  seguro  en  Panamá  é  que  seria 
de  muclio  embarazo  pararse  á  embarcarlo  en  los  navios 
jjara  no  poder  ir  á  tiempo  ¿  liacer  en  el  Nombre  de  Oíos  lo 
que  habían  hecho  en  Panamá ,  lomando  aquella  ciudad  de 
sotH'esallo ,  oí  lo  etnbarcaron ,  ní  pusieron  otro  recaudo  en 
ello  mas  del  que  he  diclra. 

'  Y  la  mesma  Doelie  ánles  que  amaneciese  i  mucha  di- 
ligencia en  muías  que  ensimismo  de  los  vecinos  y  merca- 
deres (omaroD,  se  partió  el  Hernando  de  Contreras  con  diez 
-y  ocho  <í  veinte  hombres,  entre  los  cuales  iban  Allamirano, 
Benavídes  y  Landa ,  que  como  he  dicho  estaban  desterra- 
dos del  Perú,  camino  del  NoAibre  de  Dios  Iras  un  Lozano 
que  supieron  que  ntc  iba  á  dar  aviso  al  Nombre  de  Dios  de 
la  entrada  detlos  en  Panamá,  y  á  tomar  los  caminos  por- 
que ninguno  fuese  i  dar  el  dicho  aviso.  YA  diligencia  ca* 
mina  liasta  la  venta  de  Clingre ,  qiie  era  de  aqnel  Lozano, 
pensando  que  alli  se  había  detenido  algo,  é  sabiendo  co- 
1S0  DO  se  habia  detenido  antes  había  mudado  allí  cabalga- 
dura, quiso  quemar  la  venta  y  ansí  lo  hiciera,  sino  que  los 
que  con  él  ílian  le  dijeron  que  no  lo  hiciese,  que  era  menes- 
ter aquella  venta  para  Juan  Bermejo  y  los  que  con  él  ha- 
bían de  venir  sobre  el  Nombre  de  Dios. 

Y  estando  de  partida  llegó  un  hombre  que  Gómez  de 
Tapia(l),  que  había  huido  aquella  noche  de  Panamá  é  venl- 


(I)  Gomu  d«  Tapít,  vecino  de  Panamá,  fné  preso  poriRernin- 
do  HachioM,  q^teo  le  quiso  (^nilar  la  vida  |>or  tuberle  uegado  un 
barco  soya  qae  le  pedía  para  trasladar  su  gente  al  Perú,  pero  eoD- 
sig«ió  escaparse,  como  lo  hizo  Umtiíen  detpv«s  coando  ocurrió  la 
rebelión  de  los  Contreras,  mareluiido  "desde  la  venta  de  Crnoes  á 
reunirse  á  Gasea  que  se  dirigía  á  Panamá. 
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dose  á  tts  Cruces  para  meterse  eo  un  barco  é  ir  d  darmet 
aviso  por  Chagra ,  despscfaá  por  tierra  desde  las  Cruces  al 
Nombre  de  Dios  con  una  oarta  para  iq(,  proveyendo  que 
por  [odas  partes  me  fuQse  aviso,  y  lomando  á  este  hombre 
eoDla  carta  dijo  &  un  fulano  de  Coolreras,  que  con  él  iba,  - 
ijiieleahorcase,  y  aos!  lo  ahorcó  sin  dalle  tiempo  qae  eon- 
Tesase,  y  de  letra  del  dicho  Hernando  de  Gontreras  le  pusie- 
ron en  los  pies  un  escritillo  en  que  decían  "este  hombre  se 
abored  porque  llevaba  aviso  al  de  la  Gaaca."  Y  de  allí  se 
fué  i  diligenoia  hasta  las  Juntas,  donde  el  Landa  hallando 
Btt  mulatillo  de  (recedcatorce  aQos  de  Cristóbal  Gutiérrez, 
veeioo  y  regidor  de  Plasencia ,  y  [Hregunlándole  por  él  y 
mestrándote  el  muchacho  una  mata »  adonde  su  amo  se  ha* 
bia metido,  fué á ella  y  hallóla  espada  de  Cristóbal  Gutier* 
reí,  que  con  la  priesa  de  huir  habia  dejado,  é  sin  embargo 
desto  diciendo  que  el  mulato  le  Labia  mentido ,  le  ahorcó  de 
un  árbol  A  la  puerta  de  aquella  venta  de  las  Jnnlas  y  «osí 
le  dejaron. 

Y  para  dar  á  entender  que  ninguna  cosa  les  habla  de 
ser  contraria  que  no  la  matasen ,  porque  un  perro  allí  les 
ladró,  procuraron  tomarlo  y  le  dejaron  ahorcado  junto  al 
raulato,  y  á  este  tino  en  e)  canino  desde  el  puerto  de  la 
Posesión  hasta  llegar  á  Panamá  ahorcó  Juan  Bermejo  tres 
ttombres. 

En  esta  venta  cenaron  y  reposaron  un  rato  de  la  noche 
y  con  un  Cibraleon,  mercader,  vecino  de  Panamá  y  con 
Diego  de  Almaraz ,  qoe  allf  lomaron ,  tractaron  mucho  do 
sns  cosas  y  intento,  y  el  Hernando  de  Gontreraí  se  eslen* 
dio  á  muchos  desacatos  y  palatn-as  graves  conlra  S.  H.  y 
entre  ^las  dijo;  que  S.  M.  le  habia  quitado  á  Tierrafirme 
y  i  Nicaragua ,  que  su  abuelo  Pedrarias  habia  ganado ,  y 
al  Perú  que  por  mandado  del  dicho  su  abuelo  se  habia  des* 

Tono  1.  9 
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cubicrlo>  y  que  no  contento  con  ésto ,  ahora  liabíi  quitado 
á  sus  padres  los  indios  que  6D  Nicaragua  tenían ,  que  él 
]e  daría  á  entender  como  de  otra  manera  se  habían  de  irac< 
tar  los  caballeros,  y  cerca  desto  dijo  otras  cosas  que  aun 
relatatlas  parece  desacato. 

Y  de  alli  aquella  noche  siguió  el  camino  del  Nombre  de 
Dios  hasta  ponerse  en  el  principio  de  la  bajada  de  Capira 
hacia  el  Nombre  de  Dios,  tres  leguas  y  media  de  aquel  pue- 
blo, en  parte  que  para  defender  el  camino  á  los  que  quísie* 
sen  venir  del  Nombre  de  Dios  bastaba  harto  poca  gente, 
digo,  habiendo  de  venir  por  el  camino  ordinario,  y  atrave- 
só  este  camino  con  muchos  maderos  y  broza  de  ramas,  para 
poder  desde  allf  mas  á  su  salvo  tirar  con  sus  arcabuces  á 
los  que  quisiesen  subir  el  camino  arriba ,  é  abrió  por  allf 
junto  un  camino  da  tres  ó  cuatro  pasos  de  ancbo  é  largo  de 
tiro  dd  arcabuz,  corlando  los  árboles  y  arcabuco  que  alli 
hay  muy  -espeso  y  sacando  esta  trocha  á  una  vuelta,  que 
iu|uel  camino  hace,  para  tirar  ¿  los  que  á  aquella  vuelta 
llegasen. 

E  luego  de  mañana  el  dicho  lunes  31  de  abril  Juan  Ber- 
mejo con  toda  la  otra  gente  que  de  los  alterados  habia  sal- 
tado en  tierra,  y  con  los  que  en  Panamá  aquel  poco  tiem- 
po que  alli  esluvieroo,  se  les  llegaron ,  que  fueron  catorce 
Ó  quince,  y  pienso  que  fueron  hartos  mas,  si  como  esla- 
vieron  siete  ó  ocho  horas,  y  las  seis- de  noche,  eiluviéran 
un  día,  sin  dejar  en  aquella  ciudad  de  los  que  con  ellos 
habían  venido,  sino  un  enfermo  y  tres  frailes,  qiie  se  les 
quedaron ,  y  se  fueron  los  dos  dcllos  A  la  iglesia  y  el  otro 
al  moneslerio  de  la  Merced  en  las  muías  de  los  vecinos  y 
mercaderes ,  porque  destas  se  aprovecharon  para  estos  sus 
caminos,  y  ansi  hicieron  en  ellas  gran  estrago,  matándo- 
las y  fatigándolas  tanto  que  mucho  número  de  las  que  que- 
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itmñ  vivas  éo  muchos  (lias  do  fueron  de  provecho,  se  par- 
lió  el  camÍDO  de  Nombre  de  Dios  tras  e)  Heroaado  de  Con* 
Ireras,  -creyendo  que  llegaría  allá  antea  que  yo,  y  harían 
en  aquella  ciudad  lo  que  habían  hecho  en  Panamá,  y  que 
cnando  yo  llegase  estarían  apoderados  della  y  podrían  ha- 
cer de  mf  lo  que  quisiesen,  ya  que ,  como  creían ,  á  mi  no 
RH  tomaría  Salguero  en  las  Cruces,  porque  al  gobernador 
lenian  por  cierto  que  9Í  tomarían  la  mañana  antes  que  ellos 
libasen  &  Panamá. 

Y  ansí  este  Juan  Bermejo  fué  aquella  noche  con  li 
gente  á  la  venta  de  Chagre,  llevando  consigo  en  ana  muís 
preso  á  Juan  Gómez  de  Anaya,  y  i  causa  de  no  haber  dor- 
millo  la  noche  antes ,  les  fué  forzado  dormir  allí ,  sin  em- 
bargo  que  el  Juan  Bermejo  quisiera  pasar  adelante  sin  pa- 
rar mas  de  A  cenar. 

Pedro  de  Contreras  que,  como  está  dicho ,  quedó  con 
gente  á  guardar  los  navios,  recogió  las  dos  fragatas  y  bar- 
co en  que  su  hermano  y  los  oíros  habían  saltado  en  tierra, 
é  vínose  con  ellos  y  sus  dos  navios  al  puerto  de  Panamá 
aquella  noche  y  tomó  cinco  navios  que  en  él  estaban ,  y 
algunos  cargados  con  mercancías  para  el  Perú,  especial- 
mente uno  que  decían  de  MaQa,  porque  el  maestre  se  lia* 
naba  Uafla,  el  cual  era  de  dofia  Haría  de  PeQalosa,  ma- 
dre destos  mozos ,  y  estaba  cargado  del  todo  y  vergas  al- 
us con  mercancías ,  que  según  dicen  valían  mas  de  treinta 
mili  pesos,  y  metió  en  ellos  personas  que  por  él  los  tuvie- 
sen, quitándoles  las  velas  y  bateles,  y  pasándolas  al  navio 
en  que  él  y  el  fraile  Castaüeda  estaban. 

E  luego  el  dicho  lunes  de  mafiana  llegó  un  navio  que 
de  la  Buena- Ventura  venía ,  é  hizo  lo  mesmo  del,  tomando 
la  gente  que  en  él  venia  y  pasándola  á  su  navio ,  como 
dcsto,  aunque  no  tan  largo,  hace  mención  el  Pedro  de 
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Conlreras  en  la  caria  que  á  so  hermano  desde  la  mar  i  Pa^ 
namá  eBcríiiHd;  y  dejando  eslá  en  este  estado  tomaré  á  ha- 
cer relación  de  lo  que  al  gobernador  y  i  mi  subcedíó  mar- 
tes 32  del  dicho  abril. 

Como  arriba  he  iiecho  relación ,  este  dia  llegamos  con 
los  barcos  de  la  plata ,  habiendo  caminado  cuatro  leguas 
por  la  mar  después  que  salimos  dc  Gliagre  á  cierto  porle- 
Buelo ,  donde  pensamos  liacer  noche ,  porque  por  ser  la  na- 
vegación desde  allí  hasta  dos  leguas  del  Nombre  de  Dios 
entre  tierras  y  grandes  resacas  y  quebrazones  de  la  mar, 
aun  en  tiempo  de  bonanta  no  se  anda  de  noche,  cuanto 
mas  llevando  tanta  mar  y  viento  por  proa  y  trayendo  tanta 
cuantidad  de  hacienda. 

Y  estando  en  esto  llegaron  en  dos  barcos  dos  regido- 
res  del  Nombre  de  Dios,  que  aquel  pueblo  coa  otra  gente 
enviaba  á  acompaOar  la  hacienda  de  S.  M.  y  á  traernos 
refresco,  los  cuales  viaieron  con  macho  regocijo  porque  con 
•'-I  hablan  dejado  á  toda  la  gente  que  en  aqoel  pueblo  y  éA- 
el  puerto  d¿I  estaba  aguardando  nuestra  llegada,  y  para  re* 
cebirnos  aderezando  barcos  y  otros  regocijos  de  mar  y  tier- 
ra, sin  haber  memoria  de  lo  de  Panamá,  cuando  parlieron, 
que  había  sido  el  dia  antes  en  la  tarde ,  parque  el  viento  y 
mar.  que  á  nosotros  daba  por  proa,  daba  á  ellos  por  popa, 
y  ansf  vinieron  en  breve. 

E  luego  qns  no  babia  pasado  media  hora  llegaron  ed 
otros  dos  barcos  un  Keolio,  mercader  y  áiltor  del  mat-iseal 
Diego  Caballero,  6  un  Benito  Diaz  Polaynú,  veoino  y  mer- 
cader de  Panamá  con  otra  gente,  armados  de  (iotas  y  ar- 
cabuces y  otras  armas,  y  aunque  los  vimos  ansf  no 
recibimos  alteración,  porqué  creímos  que  venian  también 
ft  acempaflar  la  hacienda ,  é  que  para  más  denKSlracioD  de 
su  buen  deseo  venían  armados,  y  aun  el  gobernador  y 
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otros  empelaron  eolre  af  ¿  burlar  de  veiios  Teñir  de  aque- 
llt  manera  en  Uem[)o  que  se  creia  que  tanta  pax  había  en 
aquella  tierra, 

Y  llegados  i  nosotros  con  mucba  turbación  dijo  el  Be* 
DÜo  Diaa  Polayno.  que  no  quisiera  venir  eon  tan  malas 
BiKvás  como  eran  que  fin  Tierrofiroie  habia  tiranof ,  y  qua 
babiíD  .robado  todo  Panamá,  aasl  la  baoienda  de  S.  M. 
i]ue  allf  liAÜaron  como  la  de  los  particulares,  y  muerto  al 
ilguacil  (1)  y  pre^o  á  Juan  Gomei  de  Anaya,  y  que  se  oreia 
que  ya  le  habian  muerto,  y  que  á  Hareheaa  faabian  deja* 
do  medio  muerto ,  sobre  que  lea  dijese  de  la  hacienda  de 
S.  U.,  y  que  con  este  aviso  babia  llegado  Lozano,  vecino  del 
Paaamá  el  dia  antes,  buen  rato  de  la  noctis,  y  con  él  ha- 
bía rescebido  el  Nombre  de  Dios  muoba  alteración,  y  tanta 
que  los  vecinos  y  mercaderes  liabiag  metido  y  ¡Hieato  sus 
hacieodas  en  les  navios  que  en  el  puerto  estaban »  y  algu- 
noi  deilos  meUdose  ep  ellos ,  y  que  lo  mesivo  habían  hechor 
los  oficiales  reales  de  la  baeieoda .  que  ea  tres  barcos  ha- 
liiao  llegado  al  Nombre  de  Dios,  de  S.  M. 

Preguntárnosles  que  gente  decía  Loaano  que  eran ;  res* 
poodicroQ  que  no  eobian  deeir  mas,  de  que  se  eotandia 
qw  babJBD  venido  por  la  mar,  y  que  no  sabía  decir  si  eraa 
M  Perú ,  ó  de  Nicaragua  ó  Guatimala  mas  de  que  apelli* 
daban  "viva  don  Juan  y  mueran  traidores,"  porque  decía 
que  como  este  Lozano  oyd  en  bu  casa ,  que  es  de  las  de  mas 
fuera  del  pueblo  el  alboroto  y  ruido,  quiso  ir  á  eotrar  ea 
el  pueblo  é  ver  que  era ,  y  que  yendo  se  había  escoatrado 

(1)  Radñgo  de  Villallu,  era  aguacil  inajor  de  Paiuina,  coando  se 
apaderamif  Ueesta  ciudad  los  rebelde*  capiUncado»  por  los  Contreras: 
pre»  por  nU»  coom  los  demás  vcgídos,  do  Urdo  en  wr  puesta  en  li- 
Itfrtad,  urntJndMe  detpiws  en  su  defensa  y  coasigaieoda  la  dnrota  de 
tos  nibleridos. 
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con  Gómez  de  Tapia  y  ledijo.  "No  vais  allá  que  os  matarán, 
que  han  muerto  al  alguacil  y  lienea  preso  para  malar  á 
Juan  Gómez  de  Aoaya,  y  bao  dejado  medio  muerto  á  Mar- 
cbena,  y  todo  lo  roban  lo  del  rey  y  lo  de  los  particulares; 
sino  id  luego  á  gran  diligencia  á  dar  aviso  al  presidente, 
que  es  el  mayor  servicio  que  AS.  M,  podéis  liacer,"  y  que 
aosi  sin  saber  mas  se  habia  venido.  Y  que  venieodo  cor- 
riendo eu  un  caballo  fuera  de  Panamá,  le  hablan  salido 
doce  6  trece  hombres  de  aquella  gente  con  arcabuces  y  otras 
armas,  y  porque  preguntándole  "quien  vivia?"  respondió 
"el  rey  ,"liabiaD  disparado  contra  él  bien  cuaolos  arcabu- 
ees  y  seguldole  dando  voces  "muera  el  traidor." 

Pregunta mosles  que  como  aquel  Lozano  no  venia  con 
ellos,  respondieron  que  porque  en  el  Nombre  de  Dios  no  se 
ball6  hombre  que  ansí  en  aquella  tierra  supiese  y  Fuese  hom- 
bre de  tanto  trabajo  para  andar  por  ella,  le  habia  rogado  el 
tenienle  que  con  otros  cuatro  6  cinco  hombres  volviese  por 
el  camino  de  Panamá  dos  ó  Ires  leguas,  y  que  se  pusiese 
á  sf  y  á  los  otros  en  los  caminos  por  donde  podría  venir  al 
Nombre  de  Dios  aquella  gente,  y  que  cnando  de  algo  deslo 
tuviese  nueva  volviesen  á  dar  aviso,  y  que  ansí  habia  ido. 

Dióme  esta  nueva  la  mayor  pena  que  en  mi  vida  .tuve 
y  púsome  en  muy  gran  perplejidad  de  do  saber  si  iria  ade- 
lanío  ó  volvería  por  donde  habia  venido  ¿  Panamá ,  porque 
la  vuelta  basta  Panamá  era  de  28  leguas  y  las  iS  de  Clia- 
gre  agua  arriba .  éir  adelante  hasln  el  Nombre  de  Dios  i4 
leguas,  que  durando  el  tiempo  que  llevábamos,  era  lardo* 
so  y  aun  peligroso  el  caminar,  pero  al  fin  platicado  pare- 
ció que  convenía  ir  por  el  Nombre  de  Dios,  porque  como  no 
sabíamos  que  gente  ot  cuanta  era  aquella,  pareciónos  que 
era  justo  proveer  de  lodo  lo  mas  que  pudiésemos  del  Noni< 
bre  de  Dios,  pues  la  de  Panamá,  si  era  verdad  lo  que  dc- 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


cían,  estaría  tan  deshcclia,  desarmada  y  desbaratada  qoe 
no  se  podría  hacer  nada  con  ella,  ni  aun  juntar,  y-  tam- 
bién porque ,  yendo  por  el  Nombre  de  Dios,  no  solo  quita- 
riamos  aquel  pueblo  de  la  confusión  Ó  turbación  en  que  nos 
decían  quedaba,  mas  aun  aaegurarianu»  que  aquella  gente 
yendo  nosotros  por  el  camino  por  donde  había  de  venir,  no 
llegase  á  hacer  en  el  Nombre  de  Dios  lo  que  habia  bechb  en 
Panamá. 

E  con  esls  determinación  la  vuelta  de  Chagro  envié 
luego  en  un  barco  á  Heolioy  áMarquez(i),  que  es  un  clérigo 
qne,  como  ya  en  diversas  carias  tengo  hecha  relación ,  en 
las  alteraciones  de  Gonzalo  Pizarro  se  mostré  muy  servi- 
dor de  S.  M.  y  se  puso  i  grandes  riesgos  por  llevar  á  Die- 
go Centeno  y  al  Cuzco  y  á  otros  pueblos  despachos  míos,  é 
por  volverme  con  la  respuesta,  é  fué  quien  hizo  diligencia 
con  mis  despaclina  en  el  camino  de  Guamanga ,  por  donde 
á  Juande  AcoBta  sebuyóoúmero  de  gente,  y  dltes  iostruo- 
cion  que  volviesen  á  la  boca  de  Chagre,  y  hallando  alguna 
nueva  deque  aquella  gente  viniese  hacía  aquel  rio,  echase 
al  través  dos  carabelas  que  allí  quedaban,  en  que  se  hablan 
llevado  desde  el  Nombre  de  Dios  mercancías  para  desde 
allí  llevarlas  con  los  barcos  Chagre  arriba ,  porque  acaso 


(1)  El  tiéñga  Harqnec  m  Labia  dado  á  conocer  ra  el  Perú  por  un 
•do  de  insigne  fulsia,  engBÜando  ó  Almagro  el  moto  j  bus  partida- 
riel,  que  fiado*  en  m  palabra  y  joramento  de  que  lai  trapaa  de  Vaai 
ie  Catiro  erao  muj  ¡DÍeriores  en  número  á  las  aujas  j  le  tiatlaban  en 
d  major  desorden,  dieron  la  batolla  de  Chnpaij  en  la  cual  fueron  der- 
rotado». Sirvió  i  pesar  de  esto  cun  la  mayor  lealtad  á  Gasea  en  cnan- 
bi  comisiones  te  fueron  eneargadaí^  acompuBándole  á  au  rcgreao,  con 
COTO  iMtivo  le  envió  á  la  «mlx)cadnra  dd  rio  Chagre  para  echar  á  fon- 
do dos  carabela*  qoe  alli  m  bailaban,  porqDe  no  pndierán  aprovecharle 
^dbalossai^radosal  mando  de  Pedro  de  Conlrer». 
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«quella  gente  con  la  priesa  que  de  h  hacienda  de  S.  .U. 
y  la  que  do  los  parliculares  ae  decia.que  liabian  lomado, 
'  DO  saliese  i  la  mar  del  Norlé  y  se  fuese  en  aquellas  cara- 
belas coD  ella  á  reinos  estraajeros,  teniiéiuloae  que  en  l« 
mar  del  Sur  bú  la  podrían  conservar ,  pues  por  ella  no  po* 
drian  navegar  >  aparte  que  no  diesen  en  vasallos  de  Su 
Majestad. 

Y  que  aliora  hallasen  esla  nueva ,  ahora  no  fuesen  Clta- 
gre  arriba,  siempre  recalados  de  do  dar  en  los  alterados 
basta  las  Cruces,  y  alli  tomasen  cualquier  hacienda  qoede 
S.  M.  tiulñese  llegado  y  la  trajesen  recogiendo  lodos  ios 
barcos  é  trayéodolos  consigo. 

Estos  fueron  hasta  algo  mas  arriba  de  la  boca  deChá- 
gre,  donde  encontraron  á  Gómez  de  Tupia  y  al  contadiv 
Juan  de  Gnzman ,  que  veoian  bayeodo  é  traian  dos  baroos 
que  en  las  Cruces  babian  bailado,  é  les  dijeron  que  no  sh- 
Líesen  arriba ,  porque  no  quedaba  barco  alguno,  é  muchos 
de  los  alterados  quedaban  en  las  Cruces ,  de  los  cuales  ellos 
se  habiao  escapado  por  haber  llegado  media  hora  ántra  & 
embarcarse  que  ellos  llegasen;  y  con  aslo  se  volvieron  coa 
ellos  y  eclwron  las  carabelas  al  través,  que  eran  viejas  y 
de  poco  provecho. 

^  luego  que  nos  dieron  esta  nueva  é  se  proveyó  que 
Márquez  y  Reolio  volvieaea,  como  dicho  es,  á  Chagre, 
tornamos  á  oootiouar  nuestro  camino  para  el  Nombre  de 
Dios  basta  llegar  cerca  de  media  noche,  no  con  poco  tra-> 
bajo  y  riesgo,  á  un  puerto  que  dicen  de  las  Ulnas,  don- 
de se  reposó  un  ralo,  y  descahsaron  los  remeros,  y  flotes 
que  amaneciese  (ornamos  á  nuestro  camino,  y  con  lodo  lo 
que  se  trabajó  de  noche  y  de  día,  jueves  2i  del  diclio 
abril  gran  rato  de  la  noche,  tomamos  la  isla  de  Basti- 
mentos ,  que  es  dos  legues  y  media  del  Nombre  de  Dios, 
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porque  como  el  licinpoy  la  marera  lao  recio  y  Lan  contrii* 
jiay  w  caoBJDaba  todo  al  remo,  á  voces  para  aadar  una 
legua  era  mencater  trabajar  medio  dia;  y  porque  la  legua 
pnnmra  qm  dwde  atiuella  Isla  se  babta  de  caminar  ehi  lo 
vas  trabajoso  y  mas  pdigroao,  se  ordenó  que  todos  los 
bareoe  de  la  pbU  se  guedaseu  en  aquella  ialá  hasta  que 
mojorose  el  tiempo  y  quedasen  oon  dios  los  veeioos  y  mer- 
cadereí  que  traían  á  su  cargo  tas  partidas  eon  sus  amigos 
que  para  ayudalles  hablan  veoido,  y  el  Provincial  de  San-^ 
to  Oomiogo  coa  otros  personas  de  confianza.  Y  que  se 
equi{wse  uno  de  los  barcos  en  que  los  regidores  de  Pana- 
má babian  venido,  y  que  ellos  y  el  gobernador  y  yo  era 
din  6  doioe ,  que  con  areabucaa  eon  nosotros  j^  los  espita- 
nes  Lope  Martin  y  Aliaga ,  vecino  de  Lime  é  esoribano  de 
cimam  de  la  audiencia ,  que  airvió  de  capitán  de  inbnle* 
ría  en  la  jornada  pasada  eonb'a  Gooxalo  Pisairo  nos  raelié* 
sernos  eo  tí  y  procur&semos  llegar  al  Nombre  de  Dios. 

Y  ansí  otro  dia  antes  que  amanecieBe  nos  parlinaos  en 
este  barco,  y  porfió  de  caminar  hasta  oeroa  de  medio  dia, 
sra  poder  navegar  media  legua,  y  babiéndonos  vbto  mu- 
chaa  veees  carea  ile  anegados,  y  porfiando  conmigo  el  pi' 
loto  y  gobernador,  y  todos  los  demás  que  alif  iban,  que 
«rrib&senios,  porque  nos  íbamos  á  perder,  y  eon  al  deseo 
que  de  llegar  al  Nombre  de  Dios  tenia ,  no  cooaeatf  que  as 
hicieae  hasta  que  vi  que  la  gente  de  remo  iba  ¿an  causada 
é  Tatigada  que  do  solo  no  ganat)a  en  el  camino,  pero  no 
podia  tener  el  barca  que  no  fuese  á  dar  en  la  costa  eo  unas 
pefias,  donde  la  mar  hacia  gran  resaca,  y  quedando  allí 
et  bireo  y  todos  los  otros ,  nos  haríamos  pedacos ,  y  ansí 
arribamos  con  harto  peligro  de  trastornarse  el  bdrco-a) 
tieoipo  de  revolver  para  an'íbar ,  y  oca  metimoa  en  la  oa* 
lela  que  la  mar  bada  ea  TierraOrioe.  Y  deseando  llegar  al 
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Nombre  de  Dios  aosi  por  animar  aquel  pueblo  que  eo  tal 
confusión  los  mensajeros  Jue  babian  diclio  que  le  dejaroo. 
como  por  ir  i  socorrer  el  de  Panamá,  traclé  da  ir  por  tier- 
ra desde  allí  al  Nombre  de  Dios ,  que  para  esto  bice  que 
arribásemos  á  la  Tlerrofirme  é  no  á  la  Isla  de  Bastimentos» 
i  todos  me  dijeron  que  era  tan  trabajoso  de  ir,  que  ó  no  po* 
dria  ir,  ó  estarían  al  menos  cuatro  ó  cioeo  £as  eo  el  ca- 
mino ,  porque  era  el  camino  en  parte  de  muy  cerrado  monte 
y  muy  doblada  ti«-ra ,  y  una  legua  del  de  Ciénagas  donde 
se  habia  áo  ir  el  lodo  y  el  agua  á  la  oiutt,  y  en  muchas 
partes  nadando.  Y  entendido  esto  envié  con  dos  negros 
que  sabían  la  tierra  al  capitán  Lope  Hartia ,  que  es  uno 
de  los  borabres  mas  recios  y  trabajadores  que  en  el  Pera 
ha  habido,  y  escrebl  con  ál  al  Nombre  de  Dios,  anímiQ- 
doles  y  diciéndoles  como  con  la  ayuda  de  Dios  otro  día 
i  comer  el  gobernador  y  yo  seriamos  con  ellos.,  encomen- 
dándoles tuviesen  muy  á  punto  la  gente  y  cosas  que  pa- 
ra el  socorro  de  Panamá  eran  necesarias,  y  recaudo  en 
los  caminos  para  que  los  alterados  no  pudiesen  saber  lo  que 
eo  este  pueblo  se  hacia,  ni  sobresaltatlos. 

El  trabajé  tanto  que  llegó  aquella  noche  al  Nombre  de 
Diost  aunque  sin  capa  y  en  jubón  y  zaragüelles,  y  hecho 
agua  y  lodo,  y  con  su  llegada  se  animaron  y  alegraron 
Diucho  en  aquel  pueblo. 

E  luego  que  le  despacbé  é  recogí  todos  los  barcos  de 
la  plata  en  aquella  caleta,  que  era  segura  y  buena,  hive 
tornar  é  esquipar  otro  barco  con  remeros  escojidos  y  ouañ 
doblados  para  meternos  en  él  el  gobernador  y  los  regidores 
y  yo,  y  que  la  otra  gen|o  so  quedóse  con  la  plata  basta 
que  el  tiempo  mejorase ,  pareciéndome  que  yendo  tan  es- 
tipado  y  descargado  el  barco  pasaríamos  lo  que  el  dia  an- 
tes 00  habíamos  hecho,  y  ansi  á  la  maBana  ánics  que  atna- 
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neciese  30  del  dicho  abril  nos  partimos,  y  cd  el  camino 
encontramos  á  Lope  Martin  que  volvia  ya  eo  oiro  barco, 
el  «mi  nos  dijo  como  después  de  la  venida  de  Lozano  lia> 
bit  llegado  al  Nombre  de  Dios  Diego  de  Aimaras,  liljo  det 
contador  Alonso  de  Almaraz,  que  entretanto  quo  Hernando 
de  CoDtreraa  reposaba  en  las  Juntas,  se  había  escabullido 
del  y  de  los  que  con  él  venían  y  tomado  una  muía  de  Cris* 
lubal  Gutiérrez,  y  venido  ál  Nombre  de  Dios  en  mi  bus- 
ca, y  había'  dicho  como  los  alterados  que  habían  venido  i 
Panamá  é  venían  al  Nombre  de  Dios  eran  de  Nicaragua, 
é  traían  por  capitán  al  dlclio  Hernando  de  Contreraa,  i 
quien  llamaban  capitán  general  de  la  libertad  ,  é  decían  que 
le  liabian  de  hacer  rey  del  Perú,  y  entre  si  le  llamaban 
principe  del  Cusco,  y  que  decia  muchas  otras  cosas  de  las 
que  arriba  están  relatadas. 

Fué  Dios  servii^p  de  mejorar  el  tiempo  de  manera  que 
llegamos  aquel  día  al  Nombre  de  Dios  antes  de  medio  día, 
y  todos  loa  del  pueblo,  especialmente  vecinos  y  mercaderes 
se  alegraron  grandemente  con  nosotros ,  y  abrieron  las 
tiendas,  que  basta  entonces  habíao  tenido  cerradas;  6  por 
mas  animallos  hice  que  se  sacase  la  hacienda  de  S.  H.  de 
tos  navios  ¿  sé  pusiese  en  las  casas  de  la  conlrataoíou  doa* 
de  me  pareció  que  podía  estar  mas  segura,  lomando  el 
gobernador  y  yo  con  la  gente  de  la  mar  y  tierra  á  Pana- 
má ,  que  no  en  los  navios,  y  ansí  lodos  los  vecinoe  y  níer- 
caderes  y  pasajeros  que  habían  recojido  sa  hacienda  á  los. 
navios,  y  algunos  metidose  en  ellos,  la  volvieron  al  pueblo 
á  sus  casas  y  posadas,  mostrando  haber  perdido  el  miedo. 

E  luego  se  eolendlé  en  aderezar  gente ,  armas  y  muni- 
ciones y  comida  y  todo  lo  demás  necesario  para  el  socorro 
de  Panamá. 

Este  dicho  di»  sábado  gran  ralo  de  la  noche  llegó  uu* 
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fragata  que  al  Nombre  de  Dios  por  el  desaguadero  vino  con 
dos  cartas  que  coo  esla  envío.  La  una  de  los  alcaides  de 
Granada  y  la  olra  del  uno  dcllos  aparle,  la  particular  he- 
cha UQ  raes  después  de  la  muerte  del  obispo  é  alzamiento  de 
Hernando  de  Contreras.  y  la  de  entrambos  alcaldes  hedía 
cuarenta  y  un  días  después  de  la  dicba  muerte,  en  que  por 
vía  de  aviso  escriben  al  gobernador,  como  Hernando  deCon- 
(reras,  con  algunos  que  le  slgaieron,  mataron  al  obispo,  y 
que  para  poner  en  cobro  sus  personas  se  alzaron ,  juntando 
consigo  gente  que  de  la  del  Perú  había  sido  desterrada  é  de 
la  que  de  Panamii,  el  gobernador  habla  ensimismo  desterra- 
do y  de  otra  perdida ,  que  en  aqueHa  tierra  estaba,  y  que 
venían  i  Tíerrafirme  con  determinación  de  perder  las  vidas 
6  ganar  y  tenerla  de  su  mauo,  y  hacer  lo  mismodel  obispo  y 
gobernador  de  Tierrafirme  que  habían  hecho  del  de  Nicara- 
gua, y  que  habría  quince  días  que  hablan  salido  del  puer- 
lo  de  la  Posesión -000  tres  navios,  que  eran  los  dos  navios 
y  fragata  de  que  arriba  e&tá  hecha  relación  y  que  habia  eo 
todos  ellos  docientos  cincuenta  hombres  y  pocos  de  ellos  ar- 
mados. Y  que  00  hablan  podido  antes  dar  aviso  porque  los 
alterados  habían  quemado  todas  las  fragatas ,  excepto  aque- 
lla en  que  enviaban  el  aviso  que  la  habían  desbafatadode 
lat  manera ,  que  desde  el  dia  que  tuvieron  aviso  que  liabiau 
salido  del  puerto  hasta  la  datu  de  la  carta,  los  oficiales  que 
hablan  hallado  en  aquella  ciudaJ  habían  tenido  que  hacer 
en  adobatla. 

Lo  que  en  esto  pesó,  según  lo  que  et  dueño  desta  fra- 
gata y  el  arráez  delta  dijeron  en  relación  y  después  en  ju- 
ramento, es.que  luego  que  Juan  Bermejo  salió  de  Grana- 
da empezaron  los  alcaldes  á  hacer  aderesiar  esta  fraga* 
ta  para  dar  este  aviso,  y  si  ansí  se  hiciera  llegara  á 
tien^K)  este  aviso,  y  que  sabiéndolo  doña  María,  ma- 
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in  destos  alterados ,  para  impedir  este  aviso  Gngió  que  los 
alterados  habían  sabido  de  como  se  aderezaba  esta  fraga- 
ta, y  que  por  ello  volvían  á  quemar  y  destruir  aquella  oia* 
dad,  y  mostró  tener  gran  congoja  y  miedo ,  y  atnedreoló 
tanto  con  esta  maña  á  los  del  pueblo,  que  sobreseyeron  en 
el  adobar  la  fragata  y  enviar  el  aviso,  y  rogaron  ¿  dofia 
Haría  que  para  excusar  que  no  ^volviesen  al  pueblo,  escri- 
biese como  ellos  no  entendían  *  ni  entenderían  en  aderes- 
ur  la  fragata  ni  en  enviar  el  aviso,  y  ella  se  encargó  de 
hacerlo  ansf.  E  después  se  supo ,  según  este  due&o  y  arraex 
ii  la  fragata  dijeron,  que  nunca  los  alterados  babiao  que» 
rído  volverá  Granada,  sino  que  siempre  coalíQuaroD  su 
camino  para  venir  á  Tierrafirme. 

E  anaf  los  alcaldes  dado  que  en  so  carta  ó  de  miedo  de 
la  dofia  María  <>por  su  contemptocion  no  bagan  mcmúoa 
en  so  carta  deate  estorbo  que  doSa  María  se  dice  que  bizo, 
pero  DO  dice  que  empelaron  á  adereszar  la  fragata  para  dar 
este  aviso  desde  luego  que  los  alterados  Salieron  de  Grana- 
da, sino  desde  que  supieron  salieron  del  puerto  de  la  Po- 
sesioQ,  desde  cuando  debió  cesar  el  miedo  que  la  doña  Ma- 
ría tes  babía  puesto ,  entendiendo  que  ya  no  tenían  de  que 
temer,  pues  los  alterados  eran  salidos  de  la  tierra. 

Dióse  en  lo  del  socorro  de  Panamá  tanta  priesa  que  otro 
dia  domingo  27  del  dicho  abril,  intes  de  misa  estábamos  á 
puDto  para  partirtaos  con  cuatrocientos  hombrea  mas  de  los 
ciento  aroabuceros  y  sesenta  ballesteros,  y  la  comida  para  el 
camino  repartida,  é  los  corredores  y  personas  que  hablan  ds 
ir  á  hacer  las  raaolio'Ias  y  aposentos  delante  despachados. 

Y  estando  ta  cosa  en  el  estado  que  digo  llegó  un  San- 
cho de  Tofioo,  mercader  de  Panamá,  quede  allá  enviaba  a) 
gobernador  y  á  mí,  haciéndonos  saber  lo  que  desposa  de  lo 
que  arriba  tengo  relatado  había  pasado. 
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Y  fué  que  el  lúaeé  ya  dicho  31  de  abril  ea  que,  cbmó 
srriba  he  hecho  relación  ,  el  Juan  Bermejo  coa  loa  alterados 
salió  de  Panami  con  iaíento  de  ir  ai  Nombre  de  Dios  i  hacer 
lo  que  había  hecho  en  aquel  pueblo  >  algunos  de  los  pasaje- 
ms  del  Penique  aun  no  ae  Itabian  partido  de  allí  para  el 
Nombre  de  Dios  en  mi  seguimiento ,  viendo  como  los  alte* 
rados  todos  babiaa  salido  ^e  aquel  pueblo  para  ir  al  Nom- 
bre de  Dios ,  enipezaroB  á  hablar  enire  si  y  con  algunos  del 
pueblo,  y  en  especial  con  el  tCDieole  de  tesorero  Martin  Ruiz 
de  Mardiena,  diciendo,  que  aquellos  iban  al  Nombre  de  Dios 
donde  había  tanta  gente  de. la  mar  y  de  loa  del  Perú,  que 
conmigo  venían ,  y  había  tantas  armas  y  municiones,  é 
donde  cuando  ellos  llegasen  ya  estaríamos  el  gobernador  y 
yo  avisados  por  Loiaoo,  de  quien  tenían  nueva  que  do  le 
habia  podido  alcanzar  Hernando  de  Coniferas,  y  por  Cha- 
gra de  Gomeide  Tapia ,  y  que  «endo  ansí  no  podían  los  al- 
terados sino  perderse,  y  si  algunos  dellps  volviesen ,  Tolve* 
rían  lan  desbaratados,  que  fácilmente  ellos  los  podriaa 
prender  y  matar,  y  que  por  esto  debían  alzar  bandera  por 
S.  M.  y  ponerse  en  armas  en  su  real  servicio,  porque  si 
aguardasen  á  hacerlo  después  de  perdidos  ó  desbaratados 
aquellos  alterados  no  soto  era  no  hacer  nada,  pero  aun  que- 
daban por  apocados  y  de  poco  ánimo;  y  dado  que  el  Blar- 
cliena  tenía  deseo  de  servir  á  S.  M.,  como  continuameole 
k)  ha  mostrado ,  pero  con  el  miedo  que  del  mal  tractamíen- 
lo  que  le  habiaa  hecho  le  habia  quedado,  no  se  osó  deter- 
minar hasta  que  se  llamasen  los  que  de  la  noehe  antes  se 
habían  huido  á  los  arcabucos ,  porque  como  los  alterados 
dieron  tan  de  sobresalto  é  sin  pensarse  en  el  pueblo,  pusie- 
ron tanto  miedo  y  confusión  en  él,  que  los  vecinos  y  mer* 
eaderes  y  algunos  de  los  que  alli  estaban  del  Perú  salieron 
huyendo  y  se  metieron  eo  los  arcabucos,  y  ano  algu' 
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DOS  <I«llo9  desnados',  y  ana!  por  esto  como  porque  los  que 
quedaron  se  esluvieroa  en  sus  casas  sin  osar  parecer  por 
las  ealles  i  los  alterados,  creyendo  que  no  habia  en  aquel 
pueblo  gente,  sino  que  loda  debía  ser  ¡da  con  el  gobema-' 
dory  conmigo  acompañando  la  hacienda  de  S.  M.,  pare-' 
áñ  que  pues  el  puerto  eslaba  por  ellos,  quedaba  lodo  segu-' 
To  lo  de  aquella  ciudad  y  que  paro  la  guarda  della  no  ha- 
bía necesidad  de  despernar  gente  sino  llevalia  toda  para  ló 
del  Nombre  de  Dios,  donde  pensaban  que  habla  de  ser  me- 
nester. 

Yanei  ooviaron  á  llamar  lo^  que  estaban  buidos,  y  en- 
tre elk»  vino  Aria!<  de  Acevedo  (i),  el  cual  con  el  celo  que 
siempre  ha  tenido  al  servicio  de  S.  H.  estuvo  en  que  se  al- 
iase la  bandera ,  y  también  fué  deste  parecer  el  obispo  y 
el  Diego  Blarchena ,  y  sin  embargo  que  todavía  hubo  mu- 
chos qae  eran  de  parecer  que  primero  se  debia  de  ver  en 
que  paraban  los  alterados,  y  como  les  iba  en  la  ida  del 
Nombre  de  Dios,  se  alzú  bandera  aquella  larde,  apdli- 
daado  "  Viva  el  rey  y  mueran  traidores, "  y  aquella  noche 
eriuvieron  en  arma  en  hi  plaza,  é  tomaron  por  cabexa  al  di- 
cho Mareliena ,  teniente  de  teaorero,  é  hicieron.su  maestre 
Aecampo'i  un  Alonso  Castellanos,  del  Perú,  que  siempre 
fué  servidor  de  S.  M.  y  el  primero  que  habló  que  se  alzase 


(1)  A^iu  ie  Acf  vedo,  caballera  de  Badajos,  m  hallaba  avecindado 
en  Pa^B^tj,  doode  so  dútiogiúó  por  mif  atniáot  i  la  corona,  aai  ea 
la  tcbelion  de  Gonulo  Pixarf o,  «i  la  cual  ae  ofoto  can  todaa  nía 
íunu  i  la  entrada  de  Ilüiojon  en  nqoclU  ciudad,  can»  deipnea  en  la 
de  loa  CoDtrwas,  coa  cuya  ocasión  fu^  nombrado  capitnd  de  tai  tropas 
fm^daa  por  sos  coavccinos,  combatiendo  con  ellas  primero  «n  lu 
nuratlai  j  loego  en  el  campo  contra  Juan  Bermejo^  contrilxij'etHlo 
(fieaunmle  k  sn  derrota. 
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bandera ,  y  por  sargento  úe  todos  ellos  á  ud  Reynailes  (i), ' 
ansimesmo  id  Perú  y  servidor  de  S.  M,,  y  porque  los  que 
allí  ealabao  del  Perú  erao  los  mas,  y  t[ae  mas'  alhaja  se 
enleodla  qoe  hablan  de  ser,  hicieroa  dos  CBiñtanes  ({ue 
eran  del  Perú ,  porque  la  gente  del  Perú  holgase  de  regirse 
por  ellos ,  y  para  la  gente  del  pueblo  hicieron  uu  reciño,  y 
para  los  que  estaban  allí  que  no  se  dejaban  pasar  al  Perú, 
antes  el  gobernador  loa  tenia  aperccbídos  para  enviarlos  & 
EspaHa  en  los  primeros  navios,  qae  serian  treinta  y  cinco 
ó  cuarenta  liom^res,  hicieron  otro  de  los  mesmos. 

Y  el  didio  lunes  en  la  noche  aderezaron  cuatro  bateles 
que  dentro  en  er puerto  de  le  ciudad  estaban,  y  pertrecha- 
reñios  lo  mejor  que  pudieron,  y  metiéronse  eo  ellos  e)  dicha 
RpynaltesyunZamoranó(2)  yDiegoGaytanyMafla,  (odas 
del  Perú .  y  eo  amanesciendo  dieron  sobre  los  alterados  que 
en  los  navios  estaban  6  procuraron  de  entrarles ,  pero  como 


(1)  Jiun  Rej-naltet,  sargento  mayor  de  \aí  tropu  kvanlada*  en 
Panamá  para  lu  defenu,  cuando  tx>é  combalKia  por  lo*  rebeldes  capí- 
neodó*  por  lot  CttOtrCru,  m  iíiHiaf¡}ii6  por  m  nior  j  dedbñín  recha^ 
uado  loa  alaqpo  que  dirigid  Jn«B  Bermejo  ronlra  !•  eindad,  MlModo 
deipuei  ea  contra  fuja  y  nurieiide  en  U  batalla  eti  qoe  a<f»d  qoedA 
derrotado.  Parece  probable  que  Fue»  el  mUmo  qoe  le  ballab»  ea  Nue* 
Va  Cartagena  eo  i6U  cuando  [wi  «qoeada  por  uno*  corurioi  frnn- 
cesea,  j  marcbó  i  avisar  esto  tnceso  á  Nombre  de  Dio*  de  drden  del 
gobernador. 

'  (9)  NieoUa  ZamcH«iia,  pttota  myar  de  flertundo  de  Alareoii  ea 
A  dtwnJititnMito  éd  mtr  dd  Sur  cii  IMO,  te  hallaba  en  Panamá 
«naiido  la  rebeli«n  de  Um  Contrerai  oonrrida  din  afioa  deapaea,  y  mar- 
«b¿  en  SQ  peneeuciMí  mandatido  dot  navio*  basta  que  loa  alcaniA  eii 
b  Punta  de  la  Higuera,  donde  n  le  reunieron  ht  que  aqudhia  llera- 
bao,  y  coDtiauíi  traa  elloi  ecfaaodo  la  gente  en  tlert^,  baaU  que  CMui- 
gaió  derrotarloa,  n^freundo  í  Panami  con  gnn  número  de  prnoneros, 
«k»de  todoi  fneron  ahorcadoi. 
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peleabaQ  de  abajo  é  los  otroa  de  encima  de  los  navios,  aun*. 
que  mucho  porfiaron  é  liirieroo  á  algunos  de.  los  alterados, 
j  entre  ellos  á  Pedro  de  Contreras,  pero  no  pudieron  liacer 
cosa,  antes  se  vinieron  á  Panamá  con  pérdida  de  seis  hom- 
bres que  los  alterados  les  mataron,  y  con  número  de  herí- 
dos,  y  algunos  peligrosos,  y  en  especial  Malla  que  llegó  do 
tas  heridas  á  ta  muerte. 

El  martes  22  del  diclio  abril  con  parcscer  del  obispo 
empezaron  á  barrear  las  calles,  que  á  la  plaea  sallan,  pa- 
ra hacerse  Tuertes  en  ellas  en  caso  que  los  alterados  vol- 
viesen, pero  creyendo  que  no  volverían  sino  fuese  desba- 
ratados, diéroose  tan  poca  priesa  que  sola  la  boca  de  una 
calle  barrearon. 

Este  día  el  Juan  Bermejo  con  sn  gente  llegó  á  los  Jun- 
tas, y  entendiendo  que  si  al  Nombre  de  Dios  pasasen, 
se  perderiao,  escribió  al  Hernando  de  Contreras  que  luego 
se  volviese ,  que  ansi  hacia  él  con  la  gente ,  porque  á  hacer 
otra  cosa  se  perderiao ,  cuanto  mas  que  aunque  lo  quisie- 
sen hacer  no  era  parte  para  hacer  pasar  adelante  al  Nom- 
bre de  Dios  la  gente,  porque  tenían  lodos  entendido  la  mu- 
cha gente  y  armas  que  en  el  Nombre  de  Dios  habla ,  y  que 
d  gobernador  y  yo  estaríamos  allá  cuando  ellos  llegasen, 
avisados  por  Lozano. 

E  luego  que  ealo  escribió  á  toda  diligencia  volvió  la 
vuelta  de  Panamá  con  todos  los  que  de  allá  con  ellos  ha- 
bían salido ,  y  como  llevaban  tantas  muías  de  los  vecinos 
y  mercaderes ,  y  se  dolían  tan  poco  dellas ,  anduvieron 
aquel  día  catorce  leguas,  y  llegaron  juntos  á  Panamá  sin 
tener  nueva  del  alzamiento  que  en  aquella  ciudad  se  habia 
hecho,  antes  se  volvían  con  tanto  descuido  como  hombree 
que  pensaban  que  se  volvían  á  sus  casas,  basta  que  junto 
i  Panamá  lomaron  una  eapfa  de  la  ciudad  dormieiido,   y 

Tomo  L.  10 
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tos  dijo  lo  que  pasaba ;  y  eotetiáido ,  oob  muy  buen  áoimo' 
se  pusieroD  en  ittáea ,  y  auiínáadoK  y  con  silencio  co  ella' 
entraroD  ea  Panamá  coa  dsleriQÍDacioa  de  perder  tai  vi- 
das 6  tornarla  á  tomar;  y  dado  que  en  todas  las  bocas  de 
Jas  calles  que  á  la  placa  sallan ,  estaba  por  sus  cuarteles  re* 
partida  la  gente  que  en  la  ciudad  había ,  pero  como  arriba 
está  dicho ,  sola  una  estaba  barreada  *  y  por  oqaella  acer- 
taron &  entrar  los  alterados  con  mucbo  Ímpetu  hasta  en* 
coutrar  con  el  fuerte,  que  no  atAo  loi  impídlá  para  no 
efectuar  su  propósito ,  haciéndolos  reparar ,  pero  aun  fué 
causa  que  perdiesen  la  orden,  porque  desde  dentro  de  la 
plaza  y  desde  las  casas  les  tiraron  muchas  piedras  y  algu- 
nas ballestas  y  arcabuces,  de  tal  manera  que  no  pudiendo 
por  la  barrera  pasar  adelante,  y  recibiendo  mucho  daño 
de  todas  partes ,  después  de  bien  li&ber  porGado  de  eutrar 
se  retiraron  con  pérdida  de  dos  hombres ,  que  los  de  ladu- 
dad  les  mataron ,  y  mochos  muy  mal  heridos. 

IlétirároDse  tan  en  orden  y  tan  juntos  que  la  gente  que 
estaba  con  ta,voz  de  S.  M.  no  les  pudo  hacer  mas  da&o-ni 
osó  salir  de  la  plaza ,  y  los  iterados  se  fueron  junto  al  rio 
de  Panamá ,  no  uQ  cuarto  de  legua  de  la  ciudad ,  y  allf  es- 
tuvieron toda  la  noche ,  creyendo  que  del  pueblo  saldría 
alguna  gente  y  se  podrían  aprovechar  della,  é  hicieron 
meosajeto  á  Hernando  de  Contreras  para  que  se  diese  priesa 
á  venir  á  juntar  con  ellos,  y  otro  á  Salguero  porque  se  die* 
M  priesa  á  venir  de  las  Cruces ,  haciéndt^e  saber  lo  que 
pasaba. 

Y  aquella  noche  todos  concerlaron  de  dar  I»  noche  si- 
guiente sobre  Panamá  y  darle  foego  por  cinco  6  seis  par- 
tes ,  y  encendido  el  fuego,  entrarla  por  dos  6  tres  partes, 
pareciéndoles  que  encendido  el  fuego  los  vecinos  y  merca- 
dores  acudirían  cada  uno  á  su  casa  á  poner  recaudo  en  su 


n,5,t,7rjM,G00glc 


147 

hKÍeDda  6  biJoB  y  mujeres,  y  los  pasajeros  á  poner  recau« 
do  eo  las  bacwadas  qve  en  las  posadas  leQÍa.a ,  y  que  desUL 
maoen ,  yeodo  ellos  reparUdw  en  cuerpo  40  geiUa  podriaa 
haeer  lodo  lo  que  quisieseu ,  é  hicieron  JMfameoto  de  00 
dejar  ea  Paaauíá  i  vida  hombre  ni  mujer  que  pasase  de 
doce  afios. 

Eolendido  eato  por  el  leswero  Juan  Gomes  de  Anaya, 
que  coatiauatQeale  jesde  que  lo  rpcendieron  ;habiaD  Iraido 
en  medio  con  guardias,  sio  haberse  podido  huir,  y  apai 
eotóDcea  lo  tenían ,  procuró  hablar  á  un  bu  negro ,  y  le  en- 
comendó que  flnjiese  que  se  huía  déi  y  se  fuese  á  la  ciudad 
y  avisase  :de  lo  que  ^habían  eoncerlado,  y  del  juramento 
qne  teoian  hecho,  y  ansí  el  negro  lo'bizo  y  avisó  .dello. 

A  la  maiana  miércoles  23  del  diobo  abril  los  alterados  se 
fueron  á  una  estaaciade  vacas  y  aves  qge  alU  junto  un  ve- 
cino dePanamá  tiene,  y-matarop  gran  cantidad  deltas  para 
comer,. condetermíDacion  de  aguardar  alli  hasta  la  npche. 

Este  dicho  día  de  mafiana  se  juntare»  los  que  ep  Pa- 
namá gobernaban  la  «osa  «oo  el  obispo,  y  Iraotaron  d«l 
aviso  que  tenían  y  de  lo  que  debiao  hacer,  y  aunque  algu- 
nos bobo  de  parecer  .como  fué  Arias  de  Acebedo  y  Gaste- 
Usaos  y  Hnrchena ,  que  debían  de  salir  á  los  alterados  y 
procurar  de  los- matar  é  ahuyentar  de  nianera  que  no  pu- 
diesen en  la- noche  que  venta  efeetuarsu  propósito,  el  obis^ 
po  y  los  mas  fueron  .d&  parecer  que,  pnes  el  socorro  delNofU* 
bre  de  DioB  «liaba  cierto,  se  aguardasen  y  entretanto  que 
venia  defendiesen  el  pueblo.  Y  después  de  comer  se  torna- 
ira  i  juntar  y  hablar  en  ello,  é  instar  sobre  quesaliesen 
contra  los  alterados,. pues  el  pueble  >  siendo  como  es  lo  a^p 
dél  de  tabla  y  madera  y  cafias  las  paredes  y  algunas  casas 
los  tejados  de  paja ,  con  tanta  facilidad  se  quemaria ,  é  ñea- 
do  el  pDcblo  tan  derramado  no  podían  especialmente  de 
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Dbclie  impedir  que  los  alterados  no  le  pusiesen  fuego  por 
diversas  parles,  y  »aü,  aunque  todavía  contra  el  parecer 
del  obispo  y  de  otros,  se  determinaroa  de  salir  aquel  dia  eoO' 
tra  los  alterados. 

Y  ansí  se  pusieron  en  orden  y  salieron  los  españoles  por 
sf,  que,  según  dicen,  serian  trecientos  hombres,  pero  fue- 
ra de  nóvenla  i  cient  hombres  que  liabia  del  Perú,  eran 
muy  pocos  los  que  eran  útiles  para  ta  cosa,  y  docientos  y 
ochenta  negros  por  otra  parte,  enviindoles  con  ciertos  es- 
paBoles,  y  mandándoles  que  al  tiempo  que  los  espaOoles 
confroDlasen  con  los  alterados,  ellos  diesen  en  ellos  por  las 
espaldas  con  piedras  y  lanzas  y  algunos  dellos  con  ballestas 
que  llevaban.  E  salidos  al  campo,  6  viendo  Juan  Bermejo 
los  dos  golpes  de  gente  'que  sallan ,  se  espantó  que  tanta 
gente  hubiese  en  Panamá,  é  le  pareció  se  debia  poner  en 
un  cerro  que  alH  estaba  para  aguardallos,  é  al  tiempo  que 
subió  llegó  i  juntarse  con  él  Salguero  con  la  genle  que  á 
IdS  Cruces  habla  llegado. 

Porque  después  que  Salguero  el  lunes  tomó  las  dos  par- 
tidas de  plata  de  S.  M.  ya  dichas,  é  desperdició  muchas 
barras,  que  dio»  y  se  hurtaron  por  negros  y  otras  personas, 
tomó  el  martes  en  la  noche  muías,  que  de  los  vecinos  y  mer- 
caderes alli  estaban ,  y  las  trajo  delante  de  sf  basta  la  mi- 
tad del  camino ,  donde  aquella  noche  le  encontró  el  mensa- 
jero de  Juan  Bermejo  ya  cerca  del  dia.  E  luego  á  diligencia 
trayendo  consigo  la  plata,  vino  hasta  el  pió  del  cerro  en 
que  ya  estaban  los  alterados ,  y  llegaban  cerca  los  de  Pa- 
namá ,  y  ansí  desamparando  la  plata  al  pié  del  cerro  se  su- 
bió á  juntar  y  juntó  con  Juan  Bermejo. 

Y  come  las  acémilas  quedaron  al  pié  del  cerro  solas  y 
acertaron  i  ir  por  aquella  parle  tos  negros,  se  desperdició 
bIIí  mucha  cuantidad  de  barras  de  piala,  ponine  muchas 
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dellas  sé  cayeron  á  las  acémilas  en  un  rio,  qoe  por  allí  pa- 
siba,  y  entre  uno  maleza  grande  de  arcabuco  y  oirás,  lo- 
maroD  los  negros  y  las  enterraron  y  escondieron  eo  diver- 
sas partes,  íalenlo  de  volver  después  de  concUiido  con  los 
alterados  á  sacarlas  y  aprovecharse  dellas,  y  con  ser  esto- 
en  tiempo  que  los  espaQolea  tan  ocupados  iban  y  apartados 
de  allí,  DO  se  pudo  proveer,  ni  aun  se  miró  en  eilo.  E  anal 
de  aquellas  dos  partidas,  que,  como  dicho  es,  pasaban  de 
quioienlas  barras  se  desperdiciaron  cuasi  todas. 

Jualoa  los  dichos  Juan  Bermejo  y  Salguero  y  los  otros 
alterados  en  el  cerro  se  pusieron  en  órdeo ,  j  los  que  lleva- 
ban la  voz  de  S.  M.  erapezaroo  á  subir  el  cerro,  aunque 
muchos dellos  no  con  mucho  denuedo,  y  tos  delanteros  con^ 
fraalaroo  con  los  alterados,  los  cuales  los  recibieron  con 
laala  delerminacioD  que  mataron  luego  &  Castellanos,  maes» 
Ire  de  campo,  y  á  Reyoalte,  sargento,  y  ¿  un  iUariaoa  al* 
f£rez,  é  hirieron  á  muchos,  élos hicieron  retirar  y  perder  ua 
cerrillo,  que  en  par  de  los  alterados  hablan  tomado ,  y  dado 
que  los  negros  hablan  acometido  á  los  alterados  por  las  es- 
paldas, ellos  se  hablan  dado  lan  buena  mafia  que  aos¡mis<- 
tno  los  hicieron  retirar  hasta  que  Arias  de  Acebedo  pasó  & 
los  negros,  y  con  el  respeto  que  todos  en'  aquella  tierra  le 
tienen,  se  animaron  y  volvieron  con  él  sobre  los  alterados, 
al  tiempo  que  ya  hablan  tornado  otra  vez  á  cargar  sobre 
ellos  los  españoles,  especialmente  loa  que  allí  había  del 
Perú,  y  con  darles  los  negros  por  las  espaldas,  con  muchas 
piedras  y  algunas  ballestas,  que  tenían,  los  turbaron  de 
manera  que  los  cspaQoIes  los  rompieron  de  tal  manera  que 
eo  menos  de  un  octavo  de  hora  no  hahia  hombre  de  los  al- 
terados que  alU  se  hallaron ,  que  no  fuese  preso  6  muerto, 
y  ansí  murieron  aquel  dia  de  los  alterados  noventa  y  lan- 
íos, y  entre  ellos  el  Juan  Bermejo  y  Salguero,  que  eran  los 
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cauJHIos ,  y  et  Juan  Bermejo  de  un  arcábuzazo  y  ahocea^o 
por  el  (escfrtJtO  tatú  Cíeiíiez  de  Ansya ,  el  cual  se  buyo  de 
los  altcr^cloá  di  tiempo  que  esbian  d  cerro,  parqoe  c«n  la 
priesa  qm  llevaron  se  descuidaron  del ,  y  ansí  podo  ea- 
ttit  cob  los  dé  $;'í/i.  y  pelear  como  peleó  en  los  delaoteros 
al  tiempo  que  se  rompió  en  el  segundo  acometimiento,  mu- 
rieron ansimismo  el  Benavides  y  otros  euanlos  que  del  Perú 
se  hablan  enviado  condenados  á  galeras,  sottidose  é  fdooe 
á  Nicaragua ,  que  iodos  pelearon  aun  estando  caldos  y  des- 
jdrrelfldns,  según  dicen.  Prendiéronse  lodos  los  demás  que 
allí  se  bblláron,  que  eran  Indos  los  que  saltaron  en  tierra  y 
se  juntaron  con  ellos ,  excepto  Hernando  de  Contreras  y  los 
otros  que  con  él  hablan  venido  á  Cipira.  De  los  de  S.  Al. 
murieron  éti  esta  jomada  del  cerro  los  tres  ya  dichos,  y 
otros  dos  que  de  calor  murieron  encalmados,  y  habo  (Du- 
chos heridos,  de  los  cliales,  aunque  hubo  alguoos  peligrosos 
DO  murió  nadie. 

E»le  dia  miércoles  en  la  mañana  Heroando  de  Cootre- 
ras  recibió  en  Capira  la  carta  de  Juan  Bermejo  en  que,  como 
-dicho  és,  te  cscrebia  que  se  volviese  porque  iban  perdidos, 
y  luego  que  la  recibió  tornó  ó  enviar  el  mensajero  diciendo 
A  Juan  Bermejo ,  que  le  parcela  bien  lo  qne  le  escribía ,  y 
que  ansE  debia  Volverse  con  la  gente  á  Panamá »  que  él  ha* 
t-ia  (tt  mésmó  y  qlte  publicase  que  el  Nombre  de  Dios  que- 
daba por  ellos,  y  que  el  gobernador  y  yo  erarnte  muertos. 

Y  despachado  esle  mensajero,  se  partió  tras  él  Hernao- 
dó  de  Contreras  cdn  el  dicho  Mlamiraoo  y  un  Chaves  y  un 
Quijada,  casado  en  Panamá,  dejando  en  guarda  del  berte 
que  habían  hecho  á  LaUdá  con  veinte  y  cinco  ó  veinte  y 
seis  hombres  dicióndoles  que  -estuviesen  allí  hasta  quo  ét 
tes  enviase  á  ifectr  lo  qite  habían  de  hacer,  y  que  st  en- 
tendiesen que  salía  gente  del  Nombre  de  Dios  para  ir  i  Pa- 
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Btná,  luego  te  avisasen  de  la  geato  que  fuete.  Fué  aquel 
dia  á  dormir  i  la  venia  de  Chagra,  y  de  eniyado  qtie  tiu- 
biflae  ido  Lozaoe  &  dar  aviso  la  quemó  coa  todo  lo  que  en 
eUa  babia,  y  sabido  el  desbarato  de  su  geate  pasé  el  jue- 
ves en  la  Qocbe  por  oabe  PaDa[n&  con  los  tres  ya  diobes  y 
se  fué  la  cosía  arriba,  báeia  Nata ,  para  procurar  entrarse 
eo  los  navios  que  su  liermaoo  tenis. 

Laoda  y  los  otros  que  con  ét  babiao  quedada  en  Gapt* 
n,  temiendo  i  los  del  Nombre  de  Dios,  desampararon  aquel 
pueMo  pocas  boras  después  que  allf  los  deji  d  Gontreraa  y 
se  fueron  á  Panamá,  creyendo  que  se  estaba  como  lo  ba- 
bian  dejado,  basta  que  llegaron  cerca «  y  salieron  ¿  eílos 
Uei  eoaotos  de  los  que  estaban  en  E^uamá,  y  los  apreta- 
no  y  eerearoo  eo  un  cerrillo,  y  liaciéodolo  saber  para  que 
enviasen  mas  gente,  hnbo  tanta  remisioa  en  ello,  que  na 
salo  nn  la  enviaron,  pero  envió  ¿  decir  Harchena,  á  quien 
oomo  dicho  es.  tenian  por  cabeza,  que  ya  era  noche,  que 
ks  dejasen,  que  otro  dia  los  lomaríao,  y  asi  se  fueron  á  la 
parle  de  Nata  con  el  meamo  deseo  de  meterse  en  los  navios. 

Sabido  por  este  ToGno  y  las  cartas  que  de  Panamá  se 
escribierw  al  gobernador,  y  ansí  lo  auboedido  y  «orno  Pe- 
dro de  Contreras  aun  quedaba  con  los  navios,  después  de  da- 
das gracias  á  Dios  por  ia  merced  que  en  esto  babia  he- 
cho, y  sosegada  la  gente  del  Nombre  de  Dios,  y  puesta  en 
d  sosiego  que  ¿nles  estaba,  y  dejando  puesta  en  la  casa  de 
la  cealralaeioo  la  Iiacieuda  de  S.  M. ,  que  con  el  buen 
tiempo  que  Dios  habia  tornado  ¿  dar,  babia  llegado  el  sá- 
bado ea  la  noehe  y  el  domingo  en  la  mañana,  y  dejando 
en  la  guarda  della  á  los  oGciales  reales  y  gente  otra  de  (i^n- 
Gtaia,  nos  partimos  el  domingo  después  de  comer  el  go-  . 
beraador  y  yo  ¿  Panamá ,  k  donde  llegamos  el  mirles  de 
naBana. 
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Entendimos  por  personas  que  de  Teboga  se  Irajeron, 
como  Pedro  de  Gontreras  y  el  fraile  Castañeda  y  los  otros 
alterados  qiic  con  ellos  ea  Tos  navios  habían  (juedado,  sa- 
biendo el  desbarato  y  perdición  de  sus  eonipafíeros,  habiao 
tomado  el  navio  de  Chile  y  el  de  Mafia ,  y  echada  todas  las 
mujeres  é  muchos  indios  y  mestizos  muchachos  que  traían 
en  Taboga,  y  que  ansímesmo  habían  dejado  los  otros  na- 
vios,  é  fdose  de  allí  el  sábado  de  maflana  la  costa  arriba 
hacia  Nata  con  intento  de  recoger  al  Hernando  de  Contrc- 
ras,  que  sabían  que  no  era  muerto,  y  ú  los  demás  que  de 
ellos  fuesen  [lor  aquella  costa,  é  publicaban  que  se  habían 
de  ir  á  Cabuleo  >  donde  había  arlíllerfa,  pólvora  y  muni- 
ciones, y  que  allí  armarían  los  navios  que  llevaban,  y  jun- 
tarían mucha  gente  que  por  aili  había,  y  que  ya  que  Otra 
cosa  no  pudiese  se  harían  cosarios  por  la  mar  del  Sur. 

Y  la  tarde  ánies  que  llegásemos  se  había  partido  en 
dos  navios  y  dos  barcos  el  dicho  Nicolás  Zamorano  y  Juan 
Caballero ,  que  del  Perú  habían  venido  con  gente  tras  los 
navios  de  los  alterados,  cou  instrucción  que  solamente  los 
siguiesen  hasta  en  Tin  de  los  términos  de  Panamá  y  Nata. 
los  cuales  aun  se  estaban  tomando  agua  en  Taboga. 

Despachamos  á  diligencia  en  otro  barco  á  Diego  Gay- 
tan  con  cartas  y  despacho  para  Zamorano  y  los  otros  que 
con  él  iban,  pora  que  á  toda  diligencia  fuesen  en  segui- 
miento de  los  alterados ,  y  los  siguiesen  hasta  la  Nueva  Es- 
paKa  y  basta  el  Perú,  sin  dejarlos  parar  en  parte  ninguna, 
porque  parecia  que  ansí  convenía  para  que  no  tuviesen 
tiempo  de  alterar  y  juntar  gente,  hasta  que  los  lomasen, 
y  porque  dejándolos  de  seguir  podrían  hacer  daño  en  los 
navios  que  en  los  puertos  i>  fuera  dellos  bailasen ,  y  en  los 
pueblos  de  la  costa ,  antes  que  se  pudiesen  apercebir  y  jun- 
tar contra  ellos  la  gente  de  tos  pueblos  adonde  llegasen ;  j 
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ta de  Nicaragua,  Guatimslft,  Nueva  España  y  Perú,  para 
que  los  favorecieseo  y  ayudases ,  é  diesen  mauleoimienlos 
coDlra  aquellos  allerados, 

E  porque  el  visorey  de  la  Nueva  España  y  la  audieucía  de 
los  Confines  eoteodieseD  lo  sobredicho ,  y  el  ¡nienlo  que  se 
deeiaque  Pedro  deContreras  ylos  oíros  alterados  llevaban, 
les  escrebi  lo  subcedido  y  lo  que  estos  alterados  publicaban 
de  hacer  ea  Gualuleo,  y  se  mandó  á  Diego  Gaylan  que,  da- 
dos los  despachos  á  Zamorano,  pasase  &  diligencia  á  Nicara- 
gua y  diese  en  el  audiencia  la  carta  que  para  ella  escribía  y 
la  otra  del  visorey ,  para  que  de  allí  los  de  la  audiencia  los 
enviaseo.  Proveyóse  oosimismo  de  oíros  barcos  que  junloá  la 
costa  fuesen  para  impedir  que  no  se  embarcasen  Hernando 
deContreras  y  los  otros  que  con  él  habían  escapado.  Y  en- 
viiroDse  diversas  cuadrillas  de  gente  á  bascarlos  por  tier- 
ra, y  ansímismo  envié  ¿  las  Cruces  á  Sanl  Pedro  de  Urtsta, 
teniente  de  contador,  con  otras  personas  do  diligencia  y  de 
confianza  y  con  un  escribano  á  liacer  diligencias  sobre  la 
piala  que  allí  se  había  desperdiciado  de  S.  M. ,  los  cuales 
coD  diligencias  que  hicieron  con  negros  y  españoles  hslla> 
roa  cincuenta  y  tantas  barras,  y  en  Panamá  se  puso  lanía 
diligenda  y  tanto  rigor  con  algunos  que  no  venían  á  ma- 
DiCntar  la  plata  que  tenían  6  de  que  sabían,  y  con  andar  el 
gi^rnador  y  yo  con  mucha  gente  por  el  rio  y  arcabuco, 
que  está  ol  pié  del  cerro,  y  por  el  camino  por  donde  había 
venido  de  las  Cruces,  se  halló  toda  la  hacienda  de  S.  &).-, 
ansí  oro  como  plata,  que  los  alterados  habían  ocupado,  que 
eraen  cuantidad  de  cuatrocientos  y  cincuenta  mili  pesos,  sin 
iúUr,  cuando  del  Nombre  de  Dios  parli  sino  setenta  y  una 
barras,  las  cuales  oreo  se  hallarían  luego  que  le  gente  que 
había  ido  con  Zamorano  volviese,  porque  se  piensa  que  lo* 
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das  ó  las  mas  (le)Ias  esláa  en  poder  de  aquellos,  especia)' 
mente  de  los  Dcgros,  que  eu  aquellos  navios  fueron. 

Púsose  tanta  diligeocis  en  buscar  á  Hernando  d«  Gon- 
'  treras  y  á  los  otros  que  por  los'arcabucos  andaban  buidos, 
que  el  Hernando  de  Coolreras  y  los  otros  tres,  que  habían 
venido  con  él  desde  Capira ,  se  metieron  «n  una  canoa,  hu- 
yendo de  los  que  andaban  trfis  ellos ,  con  determÍDaeiod  de 
ir  &  buscar  los  navios  ó  ahogarse,  y  como  la  canoa  era  de 
poco  sosten  y  aquellaoosla  de  mucha  resaca,  loa  arrojó  en 
la  costa  é  hizo  pedazos  la  canoa ,  y  hablan  estado  desdida 
sin  comer  ni  beber  en  un  rio  adonde  aportaron  y  bebieron» 
y  queriendo  posar  el  Hernando  de  Conlreras  cayó  y  se  abo* 
gó,  y  á  Quijada  y  ¿  Chaves  prendieron  los  que  iban  tras 
ellos,  y  se  justiciaron  y  hicieron  cuartos,  y  la  «abeza  del 
Hernando  de  Conlreras  se  trajo  á  Panamá,  y  se  puio  en  «1 
rollo  en  una  lanternilfa  de  hierro,  y  Altamirano,  que  era 
el  otro  de  los  tres  que  iban  coa  él  mató  un  indio  que  Her- 
nando de  Conlreras  liabia  dejado  con  él  en  Gapira.  Y  6¡  Lau- 
da y  i  todos  los  otrosjse  prendieron ,  excepto  cinco  que  por 
prendellos  los  mataron ,  entre  los  cuales  era  un  iuan  Grie- 
go que  del  Perú  babia  venido  condenado  á  galeras  y  se  ha- 
bla soltado. 

Y  ansí  ninguno  de  los  alterados  que  entraron  en  Pana* 
má  ni  de  los  que  se  le  juntaron ,  quedó  eon  la  vida ,  por- 
que lodos  fueron  muertos  el  dia  del  recuentro  ó  después 
por  prendellos,  ó  justiciados,  excepto  doce  que  so  coade* 
HaroD  i  galeras  y  deslierro  á  Espafia ,  que  vienen  en  la  ar- 
mada. 

£1  Landa  y  un  Conlreras  se  trajeron  á  jusliciar,  d  Con- 
lreras ¿  la  venta  de  Chegre ,  porque  babia  sido  en  ahorear 
al  hombre  que  alli  se  aliorcó ,  porque  me  traia  la  carta  de 
aviso,  y  ae  hizo  cuartos  y  puñeron  por  los  caminos,  y  la 
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cabeza  se  trajo  i  poner  en  Gapira .  doDile  había  estado  con 
Hernando  de  Ck)nlrera3,  y  después  quedado  eon  Landa,  y 
Landa  se  trajo  á  justiciar  i  l«  venta  de  las  Jualas  donde 
habis  sboroado  a)  mulalilto ,  y  se  hizo  cuartos  y  se  trajo  su 
cabeza  á  poner  aosiinismo  ea  Capira. 

En  3  de  mayo  recebi  carias  de)  Perú ,  liechas  á  16  de 
mano  en  que  me  dicen  como  todo  estaba  en  la  orden  y  quie- 
tud que  lo  dejé,  yqueae  eolendiaeo  la  lasa,  y  qaeeaella 
M  habian  orrecído  al  arzobispo,  licenciado  Cianea  y  fray  Do< 
mingo  dos  díflcultades;  la  una  era  en  la  manera  del  tasar 
los  indios  de  los  Charcas,  porque  los  mismos  indios  decian 
que  holgarían  de  dar  ¿otes  iadios  para  las  múas  qae  do 
«tro  tributo. 

Déjales  escrito  que  nie  parecía  que  en  ninguna  manera 
se  debian  de  dar  indios  para  las  minas,  porque  alíende  de 
ser  contra  la  voluntad  de  S.  M.  y  la  ordenanza  que  en  esto 
había,  era  dar  camino  para  matar  y  acabar  los  indios  de 
aquella  provincia,  como  se  había  hecho  en  la  Española, 
ilonde  de  darlos  para  las  minas ,  los  encomenderos  con  sus. 
desordenadas  cobdicias  los  trabajaron  tanto  en  ellas,  que 
los  mataron ,  y  ansí  como. los  iban  matando,  iban  pidiendo 
i  los  caciques  que  les  rehiciesen  el  número  que  les  estaba 
sefialado,  y  deala  manera  procedieron  basta  aoaballos  to- 
dos, 6  que  lo  mismo  se  baria  en  las  Charcas  dando  eo  la 
lasa  indios  para  las  minas.  E  que  por  esto  roe  parecía  que. 
nguiendo  el  intento  de  S.  M.  que  en  la  instrucción  hecha' 
para  la  tasa  deolara ,  queriendo  que  los  indios  den  tríbulo 
de  aquello  que  en  sus  tierras  hay,  debían  tasar  á  tos  de  los 
Charcas  toque  buenamente  pareciese  pudiesen  dar  de  pla- 
ta porque  desta  manera ,  siendo  muy  moderado  ,  ellos  lo 
saoariaa  ea  sus  ninas  en  sus  líempos,  y  con  descanso, 
como  ahora  para  si  to  hacen ,  é  sin  que  el  trabajo  sea  eice- 
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sivo  come  lo,  seria  cuaoilo  ea  tnaao  de  los  encomenderofl 
hacellos  trabajar  eo  las  míoas. 

Lo  otro  que  me  escribían  que  se  les  ofrecia  era ;  que  en 
lugar  del  tributo  que  de  maiz  se  les  habia  señalado,  hicie- 
sen alguna  sementera  á  sus  eDComeDderos. 

A  esto  les  respondí  que  tampoco  rae  parecia  esto  bien, 
porque  nliende  de  ser  contra  la  voluntad  de  S.  M.,  .que  no 
quiere  que  los  ludios  den  servicio  personal  y  coo  gran  ra- 
zón, porque  aquello  paresce  cosa  de  labor,  seria  dar  mano  » 
los  encomenderos  para  jMderse  servir  de  los  indios,  trabaján- 
dolos Du  solo  en  las  sementeras,  pero  en  otras  cosas,  porque 
losespañolesen  las  Indias,  según  su  cobdicia,  poca  entrada 
hao  menester  para  usar  peor  que  de  esclavos  de  los  indio». 
También  me  escribieron  cómo  á.  35  de  marzo  babia 
muerto  et  licenciado  Maldonado,  oidor  de  la  audiencia. 

En  nueve  del  dicho  mayo  después  de  proveído  y  hecho 
lodo  to  sobre  dicho,  y  habiendo  cobrado  toda  la  baoieoda 
de  S.  M.  ala  faltar  sino  solas  las  dichas  soléala  y  una  bar- 
ras, y  habiéndolas  enviado  delante,  me  partí  de  Panami 
para  el  Nombre  de  Dios. 

En  1  (  del  dlclio  mayo  llegué  á  Nombre  de  JDios  y  lo- 
mé cuenta  á  los  oficiales  de  lo  que  hablan  recebido .  y  & 
1«)3  vecinos  y  mercaderes  de  lo  que  cada  uno  se  habia  en- 
tregado, y  se  halló  la  cuenta  toda  muy  buena,  y  que  cada 
uno  babia  entregado  lo  que  tomó  á  cargo  de  traer,  é  se  le 
entregó  para  traerlo;  y  ansi  se  halló  toda  la  hacienda  en- 
tera, excepto  las  setenta  y  una  barra  ya  dichas;  é  los  ve- 
cinos y  mercaderes  del  Nombre  de  Dios  y  Panamá  la  Ira- 
jeron  hasta  ponerla  en  Ins  casas  de  la  contratación  del  Nom- 
bre de  Dios,  sin  llevar  cosa  ninguna,  que  do  fué  poco  ser- 
vicio que  áS.  M.  hicieron,  segtin  lo  que  costara ,  sise  hu- 
biese de  pasar  i  su  costa. 
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Ea  17  del  dlclio  mayo  receb!  una  carta  del  góberoador 
en  que  me  escribía  como  liabiaD  vuelto  los  dos  barcos  que 
hablan  ido  con  Zamorano,  y  habían  (raido  nueva  como  ellos 
y  los  dos -navios  en  que  babían  ido  Zamorano  y  Juan  Ga- 
ballero,  habían  bailado  en  la  punta  de  Higuera  surtos  loa 
dos  navios  en  que  iban  Pedro  de  Gootreras  y  los  otros  al* 
(erados,  é  hat»an  arribado  sobre  ellos  y  lomádoles  con  loa 
mercancías  que  llevaban  robadas  y  con  número  de  indios 
y  negros  y  algunas  mugeres,  y  con  algunos  pocos  de  los 
alterados,  que  no  habían  podido  saltar  enlos  bateles  de  los 
dos  navios  que  llevaban,  y  que  Pedro  de  Conlreras  y  tA 
fraile  y  lodos  los  otros  alterados  ae  habían  melído  en  los  di- 
chos dos  bateles  é  huídose  por  un  rio  arriba,  é  que  des- 
pués de  haber  puesto  Zamorano  eu  recaudo  lo  que  en  los 
navios  se  había  bailado,  y  dejando  co  su  guarda  &  Juan 
Caballero,  se  había  metido  por  d  rio  arriba  á  buscar  á  los 
alterados,  y  que  había  prendido  mas  de  la  mitad  dellps, 
aunque  DO  al  Pedro  de  Gootreras,  ni  al  fraileólos  cuales 
andaban  huyendo  por  los  arcabucos. 

Luego  que  recibí  esta  carta  despaché  mensajero  con 
cartas  para  los  de  Nata,  encargándoles  que  luego  fuesen 
con  toda  la  mas  gente  qtie  pudiesen  de  espaSoles  ¿  indios 
y  negros  á  ayudar  ¿  buscar  estos  alterados,  qne  habían 
saltado  en  los  términos  de  aquel  pueblo. 

Paresció  que  era  bien  lomar  los  dichos  al  ducQo  y 
arrees  de  la  fragata,  y  á  un  indio,  criado  de  Hernando 
de  Gootreras,  que  állf  en  et  Nombre  de  Dios  se  hablan  pren- 
dido, cerca  de  la  parle  que  doña  María  de  Peñalosa  ha- 
bía sido  en  lo  que  sus  hijos  habían  hecho ,  porque  ano- 
que  en  una  carta  que  aquf  envío,  que  se  halló  en  Ta- 
boga  que  escrilna  á  su  hijo,  Hernando  de  Gootreras, 
decía   que  no  le   había  dado  parte  en  la  muerte  del 
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o^po,  y  le  amooeslaba  el  servicio  de  S.  M.,  Itive  fiospficlia 
que  eran  palabras  fiagidaa,  é  para  abonarse  coa  losque  vie- 
sea  aquella  caria,  por  lo  que  me  habían  dicho  los  que  lia- 
bian  veniSoenla  fragata,  del  ia}'pedimeatot]uedoB«.Mai1a 
puio  paraijae  no  se  diese  aviso,  y  aun  porq«e.iae  pare- 
ció que,  sabiendo  doña  Hüda  lan  tnsl  hecho  comió  había 
hecho  su  hijo  en  matar  el  obispa  y  eo  foliar  el  hEKienda 
que  de  S.  If .  cataba  ea  Lean,  y  eu  alsarse,  cdbis  ya.ie  ha- 
bia  alzado  cuando  aqudla  oarla  le  escribid,  paréela  que  m 
ella  no  linbiera  sido  ea  ello  no  con  tantos  regalos  ni  con- 
suetos había  de  escribir  ásu  hijo,  siao  coa  mas  va  y  CMJos^ 

E  ansí  el  teniente  lomó  el  dlobo  que  con  «Ata  va  alar» 
paez  de  aquella  fragata  de  que  parece  qd  resultan  pooos  ni 
pequefioa  iodicios  eoutra  doña  Marta-,  y  bo  tengo  por  p<&- 
queño  haber  fdose  Pedro  de  Coniferas  oon  üuanAermejo 
desde  <íraoada,  porque  según  enliendo,  do&a  María  -an 
lanía  parle  con  los  alterados,  que -contra  su  voluntad  .oo  le 
llevaran  eu  hijo ,  ni  ella  tiene  tan  poca  parte  con  sus  liljo^» 
según  lo  que  eoliendo,  que  iio  fuera  parte  para  detener  en 
su  casa  al  Pedro  deContreres. 

En  30  del  dicho  el  gobernador ,  pareciéodole  que  no 
hacia  lo  que  debía  si  no  venia  á  oyudar  á  aviar  y  despa- 
char la  hacienda  de  S.  H.  y  á  poner  en  «Jrden  las  naos  de 
armada  eo  que  hahia  de  ir,*  vioo  y  llegó  aliNombre  de 
Dios  y  trajo  cartas  del -Perú  heolifls  en  i7  de  abrí!,  «n  que 
me  escriliian  como  estaba  euila  buena  orden  y:asientoigtt« 
lo  dejé,  las  cuales:lrajo  un  navio  que  &  Panamá  había  Ile- 
^doá  48  de  mayo.  T  loa  que  en  él  veniao ,  rae  dijo  el 
-gobernador,  decían  que.'habiao  encontrado  en  Psyla  una 
fragata  que  de  Nicaragua  enviaba  «I  licenciadoCerratOiCon 
«arlas  para  mi,  creyendo  que  estaba  en  el  Peni, dándome 
aviso  como  Hernando  de  Contreras  había  muerto  al  obia^ 
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|K>  y  bedbo  juala  de  genle  y  alzádose ,  y  tomado  lo  que  de ' 
S.  M.  había  eo  la  caja  de  Ires  llaves  de  León,  é  ibao  ea- 
I«s  navios  que  habiao  lomado,  ea  busca  de  la  hacienda  da ' 
S.  H.  á  TierraGrine  ooq  ídIbdio  de  pasar  desde  allí  á  alte* 
rar  el  Perú,  que  me  daba  este  aviso  para  que  no  solo  pre<- 
vioiese  laa  cosas  del  Perú ,  pero  para  que  enviase  guarda  á' 
Tierrafirme ,  donde  él  no  podia  avisar  por  tener  los  alte- 
rados ocapado  et  camino  para  la  mar  del  Sur. 

Pareacióme  que  era  cosa  inconveniente  que  aquella  nue- 
va estuviese  ya  en  el  Perú,  donde  á  los  buenos  habia  da 
dar  pena  y  congoja,  y  &  las  amigos  de  bullicio,  si  los  hu- 
biese, pudiese  poner  en  algún  brío  para  desasosiego,  que 
aunque  no  baslaría  para  desasosegar  la  tierra  en  tanto  que 
otra  gente  do  entrase  de  fuera  i  ayudalles,  seria  para  dar 
ocasión  á  que  litoíesen  6  dijesen  porque  hubiese  necesidad' 
de  castigarlos  é  hacer  justicia  de  algunos.  Y  por  esto  me 
pareció  se  debía  despechar  un  barco  de  Panamá  que  fuese 
cDD  cartas  á  Puorto  Viejo,  é  se  escribiese  al  corregidor  y 
cabildo  de  aquel  pueblo  el  castigo  y  ejemplar  que  Dios  y  la 
justicia  habían  hecho  en  aquellos  alterados ,  que  en  Nica- 
ragua se  habían  alzado  y  venido  á  TierraSrme,  y  que  lue- 
go &  macha  düigenoia  por  tierra  desde  Puerto  Viejo  envia- 
sen «1  pliego,  que  d^ajode  su  cobertura  iba  &  Guayaquil, 
y  que  á  Guayaquil  se  escribiese  lo  mismo,  y  que  enviase 
otra  carta  A  Quito,  en  que  se  hiciese  saber  ú  aquella  ciudad 
lo  mismo,  y  que  otro  envoltorio,  que  debajo  del  suyo  iba,  le 
ioviase  A  toda  diligencia  á  Piura,  á  quien  se  diese  el  mismo 
aviso,  y  seescribiese  que  una  carta  que  iba  para  Copa,  avi- 
sando deate  oegoelo,  se  te  enviase,  y  el  otro  pliego  que  debaja 
delsuyo.iba,  lo  enviase  con  (oda  diligencia  á  Trujillo,  á 
quien  seavisase  lo  mismo ,  y  enviaba  una  carta  para  los  Gha- 
cbapoyaa,  y  otra  para  los  del  audiencia,,  y  escribía  que 
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luego  á  toJa  ditigcocia  las  eovUseQ,  eapcclalmenle  la  del 
audiencia,  porque  yendo.ansf  por  tierra  ea  breve  tingaría 
d  aviso  á  Lima ,  y  se  pulicaria  por  lodos  aquellos  pueblos 
por  donde  Iiabia  ido  la  nueva  de  Nicaragua.  Gomuniquélo 
con  el  gobernador  y  parecióle  bien ,  y  ansí  luego  se  envió 
i  poner  á  punto  el  barco ,  y  se  despacharon  y  enviaron  las 
carias  firmadas  del  gobernador  y  de  mf ,  y  se  envió  el  bar- 
co con  ellas  desde  PanamA. 

Llegado  el  gobernador  a]  Nombre  de  Dios  continuó  la  in- 
formación contra  doña  María ,  'y  lomó  al  due&o  de  la  fraga- 
ta y  al  indio,  criado  de  Hernando  de  Gontreras .  y  por  estos 
dichos  y  el  que  se  habla  tomado  ai  arraes,  pareció  que  se 
debía  bacer  secresto  de  ciertas  deudas  que  ¿  doBa  Uaria  de- 
bían en  Tierrafirme  y  del  navfo,  que  dicen  de  MaQa,  que 
era  también  suyo-,  y  ansí  el  gobernador  did  mandamiento 
de  secresto,  secrestando  el  navio  en  el  maestro  que  lo  go- 
bernaba, el  cual  dio  fianzas  de  tener  en  sf  el  dicho  navio  é 
los  Qetes  que  ganase ,  é  no  acudir  con  ello  sino  á  quien  V.  S. 
6  la  audiencia  de  los  Confines  ó  el  gobernador  le  mandasen. 

Y  porque  en  el  Perú  se  cree  que  tenia  hacienda  doSa 
Maria,  paresció  que  se  debía  enviar  á  la  audiencia  de  los 
Heyes  traslado  de  la  inrormacion;  y  porque  en  su  pliego,' 
según  me  dijo  el  gobernador  enviaba  oiro  á  V.  S.  no  le 
traje  yo. 

Después  que  volvf  á  Nombre  de  Dios  entendí  en  hacer 
poner  á  punto  arcabuces,  pólvora,  municiones  y  armes. 
ansf  las  que  yo  había  traído  y  enviado  del  Perú,  como  las 
que  las  naos  que  allí  estaban  tenían ,  é  visité  las  naos  jun- 
tamente con  losofíciaies  reales,  y  Juan  Gómez  de  Anaya, 
tomando  pilotos  y  personas  de  la  mar,  que  sobre  juramen- 
to las  vieron  y.  dijeron  lo  que  de  cada  una  sentían. 

E  paresció  que  aunque  todas  estaban  buenas  y  eslan- 
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cas,  tas  nueve  de)las  eran  las  mejores  y  mas  recias  y 
mejor  marinadas  y  jarciadas  y  artilladas,  y  con  su  artille- 
ria  y  armas  y  gente  que  Iraiaa ,  y  la  de  los  pasajeros ,  y  la 
artillería,  armas  y  municiooes  que  yo  liabia  traído  y  en-  - 
TÍado  del  Perú ,  se  podrían  poner  estas  nueve  naos  bien  i 
punto,  y  que  en  ellas  iria  la  liacienda  de  S.  M. ,  y  las  otras 
irían  haciendo  cuerpo  y  conserva.  Y  ¿nsf  se  escojleron  es- 
tas  para  pooellas  de  armada  y  llevar  en  elta  la  hacienda 
de  S.  H. ,  ya  que  no  venia  otra  armada  ni  habla  nueva  de 
que  viniese,  especialmente  que  ni  auu  de  cosarios  la  ha- 
tua,  antes  lodos  los  navios  que  venian  de  Santo  Domingo 
y  de  Jamaica  y  del  ciibo  de  ta  Vela,  y  uno  que  vino  de 
eabo  Verde;  decían  lo  mismo,  cuanto  mas  que  yendo  esta 
armada ,  solo  de  armada  de  principe  se  pedia  recelar. 

£  se  puso  en  cada  noa  deslas  nueve  naos  por  capita- 
nes Arias  de  Acebedo  y  el  tesorero  Juan  Gómez  de  Anaya, 
que  quiso  venir  á  Espafia  en  acompañamiento  de  la  hacien* 
da  y  negocios  propios  qué  tenia ,  y  á  Gerónimo  de  Aliaga, 
é  Lope  Hartio ,  y  el  gobernador  Juan  de  Guzman ,  perso- 
nas epates  V.  S.  tiene  entendido  en  confianza  y  celo  al  ser- 
vieio  de  S.  M. ,  que  de  cada  uno  d&  ellos  se  puede  confiar 
el  armada ,  como  de  cualquier  general  que  de  Espafia  vi- 
niese ,  y  Hernán  Nuñez  de  Segura ,  vecino  principal  y  muy 
rico  de  las  Charcas ,  y  que  después  de  haber  servido  á 
S.  H.  en  Italia  ha  servido  mucho  en  el  Perú,  y  halládose 
continuamente  ansí  en  las  alteraciones  de  don  Diego  de  Al- 
magro ,  como  en  las  dé  Gonzalo  Pízarro  en  servicio  de  S.  M. 
con  cargos,  y  corrído  muchas  veces  riesgo ,  y  en  especial 
en  la  de  Guarina ,  donde  era  sargento  mayor ,  é  salió  muy 
krido,  y  Gómez  de  Rojas,  vecino  de  Nuestra  Señora  de 
la  Paz,  y  sobrino  de  Gabríel  de  Rojas,  persona  que  contí- 
nnamente  ha  servido  ó  S.  M.  é  corrido  riesgo  especial  con 
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Gonzalo  Piurro,  é  Cristóbal  Gutiérrez,  vecino  y  regidor  de 
Plasencifl ,  que  en  la  jornada  pasada  anduvo  oonmlgo-  y  se 
halló  ea  el  desbarato  de  Gonzalo  Pizarro,  estos  se  pasieroo; 
•  por  capitanes  de  las  ocho. 

Y  entendiendo  que  estando  para  esla  armada  tan  segu" 
ra  la  mar,  como,  bendito  Dios,  este  aQo  estaba,  y  quesolo 
se  pudiese  temer  el  tiempo,  y  que  este  Iba  ya  tan  adelante, 
que  no  pudie  sino  alcanzar  el  viaje  parte  de  infierno  en  el 
golfo,  y  entre  las  islas  ei  tiempo  de  huracanes  con  peligro 
grande  de  la  hacienda ,  si  se  aguardase  á  partir  mas  larde 
del  Nombre  de  Dios  con  esla  hacienda,  porque  con  la  es- 
cala, que  en  la  Habana  forzadamente  las  naos  hacen  y  el 
tiempo  que  al!f  gastan ,  ihayormente  yendo  número  de  naos 
para  aviluallorse,  y  darse  lado,  y  tomar  aguas  y  reparar- 
se  de  árboles  y  entenas  y  otras  cosas  de  que  cuando  allí  lle- 
gan tienen  necesidad ,  porque  como  el  puerto  del  líombre 
de  Dios  no  sea  para  poderse  hacer  esto,  y  sea  el  camÍDO 
desale  Espafia  tan  largo,  y  desde  allí  4  la  Habana  no  corlo 
y  muy  trabajoso,  y.desdc  alli  sea  tan  gran  piélago  basta  Es- 
paña  H  no  nada  era  menester  detenerse  en  la  Habana  veinte 
y  cinco  i>  treinta  días,  no  se  pudle  salir  de  la  Habana  sino 
mediado  juUio ,  y  en  fin  de  aquel  mes  sueleo  empezar  loa 
huracanes  entre  las  islas.  ■ 

Y  considerando  lodo  esto,  y  que  {os  maestres  de  las 
naos  se  detenían  con  mucha  pena  y  les  adolescia  y  moría 
mucha  de  la  gente ,  pareció  al  gobernador  y  oficiales  y  á 
mi  que  no  debía  de  aguardar  á  partirme  mas  Larde.  Y  and 
repartida  en  estas  nueve  naos  la  hacienda  que  conforme  á. 
)a  cuenta  que  tengo  enviada  montará  de  pesos  de  oro,  un 
millón  y  medio  y  veinte  y  tantos  mili  pesos,  que  reducidos 
i  coronas  parece  que  serán  al  pie  de  dos  millones  de  coro- 
nas, y  creo  bien  según  los  ensayes  del  Perú  son  cortos,  be- 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


163 

neficiada  la  hacienda  subirá  cuantidad  de  lo  que  digo,  y 
puestas  en  toda  buena  orden ,  y  yendo  en  conserva  las  otras 
naos  partimos  del  Nombre  de  Dios  á  24  del  dicho  mayo; 
habiendo  enviado  dos  dias  antes  en  una  fragata  que  á  Car-  ~ 
tagena  iba  al  faior  Tociella  con  cartas  para  el  gobernador 
y  justicia  de  Cartagena ,  en  que  tes  escribí  tuviesen  cuida- 
do de  mirar  cuando  pasasen  por  allí  navios,  si  venta  ar^ 
mada  alguna  para  aeompaQar  la  hacienda  de  S.  H.  y 
que  viniendo  diesen  á  Diego  López  de  los  Róeles,  é  i  otro 
que  viniese  por  capitán  delia,  una  carta  que  altl  iba,  en 
que  les  escribía  que  sin  llegar  al  Nombre  de  Dios,  atrave- 
sase i  la  Habana ,  y  que  luggo  enviasen  otro  pliego  á  Sanc- 
ta  Harta,  que  al  mismo  lino  escribía. 

Parecióme  hacer  esta  diligencia  porque  si  de  España 
habia  de  venir  este  alio  armada ,  parecía  que  no  se  suíría 
ñoo  llegar  lo  mas  larde  mediado  junio  ó  en  lodo  junio ,  y 
aunque  esto  era  muy  tarda  ,  porque  no  se  sabiendo  en  Es- 
paña que  la  hacienda  era  pasada  de  Panamá  al  Nombre 
de  Dios,  hablase  de  creer,  qne  para  pasarla  y  embarcarla 
y  ponerlo  todo  en  orden ,  era  menester  al  menos  mes  y  me- 
dio, pues  atiende  del  tiempo  que  era  necesario  para  pasar 
tantas  cargas  de  plata  para  la  entrega  de  quien  lo  habia  de 
llevar,  y  después  para  tornallo  á  rescebir  siempre  era  menes- 
ter tiempo,  para  las  cuentas  y  para  el  entrego  en  los  na- 
vios, y  aosf  aunque  en  todo  junio  llegara  no  pudie  sino  par- 
tirse eu  el  tiempo  mas  peligroso  de  todo  el  año  tomando  los 
huracanes  de  agosto  y  septiembre ,  que  son  los  mas  recios 
y  mas  continuos ,  antes  de  desembocar  la  canal ,  y  lo  recio 
del  invierno  en  el  golfo ,  y  reconocer  la  tierra  de  EspaSa 
qae  en  su  cosía  hny  las  mayores  scrrazonea,  y  que  ansí  se 
había  de  venir  con  esta  prevención  nos  tomaría  en  la  Ha- 
bana. 
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Eli  37  del  dicho  aDOchecimos  todas  las  naos  juntas,  y 
aquella  noche  con  un  tiempo  que  nos  dio  nos  desparcirno^, 
é  no  pareció  una ,  ni  se  pudo  entender  si  era  del  armada 
hasta  mas  de  medio  dia,  que  dos  tornamos  á  juntar,  que 
entendimos  que  era  la  de  Juan  Gómez  de  Anaya,  y  cre- 
yendo que  debía  de  quedar  atrás,  ú  errado  la  derrota  que 
llevábamos ,  nos  pusimos  con  la  capitana  al  reparo ,  y  ansí 
lo  estuvimos  aquel  dia  y  noche,  y  enviamos  naos  por  di- 
versas partes  á  descubrilla,  y  no  pareció. 

En  30  del  dicho  mayo,  pensando  que  podria  habelle 
faltado  algún  aparejo ,  y  por  ello  lomado  á  arribar  al  Nom- 
bre de  Dios,  envié  una  de  las, naos  de  conserva,  y  con 
ella  á  Juan  Gutiérrez,  antiguo  de  mi  coitipañía  é  hombre 
de  buen  recaudo  y  diligencia,  y  se  te  diú  mi  instrucción 
que  volviese  al  Nombre  de  Dios,  llevando  de  dia  un  hom- 
bre en  la  gahia  que  mirase  ¿  una  parle  y  á  otra  si  viese 
esta  nao  en  el  camino ,  donde  por  ventura  se  habría  para- 
do á  reparar,  y  que  de  noche  llevase  farol,  y  fuese  ansi- 
mismo  velando'y  mirando  si  respondían  con  otro  farol .  y 
arribasen  á  él  viéndolo,  y  que  hallándole  en  el  camino  la 
aguardase  hasta  que  ae  aparejase  y  viniesen  en  su  conser- 
va ,  y  que  sí  uo  la  hallase  llegase  al  Nombre  de  Dios,  y  ha- 
llándola alli  hiciese  lo  mismo;  y  escribí  al  gobernador  para 
que  en  breve  la  hiciese  aderezar,  y  hiciese  volver  en  su 
conserva  otra  de  cuatro  costados,  que  allf  dejamos  para 
partirse  en  breve. 

En  1."  de  junio  entramos  en  el  puerto  de  Cartagena  á 
ver  si  por  ventura  se  habia  adelantado  aquella  nao,  y  lo- 
mado allí  puerto,  y  no  la  hallamos,  ni  hubo  allí  nueva  de 
ella.  Hollamos  que  en  Cartagena  se  tenia  atalaya  y  un 
barco  para  dar  la  carta  que  al  capitán  de  la  armada  desde 
el  Nombre  de  Dios  yo  habla  esoripto;  y  aosl  dijeron  que 
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la  tendrían  hasta  que  vínieseo  navios  de  España,  de  quien 
supiesen  si  venia  armada  ó  ao,  y  que  las  que  iban  para 
Saola  Marta  se  liabian  enviado. 

En  3  de  junio  dejando  encomendado  al  gobernador  6 
justicia  de  Cartagena  que  si  allf  tocase  aquella  nao  de  Juan 
Gómez  de  Anaya  la  avisasen,  y  á  las  que  con  ella  vinie- 
seo,  partimos  de  aquel  puerto  y  empezamos  de  atravc^r 
para  la  Habana  en  3  del  dicho  junio. 

£d  19  ya  tarde  tomamos  ánai  las  naos  del  armada  co- 
rao  de  la  conserva  e)  puerto  de  la  Habana ,  excepto  la  de 
Joan  Gómez  y  la  que  torné  &  enviar  al  Nombre  de  Dios, 
habiendo  traído  muy  recio  tiempo,  especialmente  cuatro 
días,  con  el  cual  cuasi  todas  las  naos  perdieron  aparejos  y 
hicieron  agua ,  y  ansí  con  el  trabajo  del  tiempo  como  por 
las  eofermedades  con  que  salieron  de  Tierrafirme ,  murie- 
nrn  16  personas ,  que  se  echaron  &  la  mar  desde  que  em* 
petamos  á  atravesar,  los  tresdellos  pasajeros,  y  dos  maes- 
tres de  oaos  é  once  marineros,  é  muchos  otros  llegaron  á 
la  Habana  eofermos. 

No  se  halló  en  el  camino  ni  en  el  puerto  Juan  Gómez 
de  Anaya  qne  nos  did  mucha  pena,  ni  hallamos  nao  algu- 
Da  de  la  Nueva  EspaQa  ni  de  otra  parle  en  la  Habana. 

Despaché  luego  á  Juan  Navarro,  persona  de  diligencia, 
que  es  el  que  envié  desdo  Túmbcz  á  la  Nueva  España,  al 
puerto  de  Matanzoa,  que  es  22  leguas  de  la  Habana  mas 
adelante,  el  cual  suelen  tomar  las  naos  muchas  veces  cuan- 
do con  fuerza  de  tiempo  no  pueden  tomar  este,  á  versi  ha- 
bla llegado  alli  esta  nao  de  Juan  Gómez  de  Anaya  ó  otra  de 
UD  Quesada,  vecino  de  Sevilla,  que  24  días  antes  que  mo 
partiese  del  Nombre  de  Dios,  se  había  enviado  delante  á  la 
Habana  con  cartas  para  la  justicia  y  regimiento  que  tuyie- 
Ko  adereudo  la  vitualla  para  tos  del  armada,  especialmeu- 
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te  el  psD  qae  en  aquella  tierra  es  cazabi  y  es  penoso  y  tardo 
de  hacer,  é  no  halló  navio  aioguDO  eo  aquel  puerto,  quedó 
cuidado  á  los  que  allí  están  eo  una  estancia,  que  luego  que 
por  alU  pareciese  navio  se  me  hiciese  saber. 

Eu  33  del  dicho  junio  volvió  Gutiérrez,  et  cual  ni  en  el 
camino  ni  en  el  Nombre  de  Dios,' donde  estuvo  dia  y 
-m'edio,  no  pudo  hacer  nueva  de  la  nao  de  Juan  Gómez  de 
Anaya. 

Escribióme  el  gobemadbr  Clavijo  que  le  habla  despa- 
chado tan  en  breve,  creyendo  que  ya  la  nao  estaría  junta 
con  la  armada,  y  también  porque  coa  cuatro  costados  que 
partiría  dentro  de  ocho  ó  diez  dias  mo  escribiría  si  hubiese 
mas  nueva,  y  que  porque  decian  que  algunas  veces  se  en- 
senaban algunas  naos  que  iban  por  el  camino  que  Desoíros 
hablamos  llevado  en  el  golfo  de  Acia,  y  tardaban  veinte  y 
trunla  dias  en  salir  del;  y  porque,  si  le  faltó  algún  aparejo, 
podría  ser  que  arribase  alli  á  aderezarse,  él  enviaba  un  ber- 
gantiu  ¿  reconocer  el  golfo  y  puerto  de  Acia,  en  el  cual  ibaa 
un  vecmo  de  aquel  pueblo  de  Acia,  y  oficiales  de  la  Hacienda 
real,  y  que  me  escribiría  lo  que  trajese  con  la  dicha  nao  de 
cuatro  costados. 

También  me  escribió  el  gobernador,  como  luego  que 
los  de  Nata  habían  recebido  mis  cartas,  hablan  salido  trein< 
ta  hombres  con  número  de  indios  é  negros  á  buscar  ó  Pe- 
dro de  Contreras  y  al  fraile  y  á  los  otros  pocos  alterados, 
que  andaban  escondidos  por  aquellos  arcabucos,  y  que  creia 
que  estarían  ya  todos  presos. 

En  26  del  dicho  junio  llegó  á  la  Habana  la  nao  de  Que- 
sada,  que,  como  he  dicho,  habia  venido  delante  á  aperce- 
bir  nuestro  aviamiento,  que  desde  el  Nombre  de  Dios  hasta 
lomar  la  Habana  tardó  cuasi  dos  meses,  porque  el  tiempo 
le  echó  á  la  Florida ,  y  estuvo  ensenado  en  aquella  costa 
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días  sia  poder  salir  della ,  pasó  mucho  riesgo  y  mas  de  fal- 
la de  agua  que  del  tiempo ,  dado  que  esla  fué  taa  recio  que 
k  denibd  á  dcode  lie  dicho ,  no  vio  ia  oao  de  Juao  Gómez 
por  donde  anduvo. 

También  luego  que  Megaé  k  la  Habana  escrebi  al  go- 
bernador de  Cuba  y  á  la  justicia  de  Santiago  para  que  bi* 
ciesen  recorrer  ios  puertos  de  aquella  isla  de  ta  banda  del 
Sor,  y  si  á  alguno  de  ellos  hubiese  aportado  aquella  nao 
pusiesea  recaudo  en  la  hacienda  de  S.  M.  hasta  que  hubie* 
te  conserva  de  naos  bastantes  para  la  seguridad  della,  y 
qoe  oon  toda  brevedad  de  lo  que  en  esto  se  hiciese,  pro- 
euraxeo  dar  aviso  A  V.  S.,  y  lo  mismo  escrebi  al  audiencia 
de  Santo  Domiogo  que  hiciesen  en  los  puertos  de  ta  Espft- 
Üola. 

Escrebi  esto  porque  me  pareció  que  si  cuando  mis  car* 
las  llegasen  á  Sanclta'go  ó  &.  Saocto  Domingo  estaba  esla 
nao  en  algún  puerto  de  aquellas  islas,  no  nos  podía  alean* 
UT  para  ir  en  nuestra  conserva,  que  es  lo  que  mucho  nos 
ha  dado  pena  ó  todos ,  porque  otro  peligro .  Hegun  los  hom* 
bres  de  mar  dicen,  no  parecía  que  se  dehia  tener,  babiea* 
do  habido  tan  poco  tiempo ,  como  en  la  noche  que  se  perdió 
hnbo,  y  siendo  como  es  aquella  parle  lan  segura  y  sin  re- 
questa  alguna  de  bajos ,  y  siendo  la  oao  la  mejor  ó  al  me- 
nos la  segunda  del  armada  y  la  mas  bien  artillada  y  proveí- 
da de  todas. 

Ed  13  de  julio  llegó  á  la  Habana  un  barco  que  venia  del 
puerto  del  Príncipe,  que  es  ciento  y  veinte  leguas  de  aquel 
pueblo  la  costa  arriba  hacia  la  Española,  y  dijo  que  veinte 
legoas  de  el  dicho  puerto  del  Príncipe  en  unas  islas  habla 
visto  fuegos,  y  que  creia'que  eran  do  gente  que  allí  se  ha- 
bía perdido .  porque  él  sabia  que  no  había  población  algu- 
na en  aquellas  islas.  . 
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Comuniquélo  con  los  pilotos  y  gente  de  la  mar  y  veei* 
nos  de  ta  Habaca,  é  lodos  dijeroD  que  oiDguoa  nao  de  Id* 
días  jamas  liabia  ido  ni  iba  por  aquella  parle .  é  que  por 
eslo  00  había  que  pensar  que  fuese  Juan  Gómez  de  Anaya 
y  tos  que  con  él  iban.  E  sin  embargo  denlo  hice  aquella  no- 
che despachar  el  barco ,  é  que  oiro  dia  se  volviese  al  puer 
lo  del  Principe,  y  se  fuese  de  camino  por  aquellas  islas,  y 
se  fuese  con  él  Diego  de  Ovando ,  natural  de  Gáco-es  y  ve- 
dno  y  alcalde  que  esle  año  es  en  el  dicho  puerto  del  Prín- 
cipe, é  viese  que  gente  eron ,  é  sí  hallóse  que  era  alguna 
gente  perdida  la  sacasen  y  llevasen  al  dicho  puerto,  é  lue- 
go lo  hiciesen  saber  á  V.  S. ,  y  enviase  las  cartas  á  la  Ha- 
bana, y  ansimismo  lo  escribiese  á  la  audiencia  de  Sancto 
Domingo ,  y  3Í  acaso  fuese  Juan  Goincz  de  Anaya  se  estu- 
viese en  guarda  de  la  hacienda  hasta  que  V.  S.  proveyese 
lo  que  en  el  traer  dello  se  debiese  de  hacer ,  y  con  esle  des- 
pacho otro  dia  delante  de  nosotros  se  partió  el  dicho  Ovan- 
do con  esle  barco. 

Las  naos  ansí  del  armada  como  las  de  conserva  llega- 
ron á  la  Habana  muy  maltratadas  con  el  tiempo  que  desde 
el  Nombre  de  Dios  alli  se  tuvo ,  y  con  el  da&o  de  broma  que 
en  el  Nombre  de  Dios  habían  recebido,  y  ansí  fué  necesario 
darles  á  todas  lado  y  calafetearles  y  tomarles  aguas,  y  ha- 
cerles y  aderezarles  entenas  y  árboles  y  velas  y  los  otros 
aparejos,  y  proveerse  de  comida  la  genle,  de  que  ansí  mis- 
mo traía  gran  falta  por  la  poca  abundancia ,  que  de  ella  hay 
en  el  Nombre  de  Dios ,  y  por  esto  se  creyó  que  no  se  pudie- 
ran despachar  de  allí  en  menos  de  mes  y  medio ,  porque  se- 
gún dicen,  aunque  no  llegan  sino  pocas  naos,  se  detienen 
un  mes  especialmente  en  liempo  de  aguas,  porque  el  pan 
que  allí  se  hace  de  cazabi  es  muy  lanoso  y  tardío  de  hacer, 
y  el  agua  se  toma  con  mucho  trabajo,  por  (raerse  de  tegua 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


J69 
y  media.  Pero  ])ásose  taula  diligencia  que  á  23  días  caU- 
ban  lodas  i  pualo  para  bacerse  á  la  vela ,  excepto  <]ue  á 
causa  que  seguu  todos  dijerou,  los  huracanes  que  eo  jullio 
suele  haber,  comuomeDte  vieaeo  a.  la  conjunción  déla  luna, 
Ma  detuvimos  otros  tres  días  mas,  para  no  eulrar  en  ella 
co  U  canal  de  Babamá. 

E  viendo  que  do  venia  Juan  Gómez  de  Anaya  ni  la  otra 
de  üete  costados  y  que  quedaba  muy  limitado  el  tiempo  pa* 
ra  pasar  el  camino  donde  en  agosto,  y  algunas  veces  en 
jullio,  hay  los  liuracaoes,  que  es  hasta  cincuenta  leguas  pa- 
sada la  isla  de  la  fiermuda,  nos  liecimos  á  la  vela  de  aquel 
paerto  en  24  de  jullio  diez  y  seis  oaoa,  las  ocho  de  armada 
y  las  otros  ocho  de  conserva,  hien  aderezadas,  porque  allí 
>e  tornó  ¿  refinar  la  pólvora  de  todas  ellas,  y  se  hizo  mas 
con  el  salitre  que  traíamos  y  con  el  que  allí  hubimos. 

Dejé  proveído  al-  teniente  de  gobernador  y  alcaldes  de 
la  Habana,  que  en  llegando  allí  Juan  Gómez  de  Anaya,  de- 
luvieseo  á  él  y  á  la  nao  hasta  que  llegase  conserva  de  na- 
vios bastante  con  que  viniese  segura  la  hacienda  de  S.  M. 
y  hiciesen  que  aguardasen  á  salir  en  tiempo  seguro  para  la 
navegación,  é  que  procurasen  con  toda  brevedad  de  hacer 
saber  á  V.  S.  lo  que  en  esto  se  hiciese. 

En  16  de  agosto  en  el  golfo,  hallándose  los  pilotos  de 
la  tierra  mas  cercana  que  eran  las  islas  de  los  Azores  tre- 
cientas leguas,  con  el  mucho  tiempo  que  traíamos,  falló 
i  una  nao  de  las  de  la  conserva  el  timón,  y  aunque  aquel 
dia  y  noche  y  otro  din  reparando  con  mucho  trabajo  toda 
la  Hola  al  través,  se  procuró  adcrczalla,  nunca  se  pudo  ha- 
cer, y  ansí  fuá  forzado  desamparar  el  vaso  della,  y  se  pasó 
con  gran  trabajo  y  peligro  á  las  ctras  naos  toda  la  gente  y 
hacienda  que  en  ella  iba,  sin  peligrar  ni  perderse  nada. 

Llegados  á  las  islas  de  los  Azores  se  procuró  de  tomar 
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leogaa  en  isla  de  Flores,  que  es  la  primera,  de  Juan  Gó- 
mez de  Anaya  y  de  los  demás  que  babia,  y  do  tuvimos  Due« 
va  del  ai  de  otra  cosa,  bÍuo  de  que  justo  á  aquella  pslft  uo 
navio,  que  decfaa  que  era  de  ingleses,  había  encontrado  coa 
tres  que  veniaii  de  Puerto  Rico  y  Saocto  Domingo,  y  que 
los  ^03  le  tiabiaa  iiuido,  y  al  otro,  que  era  el  que  venia  de 
Puerto  Rico,  liabia  tomado  y  robado  trece  milt  pesos  en  pla- 
ta y  oro  y  en  azúcares  y  cueros  y  otras  cosas  valor  de 
.  otros  veinte  mili,  y  que  habían  echado  la  gente,  que  eraa 
treinta  y  una  personas,  eo  aquella  isla,  y  que  eelo  había 
un  mes  que  babia  pasado,  y  que  esta  genle  se  habia  ido  á 
la  Tercera  habría  ocho  diaa.  No  hallamos  en  las  otras  islas 
que  eslAn  antes  de  la  Tercera  otra  nueva  alguna.        .    ■ 

En  29  de  agosto,  llegando  sobre  la  Tercera  ya  uoeíie , 
nos  did  un  tiempo  tan  deshecho  que  nos  pasó  della  sin  poder- 
la tomar,  y  duró  este  tiempo  los  dos  dias  siguientes^  y  nos 
puso  cienl leguas  adelante  della,  é  luego  nos  volvió  una 
brisa  por  proa  tan  forzosa ,  que  fuó  necesario  amainar  y 
echarnos  al  través,  y  ansí  estuvimos  tres  dias  que  sin  Velas 
nos  volvió  atrAs  veinte  y  cinco  ó  treinta  leguas,  y  viendo 
que  todavía  duraba  i^  tiempo  contrario,  y  que  algunos  de 
los  navios  iban  muy  necesitados  de  comida  y  agua,  arriba- 
mos treinta  leguas  á  la  isla  de  Sanl  Miguel  donde  en  dos 
diaa  y  dos  noches  estuvimos  surtos  y  nos  proveímos  de  co- 
mida y  agua. 

Estando  aqui  supimos  como  de  la  otra  parte  de  aquella 
isla  estaba  una  nao  grande  y  otras  carabelas  que  con  el 
mismo  tiempo  habían  arribado,  y  que  ansioiismo  andaba 
at  rededor  de  aquella  isla  un  palax  de  franceses  á  robar, 
el  cual  había  liuido  de  la  nao  gruesa,  y  que  no  sabían  doa* 
de  se  habia  huido 

Pens£  podría  ser  aquella  nao  gruesa,  según  me  decían 
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era  graoile  y  bien  artillada,  y  de  número  de  gente  y  atea- 
buceros,  la  de  Juan  Gómez  de  Anaya,  y  aasl  euvié  ¿  di-* 
ligeacia  á  Baber  qué  oao  era,  é  se  supo  que  no  ei'a  sino 
una  qae  venia  de  Santo  Domiogo  cargada  de  azúcares  y 
cueros,  que  lianiabau  la  Verónica.  Ansimismo  medijeroa 
que  babia  venido  un  liombre  de  la  Tercera  y  que  decía 
que  babia  llegado  atlf  una  oao  que  venia  del  Nombre  da 
Dios,  y  que  por  venir  sin  conserva,  un  hombre  que'para 
ello  alii  tienen  los  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación 
de  Sevilla,  babia  sacado  en  ti«rra  el  oro  y  plata  que  traía 
para  aguardar  que  viniese  conserva  con  que  se  enviase  í 
España.  Nunca  se  pudo  hallar  este  hombre  para  informar- 
me mas  del ,  pero  i  la  salida  de  Sanct  Miguel  encontramos 
una  carabela  de  la  armada  de  Portugal,  que  decía  había 
ocho  dias  que  había  salido  de  la  Tercera ,  y  nos  dijo  el  ca- 
pilan  de  ella  que  aquel  navio  á  quien  habían  quitado  la.pls- 
laera  un  navio  pequefio,  y  que  no  era  oro  ni  plata  de  S.  M. 
En  8  de  septiembre  nos  hecimos  á  Is  vela  de  Sant  Mi> 
gnel  y  entramos  en  la  barra  de  Sant  líacar  á  20  del  dicho 
septiembre  con  todas  las  naos  de  armada  en  que  venia  la 
hacienda  de  S.  M.  y  tas  de  conserva ,  excepto  la  de  Juan 
Gómez  de  Anaya.  De  la  cual ,  según  hoy  me  ha  dicbo  el 
espitan  Hernán  Mexla,  trajo  nueva  la  nao  de  siete  costa- 
dos que  por  habelle  faltado  el  timón  la  noclie  que  de  nos- 
otros sobre  Cartagena  se  apartó,  arribó  á  Acia,  y  allí  Juan 
Gómez  de  Anaya  sacó  todo  el  oro  y  plata  que  de  S.  M. 
Iraia ,  y  lo  volvió  al  Nombre  de  Dios,  de  donde  placiendo  i. 
Nuestro  SfiSor  verná  en  la  armada  que  por  Sant  Juan  da 
aquí  partió,  y  dado  que  se  tenia  por  cierto  que  con  tas 
paco  tiempo ,  y  eo  la  parle  que  se  apartó  de  nosotros  no 
pudie  haber  habido  peligro ,  todavía  tenia  congoja  de  que 
esta  nueva  me  ha  quitado. 
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Llegó  esla  nao  á  Sevilla,  según  Heraan  Meila  me  dice, 
el  viernes  próximo  pasado,  porque  auoque  partió  del  Nom- 
bre de  Dios  días  después  que  nosotros,  y  que  la  nao  que 
torné  á  enviar  i  Nombre  de  Dios  pudo  llegar  antes  á  Es- 
paña, porque  como  venia  sola  y  sin  tener  necesidad  de 
aguardar  compaOfa  que  tienen  las  naos  que  vienen  en  ar- 
mada y  conserva,  pudo  mas  en  breve  hacer  su  viaje  que 
nosotros. 

Parecióme  enviar  con  estas  cartas  y  despaclws  al  capi- 
tán Lope  Martin,  porque  de  lo  queS.  M.  ó  V.  S.  fuesea 
servidos  de  informarse,  él  podría  hacer  relación  como  jwr- 
sena  que  en  todo  se  ba  hallado.  A  V.  S.  suplico  lo  man- 
den en  breve  de  ahi  despachar  y  dar  Tavor  con  sus  car- 
tas pora  con  S.  M, 

Nuestro  Señor  conserve  y  augmente  vidas  y  estado  de 
V.  S.  en  su  santo  servicio  como  los  suyos  deseamos.  Des- 
te  rio  siete  leguas  de  Sevilla  32  de  septiembre  1550. — 
Licenciado  Gasea. 


{Al  ú/füno  det  tomo,  después  de  la  carta  de  2i  de  setiem- 
bre de  1550,  pone:J 

La  tierra  que  tos  chrislianos  llamaron  del  Perú,  y  la  que 
el  emperador  rey  nuestro  señor  don  Carlos  V,  que  es  el  pri- 
mer rey  y  sedor  de  cliristianos  que  la  posee,  llamó  Perú  ea 
sus  reales  proviñones.  es  muy  grande  y  estendida,  por- 
que en  ella  como  paresce  por  la  provisión  que  á  Juan  de  Sá- 
mano  hizo  de  la  escribanía  de  la  tierra  del  Perú,  entra  la  go- 
bernación de  PopayaHi  que  hasta  este  aSode  1551  gobier- 
na por  S.  H.  el  adelantado  don  Sebastian  de  Belalcazar,  que 
en  nombre  de  S.  M.  la  pacificó  y  pobló  de  chrístianos;  y 
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entra  lo  que  dicen  del  Nuevo  Reino,  donde  agora  se  lu  pues*' 
la  cliancílleria  que  reside  después  del  desbarato  y  castigo 
de  Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  por  nom- 
bre aaliguo  de  indios  se  llama  Lima,  que  son  las  ciudades 
con  sus  términos  de  Quito,  Lojj,  Puerto  Viejo,  Guayaquil. 
Jaén,  Piura,  Chacliapoyas,  Santiago  de  los  Valles,  Trujillo, 
Guanuco,  la  mesma  ciudad  de  los  Reyes,  Guamanga,  el 
Cuzco,  Arequipa,  Nuestra  Sefiora  de  la  Paz,  la  villa  de  la 
Plata,  de  las  cuales  hice  poblar  después  del  desbarato  de  Pi- 
zarro, á  Loja  y  &  Jaén  y  á  Santiago  de  loa  Valles  y  á  Núes* 
Ira  Señora  de  la  Piiz,  y  dejé  poblando  mas  adelante  de  T^o* 
ja  al  capitán  Heroadillo  otro  pueblo,  y  al  capitán  Diego  Pa- 
lomino otro  mas  adelante  de  Jaén;  y  al  capilao  Bazan  otro 
eo  la  provincia  de  Gumaco,  que  es  á  la  parte  de  Quito. 
y  al  capitán  Benaveute  dejé  poblando  otros  dos  en  la  pro- 
vincia, que  dicen  de  Macas,  y  al  capitán  Juan  Nuñez  de 
Prado  dejé  poblando  otro  eo  la  provincia,  que  dicen  de  Tu- 
cumao,  que  es  adelante  de  los  Charcas  entre  lo  que  di- 
cen del  Rio  de  la  Plata  y  la  provínola  de  Chile,  y  ansimes- 
mo  dejé  comisión  al  capitán  Francisco  Hernández  para  que 
pablase  otros  dos  en  la  provincia  que  dicen  de  los  Chunclios 
que  cae  dentro  del  dicho  distriélo  i  las  espaldas  del  término 
de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  mas  hacia  lo  que  dicen  del 
Rio  de  la  Plata ,  lo  cual  todo  eae  en  d  dicho  dislriolo  de  la 
audiencia  de  tos  Reyes. 

Y  ansimesmo  cae  en  lo  que  S.  M.  en  la  dicha  provisión 
llama  Perú  la  provincia  que  dicen  de  Chile,  que  al  presen- 
te gobierna  y  descubre  y  pacifica  en  nombre  de  S.  M.  y 
por  proviaion  que  pam  ello  yo  le  di  jmr  virtud  del  poder  que 
de  S.  M.  tuve  para  dar  gobernaciones  y  conquistas,  el  go- 
beraador  y  capitán  Pedro  de  Valdivia,  donde  cuando  salf 
del  Perú  dejé  pabladas  de  christianos  tres  ciudades  que  son 
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la  Serena,  en  nombre  de  indios  Chimbo,  ySaDUago,en 
nombre  de  indios  Chile,  y  otra  ciudad  ea  la  provincia  que 
dicen  de  Kobio. 

-  Esla  tierra  del  Perú  es  tan  estendida  y  lan  grande,  que 
de  costa  del  mar  del  Sur  tiene  mili  y  docienlas  ó  mili  y  tre- 
cientas leguas,  nunca  fué  vista  ni  conocida  por  hombre  de 
Europa  ni  de  África  hasta  nuestros  tiempos,  que  con  su 
gran  ánimo  y  deseo  de  sojuzgar  y  ver  los  españoles,  lle- 
vando por  capitanea  á  Francisco  Pizarra  y  al  adelantado 
Almagro  la  descubrieron,  pacificaron  y  pusieron  debajo  de 
la  corona  de  Caslüla  á  sus  propias  costas  y  con  grandes 
trabajos  de  sus  personas  y  derramamiento  de  su  sangre, 
como  lo  han  hecho  en  todas  las  otras  parles  de  las  Indias, 
sin  darles  su  rey  mas  de  sola  la  comisión  de  gobernar  des- 
pués de  haberlo  descubierto,  excepto  Colon  á  quien  los  re- 
yes cathólicoB  enviaron  con  armas  á  la  parte  del  occidente 
á  descubrir  tierra ,  cuando  halló  la  Isla  Española;  y  Maga- 
Ihinesá.quien  el  emperador  nuestro  señor  Carlos  Quinto  eu- 
vio  con  armada,  cuando  pasó  por  el  Estrecho  que  de  su 
nombre  se  nombró  de  Magallanes,  y  descubrió  las  islas 
de  los  Mallucos ,  á  donde  nasce  la  especería  de  clavos,  nuez 
moscada  y  canela .  que  se  llevaba  á  Calicud ,  y  allí  le  com< 
praha  el  rey  de  Portugal,  y  lo  traia  á  España,  y  aqsi  son 
este  Magallanes  y  los  otros  españolea  que  con  él  fueron,  lus 
primeros  hombres  que  de  Europa  hallaron  el  nascímiento 
desta  especería. 

Ha  sido  lo  que  en  esto  de  descubrir  y  ganar  para  la  co- 
rona de  Castilla  los  españoles  han  hecho  la  mayor  cosa  que 
vasallos  nunca  hicieron  por  su  rey,  y  en  que  han  mostrado 
la  gran  virtud  de  lealtad  y  fée,  que  en  ellos  para  coa  su 
rey  y  reino  hay,  y  su  gran  ¿nimo  y  fortaleza  para  trabajos 
que  han  pasado  en  descubrimientos,  navegaciones  de  tier* 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


175 
ns  y  mares  nunca  eonocidas,  y  ansí  hoy  ninguna  cosía  de 
mar  en  el  mundo  se  entiende  liay  que  ellos  no  huelleo,  ex- 
cepto la  que  corre  por  e)  septentrión ,  desde  el  roertdiaDo  de 
la  Moscovia ,  á  donde  ya  llegan  á  pesquerías,  hasta  la  par- 
le del  Oriente  adonde  dicen  que  se  acaba  el  8efiúr[o'~del  groa 
Tártaro  que  por  caerles  tan  á  trasmano  aquella  costa  y  du< 
rar  tan  poco  el  (iempo  de  verano,  que  por  allf  se  puede  na- 
Tegar*  no  la  han  hasta  ahora  andado,  y  excepto  la  costa 
(¡ue  en  el  mar  del'  Sur  se  cree  hay  desde  42  grados  desla 
parte  de  la  Equinooeial,  que  en  mas  arriba  délas  siete  ciu< 
dades  haala  la  China ,  que  hasta  ahora  no  han  costeado, 
dado  que  engolfados  han  ¡do  los  espafSotes  que  en  dos  arma*  , 
das  don  Antonio  de  Mradoza  desde  Méjico  estos  días  ha  en- 
viado á  la  China,  y  desde  alii  á  la  especería,  dejando  i  la 
mano  derecha  la  cosía  que  se  cree  hay  desde  los  dichos  42 
grados  Imsta  la  China ,  y  de  la  postrera  armada  corrió  una 
carabela  desde  las  islas  de  los  Malucos,  hacia  el  Sueste  ó 
Xaloque  de  la  otra  parte  de  la  Equinoccial ,  y  descubrió  se* 
gun  dicen  los  que  en  ella  fueron,  mas  de  dónenlas  leguas 
de  costa  poblada  de  negros  que  se  ha  intitulado  la  Nueva 
Gaioea. 

Y  lia  llegado  á  tanto  la  navegación  que  los  españolea  en 
nuestros  tiempos  han  hecho,  que  debe  haber  vivos  hoy  afio 
de  Nuestro  Salvador  I553roas  de  cient  hombres  que  han  da- 
do una  vuelta  al  mundo  y  algunos  dellos  dos,  sinlosqueson 
muertos  de  cuatro  armadas  de  espafioles,  que  de  cada  una 
dellas  ha  habido  onves  ó  nave  que  dióuna  vuelta  á  toda  la 
redondez  del  mundo ,  y  dícese  nave  ó  naves ,  porque  de  laS 
de  Magallanes  no  volvió  sino  una  nao  á  España,  que  fué 
la  primera  que  se  sabe  haber  dado  una  vuelta  al  mundo, 
y  ansf  S.  M.  al  piloto  de  aquella  nao  dio  por  armas  un  niuado 
con  una  letra  que  decía.   Tu  iolua  íoium  orhen  cireuiati 
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y  ansí  era  cnlúnces  que  sola  aquella  nao  había  dado  vuelta 
al  mundo,  la  cual  era  uua  de  las  del  armada  de  Magalla- 
nes, que  saliñ  de  Sevilla  y  fué  al  Gslrecbo  que  dicen  de  Ma- 
gallanes, y  pasando  por  él  y  engoirándose  en  la  mar  dd  Sur 
llegó  á  los  Malucos,  y  después  de  muerto  allí  Magallanes, 
dándose  un  seflor  de  una  isla  de  aquellas  por  vasallo  del 
rey  de  Castilla,  y  queriendo  enviarle  présenle  en  reconoci- 
miento del  vasallo,  cargA  aquella  nao  de  especería,  y  ansí 
volvió  el  pilólo  y  españoles  que  quedaban  vivos  en  ella  á 
Espafia,  costeando  la  costa  de  Asia  hasta  Galicud  y  desde 
alli  hasta  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanu  y  desde  alli 
h8s(8  el  rio  de  Sevilla  de  donde  había  aalido.   • 

La  segunda  armada  de  que  fué  por  capitán  el  comen- 
dador Loaisa,  hizo  el  mismo  camino,  y  aunque  el  comen- 
dador murió,  los  que  quedaron  dieron  la  mesma  vuelta  al 
mundo  por  el  mesmo  camino. 

Después  destas  dos  armadas  el  visorey  de  lo  Nueva  Es- 
paña, como  está  dicho ,  envió  desde  Méjico  las  dos  armadas 
ya  dichas,  y  Tueron  á  los  Malucos  y  volvieron  á  EspaOa 
por  el  camino  de  Calícud  y  de  cabo  de  Buena  Esperanza,  y 
ansi  lodos  los  españoles  que  en  ellas  fueron  y  volvieron  i 
EspaOa  dieron  una  vuelta  al  mundo ,  aunque  hasta  llegar 
i  los  Malucos  por  otro  camino  yendo  desde  España  i  la  Nue- 
va España  y  desde  allí  i  los  Malucos. 

Cosas  que  si  en  tiempos  antiguos  se  hicieran  no  8(^0  se 
tuvieran  por  gran  admiración,  pero  aun  fueran  tenidos  por 
de  gran  veneración  los  que  las  hubieran  hecho.  Y  dícese  que 
la  lierra  del  Perú  nunca  fué  vista  ni  conoscida  por  hombre 
de  Europa  ni  de  África,  porque  aunque  no  se  tuviese  por 
tan  dubdoso,  sino  que  fuese  verdad  io  que  algunos  quie- 
ren decir  de  los  cartagineses,  que  tuvieron  noticia  de  tier- 
ras occidentales,  y  fo  que  dice  en  el  Tymeo  Platón  que 
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coD  Solón  pttS^  tí  viejo  sacerdote  egipcio ,  aquello  seria  al- 
guDft  poca  COK  de  la  costa  del  mar,  que  dicen  del  Norte, 
pero  DO  de  la  del  Sur,  que  tan  escondida  está  y  tan  diHcuilo- 
SB  de  hallar,  que  auo  habiendo  años  que  espafiotes  tenian 
poblada  la  del  Norte,  do  sabían  que  la  hubiese,  ni  la  pudie- 
na  hallar  sino  oon  grao  trabajo ,  atravesando  la  tierra  hasta 
ll^ar  al  mar  dd  Sur  en  cuya  costa  está  el  Perú. — Hay 
iretrMrieai* 

(F.  N.) 

Tr(ulad0  de  una  carta,  aMorizado  de  etcribano,  de  FraU' 

eiaeo  Cartajalá  Gonzalo  Pizarra.  Del  atiento  de  Ánáaguai- 

lasa  i7  de  marzo  de  1547  (1). 

Eafemwdadde  Garrajal.— Armas.— Proyectos  de  Gonzalo  Pizarro. 
—Dinero. 

huí  ilustre  SEÍÍOR. 

Como  solo  Dios  es  el  maestro  verdadero  de  todas  la» 
cosos,  y  sabe  lo  que  dice,  y  liace  todo  á  su  voluntad  y 
placer;  aunque  yo  este  otro  dia  escrebi  á  V.  S.  cou  Diego 
Li^iez  de  Segura ,  que  el  día  que  V.  S.  aquella  carta  viese, 
eatraríamos  nosotros  enGuamanga,  no  fué  £l  servido  que 
asi  lo  hiciésemos,  porque  el  martes  siguiente  en  la  noche 
después  que  á  Diego  López  de  Segura  despaché,  que  fui- 
mos &  los  Lucamaes,  me  vino  un  dolor  de  estómago,  que 
después  vino  i  parar  en  gran  dolor  de  costado,  del  cual 

(1)  Eolre  la  corrapondencis  del  licenciailo  GaKa,  del  sdlor  No- 
rirrete,  se  eocuentrun  algunas  cortas,  que,  onaqae  no  fueron  dirigi- 
dai  ñ\  primero,  !•■  inserUn»»  aquí  por  spr  de  los  principales  persona- 
jn  Je  la  rebelioa  qne  ca9ti|;ó  Gasm. 

Tono  L.  13 
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no  lie  peasado  escapar ,  ni  aun  creo  llevo  camioo  dello-^ 
aunque  no  queda  por  medióos  ni  medicinas ,  ni  enlendet 
en  ello  tan  de  verdad  como  bÍ  la  burra  fuese  algo. 

Hallándome  algo  aliviado  me  parll  de  los  Lucamaes» 
donde  me  dÍÓ  el  mal,  y  vinéme  á  Andaguayláa,  adonde 
ya  cargó  tanto  que  era  desesperación  ponerme  en  camino» 
y  ansí  me  estoy  curando:  doy  cuenta  dello  á  V.  S.para 
que  no  piense  que  estoy  en  otras  Tiestas.  En  eSle  asiento 
de  Andaguaylas  allegó  Burgos ,  paje  de  V.  S. ,  el  cual  me 
dio  los  despachos  que  de  V.  S.  -traia ,  y  visto  lodo  lo  que 
en  ellos  liace  al  caso,  V.  S.  no  tenga  pena  porque  yo  lo 
traya  dd  Cuzco  ye  lodo  bien  remediado,  aosf  por  unas 
partes  como  por  otras ,  trayendo  conmigo  todos  los  sos- 
pechosos, que  algo  podrán  hacer,  para  que  conozcan  á 
V.  S.  y  le  sirvan,  y  dejando  allá  sembrado  lo  que  yo  v( 
que  convenía;  en  fin  liasta  que  yo  vea  á  V.  S.  y  te  diga  á 
boca  lo  que  conviene  hacerse  para  seguridad  de  lodo  ello, 
esrá  muy  bien  con  (anlo  secreto,  como  para  tales  cosas  se 
requiere . 

Desde  este  mismo  asiento  envié  al  Cukco  á  Burgos. 
para  que  acompañe  los  coseletes  que  me  traen  con  alguna 
monedílla  de  la  hacienda  de  V.  S.  del  Cuzco,  yo  le  echaré 
todo  delante  tan  bien  ataviado  como  es  menester,  y  se 
hará  todo  lo  que  sea  servicio  de  V.  S. 

Las  picas  que  V.  S.  manda  que  yo  quemase,  he  envia- 
do por  ellas  para  que  vengan  á  Guamanga  poquito  á  po- 
quito, y  de  alli  quo  se  enderecen  á  Lima,  y  .esto  suplico 
á  V.  S.  que  se  hierren,  por  mi  cabeza,  porque  para  la  co- 
rona de  rey,  con  que  en  tan  breves  días  liemos  de  coro- 
nará V.  S.,  habrá  gran  concurso  de  gente,  y  para  enlón; 
ees  yo  quiero  tener  cargo  de  aderezallas  y  tenerlas  como 
conviene,  que  cerlifico  i  V.  S.  que  la  mas  terrible  guerra 
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qtie  se  puede  hacer  para  la  seguridad  de  los  ejércitos  de 
V.  S.  y  ofeosa  de  los  enemigos ,  es  coa  las  picas ,  é  yo  sS 
Ueo  to  qae  digo. 

Aqu!  llegó  á  noclie  Rodrigo  de  Gamudio,  que  reside  eo 
Chuquiapo  con  el  padre  Ortiz  Sánchez ,  ea  la  hacienda  de 
V.  S.,  y  trae  hasla  veinlecinco  mili  pesos  de  oro  de  Chu- 
cioiapo,  y  éD  piala  de  Potosí,  que  ya  el  dicho  padre  coo> 
migo  comunicó:  yo  le  he  avisado  de  aquí  lo  mejor  que  be 
podido.  Suplico  i  V.  S.  le  haga  buen  tratamiento  y  rega>^ 
los,  p<m]ue  CD  verdad  quo  trabaja  mucho  cada  dia  de  aeé 
para  alli  en  todo  lo  que  le  mandan  en  servicio  de  V.  S.,  y- 
yo  recibiré  la  merced  por  mía  propia. 

Nuestro  Sefior  la  muy  ilustre  persona  do  V.  S.  conserve 
con  acrecentamiento  y  salud  que  V.  S.  desea.  Deste  asien- 
to de  Andaguaylas ,  hoy  jueves  á  17  de  marzo  de  1547. 
Laa  manos  de  V.  S.  besa  su  criado  Francisco  de  Gai^jal. 
—V  fuera  en  el  sohreescrito  decia:  AI  muy  III.*  sefior  et 
gobernador  Gonzalo  Pizarro ,  mi  seBor ,  en  la  ciudad  de  loff 
Keyes. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho 
traslado  de  la  dicha  carta  misiva  original ,  que  de  suso  va 
incorporada,  en  el  tambo  y  asiento  de  Andaguaylasá  cinco 
dias  de  d  mes  de  marzo  año  de  mili  y  quinientos  y  cua- 
renta y  ocho  &ño9.  Testigos  que  fueron  prcsehtes  á  lo  ver 
sacar  y  corregir  y  concertar  con  el  dicho  original.  Luis 
Sedeño  y  Juan  de  Aulestia  y  Gómez  Alvarez,  estantes  ei\ 
el  dicho  tambo  y  asiento. 

G  yo  Pero  López,  escribano  de  S.  M.  en  lodos  los  sus 
reinos  é  señoríos  presente  ful  en  uno  con  los  dichos  al  ver, 
corregir  y  concertar  esle  traslado  con  el  original,  y  por. 
cade  hice  aqni  csle  mi  signo. 

(F.N.)       ^ 
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Helacion  de  lo  que  pata  al  capitán  Pefía  eott  Gonzalo  Pi- 
zarra cuando  le  fué  á  hablar ,  llegada  qxu  fvé  d 
armada  al  puerto  de  Lima, 

DeDlro  de  tres  6  cuatro  días  después  que  el  armada  llegó 
alpuerlo,  Gonzalo  Pizarra  envió  ¿Juan  Fernandez  (I),  ve- 
eino  de  Lima ,  é  llegado  que  fué  á  la  costa  fué  un  batel  á  sa- 
ber (]UÍeD  era  é  lo  que  quería,  é  dijo:  que  Gonzalo Pizarro  le 
enviaba  para  que  del  armada  enviasen  un  hombre  á  hablar 
con  Gonzalo  Pizarro  para  que  queria  saber  á  lo  que  venían 
y  qué  era  lo  que  querían,  y  que  entretanto  (i  quedaría  por 
seguridad  en  el  armada.  Acordóse  entre  los  capitanes  que 
fuese  yo,  y  nosf  sallé  en  tierra  y  entró  en  el  batel  el  dicho 
Juan  Fernandez.  Fué  conmigo  un  eríado  de  Gonealo  Pizar-< 
ro  que  en  compafíla  del  diclio  Juan  Fernandez  habia  vooi-: 
do,  el  cual  aunque  topé  algunos  de  los  que  me  conocían,  no 
consintió  me  hablasen ,  aunque  procuraron  de  me  hablar, 
antes  en  viéndoles  los  bada  apartar  y  les  decía  que  Gon- 
zalo PizaiTO  se  lo  habla  mandado  lo  hiciese  ansi. 

Seria  dos  horas  de  noche  cuando  llegué  al  toldo  de  Gon'> 


(1)  Jmo  FeroaiMleZ,  alcalde  de  los  ReyM,  txi4  enriado  por  Gon- 
ulo  Pñarro  á  la  armada  de  Ahlana,  aptfnat  llegó  i  la  viata  de  Lina, 
para  qnedor  en  retieoes  por  el  capitán  Cristóüal  Peña  que  aaltó  i  tier- 
ra a  conversar  con  el;  pera  habiéndole  atraído  á  sh  cauu  el  enviado 
de  Gasea  se  ooinprometi¿  á  llevar  j  repartii'  gran  númerd  de  caitas  y 
copias  de  los  podern  del  presidente,  que  por  mandato  de  éste  (e  espar- 
cían por  el  Perú,  lo  cual  hiio  en  efecto  á  su  regreto,  manifestando  su 
lealtad  de  una  manera  mas  decisiva  todavb,  cuando  á  la  salida  de  Pi- 
zarra levantó  en  unión  de  otros  el  estandarte  real,  y  llamó  á  Aldaiia, 
qoi^  le  dio  una  pruebo  de  confinnai,  cediéndole  el  mando  de  la'arma- 
da,  mientras  entrabo  en  Urna  í  tomar  posesión  de  la  ciudad  ea  nom- 
bre del  ny. 
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zato  Piíarro,  al  cual  hallé  echado  eo  la  cama,  y  fuera  det 
toJdo  mucha  gente  de  guardia  y  cod  ¿I  estaba  soto  un  paje. 
Demandóme  que  á  qué  venia  á  qué  quería.  Yo  le  respondí 
que  él  había  eaviado  al  armada  uo  tiombre  á  que  una  per- 
sona della  sallase  eo  tierra  para  que  quería  saber  á  qué  era 
su  venida ,  y  que  yo  era  venido  á  hacérselo  saber  y  ver  lo 
que  en  el  coso  le  parecía  é  mandaba ;  y  él  re^ndíó  enlto* 
ees  que  quería  saber  que  es  lo  que  el  armada  quería. 

Yo  le  dije  que  á  lo  que  el  armada  venia  era  ¿  hacerles 
saber  á  él  y  á  lodos  los  del  reino  como  S.  M.  eQviaba,.al  se- 
ñor licenciado  Gasea  por  presidente  destos  reinos  y  con  muy 
lar^s  provisiones  y  poderes,  cnmo  creía,  y  que  ya  sabia 
por  los  despachos  que  Panlagúate  había  dado,  yqueS.  U. 
y  él  en  su  nombre  les  perdonaba  lodo  aquello  que  hasta 
entonces  contra  la  corona  real  habían  cometido,  y  les  dnt- 
bao  sus  indios  los  tuviesen  y  poseyesen,  como  Los  tenían 
ea  el  tiempo  del  marqués,  y  que  no  embargante  esto  de 
nuevo  les  haría  muchas  mercedes.  Respondióme,  que  ja-*- 
más  había  pecado  contra  S.  M.  Yo  le  dije,  que  no  habien- 
do pecado  por  tanto  S.  M.  te  haría  muy  mayores  mercedesi 
obedeciendo  las  provisiones  que  S.  M.  y  el  sefior  presidente 
enviaban.  Respondióme,  que  en  tanto  que  él  viviese  no  ha- 
bía de  gobernar  otro  sino  él ,  porque  lo  merecía  muy  me- 
jor que  nadie,  porque  en  el  descubrimiento  desta  tieiTa 
S.  U.  no  babía  gastado  ninguna  cosa,  sino  el  marqués  su 
Ifermano .  y  él  y  ellos  lo  habían  conquistado ,  y  á  su  costa. 
Respondile  que  con  S.  M.,  siendo  su  vasallo,  no  se  quisic' 
se  [Muer  con  él  en  ninguna  cosa ,  pues  no  era  bastante  para 
salir  con  ella  ni  querer  gobernar  contra  su  voluntad,  y  que 
pues  Dios  le  había  hecho  tantas  mercedes  en  darle  tanto 
como  tenía  el  duque  de  Alba  y  el  conde  deBenavente,  de- 
bia  contcntai^e.  Y  respondió  que  juraba  á  Nuestro  Sefior  y 
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sedabt  aI  diablos!  oo  habia  de  goboroar  por  fuerza  annqne 
pesase  á  S.  M.  3obre  eslo  le  torné  á  responder  diciésdole: 
Que  no  procurase  iotenlarlo  porque  no  podría  salir  con  tilOt 
y  que  baria  una  cosa  muy  fea,  y  que  perdería  el  ánima  y 
la  vida  y  la  hacienda,  y  cobraba  infamia  muy  grande  pan 
él  y  lodo  su  linaje,  y  que  esto  Luviese  siempre  eo  la  me- 
moría  y  como  por  él  se  perdía  la  hoora  que  el  marqués  y 
sus  antecesores  hablan  ganado,  y  que  se  contentase  eon 
lo  pasado  y  mirase  que  quedarla  uno  de  los  sefialados  bom* 
brcs  que  liasta  él  se  liabia  víalo.  Respondióme  jurando  á 
Nuestra  Señora  dándose  al  diablo,  si  ya  que  ee  había 
puesto  en  eslo,  no  lo  llevaba  adelante  y  que  habían  de 
decir  en  España,  que  se  babian  puesto  en  esto  y  no  ha- 
bla Balido  con  ello.  Dljele  que  iba  muy  errado,  y  que 
Qg  mirase  á  este  mundo  sino  á  Dios,  y  que  do  fuese 
«ausa  de  mas  muertes  que  las  habidas  asi  de  cbistiaoos 
como  de  indios,  pues  ei  lo  que  decia  quería  llevar  adelante 
DO  se  podría  escusar,  y  que  todas  ellas  serian  á  su  cargo. 
RespoQdiéme,  que  no  se  le  daba  ninguna  cosa  pues  S.  U. 
DO  le  quería  hacer  gobernador.  Tórnele  i  poner  delante  Jos 
daños  que  de  aqui  redundarían,  y  el  peco  fruto  que  de 
aquí  habla  de  sacar,  y  el  servicio  que  á  Dios  y  á  S.  M.  se 
haeia  en  obedecer  las  provisiones  que  S.  M.  y  señor  presi- 
dente enviaban,  y  que  bnciéndolo  ansí  bacía  lo  qve  debía 
A  baeo  vasallo  y  que  podría  ser  que  andando  el  tiempo 
S.  M.  tendría  por  bien  que  él  gobernase,  y  que  entendiere 
quel  señor  presidente  era  clirisdanísimo  y  le  hacia  cierto  que 
»a  padre  no  había  mas  en  sus  negocios  que  él.  Bespondíó- 
inc,  que  muy  mejor  gobernaba  él  que  no  el  licenciado  Gas- 
ea, pues  en  España  ,  cuando  estudiaba  no  alcanzaba  una 
blanca  para  una  candela,  y  que  supiese  que  aunque  pesa- 
te  fi  S.  M.  él  había  de  morir  guberuador. 
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Dijele  no  permitiese  perderse  taa  á  )a  clara,  y  que  mira- 
se que  bs  que  le  fiabiao  seguido  eo  este  negocio  se  satva^ 
baa,  que  eran -Lorenzo  de  Aldana  y  Pero  Alonso  de  Híd»- 
jota  y  Pedro  de  Pueilcs  y  Mercadilto  y  Porcel ,  Diego  de 
Mora  y  su  criado,  Villalobos  y  otros  muchos ,  los  cuales  y 
viendo  las  mercedes  que  S.  M.  les  hace,  se  han  venido  i  sii 
servicio,  y  asimismo  lo  eslafaa  el  liceDciado  León.  Respon- 
diere, que  el  licenciado  León  estaba  contra  su  voluntad. 
Dijele  que  á  cualquiera  que  tai  le  babia  dicho  le  había  men- 
tido, porque  él  estaba  el  roas  contento  hombre  del  mundo 
en  estar  ai  servicio  do  S.  M.,  y  que  tuviese  entendido  do  mi 
qué  yo  no  le  habla  de  decir  mentira  en  ninguna  cosa,  ni  en 
ningún  tiempo  se  habia  de  quejardeml  quenoleliabia  acon- 
sejado la  verdad,  y  también  tuviese  por  muy  cierto,  que  an- 
sí como  estos,  le  hablan  dejado  y  se  habian  vuelto  al  servicio 
de  su  rey,  qtie  lo  mismo  habían  de  hacer  todos  los  demásque 
le  seguían.  Dijo,  todo  no  se  le  daba  nada,  porque  á  él  no  le 
hatrian  de  faltar  quinleatos  hombres,  coo  los  euales  él  desa- 
sJMegaria  la  tierra,  y  baria  todo  el  mal  que  pudiese  ,  por- 
que si  habia  de  vivir  dos  afios,  no  se  ie  daba  nada  vivir 
uno  méDÓs  y  morir  gobernador.  Dtjome  qne  por  ninguna 
manera  hablase  coa  ninguno  del  real  ninguna -cosa.  Sobre 
esto  pasamos  muchas  particul  árida  (íes  y  siempre  te  ponía 
debióle  QO  quisiese  gobernar  contra  la  voluntad  de  S.  U., 
porque  te  seria  muy  esousado,  y  á  esto  me  dijo  cómo  lo 
sabia  yo.  Dijele  que  sabía  muy  cierto  que  aunque  S.  M. 
pensase  perder  al  prlueipe  y  á  todos  sus  hijos  y  reinos, 
no  consinliria  que  gobernase,  y  que  en  esto  no  tuvie- 
se duda,  porque  yo  no  le  había  de  eugañar.  Estando  los  dos 
solos  en  su  toldo  pasando  esto,  estaban  de  fuera  en  torno 
del  toldo  mocha  gente,  y  todo  lo  que  pasaban  lo  oían. 
Acabado  esto  envi6  i  llamar  los  de  la  consulta,  y  vioie- 
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roo  lu^o  que  fueron^  Carvajal,  el  maestre  de  campo  y  Ce- 
peda y  ellicenciailo  Carvajal  y  Racbic&o,  y  Martin  de 
Robles,  y  daa  Anloaio  de  Ribera  (1)  y  Garcilaso.  «tando 
todos  juntos;  loroó  Gonzalo  Pizarro  de  nuevo  comoqoe  nada 
había  pasado  conmigo,  á  liablarme  y  á  deoir  que  á  qué  ve< 
Dia  el  armada.  Yo  reapondi  delaote  de  todo^  que  i  quéau* 
piesen  lo  que  S.  M.  quería.  El  luego  respondió  sin  dar  lu- 
gar  á  que  yo  dijese  mas,  que  ya  lo  sabian  y  que  la  tierra 
quería  que  ¿I  gobernase  y  no  otro,  y  algunos  de  los  que 
allí  esUban  dijeron  que  ansí  lo  querían  y  sobre  el  ca- 
so habían  de  morir,  porque  aunque  el  rey  enviase  diez 
mili  hombres  no  eran  parle  para  enlrar  en  la  tierra  contra 
su  voluntad,  y  que  aunque  el  mundo  se  hundiese  Gonzalo 
Pízarro  habia  de  gobernar.  Estando  en  eslo  Bacliicao  dijo  ¿ 
Gonzalo  Pízarro  que  yo  había  sido  uno  de  los  que  en  Pana- 
má le  habia  querido  matar.  Yo  le  dije,  jurando  ¿Diosy  ha- 
raendo  la  Cruz,  que  era  vei'dad,  y  que  no  pensase  que  por 
estar  delante  de  Gonzalo  Ptznrro  babia  de  negar  la  ver- 
dad, y  que  si  Bartolomé  Pérez,  á  quien  él  mató,  no  fue* 
ra  necio  que  él  muriera  y  Bartolomé  Pérez  né.  Saltó  Cepe- 
da y  dijo,  que  si  en  el  armada  veoian  diez  caballeros  que 
quisiesen  entrar  en  campo  con  otros  diez  de  los  que  con 
Gonzalo  Pízarro  están,  sobre  quien  tiene  mas  razón,  Gon- 
zalo Pízarro  en  querer  la  gobernación  ó  el  rey  en  quwer 
que  no  gobernase.  Yo  le  dije  que  sf  habría  diez  &  diez  y 

(1)  Antonio  Ribera,  DAtural  de  Soria,  marchó  al  dcscuhrimieuto 
ilel  licenciado  Vadíllo  rn  1637,  bailándose  después  con  Gonzalo 
Pízarro  en  la  conquiíla  de  la  provincia  de  la  Canela,  trabando  con  el 
desde  entonces  estrecha  amistad  y  siendo  uno  de  los  que  le  animaron 
■  rebelarse  contra  Iss  ordenanzas,  ¡Mr  lo  (¡uc  le  hizo  nlf^m  general  de 
so  «^¿rúlo.  No  por  esto  dejó  siit  embaído  de  alnndonaiíe  á  poco  de  su 
salida  de  Lima,  dirigiéndose  á  TrujiUo  y  aGliándotc  ■  la  oium  nal. 
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cuatro  á  cuatro,  y  dos  á  dos,  y  uno  á  uno,  ycieolo  &  cien- 
to, y  i  esto  dijo  Gonzalo  Pizarro  que  oo  se  liablase  mas  tu. 
eHo  y  ansí  cesó. 

GstaDdo  juntos,  Cepeda  tomó  nueva  manera  de  pliti-. 
ca  y  dijo:  que  el  rey  no  tenia  razón  en  lo  que  hacia ,  por- 
que él  daría  por  ley  y  escrituras,  que  la' guerra  que!  licen-. 
ciado  Gasoa  quería  hacer  contra  Gonzalo  Pizarro  que  no  em 
justa,  y  en  lodo  lo  que  decía,  daba  á  entender  que  ningu- 
na cosa  se  liacia  contra  el  servicio  de  S.  M. ,  porque  si  loi 
lucieran  bo  leaian  para  que  eouaenlir  y  otorgar  las  appella- 
oiones  que  eu  este  tiempo  liabian  habido,  y  ansimismo  lo» 
quintos  y  otros  eosas,  que  tocaban  k  S.  M.,  y  queloslioin- 
bres  mas  oblígacioa  tenían  á  cun^lir  bs  palabra's  que  da- 
ban, que  á  servir  á  su  rey,  y  otras  muehas  poquedades  se- 
mejantes á  estas,  afeaado  lo  que  Hioojosa  babia  beolio  et> 
dar  el  armada,  y  los  demás  capitanes  en  seguir  á  S.  M.. 
Eoviáodoles  él  á  sus  negocios,  en  todos  coooci  que  lespe-, 
soba  de  ki  que  so  deeia,  aunqoe  no  hablaban  sino  fué 
Carvajal,  el  maestre  de  campo,  que  dijo,  que  si  él  diese  lili 
palabra  al  diablo  de  serville  que  la  habia  de  cumplir,  y  que 
ansí  lo  hahian  de  hacer  todos  los  hombrea.  Demandóme  qué 
decían  de  él  en  Panamá,  dijele  que  lo  que  del  se  decia  era 
que  ¿1  y  su  muía  y  u»  negro  andaban  en  e)  aire.  Gonzalo' 
Pizarro  dijo  que  había  gastado  seteetenlos  mili  pesos  deoro, 
y  que  de  todo  no  le  pesaba  tanto  como  de  lo  que  dio  á  Lo- 
rano  de  Aldana  y  al  .regente  ,v  al  ol)í»po  de  Lima,  y  á  Gó- 
mez áe  Solis  y  Panlagua ,  porque,  dándoles  su  hacienda 
y  enviándoles  por  sus  embajadores  que  negociasen  su»  ne- 
gocios con  S.  M.,  no  lo  habían  hecho,  antes  venían  con- 
tri él;  pero  que  no  embargante  lo  que  habí.i  gastado  le  que- 
daba mucho  mas  para  repartir  entre  la  gente  que  tenía.  Yo 
le  dije  eolónoes,  que  pues  había  de  gastarlos  y  aprovechar 
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laD  poco,  seria  muy  mejor  no  gaslallos,  porque  contra  el  po- 
der de  S.  M.  el  suyo  era  muy  poco,  y  que  supiese  que  en 
el  armada  venían  irecieotoa  hombres  y  con  e)  préndente  m- 
teoientos,  y  que  Pedro  de  Puelles  estaba  oon  e)  presMente 
eon  treeiaolos  hombres,  y  MercadiHo  y  Diego  de  Mora  eoa 
los  vecinos  de  Tnijillo,  y  Gómez  de  Alvarado  y  Porcel  ¡bao 
lodos  en  busca  del  presidente  con  mttcha  gente,  y  que  ya- 
sabia  como  Centeno  estaba  en  el  Cuzco  por  S.  H.»  y  lo  que 
habia  tiecbo,  y  que  de  la  Nueva  Espafia  y  de  todas  las  tu- 
las venia  muy  grao  golpe  de  gente,  y  lo  misirio  veoia  Be- 
taleazar  con  la  gente  que  tenia,  y  que  contra  tanta  gente 
bien  veía  ia  poca  parte  que  era,  que  no  permitiese  que  la 
tierra  se  destruyese  roas  de  lo  que  estaba,  ni  qae  los  na-- 
turales  della  muriesen  por  su  causa.  Respondieron  algunos 
que  lodo  el  mundo  que  se  juntase  do  era  parte  para  con  la 
gente  que  alli  tenia  Gonzalo  I^zarro,  porque  lodos  los  que 
alli  estaban  habían  de  morir  oon  él. 

Estando  en  esto  era  ya  muy  tarde ,  y  Gouz^o  Pizarra 
me  mandó  Ir  á  dormir  con  el  maestre  de  campo,  y  tí  res- 
pondió que  no  llevaba  i  su  toldo  sino  prisioneros.  Yo  le 
dije,  que  hiciese  que  lo  era  y  que  me  llevase  consigo. 
Gonzalo  Pizarro  se  io  tornó  á  mandar,  y  él  dijo,  que  por 
vida  de  su  seRoria  que  oo  lo  babia  de  baoer ,  y  Cepeda  dijo 
que  me  fuese  con  don  Antonio  de  Ribera ,  y  anst  lo  hice. 

Otro  día  muy  de  mañana  me  envió  í  llamar  Gonzalo 
Pizarro,  porque  habia  muclia  gente  que  me  quería  hablar, 
y  fui,  y  estaba  aderezado  de  almorzar  y  almorcé  con  él, 
y  en  acabando  mandó  salir  &  todos  y  quedamos  solos,  y 
dijome  que  cómo  era  posible  que  Lorenzo  de  Aldana,  ha^ 
biéndole  él  dado  su  liacicnda,  y  enviándole  á  sus  negocioü, 
y  habiendo  él  heclio  lanío  por  él,  no  podia  creer  sino  que 
venia  i  favorecerle  y  uo  contra  él.  Yo  respondí  y  le  dije. 
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como  Lorenzo  de  AlUana  venia  per  general  dbl  srmsda,  j 
tuviese  enteoditlo  que  por  ajoguoa  vía  habia  da  Itacer  coast 
que  no  debieao  coolra  su  rey,  y  que  él  lo  quisiese  haeer, 
Bo.etft  parle  porque  en  el  armada  venían  muchos  oaballe' 
EOS  que  BO  lo  aoasiDlirian,  y  que  estuviese  dello  muy  cierto, 
y  «reyese  que  yo  no  le  tengo  de  decir  nüas  de  la  ver- 
dad) y  que  diese  la  gobernación  al  diab]o  y  procurase  ser* 
vir  ¿  Dios  y  ¿su  rey,  y  que  Itaeieodoesto  quedaba  el  hotn- 
bre  mas  valeroso  que  basta  entéikces  ha  habid6. 

Vista  i\w  por  aquE  no.  podia  eSsctuar  lo  que  quería ,  me 
cometió  con  borla  cantidad  de  cao,  y  luego  rae  daba- parte 
dello,  que  llevase  conmigo.  Yo  le  respondí  que  creyese  que 
por  todo  cuanto  oro  liay  en  el  mundo  yo  do  babia  de  hacer 
eosa  que  no  debiese,  pero  que  tuviese  por  cierto  que  lo  que 
yo  pudiese  baeer  t  oo  tocando  á  mi  honra ,  to  baña  con 
toda  voluntad;  pero-que  en  cato  de  hacer  lo  que  no  debo, 
agora  ni  en  ningún  tiempo  por  interés  yo  no  babia  de  ha- 
cer cosa  que  no  debieae  en  deservicio  de  -mi  rey  y  de  otra 
persona  alguna. 

Después  que  esto  bubimos:  pasado  dijóme  y  muy  roga* 
do,  que  por  él  hiciese  una  cosa.  Yo  te  dije  que  lo  baria,  y 
fué  que  de  su  parte,  siú  que  nadie  lo  viese,  hablase. eon 
Lorenzo  de  Aldana  lo  que  él  me  dijese,  y  le  volviese  con 
la  respuesta :  y  promcUselo;  y  lo  que  me  dijo  que  te  dijese 
fué,  que  tuviese  memoria  de  lo  que  por  él  había  hecho,  y 
eomo  del  habia  conGado  la  ida  de  EspaSa ,  y  dándole  su 
hacienda,  y  que  agora  estaba  en  tiempo  que  por  6t  pddía 
4)acer  mucho  en  dar  orden  eomo  se  le  diese  et  arioBiIa ,  y 
que  haciendo  esto  demás  de  haeer  h)  que  él  quisiese ,  ie  ea-f 
saña  con  su  sobrina.  Yo  le  dije  lo  baria,  por  salir  de  su 
campo,  y  por  desengañarle  del  pensamiento  que  tenia.  Y 
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con  eslo  salE  del  toldo  y  delante  del  cabalgué  y  me  vioe,  j 
porque  en  el  camioo  oo  hablase  con  nadie,  envió  conmigo 
á  su  camarero  y  á  su  caballerizo  y  k  olro  criado.  SalíA  tíi 
maestre  de  campo  Carvajal  y  acompasóme  media  leguit ,  y 
cuando  se  despidió,  visto  que  por  via  de  interés  no  había 
de  hacer  cosa  que  no  debiese ,  me  dijo  que  me  rogaba  que 
las  cosas  que  tocaban  á  Gonzalo  Pizarro  las  mirase.  Yo  le 
dije  que  como  fuese  cosa  que  en  mi  honra  do  tocase  lo  ba- 
ria. Con  esto  me  despedí  del ,  no  pudiendo  decirle  mas  por 
estar  delante  los  que  Gonzalo  Pizarro  había  enviado  con- 
migo. 

Llegado  que  fui  á  la  mar  salió  Juan  Fernandez  y  vi- 
Dóse  á  Pizarro ,  y  entré  yo ,  y  luego  en  entrando  dije  á  Lo* 
renzQ  de  Alilana  delante  del  regente  y  del  capitán  iuaa 
Alonso  Palomino,  y  del  capitán  Hernán  Mexfa  y  del  capi- 
tán Juan  de  Jbañez  y  d^ante  do  machos  que  allf  estaban, 
que  traía  una  cosa  que  decir  á  Lorenao  de  Aldana  de  parle 
de  Gonzalo  Pizarro ,  y  de  rol  á  él  que  nadie  lo  babio  de 
oír,  de  que  mucho  habíamos  de  reír,  y  que  todavía  estaba 
muy  necio  Gonzalo  Pizarro;  y  juntos  los  capitanes  y  Lo- 
renzo de  Aldona  y  el  regente  les  conté  lo  que  con  Gonza- 
lo Pizarro  faabia  pasado ,  como  tengo  dicho,  y  saliéndose 
lodos  quedamos  Lorenzo  de  Aldana  y  yo,  y  entonces  le 
dije  lo  que  Gonzalo  Pizarro  me  balita  dicho  que  le  dijese  de 
la  manera  que  me  lo  dijo,  y  en  saliendo  lo  publicamos  i 
lodos,  y  se  riyó  muoho  por  ver  que  la  necedad  y  ceguedad 
de  Gonzalo  Pizarra  era  ya  tan  grande. 

E  digo  yo  el  capitán  Cristóbal  Peña  que  todo  lo  conte- 
nido en  esta  relación  y  memoria  es  verdad  que  lo  pase  coa 
Gonzalo  Pizarro ,  y  coo  los  demis  que  allí  se  hallaroa ,  y 
asimismo  pasé  con  el  dicho  Gonzalo  Pixario  y  con  los  de- 
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Más  Otras  parlioularidadei  harlo  feas  en  desicalo  de  S.  M. 
j  del  seDor  presídeole:  y  porque  todo  es  verdad  lo  firmé 
de  mi  nombre— Cristóbal  PeSa. 

(F.  N.) 

Corla  de  Gensala  Pizarra  á  Ltfrtnxo  de  Áldana  deidé  Li- 
ma. De$t«  qéreilo  43  de  juUio  de  1547. 

Se  queja  de  su  comportamiento. 

■AGNiFico  ssiwn. 

Los  dias  pasados  recebl  una  carta  de  Vm.,  y  ánles 
qae  la  recibiese  algunas  personas  particulares  roe  hablan 
escrito  parte  de  lo  queVm.  en  sus  cartas  decia,  no  quiero 
dedr  que  me  maravillo ,  pues  Vm.  bien  sabe  si  hay  razón 
para  ello,  pues  Vm.  es  Lorenio  de  Aldana .  de  quien  aabe 
que  Hernando  Pítarro*  mi  hermana,  é  yo  nos  hemos  fiado 
y  reiMbido  mejores  obras  que  otro  que  haya  en  la  tierra. 
No  tengo  en  tanto  el  datio  que  he  recebido  de  la  pérdida 
del  armada,  que  esto  bien  sé  yo  que  nlugunn  parle  era  para 
sasteolalla,  si  de  E^pa&a  se  me  quinera  hacer  guerra,  por- 
que la  fuerza  que  yo  teugo,  bien  saín  Vm.  que  estA  en  la 
tierra;  lo  que  siento  y  tengo  en  mucho  es  que  loseaemigos 
de  Vm.  se  venguen  de  mi  y  que  digan  qus  do  se  engaña- 
baa  ellos  en  lo  que  de  Vra.  me  decian,  aunque  yo  quise 
mas  creer  á  Vm.  que  A  lodos  ellos,*  pero  yo  quiero  mas  ser 
vendido  6  perdido  por  fiarme  de  Vm.  que  no  ganarme  por 
su  parecer  dellos,  porque  yo  me  fié  de  caballero  y  amigo 
viejo,  y  8¡  dellos  me  ñora,  fuera  de  hombres  que  no  me  ha- 
bían sido  amigos»  y  porque  aunque  todo  esto  fallara,  solo 
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U  voluntad  que  Vm .  de  mi  conoció  y  l.i  palabra  qne  de  stf 
voluntad  aie  did,  le  obligaba  á  no  faltar  un  punto  de  lo  que 
me  convenía  que  era  lo  que  Vm.  conmigo  eomunioA,  por- 
que en  lo  que  toca  al  servicio  de  S.  M.  bien  sabe  Vm.  que 
yo  no  (le  errado  un  punto,  y  querer  un  gobernador' no  re- 
cebír  &  otro  cada  día  se  hace  en  EspaGa,  y  es  cosa  de  que 
S.  M.  no. se  ofende;  y  aunque  lo  fuera,  de  lo  cual  Dios  mé 
libre,  á  ley  da  caballera  Vm.  era  mas  obligado  á  cumplir 
la  palabra  que  me  dio,  y  no  á  la  obligación  general  que  á 
la  otra  tenia,  como  Vm.  habrá  visto  en  lo  que  hizo  Marcos 
Gutiérrez,  que  escribió  el  obispo  don  Rodrigo,  y  en  lo  que 
en  nuestros  tiempos  hizo  Alonso  de  Baeza;  pero  la  diferen- 
cia de  agora  no  es  sino  con  el  licenciado  déla  Gasea;  pues 
¿eómo  tengo  yo  de  creer  que  Vin.  quiera  trocar  mi  aroñtad 
por  la  del  licenciado  de  la  Gasea,  pues  para  conmigo  niii'' 
guDo estaba  adelante  de  Vm.,  y  el  licenciado  de  la  Gasea,' 
jamás  le  vio  ni  conoció,  y  por  veolura  ai  se  viese  en  tiem- 
po le  oortaria  la  cabeza,  como  en  otras  partes  ha  liecho  á 
quien  mostró  mas  amistad  que  á  Vm.  t  Esma  Dios  testigo 
que  no  Im  podido  sino  que  lo  que  Vm.  escribió;  y  lo  que 
lia  hecho,  ha  sido  por  no  poder  mas,  que  es  Impoñble  que 
Lorenzo  de  Aldana  deje  de  ser  quien  fné,  y  quiebre  sn  pa- 
lilira  y  la  ley  de  caballero  que  me  prometió  tantas  Tenes,' 
y  lo  que  me  dijo  que  le  mirase  al  rostro  que  no  me  quebra- 
Ha  la  palabra,  y  que  deseaba  que  el  rey  le  pusiese  en  an 
estrecho  grande  por  lo  que  ámi  tocaba,  para  que  viesequien 
era  Lorenzo  de  Aldana,  y  lo  que  hacia  per  lo  que  me  con- 
venia, y  deje  de  ser  amigo  de  Gonzalo  I^zarro,  qne  jamás 
lo  hs  dejado  de  ser  snyo,  y  quiera  qne  con  su  honra  burlen  el 
lesoreroy  Ghriátóbal  Burgos  y  se  rían  y  venguen  de  sus  ami- 
gos. Ninguna  cosa  Vm.  supo  en  PanamA  que  no  la  llevase 
saUda  de  Urna,  porque  todo  lo  que  el  licenciado  de  la  Gas' 
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u  amostró  &  Vm.  ya  Vtn.  lo  sabia  en  Lima.  Ninguna  co< 
31  allá  liaa  publicado  de  mi  que  ánies  que  se  parlíese  desta 
ciudad  no  sabia  ser  mentira,  y  aabia  la  pureea  de  rai  iuteo* 
cíoD  y  lo  que  yo  tenia  en  el  servicio  del  rey. .  Vm.  me  es* 
ciiba  si  es  lo  que  yo  creo,  Ó  si  es  lo  que  nie  dicen  sus  ane- 
migos,  porque  yo  provea  con  brevedad  lo  que  coaviene. 
NiKBlro  SeSor  le  conserve  en  lo  que  solia  ser  y  yo  creo  que 
seri.  Desle  eJéreUo  hoy  miércoles  trece  de  jullio  de  4547. 
A  Iq  que  Vm.  mandare. — Gonzalo  Pizarro. 

(F.  N.)  . 


Garla  de  ¿snmao  dt  Áldana  á  Gtnzah  Pizarra  en  retpue»- 
tadekt  antvñar.  Dettareed  armada  14  de  julio  de  1547. 

MUT  HASNiriCO  SkROR. 

Por  el  caiutan  Juan  Uernanilex  reeebl  una  earta  de 
Vm.  de  que  me  he  reído  mudio  de  lo  que  en  ella  ialenta 
y  dice,  y  en  respuesta  envió  á  Vm.  con  esta  los  poderes  y 
provisiones  que  el  ücenciade  Gasea  de  S.  M.  trae  para  ea* 
le  reino  y  el  bien  y  merced  que  á  todos  baee  y  la  seguridad 
que  Vm.  y  todos  pueden  tener  de  sus  hooras,  vidas  y  ha- 
ciendas: y  si  Vm.  quiere  como  dice,  el  servicio  át  S.  M. 
Ueae  tiempo  para  conservarlo  lodo,  y  ansimismo  lo  que 
sus  pasados  ganaron,  y  si  otra  cosa  baeo  lo  pierde,  porque 
estas  no  son  pasiooes  particulares  de  Sancho  á  Pedro,  ni 
hay  color  que  dar,  y  mire  Vm.  que  para  hacer  los  hom- 
bres lo  que  deben  como  caballeros  cristianos  no  son  menes- 
ter mochas  letras,  »i  al  que  las  tuviere  crea,  porque  ouan4« 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


102 
no  están  en  hombres  l)icn  intencionados,  son  ¡are  tnas  mal 
porque  ya  Vni.  sabe  que  siendo  la  fée  de  Ctiristo  la  que  es, 
y  la  verdadera,  hay  muchos  que  no  la  siguen  y  la  ponen 
ot^etos,  é  que  los  que  no  creen  se  condenan  y  que  la  ver- 
dad y  humildad  ensalzan  los  hombres.  Haga  Vm.  lo  que 
debe  &  Dios  y  á  su  rey,  que  lo  demás  es  hurtar  el^uerco  y 
dar  los  pies  por  Dios;  y  no  le  hagan  entender  que  es  asegu- 
rarle para  matarle  después,  porque  el  diablo  siempre  entra 
santiguando,  y  no  sé  quien  &  Vm.  le  haya  puesto  en 
otra  cosa,  pnrque  no  solia  ser  ansí;  y  si  Vm.  hace  lo  que 
digo,  verá  al  cabo  de  la  jornada  que  le  soy  tan  buen  ami* 
go  como  lo  he  sido,  y  mejor  que  los  que  otra  cosa  le  acon- 
sejan, y  á  tiempo  estamos  que  muy  presto  lo  veri  y  cooo- 
ceri,  porque  mi  voluntad  ninguna  «osa  se  ha  mudado,  si- 
no que  deseo  á  Vm.  el  bien  que  para  mi  querría,  y  tusl 
Dios  me  le  dé  como  es. 

Ansí  queriendo  ir  por  el  camino  carretero,  y  porque  y 
para  la  verdad  no  son  menester  muchas  razones  para  que 
la  entienda  el  que  quisiere,  ceso  y  digo  que  )e  prometo  la 
fée  de  cristiano  que  viene  sobre  Vm.  el  snundo,  y  que  se 
ha  de  perder  mas  presto  de  lo  que  piensan  él  y  lodos  los 
que  le  siguieren ,  é  mire  que  no  pierde  solo  el  cuerpo  sino 
el  ánima  y  la  honra ,  é  no  se  canse  en  pensar  que  se  pue- 
do valer  si  no  obedece ,  y  acuérdese  que  siempre  le  lié  sido 
amigo  y  le  be  dicho  verdad ,  é  las  colores  que  Vm.  en  su 
carta  da  para  que  yo  le  debía  ser  amigo  son  falsas,'  por- 
que ya  sabe  que  á  Dios  y  al  rey  es  la  primera  obligación 
que  tenemos.  Y  esto  es  escrito  de  mi  voluntad  y  entendí* 
miento. 

Nuestro  Señor  alumbre  á  Vm.  sa  entendímtenlo  para 
que  como  cristiano  baga  lo  que  debe ,  y  como  caballero  mi- 
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nudo  l«  honra  de  sus  pasados ,  y  la  que  demás  desta  Vm^ 
por  si  h«  ganado  sirviendo  i  Dios  y  á  su  rey.  Desta  real 
armada  ds  S.  U.  jueves  14  de  julio  de  {547  aQos.  A  ser* 
vicio  de  Vm.,  Lorenio  de  Aidana. 

(P.  N.) 


Carta  de  Gonzalo  Pizarra  á  S.  lis,  que  tstribió  em    ' 
Nttncibay.  De  los  lieyes  6  30  dejuUio  {547. 

Defensa  de  sn  conitucta. 

S.  C.  C.  M. 

Mucho  reiiusara  escrebír  á  V.  U.  á  no  supiera  ser  muy 
ajeno  de  la  condición  que  comunmente  tos  principes  sue* 
len  tener,  que  es.  que  después  que  conciben  por  la  primera 
rdicion  las  culpas  ó  agravios  de  sus  vasallos,  ansE  las  re* 
cibeo  y  admiten,  que  con  dificultad  consienten  ser  informa- 
dos de  lo  contrario.  Estos  reinos  del  Perü>  que  por  su 
prosperidad  se  pudieran  llamar  dichosos ,  é  por  las  conti- 
R«as  calamidades  que  de  las  guerras  proceden  infelicísi- 
mos, habían  respirado  de  la  guerra  con  que  dos  afios  en* 
teros  Blasco  Nufiez  Vela  los  habia  molestado,  y  enviaban 
á  V.  H.  procuradores  con  informaciones  bastantes  para 
suplícalle  proveyese  en  el  estado  de  la  tierra  lo  que ,  siendo 
enteramente  informado ,  conociese  convenir  á  su  servicio. 
£1  licenciado  de  la  Gasea  turbó  el  contentamiento  desta 
tierra  y  sembró  ziraRa  para  acaballa  de  destruir,  lomán- 
doles por  fuerza  y  por  mañas  é  cautelas  los  despachos  que 
ante  vuestra  real  persona  llevaban;  informando  i  V.  M. 
de  loquea  A  le  pareció,  por  ventura  muy  ajeno  de  lo 
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que  pasa  y  de  lo  que  á  vuestro  renl  servicio  oonvieoe,  y 
enviando  de  los  despachos  los  que  eotendió  que  para  su 
ÍÍD  le  coaveniaD,  é  no  por  venlura  los  que  mas  iin|)ortaban 
al  servicio  de  V.  M. ,  pintándolos  con  los  colores  que  él 
quiso  é  los  que  le  siguen.  Bien  conozco  que  estas  cosas 
escripias  de  mano  del  licenciado  de  la  Gasea,  á  quien  |»r 
V.  M.  le  envió  á  un  cargo  de  tanla  cualidad ,  en  España 
debían  lener  en  reputación,  é  ayududo  de  letras  de  los  que 
le  siguen,  que  por  liaber  sido  mis  capitanes  algunos  dcllos 
parece  se  les  debe  dar  crédito,  habrá  puesto  á  V.  M.  eti 
probable  credulidad  que  las  cosas  por  mi  hechas  en  este 
reino  no  hayan  sido  con  la  pureza  que  debo  á  vuestro  ser- 
vicio. Pero  ante  principe  tan  justo  é  tan  católico  no  dub- 
liaré  de  informar  de  la  verdad,  con  confianza  que'scré  ni- 
do ,  aunque  por  lanías  vias  procuran  que  no  lo  sea ,  j  que 
siendo  entendida  mi  limpieza  V.  M.  restituirá  mi  eslinia- 
eion  en  su  acatnmientu  real,  en  lo  que  se  debe  tener  un 
vasallo  obediente  é  fidelísimo,  que  para  otro  fin  no  le  pre- 
tendo ni  le  quiero. 

Siendo  nombrado  por  gobernador  por  vuestra  real  au- 
diencia, tuve  estos  reinos  en  toda  justicia,  librándolos  á  mi 
costa  de  la  guerra  y  alborotos,  que  en  ella  habia  procurado 
que  los  naturales  recibiesen  ta  religión  christiana ,  y  com- 
peliendo á  los  vecinos  de-la  tierra  que  en  todos  los  repar- 
limlenlos  tuviesen  sacerdotes  que  doctrinasen  los  naturales, 
cosa  que  hasta  mi  tiempo  no  se  había  liecbo,  sino  era  que 
alguno  de  su  voluntad  lo  queria ,  procurando  que  como  en 
iú  espiritual  recebian  los  naturales  notable  aprovechamien- 
to, asi  lo  recebiesen  en  lo  temporal.  Castigaba  áspera- 
mente á  los  que  los  hacían  malos  tratamientos,  no  consín- 
lia  se  cargase  indio  en  toda  la  gobernación.  En  lo  que  toca 
al  culto  divino  no  quiero  hablar;  pero  en  el  de  V.  M.  es 
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cierto  que  en  esta  tierra  jamás  se  guardó  la  autoridad  é- 
preeDiineacia  real  como  ea  mi  tiempo,  porque  en  el  de  los 
gobernadores  pasados ,  como  es  tierra  donde  se  vivo  mas, 
lilH^meate  que  erarazos,  es¡iecíal mente  tos  que  tienen  man* 
do ,  por  maraviHa  se  otorgaba  -apellacion ,  y  las  mas  veces 
trataban  mal  al  que  apellaba ,  en  mi  tiempo  jamás  se  de- 
negó apellacion  que  para  V.  M.  se  interpusiese,  que  era 
cosa  que  yo  tenia  especial  cuidado. 

Todos  los  gobernadores  pasados  tomaban  de  vuestra 
real  caja  los  dineros  que  querían  y  aun  maltrataban  los  oñ- 
ciales  y  prestaban  el  oro  y  plata  de  vuestros  derechos  rea- 
les entre  soldados  de  quien  jamás  se  podia  cobrar,  yo  ja- 
más be  consentido  que  en  las  najas  de  V.  M.  se  toque.  No 
sé  que  libertad  es  la  que  tienen  los  que  de  España  V.  M. 
provee,  que  no  dispensan  sino  destruyen  vuestras  haciendas 
reales.  Yo  envié  al  capitán  Bacbicao  á  Panamá  en  iiempe 
que  Blasco  Nuñez  inquietaba  estos  reinos,  y  tuvo  veín^ 
lisíete  navios  y  seiscientos  lionabres  de  guerra,  y  si  miia> 
teacioQ  no  fuera  de  servir  á  V.  M.  fácilmente  pudiera  des* 
truir  á  Panamá  y  el  Nombre  de  Dios  y  la  costa  toda  de  la 
mar  del  Sur,  y  cerrar  el  camino  al-da&oque  defuera  dea* 
tos  reinos  se  me  pudiera  hacer ;  pero  como  mi  intención  no 
era  otra  sino  procurar  el  servicio  de  V.  M.  y  la  prosperidad 
y  augmento  destos  reinos,  como  aquel  ú  quien. habia  c09> 
tadosu  sangre  propia  é  la  de  sus  hermanos,  para  poneKos 
en  vuestra  real  corona,  no  solamente  no  nw  pasó  por  pen- 
samiento ,  pero  aun  por  psrecerme  el  espitan  que  tenia  en 
Panamá  era  mas  ri^^uroso,  é  que  mas  puntualmente  tracla- 
ba  los  negocios  de  la  guerra  de  la  que  querían  los  vecinos 
de  Panamá,  que  por  este  .fin  dól  se  quejaban  algunos,  qui' 
té  el  capitán  práctico  y  belieoso  y  envié  ua  hombre  que 
ninguna  noticia  tenia  de  las  cosas  de  guerra,  para  solo  en- 
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fneDdar  los  igraVios  que  del  capitán' Hernando  Bacliieao 
publicaban,  y  á  que  all!  residiese,  obedeciendo  al  gobar- 
nador  de  V.  11.  ea  aquella  provioeia,  solo  {H'etendiendftque 
Bquel  paso  estuviese  seguro  para  enviar  á  V.  M.  procars' 
dores  que  tanto  tiempo  había  deseado,  y  al  tiempo  que  los 
envié  e]  licenciado  de  la  Gasea  les  quilo  el  paso  y  les  tonto 
h»  despachos,  y  se  aprovechó  de  los  dineros  que  llevaban, 
é  á  mf  me  pone  por  culpa  que  envié  á  pedir  justicia  ante 
V.  M. ,  y  me  pone  por  delito  que  á  tní  príncipe  informé  de 
la  verdad ,  y  él  solo  quiere  usurpar  los  derechos  debidos  á 
vuestra  preeminencia  real ,  y  por  su  intereae  particular  y 
pasiones  de  los  que  le  siguen,  me  hace  guerra  como  con- 
tra infiel  6  enemigo  4e  V.  M.  de  lo  cual  es  Dios  verdad,  que 
la  pena  que  recibo  es  que  por  ñniestra  relación  sé  sospeche 
áe  mf  que  falté  un  punto  de  lo  que  debo  á  vuestro  real  ser- 
vicio, y  el  dafio  y  destrucción  de  tos  naturales,  que  el  Ira* 
bajo  de  la  guerra  no  le  rehuso,  porque  en  él  me  crié  desde 
que  nasci,  y  el  peligro  del  de  la  Gasea  y  de  los  que  le  si- 
gnen, se  puede  recelar  es  tan  poco ,  que  es  harto  mas  el 
que  tenia  ds  los  miemos  que  le  siguen ,  y  le  han  puesto  en 
dio,  que  es  esta  la  condición  de  la  gente  desta  tierra ,  que 
or4ÍDaríomente  procura  novedades  y  discordias  por  el  inte- 
rese que  de  las  guerras  sacan  y  de  la  libertad  que  dellas 
consiguen. 

A  V.  M.  suplico  humildemente  conozca  de  mf  que  ja- 
mia  en  dicho  ni  hecho  he  ofendido  i  vuestro  real  servicio, 
ni  dejado  eo  un  punto  de  hacer  lo  que  debo  á  la  sinceridad 
y  lealtad  de  buen  vasallo,  y  si  en  lo  que  agora  sucediese 
■e  hiciere  algo  de  que  V.  M.  se  desirva  es  i  culpa  del  li- 
cenciado de  la  Gasea  y  no  mia,  pues  yo  no  puedo  hacer 
cosa  de  que  V.  M.  se  deba  tener  por  deservido,  defendien- 
do mi  justicia  y  la  deste  reino  contra  el  licenciado  de  la 
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Gasea  y  sus  secuaces,  que  por  su  interese,  contra  su  liábit» 
y  profesíoD  me  quiereo  hacer  guerra ,  no  consíaliendo  que 
V.  U.  sea  informado  de  la  verdad  para  qus  pueda  proveer 
lo  que  ooavenga  á  au  servíalo,  ai  que  yo  ante  el  acata- 
mieoto  real  de  V.  M.  pueda  pedir  mi  justicia.  E  porque  el 
portador  desla  es  Iñigo  López  de  Nuncibayi  criada  de  V.  U. , 
eond  cual  yo  he  comunicado  \o  que  pienso  hacer  en  vues-. 
tro  real  servicio ,  y  ba  visto  lo  que  basta  agora  he  hecho  en 
¿I,  á  V.  M.  suplico  le  mande  dar  entero  crédito,  porque  co- 
mo hombre  sin  pasión  informará  á  V.  H.  de  lo  que  mas  con- 
venga proveer  á  vuestro  real  servicio.  Nuestro  Sefior  i 
V.  lí.  guarde  y  en  mayores  reinos  é  seBorfos  augmente. 
De  los  Beyes  ¿  20  de  juilio  4547  aSos.—S.  C.  C.  M.  besA' 
los  reales  piós  de  V.  M.  su  vasallo,  Gonzalo  Pizarro. 

(F.  N.) 

IH«go  Centeno  á  Gonzah  Ptzarr»  en  recuesta  (1). 

Entrada  deCeateoo  en  el  Cuzco.— Salida  de  Pizarro  de  Lima.— 
Conducta  de  ambos. 

MUT  ILUSTRE  SEÑOR. 

Con  Francisco  Boso  recebí  una  carta  de  Vm.  hecha  en 
Hacarí  ¿  ocho  del  pasado;  y  cuanio  á  lo  que  mé  escribe  ba> 
berse  holgado  del  buen  tratamiento  que  de  mi  reclhieroa 
ks  vecinos  del  Cuzco,  cuando  entré  en  aquella  ciudad  y 
la  puse  debajo  de  la  obediencia  y  servicio  de  nuesiro  rey, 
y  cuyos  vasallos  y  naturales  somos,  huélgome  de  que  Vm. 
comience  á  gozar  de  la  razón ,  pues  le  parece  bien  lo  que 

(1}  V«áse  la  págiua  161  del  lomo  üalcnur. 
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se  hace  coofortne  á  ella-,  l^s  caballeros  vecinos  y  do  reei* 
nos  del  Cusco ,  que  yo  alli  hallé,  luego  que  entendieron  la 
voz  de  S.  M.  como  tenían  en  el  Animo  la  fidelidad ,  que 
como  sus  vasallos  lo  deben,  hicieron  lo  que  deseaban  mu- 
chos dias  bá,  que  Toé  seguirme  y  servir  á  S.  M.,  y  los  que 
esto  hacen  do  pueden  hallar  ea  mi  mal  tratamiento ,  sino 
toda  la  benignidad  y  amparo  á  imitación  de  la  real  intin- 
cloodeS.  H.,  que  por  sus  provisiones  senos  lia comunicadOr 
porque  no  solamente  es  servido  de  perdonar  los  que  han 
sido  rebeldes  y  uotoriamenle  culpados  en  las  alteraciones 
paMdas ,  pero  aun  queriendo  mostrarnos  el  amor  que  como 
á  vasallos  dos  tiene ,  manda  les  sean  hechas  grandes  mer- 
cedes y  favores.  He  dado  muchas  é  infinitas  gracias  á  Nues- 
tro Señor  por  saber  que  muchos  caballeros  de  los  que  con 
Vm.  salieron,  luego  que  esto  enlendíeroo,  haciendo  lo 
que  debian,  se  volvieron  del  mal  camino  que  traiau  &  go- 
zar de  verse  en  la  obediencia  de  S.  M.  y  de  la  libertad,  que 
con  su  real  justicia  lodos  tenemos. 

Cuanto  á  lo  demás  que  Vm.  me  escribe ,  que  luego  que 
supo  lo  que  arriba  digo  se  salió  de  Lima  y  llegó  á  ese  asien- 
to de  Hacari  por  sus  jornadas,  y  que  desde  alli  por  hacerme 
merced  me  quiso  avisar  de  su  venida  y  que  desea  mostrar- 
me la  voluntad  que  como  á  servidor  y  amigo  me  tíene;  lo 
que  á  esto  tengo  que  decir  es,  que  Vm.  tiene  razón  de  de- 
searme lodo  bien ,  porque  es  deuda  que  debe  &  mi  voluntad, 
la  cual  por  cierto  nunca  tuve  indignada  contra  su  persona, 
no  embargante  que  el  mal  fundamento  de  sus  negocios  no 
podian  ni  pueden  parecerme  bien,  pues  han  sido  y  son  enca- 
minados fuera  del  camino  que  como  vasallo  de  S.M.  debiera 
seguir,  y  pósame  que  Vm.,  diciendo  que. me  desea  hacer 
merced,  me  escriba  que  salga  desle  ca  mino  tan  real  y  an- 
tiguo para  mi,  y  aunque  no  estuviera  esto  tan  bien  cono- 
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«do  y  entendido  de  mi  iutencion  como  estú ,  la  de  estos  ti- 
balleros  que  en  mi  acoin[)aRamieato  sirven  &  S.  M.  es  laa 
buena  que  no  me  dejarán  hacer  cosa  tnn  fea.  Yo  tengo  bien 
pensado  y  mirado  lo  que  Vm.  me  escribe ,  y  tengo  por  cier- 
taque  no  puedo  errar,  pues  ha  Ircsaños  quelo  pienso  y  miro 
muy  de  veras  y  con  el  peso  que  el  negocio  requiere ,  y  sien- 
do como  es  tan  claro ,  no  es  menester  para  acertar  aun  mi- 
rarlo sino  tan  poco  tiempo  cuanto  pase  por  e)  pensamiento 
de  cada  uno  la  obligación  que  Dios  dos  tiene  puesta  i  Is 
obediencia  de  nuestro  rey  desde  el  principio  del  mundo 
hasta  hoVt  y  como  esto  se  ponga  delante,  no  lialrá  cosa 
que  no  quede  atrás.  Vni.  pues  es  tan  gentil  caballero  y 
los  demás  quu  con  él  vienen ,  miren  por  amor  de  Nuestro 
Sefior  á  cuan  poca  costa  y  trabajo  pueden  salvar  sus  áni- 
mas, conservar  sus  vidas  y  restaurar  sus  honras ,  y  las  d« 
sus  pasados,  y  porvenir,  pues  oo  merecieron  que  quede 
ddlos  en  los  que  las  sucedieren,  tan  grande  inramla  y  per< 
petua  mácula  como  el  renombre  de  traidor.  Yo  creo  que  la 
iolencion  de  Vm.  no  ha  sido  hasta  aquE  de  conseguir  tan 
desaprovechada  gananeia  como  esta,  pero,  pues  agora 
tiene  entendida  é  conocida  )a  real  voluntad  de  S.  M. ,  de 
aqnf  adelante  )a  perseverancia  que  tuviere ,  se  podrá  dere-  ' 
diamente  decir  dureza  y  pertinacia,  y  no  conslaneia:  y 
todo  lo  pasado  quiere  S.  M.  se  olvide  con  los  que  quisieren 
gozar  de  su  real  clemencia ,  metiéndose  dubajo  de  su  real 
josticia  y  salir  det  engíiRo  y  ceguedad  pasada.  Pésame  ya 
por  lo  que  deseo  á  Vm.  y  ¿  esos  caballeros  del  mal  fin  que, 
no  haciendo  lo  que  digo,  ternán  sus  negocios,  y  temía  por 
gran  bienaventuranza  que  Nuestro  Sefior  fuese  servido  de 
alumbrar  sus  entendimientos  para  que  asi  lo  hiciesen. 

A  Francisco  Boso  se  le  hizo  todo  buen  tratamiento, 
ramo  Vm.  lo  manda ;  y  porque  á  su  carta  no  hay  o;lra  cosa 
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qoe  responder  se  acaba  esla.  Guarde  Nuealro  Sefior  á  Vm.- 
—Diego  Centeno. 

(F.  N.) 


Del  licenciado  Cepeda  á  Diego  Centeno. 
De  Bacari  hoy  jvéves. 

Aproximacioa  <ie  las  tropas  de  Aldaos.— Proposiciones'de  acaenlo. 

Esle  ea  un  traslado  bien  y  fíelmeote  sacado  de  una 
carta  misiva  original  de  una  firma  y  nombre  que  pare- 
ce ser  del  licenciado  Cepeda,  escrita  al  capitán  Diego 
CenteDo,  según  por  ella  parecia,  su  tenor  de  la  cual  es  es- 
te que  se  sigue: — Muy  magnifico  señor. — Porque  de  la 
carta  de  su  señoría  conocerá  Vm.  su  voluntad  é  ioten- 
eion,  que  sée  há  muchos  dias  Vm.  tiene  conocida,  en  es* 
la  seré  breve.  En  Lima  supimos  el  suceso  del  Cuzco  y  pa- 
recía que  pues  en  la  tierra  no  babia  desembarcado  hombre 
ni  venido  navio,  sino  Lorento  de  Aldana  con  tres  na- 
vios,  que  vino  á  traer  cartas  y  provisiones  á  todos  los  inaa 
de  este  reino,  que  era  conviniente  que  su  señoría  viniese 
con  la  gente  que  le  pareció  convenir  á  paciricar  lo  de  ar- 
riba,.porque  para  lo  de  Trujillo  para  abajo  bastaban  los  ea- 
pítanes  Pedro  de  Puelles  y  Mercadillo  con  quinientos  hom* 
brea  que  consigo  tienen.  Y  llegado  á  este  asiento  de  Haca- 
ri  parecid  á  su  seSoría  y  á  algunos  de  sus  servidores  era 
cosa  honesta  avisará  Vm.  de  su  venida,  para  que  conocien- 
do V(n.  su  voluntad,  tome  el  partido  quemasconociese con- 
venir á  su  salud  y  salvación,  porque  de  lo  que  con  su  seño* 
ría  se  capitulare,  Vm.  esté  cierto  no  fallará  un  punto,  sa- 
bido que  jamás  rou  bombres  ha  fallado,  especialmente  con 
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Vm.  á  qaien  siempre  tuvo  por  amigo,  y  de  (juieD  Vm.  re- 
cibió favor  y  merced  en  el  tiempo  que  d¿l  se  quiso  aprove- 
cbar»  y  el  ño  porque  su  seDorla-  \o  desea  es  el  que  todos 
dieeo  que  Vm.  pretende,  que  es  evitar  la  destruiclon  de  los 
naturales,  que  de  lo  contrario  claramente  se  sigue  con  da- 
dos y  muertes  de  muchos  que  por  ventura  do  lo  merecen. 
Tm.  mire  como  quien  conoce  tan  bien  lo  que  convieoe,  y 
responda  con  brevedad,  para  que  antes  que  lleguemos  A 
Arequipa  se  tome  «I  asiento,  porque  su  seRorla  no  pase 
adelante.  Y  aunque  Vm.  me  trató  poco  en  Liras,  conocíd 
le  era  servidor  y  aíieionado,  y  que  siempre  procuré  evitar 
el  difio  que  pudiese.  Nuestro  SeRor  la  muy  mugnlñca  per- 
sona de  Vm.  alumbre  para  que  haga  lo  que  mas  conviene 
i  su  servicio  y  at  bien  desta  tierra.  Do  Hacari  hoy  jueves^ 
Besa  los  manos  de  Vm.,  el  licenciado  Cepeda. — Y  fuera, 
tn  el  sobreescrito. — Al  muy  magnifico  señor  el  señor  ca' 
pitan  Diego  Centeno,  donde  estuviese. 

Feebo  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  diclio 
traslado  con  ta  diclia  carta  misiva  original  en  el  tambo  y- 
asiento  de  Jauja,  término  y  jurísdicion  de  la  ciudad  de  los 
Beyes,  á  22  dias  del  mes  de  diciembre  afio  del  oascimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  y  quinientos  é  cua- 
renta y  siete  años,  y  fueron  presentes  por  testigos  á  to  ver, 
sacar,  corregir  y  concertar  con  el  dicho  original  Juan  de 
Aulestta,  y  Luis  Sedeflo  y  Benito  de  Tovar,  estantes  en  el 
dicho  valle  y  tambo  de  Jauja.  E  yo  Pero  Lopeí ,  escribano 
de  S.  tí.  en  todos  los  sus  reinos  é  seQorlos,  presente  ful  en 
uno  con  los  dichos  testigos  á  ver  corregir  este  traslado  coa 
el  ori^nal,  ¿  por  ende  fice  aqut  este  mi  signo  que  es  tal. 
— Er  testimonio  de  verdad,  Pero  López,  escribano  de  S.  M< 

(F.  N.) 
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De  Centena  al  licenciado  Cepeda ,  respuesta  de  ¡a  qne  I» 
escribió. 

Le  aconseja  abaadooe  el  partido  de  Pizarra. 

MUr  UA6MF1C0  ffiÑOH. 

Cou  la  del  sefior  capitán  Gonzalo  Písarro  recebi  otra 
de  vuestra  merced,  fecha  en  Hacari  á  8  del  pasado ,  y  por* 
que  en  la  que  á  aquella  respondo  verá  Vm.  lo  (¡ue  de  acá 
liay  que  decir,  do  me  alargaré  en  esta.  Admirado  me  liá 
que  siendo  Vin.  caballero  y  lan  doclo,  que  de  su  doctrÍDa: 
todos  pudiéramos  tomar  ejemplo ,  sabiendo  la  real  iniincion 
de  S.  M.  como  su  vasallo  y  criado  no  la  siguiese  y  arrín>a' 
se  á  ella ,  pudiendo  bacelh)  mas  libremente  que  toa  que  lo 
han  Itecbo,  los  cuales  babian  tropezada  mas  gravemeate 
que  V.  H.  que  como  criado  de  S.  M. ,  pretendiendo  la  paz 
deslos  reinos  los  tenia  en  justicia,  y  con  caer  han  adelan* 
lado  el  camino  de  tal  manera  que  han  asegurado  sus  vi- 
das y  haciendas ,  y  restaurado  sus  honras ;  todo  esto  tuvie- 
ra yo  en  mucho  que  hubiera  Vm.  alcanzado,  y  aunque 
creo  y  tengo  por  cierto  que  siendo  Vm.  quien  es,  y  te- 
niendo su  persona  las  cualidades  que  tiene ,  no  quedará  de 
gozar  de  tan  supremo  bien  como  S.  M.  envía  á  los  que  le 
siguieren  y  sirvieren,  do  embargante  que  no  lo  haya  he- 
cho hasta  aqui.  Todavía  me  pesa  en  el  inima  de  que  lo 
alargue,  ni  se  pase  mas  tiempo  sin  hatíello.  Vm.  lo  mire, 
poniendo  delante  cuanto  mas  graves  delitos  S.  M.  ha  per- 
donado á  otros ,  y  á  la  buena  color  que  los  de  Vm.  tienen 
para  no  pnrar  en  ellos,  y  liacíéndolo  asi  Vm.  bailará  en  el 
seQor  presidente  y  en  sus  ministros  todo  amor  y  bcaigni- 
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diil.  Y  aunque  yo  soy  el  menor  dellos ,  queriendo  Vni.  ase* 
gurane debajo  desteeslandarle  real  será  Vm.  acogido,  ser- 
Tído  y  tratado  como  es  razón ,  y  su  persona  lo  merece ,  y 
para  lo  demás  que  é  Vm.  tocare ,  yo  y  todos  estos  caballe' 
m  deste  ejército  nos  obligamos  á  poaer  nuestras  persoaas 
por  asegurar  la  suya  y  laa  de  cuantos  vinieren  á  la  obe- 
diencia de  S.  M.  Cuanto  á  lo  demás  que  Vm.  me  escriliA 
que  el  seOor  capitán  Gonzalo  Pizarro  tiene  abajo  &  Pedro 
dePuelles  y  á  Mercadillo  con  quioienlos  botnlves,  ya  no 
se  sufre  poner  obscuridad  en  lo  qne  por  mano  de  Dios  es 
claro.'  ¥  eolieoda  Vm.  que  lo  que  va  guiado  y  encamina- 
do por  su  Divina  Providencia  no  hay  forma  ni  mafias  que 
butea  &  disminuillo.  Vra.  mire  lo  que  arriba  digo,  y  con 
aquello  tenga  cuenta  y  deje  á  los  capitanes  de  abajo ,  que 
li  tieaea  con  S.  M.  como  buenos  caballeros  y  sus  leales 
vasallos,  y  como  saben  que  yo  lo  soy  y  he  sido,  también  la 
lieoen  con  este  ejército,  y  estos  caballeros  y  yo  satisfechos 
que  lo  que  le  coaviene  al  señor  Gonzalo  Pizarro  y  á  los  que. 
le  siguen,  es  lo  que  les  escriben,  y  sino  lo  hiciere»  enleii- 
deráu  que  por  su  industria  se  pierden.— Nuestro  Señor. 

(F.  N.) 
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_De  Gonzalo  Pizatro  á  Francisco  Muñoz.  Det  Casco  hoy 
tobado  18  de  diciembre  de  1547. 

Manifiesta  la  poca  importancia  de  Gasea,  Centoio  y  sus  tropas 
para  anímaríe  i.  que  le  obedezcao. 

MUT  NOBLE  3EH0B. 

Este  eo  uq  traslado  bieo  y  fielaeate  sacado  de  ana  car- 
ta misiva  que  eo  la  firma  delta  decía  Gonzalo  Pizarra  y  pa- 
rece ser  escrita  á  Fraaelsco  MuOoz,  según  por  ella  fiareda, 
m  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  »gue: — Su  carta  reeebt  hoy 
sábado  18  de  diciembre  cod  otras  Ices  ó  cuatro  que  con 
olla  rae  euvió  y  vi  lo  que  por  ella  y  por  las  demás  me  decía; 
7  á  lo  que  dice  que  los  indios  no  quieren  hacer  lo  que  les 
oíanda  su  amo.  ni  lo  que  ¿I  les  manda  por  voec  la  gran 
pujanza  que  de  abajo  viene ,  bien  creo  que  ser&  de  mosqui- 
tos, que  veruán  huyeodo  del  verano,  y  vernán  i  tpmar  eí 
invierno  á  la  sierra  por  ta  gran  calor  que  hace  abajo.  Há— 
cesme  saber  como  el  de  la  Gasea  y  Gasqueta  vieiM  .con  dos 
mili  hombres  mas  que  menos;  bien  creo  veroá  á  que  le 
mostremos  los  estordiones ,  como  se  le  mostró  al  visorey 
en  Quito;  y  también  veo  pw  aquellas  cartas  que  está  ya 
Centeno  allá,  no  me  podría  escrebír  cosa  mas  i  mi  pro- 
pósito que  es  que  Centeno  esté  allá,  porque  seguu  es  de 
venturoso,  aunque  sean  diez  mili  y  nosotros  ciento  coa 
ayuda  de  Nuestra  Sefiora  los  venceremos.  Y  pues  me 
hacéis  saber  las  nuevas  de  abajo  con  estas  cartas  que 
se  enviaron,  os  quiero  hacer  saber  las  de  acá,  que  yo  ten- 
go cient  arcabuceros  y  cient  piqueros  y  ciento  de  A  caba- 
llo para  todos  los  que  de  allá  abajo  vinieren,  y  con  es- 
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tos  pieDso'de  bacelles  la  guerra,  porqué  no  sé  des-» 
-truyft  It  tierra»  que  si  quisiese  algunos  mas  hallarlos 
bia,  y  pocos  mas  destos.que  digo  que  llevara,  se  llevaron 
cuando  Centeno  estaba  con  mili  y  cient  hombres,  y  DIob 
DOS  dt6  tan  gran  victoria ,  mejor  nos  la  dará  agora  que  es- 
tán mas  diestros  estos  que  llevaré.  Siempre  he  visto  de  que 
salí  de  Lima  que  esos  que  están  allá  abajo  hacen  la  guerra 
con  pápdes  y  con  palabras,  y  nosotros  no  hacemos  sibo 
ediar  y  obrar,  y  todas  esas  nuevas  que  echan  eon  esas 
carias  que  me  enviastes,  bien  oreo  que  salen  de  aquel  ju- 
áia  de  bacache ,  que  siempre  snele  mentir  largo  y  ruegae 
áDlos  por  salud  que  algún  día  yo  le  haré  que  do  eche  mas 
naevas  de  las  echadas.  Mira  que  os  ruego  que  me  hagáis 
Unto  placer  qiie  bagáis  venir  á  esos  indios  á  que  sirvan  á 
so  amo  y  os  venir  con  ellos,  y  no  hagáis  otra  cosa,  porquo 
ñ  DO  lo  euraplfs  como  digoy  mando,  en  cualquier  tiempo  que 
sea  os  mandaré  hacer  cuartos.  Habla  á  lodos  esos  caciques 
que  para  en  fin  deste  raes  que  verná  que  tengan  mucha 
comida  allegada,  porque  para  entonces  me  partiré  desla 
ciudad.  Nuestro  SeOor  dé  á  su  muy  noble  persona  el  des- 
canso que  desea.  Del  Cuzco  hoy  sábado  18  de  diciembre 
1547.  Y  abajo  decia:  A  lo  que  sefior  mandare,  Gonuil» 
Piíarro;  y  fuera  en  el  sobreeserito  decia  :  Al  muy  noble  se* 
fior  Francisco  HüSoz  en  las  minas  de  Gaalearípa  é  Ay- 
mareas. 

FectM  y  sacado  fué  este  dicho  traslado  de  la  dicha  car- 
ta misiva  original  en  Aadaguaylas ,  término  yjurídtcioa 
de  el  Cuzco,  á  cuatro  dias  del  mes  de  marzo,  aQo  dtí  oasct- 
micnto  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  1548,  y  fueron 
testigos  á  lo  ver  sacar  y  coiregir  Luis  SedeBo  y  Juan  de 
Aulestia,  estantes  en  el  dicho  asiento.  E  yo  Pero  López 
escribano  de  S.M.  en  todos  los  sus  reinos  y  sefiorios  pro* 
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«ente  fui  con  los  dichos  testigos  á  veer,  corregir  y  eoncer'- 
tar  este  traslado  con  el  original,  y  por  ende  fice  aituf  este 
mi  sigoo  en  lestimoaw  de  rerdad. — ^erc  López,  etcrí- 
baño  de  S.  H. 

(F.  N.) 


Rtladon  y  declaraeim  dtl  modo  fw  este  vaUe  de  Cki»' 
cha  y  tu¿  eamareami  $t  gobernaban  ante*  que  hobieee 
ingas  y  después  qut  los  hobo  hasta  que  ¡os  cristianos  en- 
traron en  esta  tierra.   Valle  de  Giineka  22  dekebrero 

dtft  558(1). 

Convienen  todos  los  curacas  antiguos  destos  valles  en 
que  &ntes  que  fuesen  sujetos  i  los  ingas,  gobernaba  y  era  se- 
fior  en  esle  valle  de  Cbineha  Guabíarucana ,  cuya  casa  el 
día  de  hoy  está  en  pié,  y  parientes  y  heredades  eonoci- 
das  del  dicho.  X  en  el  valle  de  lea  era  aeRor  en  el  dtche 
tiempo  Aranbilca,  cuyas  casas,  chácaras  y  parientes  el 
din  de  hoy  soq  conocidos.  Y  en  el  valle  de  LímagUana  se 
llamaba  el  sefior  que  á  la  sazón  gobernaba  Caciarueana, 
los  cuates  gobernaban  cada  uno  por  sf  en  su  valle ,  leoien- 
d(f  toda  raeoQ  y  justicia.  Habia  curacas  por  sus  aillos  y 
tenían  chácaras  cada  parcialidad  por  si,  y  cada  indio  por 
si.  Tenían  siempre  guerra  con  los  indios  sus  comareaDos 
sin  pasar  á  otra  parle,  ni  saber,  si  oo  era  por  oidas,  que 
habia  mas  gente ,  porque  si  pasaban ,  si  no  era  tiempo  que 
había  paz  y  treguas,  se  mataban  unos  á  otros,  y  el  prin- 
cipal remedio  que  teoian  para  vivir  en  paz  era  darse  mu- 

(1)  Ganclnidoiloi  dociimentoa  sobre  la  rebdiondcPiíafro  iIfI  se- 
Kar  Nannele,  ñgoea  estos  «tros  de  iMra  oortinea. 
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jerca  los  UQOs  á  los  otros.  No  adorabao  al  sol ,  lenian  los 
misólos  riUn ,  sacrificios  y  ayuoos  que  agora. 

Ed  este  comedio,  que  puede  liatur  basli  cieolo  y  cin- 
cuenta a&os,  poco  mas  6  meaos,  vino  por  estos  llanos  un 
ioga  llamado  Capa-yn-paogue,  que  fué  el  primer  Loga  que 
oyeron  decir;  el  cual  vino  con  gran  cantidad  de  gente, 
y  el  modo  con  que  conquistaba  era  este,  que  decía  que 
i\  ere  bijo  del  sol  k  y  que  venia  por  su  bien  y  el  de 
todo  el  mundo,  y  que  no  queria  su  piala,  ni  oro, 
pi  bijas,  ni  todo  io  demás  que  lenian,  porque  deslo 
él  abundaba,  y  que  Iraia  para  dalles  á  ellos ;  mas  que  le 
reconociesen  por  señor ,  y  asi  les  dio  ropa  que  traía  del 
Caico,  y  cocos  de  oro  y  otras  cosas,  muchas  de  que  ellos 
carecían,  y  asi  los  curacas  de  cada  valle  tuvieron  su  jun* 
la  y  le  recibieron  por  sefior  y  amparador,  viendo  el  buen 
tratamiento  que  les  hada.  Y  estando  en  cada  valle  que 
llegaba  cinco  ó  seis  dios,  se  iba  adelante  sin  hallar  defensa 
en  ninguna  parte,  sino  fué  en  el  Guaneo.  Prosiguiendo  su 
conquista ,  después  de  ido,  le  bicieroD  luego  una  casa ,  que 
está  conocida  en  este  valle,  que  se  llama  Haluncancfaa.  y 
la  sentaron  mujeres  y  ya&acooas  y  chácaras,  lo  cual  es  co- 
nocido  y  maairiesto  á  muchos.  Este  inga  fué  conquistan- 
do basta  Quito ,  en  la  cual  conquista  murió  sin  volver  mas 
en  el  Cuzco ,  ni  bacelles  otro  mal  oi  bien  alguno  dorante 
que  vivió  y  señoreó. 

Sucedió  luego  en  su  lugar  un  bijo  suyo,  que  se  llamó 
Topa-inga-inpangue,  el  cual  bizo  junta  y  llamó  á  todos 
los  seflores  sujetos  del  reino  y  les  dio  i  entender  como  lo 
había  becbo  su  padre  con  ellos ,  y  que  por  haber  muerto 
no  les  babía  dado  leyes ,  y  agora  quedaba  él  en  el  mando 
y  Kfiorlo  de  su  padre .  porque  era  su  bijo ,  de  lo  cual  el 
sol  y  los  geriacas  y  los  cuatro  suyas  se  holgaron  y  le  alza* 
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rob  pw  tal  inga ,  el  cual  después  de  liaber  sido  retifaido 
hito  esta  división  ea  toda  la  tierra,  r|ue  od  lodos  los  ra- 
lles habiese  dos  parcialidades :  una  que  se  llaraaw  fliiiutn, 
y  otra  Lorin.  A  imilacion  del  Cuzco  dividió  loa  ¡odios  y 
puso  señores  desta  manera ,  que  hubiese  ud  curaca  de  tniU 
indios ,  y  sujetos  á  él  otros  nueve  seilores  de  pachaca ,  y 
que  cada  uno  destos  seftorea  de  pachaca  tuviese  una  luda- 
da, .que  se  llama  Chocas,  que  tenia  diez  indios.  Y  allende 
destos  ponia  uno  sobre  todos  que  lo  gobernase.  Mandó  en 
toda  la  tierra  se  hiciesen  caminos,  que  llaman  CapaSom, 
que  quiere  decir  camino  real.  Mandó  que  ie  hiciesen  casa 
en  cada  valle,  y  le  sefialasea  chácaras,  y  le  diesen  inuje< 
res.  Hizo  hacer  limbos  reales,  y  hizo  casas  de  agras»  que 
quiere  decir  de  mugeres  escogidas,  puso  toda  la  demás  poli- 
cEaque  en  los  indios  hay:  dividió,  para  saber  la  gente 
que  habia  y  de  que  edad  era  cada  uno,  en  doce  edades,  que 
son  las  siguientes: 

La  primera  edad  por  donde  mandó  contar  los  indios  es 
esta,  el  de  sesenta  para  arriba  en  quípo  de  puñoloco. 

2."  De  edad  de  cincuenta  años  cbaupiloco. 

3."  de  edad  de  velnticioco  años  basta  cuarenta  afios 
en  quipo  de  auca[>orí. 

4.*  De  edad  de  diez  y  seis  años  hasta  veinte  años  en 
quipo  de  michoguajrna. 

5."  De  edad  de  doce  hasta  diez  y  seis  años  en  qaipo 
de  cocapalla. 

6."  De  edad  de  ocho  hasta  diez  afios,  en  quipo  de  pii- 
culla  gaamara. 

7.*  De  edad  de  cuatro  hasta  de  seis  afios,  en  quipo  de 
tataríquea. 

$.*  De  edad  de  dos  hasta  cuatro  años,  en  quipo  de 
machapori. 
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8.*  De  edad  de  un  aQo  hasta  dos,  en  quipo  de  linca. 

10.  De  edad  de  ocho  meses  hasttt  uo  afio,  ea  quipo  de 
(ragua  mará. 

1 1 .  De  edad  de  cuatro  á  ocho  meses,  en  quipo  de  sod' 
poguamara. 

13.  De  edad  de  un  mes  á  cuatro  meses,  en  quipo  de 
aataguamara. 

Todo  esto  á  ña  de  saber  la  gente  que  en  au  reino  ha- 
bía, y  después  de  haber  Iiecho  esto,  mandó  que  el  servicio 
que  era  de  su  padre,  asi  mujeres  yaSaconas  y  ciíacarasco- 
roe  todo  lo  demás,  se  estuviese  en  pié,  é  le  sirviesen  comO' 
caando  era  vivo.  Después  de  haber  puesto  esta  orden  y  po- 
Ucia  en  lodo  el  reino,  vino  este  Topa-inga-yupangue  y 
acabó  de  conquistar  lo  quel  padre  dejó  comenzado,  y  visi- 
(6  toda  la  tierra  sin  ser  muy  cruel.  Gobernó  en  paz  todo  el 
reiao.  y  de  vudta  que  vino,  de  la  conquista ,  murió  en  el 
Cuzco. 

Después  de  muerto  el  dicho  Topa-inga-yupangue  su- 
cedió en  su  tugar  Guaynalapa,  aunque  habia  otros  hijos 
mayOTes,  el  cual  tuvo  junta  en  el  Cuzco  y  hizo  llamamien- 
lo  de  todos  tos  grandes  del  reino ,  y  hizo  juntar  lodos  los 
geriarcas  y  hechiceros  del  reino  y  les  di6  á  entender  como 
sa  padre  le  dejaba  por  heredero,  y  que  ellos  lo  tuviesen  por 
liien  que  lo  fuese,  al  cual  toda  la  tierra  obedeció  y  alzó  por 
ioga. 

Después  de  haber  estado  algún  tiempo  en  el  Cuzco  fué 
á  conquistar  hasta  Chile,  no  con  los  medios  de  su  padre  ni 
agüelo  puso  toda  la  orden  en  todo  lo  que  conquistaba  quel 
padre  había  puesto,  fué  muy  temido  porque  era  muy  cruel. 
Hiciéranle  casa  en  lodos  los  repartimientos ,  diéronle  muje- 
res de  todo  et  reino  y  chácaras,  porque  tenían  por  punió 
de  honra  de  no  tomar  ni  servirse  de  mujer,  ni  chácara, 

Tono  L.  H 
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ni  criado,  ni  de  cosa  que  [lubíese  sido  de  sus  padres,  sino 
que  lodoa  los  valles  se  lo  iiabiao  de  dar,  y  si  se  tardaran  tos 
cristianos,  todas  las  cliacaras,  y  mujeres  y  indios  fueraa 
del  siil,  y  de  los  ingas,  y  de  sus  hermanas  y  de  los  geriaeas 
que  todos  estos  tenían  servicio,  y  easas  y  chácaras  coda  uno 
por  ef. 

Antes  que  Guaynacapa  saliese  de  segunda  vez  del  Cuz- 
co tuvo  cortes  y  junta  de  lodos  los  grandes  y  gerlarcas  da 
toda  la  tierra  y  les  dio  á  entender  eo  un  parlamento  cómo 
convenia  por  su  honra  y  de  sus  antepasados  ir  á  conquis-» 
lar  tierras  nuevas,  quél  quería  ir  á  Popayan,  que  tenía 
buena  noticia  de  aquella  tierra,  y  que  no  sabia  lo  que  su- 
eederia;  que  si  era  su  voluntad  que  quería  dejar  por  el  bíeo 
del  reino  inga  que  niandase  después  de  sus  días;  y  asi  de 
coDSentimienlo  de  todos  quedó  alzado'por  inga  en  el  Cuz- 
co y  obedecido  Guascaringa  su  hijo,  y  Guaynaoapa  se  fué 
en  jornada  á  Popayan,  y  de  vuelta  que  volvió  murió  en 
Quilo.  Muerto  empezó  á  mandar  en  el  Cuzco  Guascaringa, 
y  en  Quito  se  alzó  á  Tabalipa  que  estaba  con  el  padre,  y  en 
este  comedio  vinieron  los  cristianos  á  la  tierra. 

Por  manera  que  según  la  relación  que  de  los  curacas 
y  indios  man  antiguos  se  ha  hecho,  los  ingas  son  mu¿'  roo* 
dernos,  y  eslo  está  claro,  por  las  casas  y  chácaras,  mu- 
jeres y  criados  y  lodo  lo  demás  que  hasta  el  día  de  boy 
está  conocido  en  osle  valle  y  en  todos  estos  llanos. 

Por  manera  que  el  servicio  de  yanaconas  y  mujeres  del 
primer  inga  que  fué  Capayupangue  se  ocupaban  at  hacer 
labrar  las  chácaras  desle  y  hacer  ropa  y  cbíeba  y  lodo  lo 
demás  que  le  hacían ,  úendo  vivo ,  y  le  daban  de  comer  y 
ie  echaban  chicha,  y  de  ta  ropa  le  quemaban  parte  delta  é 
parle  della  estaba  en  depósito  para  quien  mandaba  él  á 
quien  dejaba  el  cargo;  y  lo  mismo  hacían  al  segundo  To* 
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|)a*yDga -y apangue,  y  lo  tnismo  á  Guayaacapa,  y  eslo  ec 
•si  porque)  dia  de  hoy  está,  como  hemos  dicho,  todo  co- 
Doeido  y  hay  criados  y  mujeres  destos  que  (ieoeD  uolicla 
dello. 

Después  de  haber  el  inga  hecho  esta  división  y  puesto 
esta  6rden,  que  fué  buena  para  poder  gobernar  la  gente, 
qaeera  mucha,  y  tener  cuenta  cou  lodos,  dividió  los  sefio* 
ríos;  como  hemos  dicho ,  y  quel  principal  de  diez  indios,  qu« 
se  Rama  chocat,  estuviese  sujeto  al  de  ciento,  y  el  de  ciento 
■1  de  mitt  y  este  al  uno  curaca  sefior  del  valle ,  el  cual  uno 
podía  castigar  y  matar  á  los  atuulunaos  á  él  sujetos,  esce- 
to  i  los  ancianos  mañiaconos  del  inga  y  del  sol,  que  en  esto 
entendía  d  tocorico,  y  en  lodo  lo  demás  que  convenía  á  la 
hacienda  det  inga ,  que  es  el  deslino  que  entre  nosoln»  se 
tiaiM  veedor;  y  ea  el  hacer  de  las  chácaras,  ropa  y  todo 
k)  demás  que  tocaba  al  tríbulo  los  curacas  lo  tenían  á  cargo. 

La  común  justicia  que  entre  estos  había,  por  cosas  li-> 
vianas  leoían  un  azote  con  una' porra  al  cabo  que  se  llama 
€kata ,  que  quiere  decir  acusadora.  Esle  traía  el  diocas  y ' 
daba  Im  asóles  que  le  mandaba  dar  el  curaca,  y  si  «ra&l> 
guBft  eoM  grave  dábanle  con  la  pwra,  de  lo  cual  mucliaa 
veces  naoria ,  la  cual  justicia  han  usado  hasta  el  dia  de  hoy 
en  calos  llanos,  y  si  era  el  delito  contra  el  inga,  que  se 
llaaia  copaoeJía,  que  quiere  decir,  delito  contra  el  rey, 
que  ei  mas  grave  delito  era  haberse  echado  con  alguna 
mujer  de  alguno  de  los  ingas,  ó  del  Sol  6  de  las  agras,  ¿  ha- 
ber hecho  alguna  hechicería  contra  el  inga,  ó  faltado  ca  al* 
guR  tributo,  ó  dejado  la  carga  que  llevaba  para  el  inga;  por 
tosíales  delitos  enviaba  sus  vesitadores  de  dos  en  dos  afios 
(t  coiM  había  la  oecesidad  y  en  diferentes  negocios,  de  raa- 
oeraque»  el  non¡hreque  traía ,el  que  enviaba,  ooDodau 
al  efeto  que  venia .  El  que  enviaba  á  dar  mujeres,  que  erao 
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de  las  agras  que  estaban  en  depósito  para  aquello,  llamar 
banle  gaamiecoea ,  que  quiere  decir,  el  que  da  mujeres; 
el  que  venia  á  contar  tas  edades  dichas,  llamábanle  luna- 
qüipo,  que  quiere  decir ,  el  que  cuenta  los  indios ;  et  que 
venia  á  castigar  los  delitos,'  llamábanle  oehaeamago,  que 
quiere  decir ,  el  que  castiga  los  pecados ,  y  este  era  el  que 
roas  se  temia ,  cuando  venia. 

La  orden  que  se  tenia  eu  el  dar  de  las  mujeres  es  esta: 
el  guaruiecoco,  que  venia  á  dar  mujeres,  mandaba  sacar 
todas  las  mujeres  llamadas  agras,  y  poniÉndoias  por  sus 
parcialidades  y  lo  mismo  á  los  hombres  á  quien  mandaba  el 
inga  que  se  diesen,  que  siempre  eran  á  yanacones  del  inga 
y  á  yanacones  del  sol,  y  á  aquella  edad  de  hombres  que  se 
llamaba  abcapora,  y  también  se  daban  aun  á  muchos  que 
tenían  mujeres,  sin  guardar  mas  cirimonias  de  poner  & 
los  hombres  en  un  hilera  y  á  las  mujeres  en  otra  y  decir, 
toma  tá  fulano  esa ,  y  tú  esa,  y  asi  todas  por  esa  orden ,  y 
no  habla  quien  esto  rcpuñdse  por  la  gran  sujeción  que  te^ 
ni.iD,  ni  de  parle  dellas  porque  deseaban  salir  del  cautive- 
rio en  que  estaban,  y  muchas  dellas,  bs  tenían  en  aquel 
sombre  de  agras  y  recogimiento  hasta  que  eran  de  edad  de 
cuarenl.1  y  de  cincuenta  años ,  á  fin  de  aprovecharse  de  su 
trabajo.  En  el  lugar  deslas  que  sacaba  ponía  otras  (antas 
y  alas  veces  mas,  como  le  era  mandado,  de  manera  que 
estas  que  metían  eran  siempre  de  edad  de  ocho  6  diez  a&os, 
y  estas,  como  dicho  es,  se  daban  sin  mas  cirímonia  de 
pot^  fuevzn . 

Las  que  no  eran  agras  ni  aguaclpas ,  que  quiera  decir, 
mozas  de  servicio  y  las  viudas,  los  curacas  de  cada  repar- 
timienlo  daban  á  los  tales  maridos  con  esta  cirímonia. 
quel  hombre  antes  que  recibiese  la.mujqr  la  pagaba  ai  ca- 
raca, y  después  á  los  padres  y  parientes  desta,  y  la  pagA 
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era  como  era  la  posibilidad  de  tu  persona ;  si  curaca,  daba 
ovejas,  cocos  de  plata;  si  hombre  pobre,  daba  uo  cantare 
de  chicha.  Y  eslas  dádivas  se  llamaban  enlre  eKos,  toma, 
que  quiere  decir  arras,  de  manera  que)  qae  lomaba  mu* 
jer  daudo  estas  arras  siempre  la  tenia  mas  por  propia  que 
á  las  demás,  y  as!  muerto  el  marido  siempre  esta  quedaba 
eu  la  parcialidad  del  marido  y  do  volvía  á  su  aillo  por  ha- 
ber sido  comprada ,  y  esta  cirimoQia  se  guarda  el  dia  de 
hoy  en  lodos  los  mas  valles. 

La  orden  que  se  tenia  en  el  contar  de  los  indios  es  es- 
ta: que  el  que  era  enviado  de  el  inga,  que  llamaban  í«- 
naquipo,  era  que  en  entrando  en  un  valle  hacia  juntar  to- 
dos los  seSores  é  iodios  del  por  sus  gnarciogas  y  padiacas 
y  chuÍQgas,  y  mandaba  iraér  allí  los  quipos  por  su  órdea  de 
la  visita  pasada,  haciéndoles 'traer  y  asinlar  aunque  estu- 
viesen á  la  muerte,  y  divídiaolosen  doce  edades,  como  ar- 
riba está  dicho,  y  visto  el  abmeolo  que  en  las  edades  habla 
sacaba  siempre  yanacones  para  el  inga  de  aquellos  que  ¿  él 
Dtejor  le  parecino,  y  nombraba  mujeres  para  el  inga  y  pa- 
ra el  sol,  como  le  era  mandado,  y  si  via  que  la  gente  iba 
en  abmento  de  que  so  pudiese  jhacer  otro  señor  de  gtiar- 
eioga  é  de  pachaca  é  chulnga  daba  aviso  y  hacia  todos 
sus  quipos  para  el  ipga  de  todo  esto,  de  manera  que  como 
iba  multiplicando  la  gente  iban  haciendo  seíiores.  El  caü' 
tigo  que  este  lunaquipo  daba  al  que  escondía  indio  ó  hijo 
Ó  hija  era  ciertos  golpes  con  una  porra  en  las  espaldas  á  su 
alvedrio,  de  manera  que  con  lodo  el  castigo  y  justicia  que 
inga  leoia,  hahia  muchos  caracas  que  escondían  indios  y 
indias  eo  cuevas  y  aposentos  que  tenían  hechos  debajo  de 
tierra. 

El  orden  que  tenia  el  hacer  de  la  justicia  es  esta :  que 
el  que  venia  á  entender  en  alguna  cosa  de  justicia  le  lia- 
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maba  tchaeamayo,  que  quiere  decir  el  que  castiga  los  pe- 
eados  y  delitoa  que  hacían ,  qud  era  por  ta  mayor  parte 
que  atguoa  mujer  de  las  que  estaban  señaladas  para  el  in- 
ga 6  agrá  habla  hecho  algún  acoso,  ó  quti  en  el  llevar  de 
les  tribuios  había  habido  algún  descuido,  ó  se  liabia  buido 
a^n  ludio  de  los  que  llevaban  el  tributo  para  el  inga» 
é  quenosQ  bebiesen  .beneficiado  las  chácaras  del  inga,  ó  quo 
algnno  bobiese  muerto  uno  á  otro,  entendía  en  todos  estos 
casos  sin  que  bobiese  ley  ni  quipo  determinado  del  castigo 
que  bobiese  de  dar,  sino  según  su  voluntad ;  porque  poco 
tiempo  ánles  que  los  cristianos  entrasen  en  la  tierra ,  por- 
que una  india  que  estaba  en  este  valle  de  Chincha,  señala- 
da para  el  inga ,  tuvo  aceso  con  un  prenclpal ,  vino  ua 
Qchacamayoá  un  asiento  llamado  Asto,  ocho  leguas  deste 
valle,  que  era  cara  al  del  inga,  y  mandó  encarcelar  á  to-. 
dos  los  curacas  y  hijos  de  curacas  de  diez  afios  arriba,  y 
sin  dejar  ninguna  ios  mandó  despesar  deude  una  pella,  de 
donde  todos  se  hicieron  todos  pedazos ;  y  muchas  veces 
mandaba  matar  á  un  indio  porque  se  habia  huido  con  la 
agrá  que  llevaba  para  el  inga,  igual  que  el  que  tenia  aceso 
con  alguna  mujer  agrá  moría  por  ello  él  y  su  parentela. 
Muchas  veces  este  ochacamayo  hacia  muchas  isperencias 
para  saber  si  alguna  habia  errado:  la  prenclpal  inrormacion 
y  á  que  ellos  mas  crédito  daban  de  aquellos  delitos  que  no 
podían  averiguar,  era  hacer  venir  un  hechicero  que  siempre 
traía  consigo  este  ochacamayo,  que  se  llamaba  Vica,  ai  cual 
daba  crédito  de  lodo  lo  que  decía,  aunque  el  común  hacer 
Información  era  esto :  cuando  la  parte  no  conocía,  manda* 
banle  alar  de  pies  y  de  brazos  en  un  palo,  donde  le  ator- 
mentaban, y  si  con  esto  no  declaraba,  hacían  lo  declaraba 
el  dicho  de  la  Vico;  cuando  et  crimen  locaba  á  el  inga, 
siempre  se  llevaba  toda  la  hacienda  y  servicio  y  ropa  del 
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mtoadas  leyes  para  estoa  deliaeueates,  no  habia  lal  sino  se* 
goD  lo  que  al  ochaeamayo  le  parecía,  unas  veces  demasia- 
do cruel  y  oirás  muy  remiso.  A  estos  que  venían  i  seme* 
jantes  cargos  siempre  los  curacas  lea  dabaa  ropa  y  olrat 
cosas,  aegun  que  cada  uno  lanía  y  quería  de  su  voluDlad. 
Los  caciques  vivían  en  harto  trabajo,  siempre  sobra 
avim,  y  que  eo  el  tributo  de  bu  ropa  y  lincer  de  clincarai 
Bo  bobieae  falla.  £1  poder  castigar  y  matar  en  los  indios 
déjase  entender,  porque  cslá  averiguado  que  castigaban  y 
matabaa  en  todos  estos  valles  por  su  abtoridad,  y  cuando 
•e  moriao  melaban  mujeres  y  criados  para  enterrar  coa 
ellos,  y  siendo  una  gente  tan  incorregible  y  haragana  y  vi- 
eiosa,  como  son  estos  ymigas,  si  no  tuvieran  much^  soje- 
doo  sobre  ellos,  eaperencia  nos  lo  enseSa  en  estoa  tiempos, 
que  con  oo  ser  ya  nadie  no  se  pueden  valer  con  ellos,  y 
por  andar  liecbos  bellacos  holgazanes  ae  hacen  yairaoones. 
La  manera  que  tenían  en  el  suceder  es  esta:  oo  solameiv 
te  con  lodos  ios  curacas  mas  antiguos  deslos  llanos,  empe- 
ro coB  los  mas  antiguos,  serrauos  se  lea  ha  preguntado  y 
ioquerido  el  modo  que  tuvieron  antes  que  hohiose  ingas  y 
después  que  tos  bubo,  en  el  heredar  y  suceder  ás  tos  esta- 
dos y  haciendas;  y  esperencia  nos  lo  enseSa.  que  no  liabis 
ley>  DÍ  se  hallará  en  ymigas  ni  serranos  mas  quel  curaca 
que  era  de  guarcinga  tenia  cuenta  con  el  que  era  mas  hom- 
bre en  sus  pachacas,  y  á  este  respetaba  y  daba  ¿  entender 
i  m  genle  que  después  de  sus  dias  le  bahía  de  suceder,  ea 
el  estado  del  seSorio  de  guarcinga ,  y  lo  mesmo  bacía  el 
lefior  de  un  valle,  que  viviendo  nombraba  una  persona  que 
á  él  parecía  lo  seria  mejor  y  era  mas  hombre  para  mandar, 
que  se  llamaba  ecbamancbay,  que  quiere  decir ,  iom¿re  que 
no  troípasa  ley  de  inga,  y  i  este  le  presentaba  anle  inga, 
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y  le  decía  quieo  era  y  le  suplicaba  que  después  de  sus  diss 
le  sucediese,  porque  era,  para  ello,  no  guardando  ley  en 
que'fucse  hijo,  di  lio,  ni  liermano,  ni  sobrino,  y  esto  es  asi, 
porque  el  hijo  mayor  de  Topayupangui,  ni  de  Guaynacspa 
heredaron  el  reino,  sino  aquellos  que  los  padres  viviendo 
nombraron,  y  siempre  se  tenía  euenla  con  el  que  era  mas 
hombre  y  para  mas. 

El  suceder  de  las  haciendas  quejiobiese  ley  dada  por 
inga,  ni  dotes  que  lo  hobiese,  no  se  baila  mas  de  que  mu- 
riendo el  curaca  de  un  valle ,  si  el  que  le  sucedía  era  de 
su  pachaca,  heredaba  toda  la  hacienda,  (ierras  é  ropas, 
mujeres  y  ganados,  y  de  aquí  venia  que  tos  curacas  eran 
muy  ricos,  porque  se  (enia  por  punto  que  ninguno  gasta- 
se  ni  desprendiese  lo  que  heredaba  i  sino  que  ¿ntes  lo  ah- 
mentaba,  y  era  como  mayorazgo,  y  este  proveía  de -todo 
lo  necesario  á  los  hijos  de  su  antecesor,  sí  los  babia;  y  si 
esle  que  heredaba  no  era  de  su  parcialidad,  no  heredaba 
mas  de!  señorío,  y  esta  6  se  detenía  y  guardaba  en  los  de- 
más curacas  de  pachacas  ú  de  guarcíngas. 

Sí  era  indio  común  y  tenia  hijos  hombres  dejaba  su  ha- 
cienda á  aquel  que  le  parecía  mas  hombre,  y  este  ampa- 
ral)a  á  los  demás ,  no  teniendo  ley  con  mayor  ni  menor;  y 
si  no  tenia  hijo,  al  hermano  <¡  hermana  ó  pariente  mas  cer- 
cano, ó  amigo  de  quien  mas  él  se  couGaba ,  y  antes  que 
muriese  llamaha  á  aquella  presona  á  la  cual  le  dejaba  el 
cargo  de  lo  que  bahía  de  hacer,  y  este  mismo  uso  guardan 
el  día  de  hoy,  y  lo  hacen  muy  fielmente,  de  manera  que 
viviendo  un  indio  se  tiene  entendido  por  el  caso  que  este  ha- 
ce de  aquella  presona  quien  ie  ha  de  suceder  eo  hacienda. 
Aunque  muera  sin  llamar  á  aquella  persona,  la  mujer  princi- 
pal jamás  heredaba,  antes  por  causa  que  era  comprada,  siem- 
pre estaba  sujeta  áaqucl  que  heredaba,  como  cosa  comprada. 
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Los  Iñbolos  que  ilabao  á  íDga  ea  esle  valle  y  sus  co- 
sureaDW  es  este  que  le  nombraban  por  sus  guarcingus  y 
patcialidades ,  cada  una  guarcinga  una  chácara,  que  al- 
gunas leniao  k  diez  bancas  de  sembradura  y  otras  i  maír 
segira  la  dtspuaioion  de  tierras  de  aquella  guareinga..  y 
estasse  laa  beoeDciaban  los  vecinos  atunlunos,  aliendede 
las  que  teniao  sefialadas  para  los  demás  ingas ,  sol  y  gua- 
cal, y  el  fruto  que  destas  se  cogía  se  ponia  en  depósitos, 
y  dello  se  llevaba  al  Cuzco  é  á  Xauxa  é  á  Pachacama  ó 
donde  les  mandaban,  sin  que  en  esto  bebiese  ley  delermi- 
nada. 

Las  chácaras  que  estos  daban  á  inga ,  en  que  se  hicie- 
sen estas  simienteras,  es  cosa  muy  avei-iguada ,  se  las  da- 
ban los  seSores  de  cada  valle  de  las  suyas,  porque  el  dia 
de  hoy  en  este  valle  y  en  todos  los  demás  conotí  cada  par- 
cialidad las  chácaras,  que  tienen  nombre  por  inga,  ser 
soyas. 

Dábanle  mas  toda  la  ropa  que  las  mujeres  llamadas 
mamaconas  y  agras  hacían  del  trapo  y  medida  que  el  inga 
se  teslia,  sin  tener  cuenta  ni  tasa  de  lo  que  coda  un  a&o 
hablan  de  dar,. sino  que  perpetuamente  estaban  haciendo 
ropa  con  sus  paobacamayos,  y  esta  se  ponia  en  depó»to  y 
se  llevaba  á  donde  inga  mandaba. 

Los  demás  vecinos  atunlunos  alieode  de  lo  dicho  daba 
cada  indio  como  tuviese  mujer  y  chácara  en  cada  un  aQo 
UD  vestido  á  inga ,  y  ninguno  que  no  tuviese  mujer  y 
chácara,  aunque  tuviese  hijos  no  pagaba  tributo,  y  los 
qa«  DO  leniao  chácaras  andábanse  alquilando  con  los  que 
la  lenian  por  la  comida,  y  esle  era  el  tributo  que  se  ha 
averiguado,  y  en  este  valle  y  su  comarca  siempre  se  en- 
leodia  una  casa  marido  y  mujer  y  hijos,  basta  que  los  bi* 
jos  teniaD  chacana. 
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Aunque  fueseo  hombres  al  tococioo  ó  ssyapaya  6'nii* 
oho,  ques  todo  una  cosa ,  que  quiere  decir,  hombre  qne 
tiene  cargo,  en  cate  valle  le  daban  los  curacas  comí* 
da  y  ropa  necesaria  para  su  vestir ,  y  esto  era  porque  oo 
tenia  aquí  su  casa  por  ser  ymigas  y  temer  de  morirse,  y 
en  los  demás  valles  lenian  sus  chácaras  de  que  comían. 

Este  tributo  que  los  indios  alunlunos  daban,  se  ha  ave* 
riguado,  y  es  así,  ló  daban  por  las  chácaras  que  habían 
recibido  de  Topa-ioga-yupangue,  el  cual  les  envió  ¿  re^ 
partir  por  un  criado  suyo,  llamado  Vileayapaoga.  desta 
manera ,  que  al  que  daba  una  hanega  de  sembradura  de 
los  indios  alunluDos  había  de  tributar  un  vestido,  y  por- 
que los  indios  eran  muchos  y  las  chácaras  pocas,  entre  los 
mismos  indios  se  repartían  uooa  i  otros  de  aquella  hiane* 
goda ,  porque  le  ayudase  i  pagar  parte  del  tributo  que  ie 
cabía. 

Que  hobiese  lasa  en  la  chácara  que  se  había  de  hacer 
por  el  uno  curaca  á  curaca  de  guarcinga  6  de  pachaca ,  no 
la  bahia  oínguna.  oí  cuántas  hanegas  de  sembradura  había 
detener,  porque  unos  tenían  veinte  hanegas  y  otros  doce,  y 
otros  menos,  según  qael  pt'anet  Topa-iaga-yupangue  íes  ha- 
bía repartido,  porque  después  aeá  no  se  repartieron  mas  las 
dichas  chácaras. 

El  servicio  que  cada  curaca  de  guarcinga  ó  de  pacha- 
ca ó  uno  tenia ,  no  había  cosa  determinada ,  sino  era  algu- 
nos que  les  hacia  inga  merced  de  dalles  alguno»  indios  de 
los  atunlunos ,  que  se  llamaban  estos  después  de  dados,  ya- 
naeonea,  y  estos  no  pagaban  ningún  tríbulo  al  iaga,  mas 
de  al  curaca. 

Teníase  esta  órdea  en  el  hacer  y  regar  de  las  chácaras 
de  comunidad  y  de  los  curacas,  que  empezaban  deode  el 
primer  inga  y  luego  del  segundo  y  asi  sucesivameote,  de 
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mnne»  que  las  ctiacaras  que  se  labraban  y  regaban  á  li 
poelre  eraD  las  de  los  pobres. 

Tenia  esta  6rden  inga  para  bacer  merced,  que  los  valles 
de  ymigas  loa  tenia  combinados  coa  los  de  la  sierra ,  de  ma* 
iKraqueáChinelia-euyo estaba  coo  Colla-suyo,  y  del  tríbulo 
que  Colla-auyo  le  coDtrrbuia  repartía  á  Chincha>suyo ,  y  del 
tributo  que  Chinclia-suyo  daba  repartía  conColla'Suyo,  por* 
que  los  unos  carecían  de  lo  que  los  otros  tenían ,  y  desta 
manera  eran  sus  dádivas  tenidas  en  mucbo.  y  babja  parr 
(icular  amistad  en  los  reparlímieatos ;  y  estas  eran  las  mer- 
eedes  que  inga  hacía,  y  por  este  servicio  y  mercedes  no  le 
abmeDtaban  mas  tributo  de  lo  dícbo,  y  esto  se  guardaba 
siempre. 

Loa  Yungas  ao  adoraban  al  Sol  sino  á  Guacas,  y  no  i 
todas  sino  aquellas  quedaban  respuesta ,  y  no  siempre, 
síDo  cuando  las  habiao  menester.  Tenia  et  Sol  y  Guacas 
servicio  y  tierras  en  lodos  los  lugares,  Pachacamae ,  que 
quiere  decir,  el  que  da  el  ser  á  la  tierra,  se  apareció  en  G- 
gura  de  hombre  á  Topa -inga  yupanque,  do  esta  edificada 
una  casa,  vino  por  unos  luefios  que  tuvo  quel  hacedor  de 
todoM  bahía  de  hallar  en  el  valle  llamado  Izma,  y  de  alti 
mandó  inga  que  lodos  adorasen  áGuacasjuotameDte  coa  el 
Sol.  Llevábanse  todas  las  guacas  y  los  hechiceros  cada  un 
aSo  al  Cuzco  donde  inga  castigaba  i  las  que  lepareciaque 
habían  noentido  en  alguna  cosa ,  y  el  castigo  era  ponellaa 
eo  una  sierre  nevada,  y  á  otras  abmentaba  el  servicio  y 
ropa  y  ganados.  No  se  halla  que  fuese  ningún  curaca  ni 
iadio  castigado  por  pasar  ningún  rito  ni  el  sacrificio  que  se 
hobiese  de  hacer,  mas  do  que  cada  uno  iba  conforme  á  la 
devocña  que  tenia  é  como  tas  bahía  menester. 

La  cual  dicba  relación  y  averiguación  sobredicha  se 
bizo  con  acuerdo  de  los  sefiorcs  visitadores  fray  CrisUUial 
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de  Castro,  vicario  del  moneslerio  de  SeSor  Santo  Domioge 
(leCliluclia,  y  de  Diego  de  Orlega  MorejoD,  corregidor  eo 
el  dicho  valle  por  S.  M.,  y  por  ante  mi  Alooao  de  Mercado 
escrlbaao,  y  de  los  testigos  de  yuso  escritos  que  á  ello  se 
hallaron  presentes,  Bartolomé  de  Fuentes  y  Usrtin  de  U 
Cruz.  Y  los  dichos  señores  visitadores  lo  firmaron  de  sus 
nombres  é  signos.  En  ú  valle  de  Chincha  en  veinte  y  dos 
dias  del  mes  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  é  cincuenta 
é  ocho  afioa. — Fray  Cristóbal  de  Castro. — Diego  de  Orle- 
ga Morejon. — Por  mandado  de  los  señorea  visitadores. — 
Alonso  de  Mercado,  escribano. 


Papel  sobre  la  esclavitud  de  los  indios  d»  Ckile.  JM 
capitán  Domingo  de  Eraso. 

(Letra  del  siglo  XVIL) 

Habiéndose  conocido  por  tan  larga  experieocía que  nin- 
gún medio  de  los  que  se  han  intentado  para  acabar  la  guer- 
ra de  Chile  ha  podido  aprovechar  por  causa  de  que  los  que 
han  militado  en  ella  han  servido  sin  gratificación  y  suel- 
do, y  con  haberse  inviado  tanta  gente  destos  reinos  y  de 
los  del  Perú,  se  huyen  Ó  sedesvfan  lodos  de  una  cárcd 
perpetua  en  que  se  ven  metidos ,  desnudos  y  hambrientos, 
y  sin  premio  de  sus  trabajos;  ha  parecido  que  si  á  los  in- 
dios los  diesen  por  esclavos,  acudiría  de  buena  gona  mu- 
cha gente  á  la  guerra  por  sacar  esclavos  della  y  cesarla  d 
tenerla  por  fuerza,  y  se  ahorraría  mucha  hacienda  realcen 
los  esclavos  que  por  S.  M.  ae  cogiesen  y  se  echasen  á  las 
minas ,  y  vieudo  tos  indios  rebeldes  que  les  sacaban  del 
rano  á  sus  hijos  y  mujeres ,  y  que  con  ellos  miamos  se  lia- 
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CM  la  paga  de  la  guerra,  mas  presto  se  rendirían  á  !a  poz' 
con  lascondiciones  que  conviniesen,  y  los  soldados  ternfaa 
¡Dieres  y  ocasión  de  servir  con  voluntad ,  y  á  los  indios  que 
agora  son  de  paz  y  libres  resultaría  gran  bien,  porque  se- 
rtao  aliviados  del  servicio  personal  y  otros  excesivos  traba* 
jos  que  cargan  sobre  ellos;  y  á  los  propíos  rebeldes  accí- 
dentalmeate  se  les  seguiría  su  bien  espiritual,  porque  sien- 
do esclavos  podrían  ser  ensefiados  en  la  fé. 

De  manera  que  con  estas  y  otras  muchas  razones 
advertidas  con  el  estudio  y  cuidado  que  requiere  tan 
grave  materia ,  ee  disputó  sobre  ella  en  las  religiones 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  dio  su  parecer  cada  una, 
y  después  se  bizo  proceso,  criando  defensor  á  ios  in- 
dios ante  el  gobernador  Alonso  de  Ribera ,  donde  ori- 
gioalmeale  vienen  puestos  los  pareceres  de  la  Compafiía 
de  Jesús,  y  de  la  orden  de  Santo  Domingo  y  San  Fran- 
flisco,  y  del  obispo  de  la-Imperial,  y  con  él  del  licenciado 
Pedro  de  Vizcara,  teniente  general  de  aquel  reino,  los  de- 
claró  por  esclavos  el  gobernador  y  que  se  ejecutase  la  sea- 
leneía,  hasta  que  S.  M.  y  Real  Consejo  de  Indias  proveye- 
sen 6tra  cjjsa,  y  así  vino  la  causa  remitida  y  la  tiene  el 
fiscal  CD  su  poder,  y  para  poder  determinarlo  que  mas 
convenga  en  ella  es  necesario  estar  enterado  del  hecho 
pata  Tundarlo  en  derecho ,  y  las  conveniencias  ó  inconve- 
nientes que  se  pueden  seguir  de  Is  esclavitud  de  los  indios 
de  Chile. 

Puédese  advertir  de  nuestra  parle  que  aunque  al  prin- 
cipio de  la  conquista  de  aquel  reino  se  hubiesen  beclio  al- 
gunas injusticias  y  agravios  á  los  indios  contra  la  intención 
y  voluntad  de  S.  M.,  después  con  el  tiempo  diefon  diversas 
veces  la  obediencia  y  protestado  su  dominio  y  jurísdícioQ 
ceal  pagándole  tributos  como  vosallos,  y  S.  M.  como  rey 
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crÍBltárifdmo  les  ha  inviado  siempre  á  su  costa  predíeido- 
res  que  los  doctrinasen,  y  gobernadores  y  jusltciafl  que-let 
amparasen  y  desagraviasen,  habiendo  entrado  crísliasa- 
meote  en  aquella  tierra  con  breve  de  Su  Sanctidad  para 
extender  el  Evangelio,  y  no  desposeyó  en  ella  i  ningún 
sefior  ó  rey  que  Antes  hubiese ,  porque  no  tenian  rey  ni  ca- 
beza, sino  un  gobierno  desmembrado  sin  dependeocÍB  de 
unos  pueblos  á  otros ,  los  cuates  se  redujeron  á  gobierno 
polUieo,  tomando  por  su  rey  y  sefior  al  de  España ,  y  asi 
fué  injusto  rebelarse  los  indios,  habiéndoles  S.  M.  recibido 
por  vasallos,  gastando  su  real  hacienda  en  la  conversión 
y  amparo  delloa. 

Ni  podia  perder  S.  M.  el  derecho  porque  los  indios  hu- 
biesen recibido  agravios,  que  les  obligasen  alzarse  ,  pues 
luego  que  tuvo  noticia  dellos  y  su  primer  alzamiento  y 
muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  los  daños 
que  habían  hecho  alborotando  la  tierra ,  no  solo  pretaudió 
hacelles  guerra,  sino  sosegar  la  turbación  que  causaron, 
y  les  ittvió  gobernadores,  que  los  desagraviasen  y  mirtseii 
mucho  per  ellos,  y  los  guardasen  justicia  y  los  amportsen 
tasando  un  moderado  tributo  que  hubiesen  de  j)ag«r  y  ase- 
gurándoles la  voluntad  y  deseo  que  S.  M.  tenia  de  atender 
ñemprei  su  bien  espiritual  y  temporal. 

De  modo  que  tos  primeros  agravios  quedaron  bien  ven- 
gados por  su  mano,  y  por  la  de  S.  M.  muy  salisCeehos,  y 
le  dieron  segunda  vez  k  obediencia,  y  se  tornaron  tuego 
á  rebelar  violando  los  pactos  hechos  y  negando  los  tribtitos. 
Y  euando  hubiera  nuevos  excesos  y  demasfas  de  parle  de 
los  espaBotes  pudieran  los  indios  por  otros  medios  pedir  su 
jostioía,  batHeQdo'esperimentado  la  piedad  y  mucha  de- 
ineiicia  de  S.'M.  y  no  por  via  de  rebelión.  Y  ast  se  conoce 
que  lo  hadan  por  el  apetito  .que  tienen  de  liberlad  bestial 
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y  [uera  de  razón ,  sin  reconocer  cabeza  que  les  fuese  á  l« 
mtDoea  sus  idolatrías  j  graoiles  vicioa. 

AfiádcDBc  á  ealo  los  graves  delitos  (¡ue  han  cometido, 
inlenlaado  aunarse  con  cosarios,  piratas,  Iierejes,  y  pro- 
faiMBdd  iglesias,  y  inalanilo  religiosos  y  sacerdotes,  y  i 
dM  goberaadorea  de  S.  M, ,  y  mucho  número  de  capitanes 
y  soldados  con  inhumana  crueldad  y  martirio;  y  última- 
meale  lian  asolado  nueve  ciudades,  dejando  el  reino  dea* 
maotelado,  y  tienen  en  su  poder  cautivas  y  hechas  escla* 
vas  todas  las  mujeres  y  nifios  que  llevaron  de  la  ciudad  de 
Valdivia  y  Villarica ,  con  espresa  prohibición  de  la  ley 
cristiana,  ni  tener  nombre  ni  insignias  della;  y  otros  mu- 
chos y  notables  daSos  que  han  hecho ,  impidiendo  loa  ca- 
minos reales  del  reino  y  ú  paso  y  comercio  de  las  ciuda- 
des unas  con  otras,  y  el  bien  común  de  todas,  y  la  entrar 
da  de  los  predicadores  para  predicar  el  Evangelio  eolra 
«ll««,  estando  dispuestos  ¿  matar  á  todos. 

Por  escusar  la  inquietud  y  daQos  que  aquella  guerra  ba 
atusado,  has  deseado  siempre  la  parle  de  tos  espafioles  é 
iadios  de  pai ,  la  de  los  rebeldes ,  y  á  cualquier  género  de 
conciertos  lian  estado  siempre  inclinados,  y  ellos  son  tan 
pertinaces  y  duros  que  ningún  medio  han  querido  admitir; 
y  asi  hay  necesidad  forzosa  de  continuar  la  guerra  basta 
aeabalta ,  ña  que  sea  posible  otra  cosa ,  porque  aunque  loa 
dejasen  nunca  nos  dejarían  de  molestar  basta  echarnos  del 
reino,  úpodiesen,  Irayéndonoa  siempre  tan  inquietos  y 
acosados  que  con  la  vejación  y  continuos  trabajos  se  fue- 
aea  todos  tos  españoles  poco  i  poco. 

Ea  cosa  oúrla  que  por  el  bien  comno  del  Pirú  y  de  lo>- 
das  las  islas ,  por  ser  Chile  puerto  de  ingleses  y  cosarios 
por  donde  van  á  la  mar  del  Sur,  pasando  el  estrecho  de 
Magallanes,  conviene  conservar  aquella  tierra,  y  tambiea 
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por  eslar  en  e]la  pUnlaila  la  ley  evangélica  en  mas  d«- 
300  leguas ,  y  fundadas  iglesias  y  religiones  y  bapUiados 
inudios  naturales,  y  ansí  habiendo  de  quedar  en  Cliilé  es- 
pafioles,  es  forzoso  procurar  que  se  acabe  la  guerra ,  y  de 
los  graves  daños  que  resultan  della  tomar  el  último  medio 
para  la  paz,  ques  la  misma  guerra  á  fuego  y  sangre,  con- 
síderando  que  si  los  indios  lieacn  condenada  é  muerte  cruel 
toda  la  nación  española,  sin  que  á  ninguno  que  cayere  en 
sti  poderle  dejen  con  vida,  mas  justo  sería  condenar  á  to- 
dos ellos  ala  esclavonia,  siendo  menos  mal  que  la  muerte. 

Asimismo  hay  enaquel  reino  muchos  indios  baptiza- 
dos, que  son  molestados  de  los  de  guerra  á  que'se  rd>elen, 
y  llenen  entre  ellos  otros  muchos  adultos  baptizados  anti- 
guos y  modernos,  y  muclios  niños  que  sus  padres  volun- 
tariamente los  ofrecieron  al  baplismo,  y  conviene  defen- 
dcilos,  porque  no  se  perturben  en  la  féc,  y- cuando  abran 
los  ojos  se  hallen  enire  bárbaros.  Donde  también  hay  mu- 
chos que  si  no  fuera  por  miedo  tomarían  la  ley  cristiana, 
y  por  no  poder  entrar  los  predicadores  que  S.  M.  ha  in- 
Ttado  á  predicar  el  Evangelio,  carecen  deste  bien,  y  los 
rebeldes  les  estorban  la  salvación  de  las  almas. 

De  parte  de  los  indios  se  ofrecen  oirás  razones  que  se- 
deben  considerar  en  su  favor  para  apurar  la  verdad  y  ele- 
gir lo  que  mas  conviniere. 

Lo  primero  que  la  obediencia  que  al  principio  dieron  á 
S.  M.  fué  con  temor,  y  la  entrada  de  los  españoles  en  Chi- 
le no  por  justo  modo,  ni  proponiéndoles  las  cosas  de  la  íée  • 
con  suavidad  y  blandura  para  que  las  tomasen  y  las  oye-- 
sen  con  amor  y  gusto,  sino  por  fuerza  de  armas,  atendien- 
do solo  á  su  interés  y  cudicia  de  sacar  oro,  sujetándolos 
para  este  efecto. 

Dado  caso  que  después  de  buena  gana  se  hubiesen 
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sajelado  y  reconocido  i  S.  Itf. ,  pagándole  Iributoa ,  nñ 
[ludieron  permanecer  en  esU  sujeción  por  ios  mutullos 
agravios  que  los  españoles  tes  liacian  sin  lana  a'i  concierto, 
ni  acordarse  de  enseñarles  la  doctrina  cristiann.  Y  habien- 
do experimentado  que  estos  trabajos  y  agravios  les  venían 
por  haberse  sujetado  de  su  voluntad  y  que  do  babia  quien 
los  defendiese ,  y  los  que  los  habían  de  amparar  y  aliviar 
tos  cargaban  y  trabajaban ,  les  pareció  ser  justo  y  forzoso 
rebelarse  y  negar  la.obediencia  al  rey  y  sus  minisiroa,  pues 
con  la  voluntad  libre  que  se  la  dieron ,  con  esa  se  la  pudie* 
ron  quitar  habiendo  tan  justas  causas  como  lo  eran  los 
agravios  que  les  hacían  sin  tener  otra  defensa  mas  de  la  de 
sus  lanzas.  .     . 

Aunque  sea  verdad  que  después  de  la  primera  rebelión 
;  daños  tornaron  á  dar  segunda  y  diversas  veces  la  paz  y 
obediencia,  nunca  hallaron  dispusicion  en  los  españoles 
para  conservarla,  sin  mudanza  en  su  cudicia  y  malos  tra- 
tamientos ,  quitándoles  servicio  personal  del  tercio  del  pue- 
blo para  sacar  oro, ylos  hijos  y  bijas  para  sus  casas,  y  que 
esto  quedaba  tan  entablado  que  los  gobernadores  no  mira- 
ban ¿  lo  que  estaba  bien  á  los  indios  sino  solo  á  los  españo- 
les; y  á  los  que  trabajaban  en  las  minas  no  se  les  pagaban 
por  jornal,  mas  que  solo  el  sesmo  de  loque  sacaban  á  cabo 
del  año ;  y  &  sus  bijas  se  las  tenia  sirviendo  toda  la  vida  y 
no  con  buen  ejemplo  delta. 

Por  lo  cual,  y  otros  muchos  agravios  que  cada  dia  reci* 
liian  sin  tener  remedio ,  en  viendo  la  suya  se  rebelaron  con 
deseo  de  ser  libres  y  con  intento  de  no  dar  paz,  ¡iino fuese 
fingida,  como  la  lian  dado  siempre  á  temporadas,  y  negán* 
(Iota  cuando  les  parece,  como  quien  sirve  cuando  le  pare- 
ce que  le  eslú  bien,  y  cuando  no  le  contenta  lo  deja,  así 
ellos  lo  han  hecho  por  no  estar  tan  cerca  de  S.  H.  que  se 
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le  pudiesen  quejar,  y  no  haber  slJoJos  demás  medios  de 
protectores  y  defensores  de  proveclto  para  su  derensa,  y  asi 
tomaron  el  mas  eCcaz  que  es  la  rebelión  y  alzamiento. 

Que  ii  algunos  gobernadores  ha  habido  que  les  Jiayan 
mostrado  amor  y  blandura  coa  suaves  partidos  y  medios 
para  reducirlos  á  paz,  no  les  han  querido  creer,  consideran- 
do que  la  moderación  de  los  tríbulos  y  trabajos  que  les  ofre* 
cian.  permitiéndoles  las  cosas  de  su 'libertad  y  gusto,  era 
por  tiempo  limítadny  con  intenfo  dedescuidary  entretenerlos 
por  no  tener  gente  ni  fuerzas  auricíentes  para  conquisiallos; 
y  que  si  tas  tuvieran,  procuraran  sujelallos  con  violencia 
y  rigor ,  y  harian  con  ellos  to  que  se  hace  con  los  indios  de 
paz  antiguo^;  y  que  asi  prudentemente  no  han  querido 
creer  las  promesas  de  los  gobernadores ,  escarmentando  en 
cabeoa ajena,  estando  mas  obligados  á  creer  lo  que  vían 
con  los  ojos,  que  las  palabras  de  quien  leoieodo  mas  obliga* 
cion  de  hacer  bien  A  los  indios  paclfieosdemuchosalloa,  que 
niiDca  ae  rebelaron,  que  no  á  ellos,  habiendo  causado  tantas 
inquietudes  y  daSos,  no  lo  hacían. 

Como  los  indios  rebeldes  han  visto  siempre  los  excesi- 
vos Imbajos  y  agravios  que  sin  cesar  ni  aliviarlos  en  nada 
han  recibido  los  de  paz ,  y  que  aus  pueblos  y  repúblicas  se 
han  consumado  y  acabado  mas  aprisa  con  la  sujeción  de 
los  espaColea.  que  sí  estuvieran  de  guerra,  y  que  ningún 
gobernador  atendía  ál  reparo  deste  daño  y  conservación  de 
Jos  amigos,  les  ha  parecido  en  buena  consideración  que  lo 
mismo  ó  mucho  peor  seria  coa  ellos  si  diesen  obediencia, 
porque  á  los  unos  había  obligación  precisa  de  tratarlos  bien 
y  á  los  otros  muy  dudosa ,  siendo  enemigosi  y  que  justa- 
mente han  podido  negar  la  sujeción  á  quien  los  hubiese 
de  traclar  de  aquella  manera,  y  que  no  hay  ley  divina  ni 
humana  que  (ales  cosas,  como  tas  que  se  usan  con  los  indios 
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de  paz,  t>¿rm¡la ,  ni  que  i  tal  sujeción  les  obligue,  ni  va-^ 
salios  en  el  mundo  que  tastos  agravios  y  trabajos  padcz- 
ean,  y  por  librarse  dellos  se  baa  «lefeodido  y  peleado. 

Aunque  mas  goslos  se  hayau  becho  de  parte  de  S.  M. 
mientras  los  indios  de  paz  estuvieron  asi  oprimidos,  ma» 
ruenu  les  bacc  &  los  rebeldes  el  ejemplo  desla  opresión  en 
sus  compañeros,  que  ningunas  promesas  y  medios  suaves 
que  se  les  ofreKaa  de  parle  de  los  españoles ,  y  que  asi  es 
jnsta  sn  defensa ;  y  que  por  ella  pudieron  matar  justamen- 
le  á  los  gobernadores  y  gente  espaSola  que  lea  procuraron 
tucer  guerra  y  sujetalios  ¿  yugo  tan  durs  é  inhumano;  y 
para  evilarle,  pueden  juntarse  con  cualquiera  nación  que 
les  quiera  ayudar  como  nosotros  con  los  indios  que  lleva- 
mos coDtra  ellos. 

Que  si  ellos  lian  muerto  mucbos  españoles  y  hecho  al 
reino  los  daSos  referidos ,  que  también  les  han  muerto  á 
ellos  todos  sus  caciques  antiguos  y  capitanes,  y  cien  ven- 
ces mas  indios  que  españoles,  y  las  crueldades  que  se  han 
usado  con  ellos  han  sido  increibles,  empalándolos  y  ahor- 
cando los  niños  de  los  pechos  de  las  madres  muertas,  y 
que  no  solo  en  los  caminos,  pero  en  sus  casas  y  tierra  no 
están  seguros,  iKirque  con  trasnochadas  y  corredurías  los 
cogea  cada  día  y  los  destícrran  y  cortan  pies  y  manos,  y 
andan  siempre  por  los  montes  sin  tener  lugar  seguro,  ai 
agua,  frío,  nieves  y  soles,  siempre  temiendo. 

Que  como  ¿los  españoles  les  es  forzoso  quedarse  en 
Chile  y  acabar  la  guerra ,  as!  á  ellos  les  es  lorzoso  defen- 
derse y  no  sujetarse  al  modo  que  viven  los  que  están  de 
paz,  siendo  mas  que  esc'avos,  y  que  ello!» conformé  &  su 
jn^icía  y  necesidad  do  dcrenderse  están  determinados  de 
matarnos  cuando  pudieren ;  pero  que  no  es  justa  nuestra 
guerra  mientras  durare  lan  inhumana  sujeción  en  los  do. 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


2¿8 
paz ,  la  cual  leinea  ver  en  su8  jiersonas ,  y  que  si  los  olroü 
fuesen  tratados  como  liombres  llbces  y  sus  trabajos  mode- 
rados y  pagados ,  entonces  seria  justo  pedilles  con  guerra 
la  paz.  y  si  do  la  diesen  hacerlos  esclavos ,  pero  antes  des- 
to  DO  sería  ran>D  ni  justicia.  . 

Que  si  deGenden  los  apóstalas  de  la  fée  y  estorban  la 
predicacioD  del  Evangelio  y  salvacioD  de  los  baptizadus, 
que  también  tienen  ellos  obligación  de  do  sujetarse  á 
quien  les  agravia, .  ni  admitir  predicadores,  -por  cuyo  me- 
dio hubiesen  de  venir  á  una  dura  servidumbre  eo  que  los 
lernian,  y  que  pnra  su  defensa  procuran  atraer  á  tos  bap- 
tizados ,  y  á  veces  ae  vao  ellos  propios  huyendo  la  veja- 
ción que  reciben  de  los  espafioles.  Quo  sus  detictos  no  son 
sino  defensas  naturales  de  su  patria  y  de  su  libertad ,  y 
venganzas  de  agravios  que  lian  recibido,  é  que  asi  su  re- 
belión es  justa  por  estos  respectos,  y  que  ellos  no  saben 
qué  cosa  es  nuestra  religión ,  dí  la  entienden  ni  la  quie- 
re<i  admitir,  y  las  crueldades  y  muertes  que  hacen  es 
demostraciou  del  odio  grande  que  nos  lieoea,  y  astu- 
áa  no  perdonar  á  ninguno  porque  los  cDemigos  seau  loa 
menos. 

Auncjue  con  otras  muchas  razones  se  puede  responder 
á  las  que  hay  en  favor  de  los  indios,  es  común  opiíiiou 
aprobada  que  al  principio  fueron  muy  agraviados,  y  con 
imperto  y  violencia  sujetados,  como  en  el  castigo  temporal 
de  aquel  reino  se  ha  vÍ»lo,  pues  tos  primeros  que  le  con- 
quistaron y  sus  hijos  y  nietos  son  los  mas  pobres  de  todos, 
sin  que  dellos  haya  quedado  hacienda  dI  memoria  mas  de 
la  que  obliga  considerar  los  secretos  y  justos  juicios  de 
Dios  en  haber  permilido  que  et  primero  que  descubrió 
y  conquistó  aquella' tierra,,  muriese  atado  i  garrotazos 
.por  mauo  de  los  indios,  sin  quedar  subccsion  ni  cosa  suya 
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en  ella ;  y  Lodos  los  que  han  ¡¡rocedído  con  crueldad  y  paca 
clemencia  liaa  perecido  y  muerto  entre  ellos. 

Dejando  eslas  considerafíiooes  y  causas  i  quien  le  (oca 
la-jusuricacion  y  remedio  dellas,  no  enliendo  que  lo  sería 
para  Chile  la  voluntad  de  los  indios  rebeldes  igualmenle, 
habiendo  entre  ellos  mas  y  menos  gravedad  de  culpas, *y 
muchos  sin  ella,  compulses  y  oprimidos  del  enemigo  por 
haberles  faltado  nuestro  favor  y  amparo. 

Tampoco  convernla  al  bien  del  reino  que  toda  aquella 
nación  se  diese  por  esclava;  porque  en  breve  tiempo  por  la 
cadicia  del  ÍDter¿a  los  echarían  fuera  de  la  tierra,  quedan- 
do ella  despoblada  de  naturales  que  son  forzosamente  necc* 
sarios  para  su  conservación  y  sustento  de  los  españoles, 
parlicutarmenle  habiendo  muchos  doméslicos  que  no  son 
inclinadns  i  las  armas,  y  otros  niños  y  mujeres  que  no  las 
han  ejercitado  ni  delinquido  con  ellas,  y  monos  los  que  es- 
lio  por  nacer,  para  merecer  perpetua  esclavitud  por  culpas 
ajenas  que  no  fuesen  hereditarias. 

No  dejaría  de  ser  muy  im|)orlanlé  que  algunos  indios 
mas  obstinados  y  rebeldes  se  diasea  por  esclavos  de  quien 
loa  prendiese  en  la  guerra,  como  son  tos  de  la  provincia  de 
Tucapel  y  Puren  por  sola  su  vida,  y  á  otros  menos  culpa- 
dos por  iiempo  limitado  para  que  cuando  la  tierra  estuvic' 
se  quieta  y  asegurada  pudiesen  volver  á  ella  sin  destérra- 
nos fuera  del  reino  mns  de  soto  i  la  ciudad  de  Santiago  y 
la  Serena. 

Pero  de  cualquiera  manera  el  mayor  inconveniente  y 
peligro  que  se  debe  recelar  de  la  resolución  desta  ma- 
teria, declarando  loa  indios  )>or  esclavos,  es  que  según  el 
amor  grande  que  tienen  á  su  patria,  hijos  y  muje.res,  y  el 
valor  y  ánimo  aventajado,  que  cu  tan  largo  tiempo  de  con- 
tinua guerra  han  mostrado  en  su  defensa  sin  estimar  las 
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muertes  y  daños  que  hftn  recebído  por  mano  de  una  na- 
cioQ  taa  acreditada  cmho  la  eapaüola,  viéndose  sujetar  sÍb 
resislenCia  toda  la  monarquía  de  las  Indias ,  si  enleodicsea 
agora  que  los  daban  por  esclavos  eon  pretensión  de  vender 
y  echarlos  fuera  de  su  tierra,  sin  esperanzas  de  volver  á 
ellfl,  se  defenderían  de  tat  manera  que  jamás  se  rindiese 
oi  sujetase  ninguno  si  no  fuese  dunniendo-ó  descuidado,  y 
el  mas  flaco  y  cobarde  dellos  en  Inl  caso  pelearía  coo  cien 
espaSoles  hasta  que  )e  luciesen  j)edaz09,  y  hasta  las  luuje' 
res  y  niños  procurarían  tomar  las  armas  que  pudiesen  para 
su  defensa  y  dejarse  morír  prímero  que  lo;  llevasen  por 
esclavos. 

Uno  de  los  medios  que  mas  los  inclina  y  tiace  reducir  á 
estos  iodiosá  dar  la  obediencia,  es  la  afición  y  deseo  que  lie* 
uen  de  gozar  sus  tierras  y  sementeras,  y  por  soloque  no  se  las 
corten  suelen  dar  la  pez  en  las  provincias  donde  entra  naes- 
tro  campo  acortarlas  comidas  sin  otra  fuei-za  ni  cansa,  y  la 
principal  porque  se  suelen  sujetar  los  que  andan  ausentes  de 
sus  tierras  por  la  vecindad  de  los  españoles,  es  ¡wr  el  deseo 
que  siempre  tienen  de  volver  á  ellas;  y  de  cualquier  manera 
que  ellos  desconfiasen  de  vivir  en  su  patria  *f  casas  crecería 
I»  guerra  en  rígor  y  diQcultades  de  tat  suerte  que  fuese  in- 
vencible y  muy  mas  sangrienta  y  cruel  que  hasta  agora: 
y  por  este  respeto  nunca  la  audiencia  de  Lima  y  el  virey 
doD  Luis  de  Vetasco  los  quisieron  declarar  por  esclavos, 
aunque  se  le  pidió  de  parle  del  reino  de  Chile  muchas 
veces. 

No  pone  menos  obligación  de  mirar  mucho  este  nego- 
cio |M)r  tos  i n convenientes  que  se  podriao  seguir  de  una 
gente  tan  desesperada  y  belicosa,  llevando  al  Pirú  en  es- 
clavonfa  entre  los  indios  de  aquella  tierra  que  viven  quie- 
tos y  descuidados;  y  con  la  mala  voluntad  que  lodos  tienen 
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i  los  «spafioles  y  en  mucha  opinioo  á  lo»  iodios  de  Chile» 
Im  cúáleá  DO  Mlaiqente  son  valientes  y  animoaos  en  las  ar* 
mas,  pero  grandes  predicadores  de  las  razoaea  que  sienten 
en  su  favor  y  defensa,  y  de  ios  agravios  y  aborrecible  con* 
dieioD  de  los  españoles,  y  coD  su  persuasión  y  valor  po- 
drían despertar  al  que  duerme,  y  hacer  mas  daOo  que  pro- 
vecho; y  aunque  los  dividieseo  en  muchas  parles,  cualquie- 
ra detlos  bastaría  para  inquietar  todo  un  pueblo,  sin  que 
jamis  pudiesen  sosegar  los  ánimos,  estando  desnaturaliza- 
dos de  su  tierra,  ni  hubiese  seguridad  donde  ellos  pudíesea 
manifestar  su  enemistad  y  soberbia,  y  asi  seria  empeslar 
aquella  tierra  coa  la  ponzoüa  y  ánimos  inquietos  desta 
gente. 

V.  Ex.*  será  servido  de  mandar  que  se  vea  y  determine 
en  el  Consejo  el  proceso  desla  causa  que  está  ea  poder  del 
fiscal,  donde  se  bailará  la  anusacion  de  tos  oDciales  reales 
de  Chile  y  del  fiscal  nombrado  contra  los  indios,  y  las  de- 
fensas suyas  y  los  pareceres  de  las  religiones  de  Lima ,  y 
de  lodo  se  podrá  elegir  el  medio  que  mas  convenga  al  ser- 
vieio  de  Dios  y  del  rey  nuestro  se&or  y  túea  común  de  sus 
vasallos.— El  capitán  Domingo  de  Eraso. 

(F.  N.) 
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Copia  de  carta  que  eicribió  á  Felipe  //  el  año  de  1563 

.el  capitán  Barahona,  en  que  se  gu^a  en  término»  mutf 

duroB  del  etíado  de  abatimiento  y  poca  eoneideracion 

en  que  se  tenia  ala  milicia. 

S.  C.  R.  M. 

No  quiero  causar  á  V.  M.  Irayéodole  ¿  la  memoria  (a 
divei-sidad  de  monarquías  y  repúblicas  y  señoríos  que  ha 
liabido  en  el  mundo  liasla  lioy  ,  ni  las  diversas  opiniones 
que  ban  tenido ,  ni  por  cuantos  y  cuan  diferentes  modos  se 
lian  gobernado,  porque  seria  nunca  acabar,  solo  quiero  de- 
cir que  todos,  los  unos  y  los  otros,  han  procurado  siempre 
defender  y  ensancbar  su  religión,  y  ordenar  leyes  y  preg- 
milicas  con  las  cuales  se  sustente  y  defienda  el  bien  pú- 
blico, anlepooiendo  siempre  al  privado,  conoscieudo que 
fallcsciendo  el  cuerpo  fallescen  los  miembros  y  no  al  contra- 
rio.'Entendiendo,  pues,  que  todos  bao  leuido  un  raesmo  de- 
seo  en  conservar  su  estado  y  religión ,  es  menester  ver  cua- 
les fueron  los  que  mas  la  ensancliaroa  y  mejor  se  goberna- 
ron y  mas  duraron  en  su  estado,  para  lomar  de  aquellos 
ejemplo  como  de  hombres  que  mejor  acertaron  ú  gobernar- 
se. Tras  esto  es  necesario  saber  qué  leyes  tuvieron  estos 
tales,  qué  orden  en  sus  cosas,  por  qué  camino  vinieron  á 
esleaderse  mas  que  otros ,  y  &  sujetar  otros ,  si  fué  bol- 
gándose  en  sus  casas,  sacando  invenciones,  bailando  coa 
damas,  ú  si  fué. trabajando,  sacando  ejércitos,  peleando 
con  los  enemigos.  Esto  nos  dirán  los  belicosos  lacedemo- 
nios,  los  cuales  en  tanto  que  guardaron  las  ásperas  leyes  de 
Licurgo,  jamás  fueron  vencidos  en  batalla  ni  reencuentro, 
áutcs  ellos  scíiorearou  la  mayor  parte  de  ia  Grecia  y  mu- 
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cha  jKirlede  Asia,  y  con  (eoer  su  guaroicioD  ortlinarii  en 
Asia,  uo  coasenliao  pssar  allá  nioguno  liaeta  que  4uviese 
veíale  y  cinco  afios ,  leniieudo  uo  cobrasen  loa  vicios  de 
aquella  provincia,  sieodo  de  menor  etlaü;  dÍ  tampoco  ad- 
uiitieroD  ungüentos  olorosos  ni  perfumes,  IrAfago  de  mer- 
candas,  ni  mercaderes,  ni  música,  sino  ia  que  servia  eu 
la  guerra ;  finalmente  ellos  desterraron  todas  las  cosas  que 
les  parecía  que  hacian  los  hombres  delicados  y  buacaroD 
las  que  liaclan  los  hombres  robustos,  laveolando  en  la  paz 
juegos -de  fuerza,,  y  ejercitándose  en  ellos,  de  manera 
que  DO  siotiesen  los  trabajos  de  la  guerra,  bailándose 
en  ella:  cumian  y. bebían  y  veslian  tan  regladamente  que 
con  gran  facilidad  sufrían  la  bambre  y  sed  y  oirás  necesi-  ' 
dades  que  se  ofrecen  cada  día  en  la  guerra ,  en  la  cua^po- 
niao  todo  su  fin  y  honra,  premiando  á  los  que  en  ella  se 
aventajaban  y  castigando  i  los  que  se  liabiao  flojamente 
así  en  el  pelear  como  eo  el  gobierno :  y  al  fin  entendiendo 
que  el  dinero  era  él  que-traia  todos  los  vicios  tras  si,  te  des- 
terraron totalmente  de  su  patria,  y,  según  dice  Plutarco, 
todo  el  tiempo  que  carescieron  de  él  fueron  seSores  de  otros 
pueblos,  y  como  le  admitieron,  se  perdieron  y  fueron  suje- 
tos. Pties  vengamos  á  los  romanos,  dejados  todos  los  oíros, 
pues  fueron  los  que  mas  pueblos  sujetaron  y  mas  estendie* 
ron  sus  leyes,  y  veamos  qué  orden  tuvieron  para  llegar  ¿ 
la  eumbre.  Por  cierto  su  principio  fué  guerra,  y  peleando  . 
crecieron,  y  asi  eriaroa  los  mas  ilustres  capitanesy  mas  va- 
lieales  soldados  que  ha  habido  en  el  mundo  jamás ;  no  por 
que  de  su  natura  fuesen  mas  feroces  ni  mas  l>elieosos  que 
otros,  mas  por  la  mucba  industria  que  tuvieron  eo  con- 
certar y  animar  sus  ejércitos,  poniendo  toda  la  bonrs  en 
el  trabajo  y  peligro  de  la  guerra ,  persuadiendo  con  muchas 
razones  se  menospreciase'  la  vida  siendo  mortal,  por  amor 
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de  la  fama ,  que  era  inmortal ,  y  buscaodo  ouevas  iorai- 
eiones  para  gratíñear  y  hoarar  los  que  seaventajabaD  en 
loa  peligros  por  amor  de  au  patria.  De  aquf  naeieroD 
taolos  triunfos  como  recibieroa  los  eapjlanea  romanoa; 
de  aqui  las  coronaa  mufates  que  se  daban  &  los  qne 
primero  subiao  en  las  murallas  del  enemigo;  de  aquí  las 
coronas  navales;  de  aquí  las  coronas  cívicas  y  oíros 
muchos  géneros  de  premio  con  los  cuales  eDcendian  los 
«orazones  de  tos  hombres  á  que  procurasen  aventajar- 
se en  lodos  los  peligros  sin  temer  la  muerte  «por  ser 
aquellos  tan  bonrados  de  todo  el  pueblo.  Finalmente 
ellos  procuraban  honrar  de  tal  manera  la  guerra  y  los  q«e 
la  seguían,  que  llamaban  beatos  á  loa  que  morian  en  ella, 
sirviendo  ¿  su  patria ,  y  mostrando  que  solo  en  esto  consis- 
tía la  verdadera  felicidad.  Con  estas  cosas  hacían  de  los  co- 
bardes anímoaos  y  convidaban  A  todas  las  naciones  los  vinie- 
aen  á  servir.  Pero  para  qué  me  canso  ea  mostrar  coa 
ejemplos  particulares  el  respeto  que  se  solía  tener  á  las  co- 
sas de  la  guerra,  pues  no  leemos  que  haya  babi^  nación 
en  el  mundo  por  bárbara  que  fuese,  que  no  baya  dado  e) 
pñmer  lugar  á  la  milicia  y  baya  procurado  hacer  coa  arte 
los  hombres  mas  animosos  y  valientes ,  ofreciéndoles  la  hon- 
ra y  el  premio  por  fio  de  su  trabajo,  y  infamado  los  cobar- 
des y  medrosos  como  aquellos  que  no  merecen  participar 
de  la  honra  ,  la  cual  adquirieron  los  valientes  ineoospre- 
eiando  sus  vidas  por  alcanzalla.  De  aquf  nació  la  nobleza, 
de  aqui  la  hidalguía ,  de  aqui  la  orden  del  Tusón,  qne  V.  M. 
trae,  la  de  Santiago,  y  todas  las  demás  qu«  hay  en  la  cris- 
tiandad. ¿De  qué  nospreciamoaen  España  los  hidalgos  y 
toda  suerte  de  nobleza  ,  sino  de  mostrar  qna  las  insigoias 
ú  armas  que  tenemos  por  devisa  laa  ganaron  oaestroa  an- 
tepasados en  la  guerra  por  algún  hecho  señalado?  Por  cicr- 
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lo  iw  liay  principe,  ai  caballero,  m  liidalgn  en  Espaiía, 
qae  do  se  corra  ü  le  d'iceo  que  sus  pasados  do  siguieron 
la  guerra  y  que  su  prigeo  es  de  lehadus  ó  de  oíros  oficia- 
les, aunque  aeao  los  mas  escelenles  del  muodo.  No  quiero 
decir  que  los  tales  no  seao  necesarios  cada  cual  en  su  ofí* 
cío,  el  doctor  para  declarar  la  ley ,  et  escribano  para  es- 
cribir el  coDfralo  y  el  procurador  para  defender  la  causa 
del  ignorsnle  ó  ausente,  y  no  tan  necesario  que  no  viviese* 
roos  mejor  y  mas  paciQcos  con  et  diezmo  de  ellos  que  coa 
iodos  los  que  hay;  porque -sin  duda  ninguna  ellos  son  cau* 
sa  de  tantos  pleitos  y  alborotos  como  liay  entre  kis  bom- 
bres,  trayéadoios  embrollados  con  glosas  y  opiniones  falsas 
hasta  que  les  han  cogidola  sustancia  ¿ los  ubos  y  &  los  otros; 
que  cosa  es  ver  la  ley  clara  y  cuan  fácil  de  entenderestan- 
do  sola,  y  verla'  entre  las  baldas  destos  culiierta  ood  laota 
variedad  ile  glosas  y  opiniones  que  no  hay  quien  la  pueda 
hallar,  porque  e'n  quitándole  una  cubierta  le  echan  cuatro. 
Plogiera  á  Dios  nos  contentáramos  coa  aquella  rustiqueza 
que  tuvieron  nuestros  pasados  y  que  nunca  en  Espafia  en* 
trára  tanta  curiosidad,  aunque  se  quedaran  algunas  letras 
fuera  y  nos  llamaran  bárbaros,  que  barto  nos  bastaba  ser 
cristianos,  y  entender  y  guardar  los  preceptos  de  fitos  para 
sabernos  gobernar,  que  él  nos  mostrara  el  Gamtno.  siendo 
sus  amigos,  mejor  que  cuantos  preceptos  escribieran  caldeos, 
griegos  y  egipcios  ni  romanos,  que  al  fin  lodos  estos  acaba* 
ron  cosas  grandes ,  y  la  mayor  parte  cuando  estaban  á  su 
parecer  llenos  de  ciencia  y  riquezas.  No  digo  yo  que  menas* 
preseiemos  estos  precetos,  -descuidándonos  tanto  que  car- 
guemos todo  el  cuidado  á.Dios  sin  hacer  nosotros  nada, 
pues  así  gabierna  su  Divina  ProvuleDcia  todas  las  üoaas, 
no  movitiodosela  menor  hoja  del  mundo  saa  sa  voluntad, 
dio  pod^r  á  la  natura  para  que  producirse  tanta  diversidad 
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de  «osas  couio  vemos,  y  las  consumiese  á  su  liempo,  erián' 
dolo  todo  coo  tanto  artificio,  que  dos  poDe  gran  admira- 
oioD  ver  la  dífereocia  de  yerbas,  plañías  y  animales  que 
hay  en  el  mundo,  y  las  calidades  y  virtudes  que  pone  la 
natura  con  licencia  de  Diosen  las  aguas  y  las  piedras,  y 
«n  todo  lo  criado ,  y  ver  que  lo  que  lleva  esta  provincia  no 
lleva  la  otra ,  y  que  haya  en  esto  tanta  variedad  que  pn- 
resce  oo  ser  unos  los  elementos  los  que  causan  tanta  diré- 
rencia  liasla  en  los  hombres .  los  cuales  vemos  aqui  nacer 
blancos  y  acullá  negros,  aqui -crian  barbas  y  en  Méjico 
no ,  aquí  mas  feroces  y  mas  belicosos  que  en  otras. partes, 
y  todo  esto  quiso  Dios  por  su  divina  clemencia  sujetarlo 
tanto  á  nuestro  eoteudiraienlo ,  que  nos  diú  entero  conocí* 
miento  de  todo  para  que  supiésemos  aprovecliamos  delto 
coo  prudencia ,  trayendo  de  aculli  lo  que  no  traemos  acá, 
y  llevando  de  aquí  lo  que  no  liay  aculU .  domando  tos  aoi- 
males  bravos  para  nuestro  uso.  Iiacicndo  i'eparos «ontra  la 
violencia .  templando  lo  caliente  coa  el  frio>  y  mezclando 
lo  dulce  con  lo  agrio.  Con .  la  prudencia  se  conservaron 
tantos  pueblos,  con  esta  ensancharon  los  romanos  su  im- 
perio, y  por  no  cansar  á  V.  M. ,  con  esta  se  defiende  la.rc- 
ligion  y  se  conserva  el  bien  común,  poniendo  la  honra  y 
el  premio  en  la  virtud,  para  que  entiendan  todos  que 
quien  usare  della  ha  de  ser  mas  premiado  y  honrado  de 
todo  el  pueblo,  lo  cual  es  causa  de  hacer  los  hombres  vir< 
tuosos  y  de  cobardes  animosos.  Pues  si  estos,  no  tenien- 
do maa  luz  de  aquella  que  alcanzaron  con  la  experiencia 
y  contemplación,  entendieron-  que  era  necesario  poner 
toda  su  felicidad  en  la  virtud,  para  que  los  hombres  la 
sigany  cuanto  mas  obligados  somos  los  cristianos  á  pro- 
curar por  todas  las  vias  llegarnos  á  ella,  pues  sabemos 
que  sin  virtud  no  podemos  contentar  á  aquel  que  nos  cri6 
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y  redimió  y  oos  ha  de  salvar,  procedteado  del  todas  las 
virtudes.  Siendo  esto  asi  ¿qué  «s  la  causa  que  qo  solo  ao 
■sernos  virtud  en  nÍDguDa  proresiou,  pero  que  hayamos 
quitado  la  esperaou  del  lodo  á  tos  que  la  siguen ,  de  va- 
ler por  ella,  y  la  hayamos  dadoá  los  que  siguen  ios  vícÍds, 
mostrando  con  tantos  ejemplos  que  si  buscamos  honra  Ó 
provecho  no  sigamos  la  virtud,  que  ya  no  se  va  por  ese 
camino?  ¿Pues  cómo  seremos  ricos  y  honrados  adulando, 
buscando  favor,  sujetando  nuestra  voluolad  al  apetito  de 
los  privados;  finalmente,  cubriendo  la  verdad  de  manera 
qae  si  algún  virtuoso  quisiere  valer^  se  ha  de  Tingir  ma> 
b,  porque  con  hipocresía  alcanzará  su  deseo?  [Válame 
Diost  ¿Qué  puede  ser  que  siendo  los  espafioles  de  su  na- 
tura la  gente  mas  robusta ,  mas  belicosa  y  mas  codiciosa 
de  honra  de  todas,  y  que  con  mas  lealtad  hayan  servido 
á  sus  príncipes  hasta  boy,  la  vemos  agora  la  mas  delica- 
da, la  mas  amiga  de  holgarse  y  que  mas  huya  del  peli- 
gro y  trabajo,  haciendo  cada  dia  fallas  en  lo  que  les  loca? 
Yo  os  lo  diré.  Hánse  quitado  la  honra  y  el  premio  á  los 
virtuosos  y  valientes,  y  didola  á  tos  viciosos  y  cobardes. 
Nunca  mas  desearon  bonra  los  espafioles  que  ahora  ;  pero 
viendo  que  no  anda  ya  con  la  virtud  y  que  do  la  hallan, 
buscando  los  peligros  y  pelcaddo  animosameole,  buscán- 
dola con  los  vicios,  pintándose,  procurando  favor  y  huyen- 
do de  los  peligros,  viendo  que  estos  tales  son  honrados  y 
premiados ,  no  se  les  da  nada  de  hacer  faltas,  viendo  hon- 
rar á  los  que  las  han  hecho.  No  sé  qué  me  diga  de  tan 
gran  mal  como  este,  sino  que  cuando  Dios  quiere  castigar 
un  pueblo  por  pecados  do  todos .  priva  de  juicio  sus  go- ' 
bernadores.  Por  cierto  de  Adam  acá  nunca  principe  tuvo 
ianla  necesidad  de  gente  d>!  guerra  como  tiene  V.  H.  ago- 
ra para  defender  el  pueblo  cristiano,  y  nunca  méuos  cau- 
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dal  se  lia  Iieclio  dellii.  Yo  veo  que  m  se  trato  «d  lódi»  )dw 
Consejos  sinode  abatir  la  milicia  y  quitarla  lioura  y  el  prc' 
mió  á  los  que  la  siguen ,  ocoDsejando  &  V.  U.  quite  el 
sueldo  &  los  soldados,  y  que  no  les  baga  merced,  dicien- 
do que  les  basta  cuatro  escudos  ó  tres  para  su  maoleni- 
.mieoto,  y  que  darles  mas  es  hacerlos  viciosos,  que  es  mejor 
inanleaerlús  en  pobreza  para  que  aieutan  menos  después 
las  necesidades  de  la  guerra .  ¿Y  es  verdad  que  los  que  di- 
cen e&to  se  desDudan  de  sus  liaciendas  ó  procuran  ser  po- 
bres por  honrar  lo  pobreza,  convidando  i  los  otros  con  su 
ejemplo  á  seguirla?  No,  sino  que  (oda  su  ansia  es  de  hacerse 
ricos,  procurando  cuanto  pueden  se  lo  quite  V.  H.  á  lofl 
otros  pera  dárselo  i  dios.  No  he  visto  escribano,  ni  bdcbi* 
11er,  ni  hombre  que  tenga  oGctos  de  V.  H.  ó  trate  en  su 
real  hacienda,  que  no  se  hagd  rico  con  ellas  en  dos  días,  y 
que  no  deje  mayorazgo  6  rentas  á  sus  hijos,  aunque  bay« 
gasUdo  ea  la  vida  tres  doblado  del  sueldo  que  V.  M. 
le  di6.  Al  contrario,  no  he  visto  soldado  que  deje  una  si- 
baña  con  que  enterrarse  cuando  muere,  aunqueJiaya  teni- 
do los  mas  principales  y  preeminentes  cargos  que  hay  en 
la  guerra.  Pues  siendo  esto  así,  y  viendo  ser  la  pobreza  la 
cosa  mns  abatida  y  mas  inrame  que  hay  agora  entre  los 
hombres,  ¿cómo  quiere  V.  U.  persuadir  á  nadie  lome  un 
liibito  tan  trabajoso  y  aventure  su  vida  cada  paso,  ofre- 
ciéndole que  en  paga  de  sus  trabajos,  si  muriere  peleando, 
quedará  ^n  sepoltura,  y  si  escopa  del  peligro  lia  de  morir 
en  el  hospital  deshonrado  y  menospreciado  de  lodos  los  lioin> 
brra?  |Hermoso  premio  para  convidarlos  al  peligro!  Estos  son 
los  triunfos,  estos  son  las  coronas,  esta  ea  la  honra  que  se 
hace  hoy  á  los  que  aventuran  sus  vidas  en  pago  de  sus 
trabajos.  Con  esto  pierden  todos  el  ánimo  de  servir  hien ,  y 
el  que  puede  apartarse  de  la  guerra  la  deja,  aunque  haya 
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de  padecer  miijior  miseria  en  olro  bábílo;  y  el  que  oo  pue* 
de  apartarse  delia  procura  &  lo  méoos  apartarse  de  los  pelU 
grostvieado  que  do  ha  de  merecer  oadn  busciodolos.  Yo. 
prometo  i  V.  H.  que  está  todo  esto  que  digo  tan  trilla- 
do y  que  m  trata  tan  desvergoazadameate  entre  toda  suer^ 
te  de  soldados, 'que  no  solo  lo  platicaD,  pero  lo  poneu  por 
obra,  que  es  peor,  y  plegué  i  Dios  que,  cuaodo  V.  H.  los 
haya  meBester,  sea  servido  como  desea  de  ellos,  y  que  ao 
ponga  eJ  oBeial  mas  dtligeocia  en  aprovecharse  con  la  oca< 
sioo  que  en  obligar  áV,  Ihl.teliaga  merced  por  sus  servicios, 
estando  tan  desengafiado  deslo.  Dirá  el  bachiller:  Tenga. 
V.  H.  dioeros,  que  no  le  faltarán  soldados.  Es  verdad,  pero 
¿destos  tales  será  V.  M.  bien  servido  con  el  buen  conocimien- 
to que  tienen  de  la  guerra,  cuanlo  mas  que  ánles  questoa 
sa^an  de  aquf  tienen  ya  entendido  como  los  tratan  allá  y 
procoran  hacer  lo  que  los  otros?  Cosa  maravillosa  que  no 
ario  no  adquirimos  premio  ni  iionra  por  la  guerra ,.  pero. 
perdemos  la  nobleza  que  heredamos  de  nuestros  pasados, 
en  Ñendo  soldados.  Sino  vayase  un  saldado  en  casa  de  un 
doctor  ó  un  secrteario  y  verá  si  hacen  diferencia  dil  á  ua 
ouKO  de  espuela,  aunque  sea  mas  valiente  y  mas  hidalgo 
quel  Cid.  ¿Cómo  es  posible  ,  Señor  Dios,  que  todos  los 
hombres  se  conjuren  para  desterrar  y  deshonrar  aquellos 
que  no  solo  deGenden  la  religión  y  bien  común,  pero  son 
caasa  que  con  su  trabajo  vivan  todos  los  demás  seguros  y 
descansados,  holgáodose  eo  sus  casas ,  aventurando  stu 
vidas  cada  momento  para  servirlos?  ¿Quién  tchA  los  mor 
ros  de  Espaíln ?  ¿Quién  descubrió  las  Indias?  Quién  ha 
metido  tantas  riquezas  en  España?  ¿Quién  ha  ganado  los 
estados  de  Italia  y  defendido  los  de  Flándes?  Por  cierto 
m  el  bachiller  con  sus  párrafos ,  ni  el  escribano  con  su3 
piMHias,  ni  atin  los  galanes  con  sus  invenciones ,  pues  sien-. 
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(to  verilfltl  r¡ue  somos  esclavos  de  lodos  los  Iiombres,  por- 
qué nos  alwrreeen  lodo-t  tanto  que  sea  menesler  no  traer 
hábito  de  soldado,  ni  parescerio  para  tratar  enlre'fas  gen- 
tes. Por  cierto  no  he  visto  caballero  en  esta  corle  después 
que  estoy  en  ella,  que  haya  socorrido  ni  abrigado  en  su  ca- 
sa ningún  soldado,  6  sea  deudo  ó  allegado*,  antes  parece 
que  tienen  asco  dellos,  como  de  hombres  que  no  meresce- 
mos  tratar  con  nobles,  aunque  lo  seamos  por  ser  soldados. 

Contemple  bien  V.  M.  ¿  que  términos  ha  venido  la  cosa 
mas  alta  y  mas  preeiada  del  mundo ,  y  vuelva  por  la  hon- 
ra de  sus  españoles  tornando  Is  milicia  A  su  lugar,  honran- 
do y  animando  con  premios  los  que  la  siguen  antes  que 
vengamos  á  perder  aquel  poco  brío  que  nos  queda,  y  no 
consienta  que  nos  acobardemos  y  sujetemos  de  manera 
que  cuando  queramos  alentar  no  podamos  do  sujetos  y  me- 
drosos; y  mire  V.  M.  to  que  hace,  que  mas  se  pierde  en 
no  remediar  esto ,  que  si  perdiese  los  Estados  de  Flándes  y 
Italia  y  lodo  lo  demás  que  tiene  fuera  de  Espafia ,  que  aque- 
llo podráse  cobrar,  teniendo  los  ánimos  enteros,  y  fallán- 
donos el  vigor  perderemos  sin  duda  lo  de  allá  y  lo  de  acá. 

I^elicosos  y  bravos  en  la  guerra  fueron  los  Indios  y  otros 
muchos  pueblos,  los  cuales  sacando  con  la  paz  la  honra 
de  su  lugar  y  poniéndola  donde  nosotros  la  ponemos  ngorn 
vinieron  i  perder  el  ánimo  y  á  hacerse  tan  cobardes  que 
fócilmente  se  dejaron  sujetar  de  quien  los  quiso ;  [lero  mas 
bravos  que  lodos  los  pasados  fueron  nuestros  godos,  tos 
cuales  bollaron  oon  su  fiereza  toda  Europa  y  parle  do  Áfri- 
ca, comenzando  [wr  Tracia  y  sojuzgando  las  Panonías, 
la  Germania,  las  Gallas  y  toda  la  Italia,  sin  hallar  resis- 
tencia en  Roma  ni  en  otra  parte  ninguna ;  al  fin,  ellos 
triunfaron  de  todas  las  gentes  mas  ricas  y  mas  belicosas 
del  mundo  y  que  mas  industria  y  arle  tuvieron  en  la  guer- 
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ra,  cno  sola  fuerza  de  sus  brazos  y  fortaleza  de  sus  rorazo> 
nes,  teniendo  pocos  dineros  y  menos  letras,  ni  ardides;  y 
poblaron  donde  les  parescíd,  dando  y  rjuitando  ooin- 
bres  &  las  provincias  á  sa  albedrío,  llamando  á  las  Paao- 
nfas  la  Ungrla,  ¿  los  hunos  húngaros  que  quedaron  en  ella, 
y  los  longobardos  Lombardia  á  la  Galla  Cisalpina,  los  Ván- 
dalos Vandalucia  ó  Andalucfa  á  la  nuestra  Bélica.  Todos 
estos  pueblos  y-olros  muchos,  que  no  digo,  siguieron  la 
liandera  de  los  godos:  los  cuales  asentaron  su  monarquía 
en  Espaüa,  ecliando  de  ella  á  los  romanos  y  habiendo 
triunfado  de  lodos  doscientos  cincuenta  años  la  poseye- 
ron, siendo  temidos  de  todsfi  laa  gentes  al  tiempo  que  ejer* 
citaron  la  guerra,  y- en  dejándola  y  dándose  al  placer  todo  , 
fué  uno:  luego  buscaron  nuevos  modos  de  holgarse,  usan- 
do baños,  y  ungüentos,  y  manjares,  y  vestidos  curioaos  y 
otras  Cosas  lascivas,  poniendo  toda  su  felicidad  en  el  rega- 
to y  lujuria :  el  que  mejor  se  sabia  regalar  y  mas  gastaba 
en  regalos,  esc  era  el  mas  estimado,  como  ogora.  Desla 
manera  se  hicieron  aquellos  tan  valientes,  tan  cobardes. 

Ns  fallaba  allende  deslo  quien  aconsejaba  á  los  reyes 
f|ue  quitasen  el  sueldo  i  los  soldados  que  lenian  de  guar- 
nición cnKJnces  en  África ,  y  la  diesen  á  los  que  seguían 
ja  corte,  para  que  mejor  pudiesen  hallar  nuevas  invencio- 
nes de  regalarse ,  y  todo  les  parecía  poco  para  sus  vicios; 
y  porgando  cada  uno  de  pasar  al  otro  en  ellos,  solo  el  di- 
nero quese  daba  á  la  gente  de  guerra  les  parescia  mal  em< 
|>leado.  Lo  que  de  aquí  nació  no  se  puede  decir  8¡n  Ugri- 
foas;  cuatro  moros  descalzos  sujetaron  cnsí  toda  EspaSa  en 
ocl»  meses:  hallaron  los  godos  desarmados,  afeminados 
con  los  continuos  regalos,  cobardes,  s¡a  brki  ni  vigor,  per- 
dido del  lodo  aquel  coraje  con  que  nacen  los  hombres  na- 
turalmente en  Espnfia  mas  que  en  otra  parle ,  con  elcon- 
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Ünuo  uso  de  los  vicios,  el  cual  sin  duda  puede  mas  que 
la  natui'aleta. 

HallaroD  también  los  e^fioieii  ()u«  residía  d  en  las 
guarniciones  de  África  tan  desdeüados  y  tan  desespA-ados 
por  el  mal  Iralamienlo  que  Muchos  dcllos  [omaroii  las  ar* 
mas  contra  su  patria ;  no  Fué  solo  e)  conde  don  Julián,  ni 
bastirá  el  pecado  que  cometió  don  Rodrigo,  para  indinar 
los  demás  que  Qo  eran  sus  deudos  ni  aun  amigos  quizá,  sino 
eátuvieran  tandesdefiados  de!  mal  I  rala  míen  lo.  ¿Quién  di- 
jera i  los  reyes  godos  cuando  estaban  en  su  trono  llenos 
de  riquezas  y  placeres  que  hablan  de  salir  de  Arabia  los 
que  los  babian  de  echar  de  EspftSa  y  de  sus  casas  ,  suje- 
Undolosyhacii^ndOse  señores  de  susbaeiendas?  Quién  di- 
jera al  emperador  Heráclio ,  después  de  lialwr  vencido  al 
rey  Cosroes  y  soqueado  Parsia  y  vuelto  la  Criiz  de  Nuestro 
Redentora  Jerusaiem,  que  un  mestizo,  hijo  de  padre  ido- 
lalra  y  madre  judia,  se  había  de  hacer  sefior  tan  breve- 
monte  de  la  mayor  parte  de  Asia  y  de  toda  África  y  Es- 
paila?  No  pudiera  Mahoma  engaflar  tantos  pueblos  con  su 
falsa  se^a,  poi*  mas  libertades  que  les  diera,  sino  le  ayti- 
diran  l«s  soldados  despedidos  del  emperador  Hericlio,  sin 
sueldOf  los  cuales  viéndose  despedir  sis  pagarles  su  sudor 
y  trabajóse  dieron  á  robar,  lomando  por  guia  al  malvado 
Mahdmalo,  el  cual,  con  el  ayuda  desios  y  las  grandes  li- 
lierlades  que  dio  &  sus  secuaces  estendió  tanlo  usa  secta 
tan  maklila,  sin  bailarse  en  ella  fundamento  ni  raion  na- 
tural, ni  apariencia  della,  y  entendiendo  ¿I  bien  que  si  te- 
nían los  hombres  licencia  de  escudriñar  su  maldita  opinioa 
conocieran  la  falsedad  della,  vedó  que  en  ninguna  mane- 
ra se  pudiese  poner  en  dispula,  sino  que  la  defendiesen 
por  arnias. 

Pero  vengamos  á  lo  presente  por  abreviar.  ¿Quién  vi6 
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ayer  al  rey  de  Francia)  señor  tan  obedesciilo  y  ían  seííor 
ét  tus  vasallos,  y  quién  le  \6  agora  sujeto  él  y  su  reino  «I 
gobieroo  de  las  herejes  y  rebeldes  á  Dios  y  á  su  corona? 
Tampoco  pudiera  prevalecer  tanto  esta  herejta  si  no  se  j\ia* 
taren  (xm  ella  los  soldados  despedidos,  no  teniendo  tras  que 
parar,  por  mas  poder  vivir  con  estas  revueltas,  que  no  porque 
tavieseo  por  buena  la  opinión  de  Hugano.  No  traigo  eslo  A 
la  memoria  de  V.  H.  por  pensar  que  haya  de  aflojar  jamás 
la  lealtad  de  los  espaOoIes  por  nÍDgun  mal  tValamienlo;  pe- 
ro por  acordarle  que  aquí  como  es  necesario  poner  la  hoarri 
y  el  premio  eti  la  virtud,  para  hacer  los  hombres  virtuosM 
y  animosos,  conviene  también  uo  desdefiarlos  de  manera 
^uese  hayan  de  ahorcar. 

Acuérdese  V.  M.  que  posee  los  mas  belicosos  vasatloü, 
mas  robustos  y  mas  codiciosos  de  honra  del  mundo,  y  que 
si  [o  que  da  á  escribanos,  doctores  y  á  otros  hombres  que 
DO  sirven  mas  de  para  consumir  la  hacienda  de  V.  M.  y 
su  vasallos  on  sus  placeres  y  lujurias,  se  gastase  en  hacer 
armadas  y  juntar  ejércitos,  no  solo  podríamos  defendernos 
eo  nuestras  casas ,  pero  echar  los  turcos  de  toda  Europa  y 
aao  de  Asia.  ¿Qué  fuerzas  tiene  el  Gran  Turco?  Por  oierto 
no  otras  siuo  tener  la  milicia  en  ta  cumbre,  y  repartir  su 
reata  con  la  gente  de  guerra ,  gratificando  al  que  mereaciú 
promio  y  castigando  al  que  meresce  castigo,  y  hacienda 
qte  lodos  sus  vatallos  tengan  tanto  respeto  á  sus  soldados 
que  está  tan  seguro  un  jenízaro  en  una  tierra  de  mil  ve- 
cinos, agora  sea  de  cristianos  ó  turcos,  como  eí  estuviesen 
diez  mili  delloa ,  y  no  habrá  hombre  en  lodo  el  pueblo  que 
no  (ierobte  del ,  y  dari  él  de  palos  á  quicu  se  le  antojare, 
y  00  se  atreverá  nadie  A  mirarle  eit  la  cara ,  uuanto  mas  k 
enojarle. 

No  quiero  tampoco  persuadir  ú  V-  M.  dé  autoridad  á 
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Ma  soldados  para  que  niallraten  sus  vasallos,  ánles  digo  que. 
conviene  casligarloa  con  mas  rigor  que  &  otra  gente,  pero 
digo  que  no  conviene  que  el  de  la  (ierra  lonie  Ins  armas 
contra  el  soldado.por  niuguD  pecado  que  cometa,  so  pena 
que  se  levanlarau  cada  hora  contra  ellos  y  los  mataran, 
como  lo  liaceu  á  cada  paso  doode  se  les  antoja  y  se  salen 
con  ello,  pagando  cuatro  reates.  Mas  mataron  de  treinta 
soldados  los  trapaueses  eu  un  dia  no  há  dns  aQos ,  y  á  oiii- 
guDo  dellos  castigaron  en  la  persona.  E^te  respeto  y  este 
temor  sustenta  tos  estados  del  turco  tan  pacíficos,  porque 
til  señorea  la  mas  vil  gente  del  mundo  siu  letras  ai  euteo- 
dimiento. 

Queriendo  ver  claro'V.  U.  verá  ser  ohsf  en  lo  que  se 
sigue,  pues  todos  las  bajaes  y  todos  los  dera&s  que  go- 
biernan los  estados  del  Gran  Turco,    asi  los  de  mar  como 
los  de  la  tierra ,  son  renegados  italianos,  ó  húngaros,  ó 
«sclavones,  y  otros  de  otras  partes,  y  de  cada  parte  de  la 
cristiandad  el  mas  ruin,  sin  haber  entre  ellos  hombre  Do- 
ble dí  de  lionra ,  de  manera  que  los  mas  ruines  de  nosutros 
gobiernan  y  guían  los  turcos,  y  estos  iios  vencen.  ¿Qué 
mejor  argumento  para  conoscer  sus  pocas  fuerzas ,  igno- 
rancia y  desorden ,  sino  ver  que  sean  ellos  tan  débiles  que 
se  hayan  de'gnbernar  y  sujetar  de  aquellos  que  entre. nos- 
otros üo  caben,  ni  valen  para  mas  de  limpiar  los  platos  y 
otros  servicias  toles,   y  qué  vergüenza  tau  grande  es  la 
nuesira  que  triunfen  estos  de  nosotros?  ¿Pues  en  armas  y 
en  la  urden  no  les  tenemos  ventaja,  y  mucho  mas  aparejo 
para  hacer  galeras  que  ellos,  y  mas  parte  donde  y  mas  ma  — 
rinerus  que  las  sepan  gobernar,  y  muchas  mas  municiones 
y  mas  abundosas  provincias  para  proveernos  de  manleni  — 
mientes?  Pues  ¿porqué  perdemos  cada  dia,  señor?  ¿Y 
porqué  teniéndoles  ventaja  en  todo'nos  vencen?  ¿Y  por— 
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qué  traen  tan  amcdrcDladoit  y  laii  avasallados  los  cobar- 
des á  losaDÍmosos?  ¿Porqué  nos  tienen  estos  tan  arrirtco- 
nados  que  oo  podemos  dar  paso  seguro  en  nuestras  casas? 
Háse  apartado  píos  de  nosotros  por  nuestrss  pecados,  y  i 
estos  ayúdales  el  diablo  para  confusión  de  lodos  los  peca- 
dores: liéneoos  el  diablo  ton  ciegos,  liaciéodonos  entender 
({ue  somos  los  mas  sabios  de  los  liombres,  que  nos  pares- 
ce  DO  haber  cosa  que  se  nos  esconda,  ignorando  todo  lo 
que  nos  cumple.  Qué  cosa  es  ver  la  coofianza  con  que'lia* 
bla  el  doctor  6  bacbiller  en  reformar  la  guerra,  sin  saber 
mas  de  cuatro  párrafos,  con  los  cuales  ganaba  ayer  dos 
reales  abogando.  Es  verdad  que  ya  que  no  tiene  esperten' 
cía,  que  leyeron  estos  (ales,  eómo  crecieron  las  repúblicas 
y  seQoHos,  por  qué  vias  6  modos  se  sustentaron  unos  mas 
que  otros;  y  do  seria  nada  que  se  liubiesen  usurpado  esta 
presunción,  sí  no  se  bubiesen  también usurpadoel autoridad 
de  determinarse,  si  al  soldado  se  le  ba  de  dar  mucbo  ó  poco 
sueldo,  ó  si  se  le  ba  de  hacer  merced  ó  no,  i>  si  es  bien  que 
V.  M.  tenga  muchos  ó  pocos  soldados  en  Italia  ó  Flándes. 
Claro  está  que  aborresciendo  estos  de  su  cODdicion  toda  suer- 
te de  soldados  y  mostrando  ser  defensores  de  la  Real  hacien-' 
dade  V.-M.  y  sus  pueblos  nostiandeagraviaryquilarnues- 
1ro  sudor,  procurando  persuadir  á  V.  M.  que  cumple  á  su 
servicio,  para  decir  después,  dadnos  á  nosolros  lo  quequt- 
listes  á  esa  gente  imperlinenle  ,  que  les  basta  un  pedazo 
de  pan  y  que  trabajen:  á  riosotros  que  andamos  cerca  de 
V.  M.  mirando  por  su  bacienda ,  es  menester  que  nos  dé 
renta  ó  alguna  ayuda  de  costa  cada  aüo,  que  no  nos  po- 
demos sustentar  de  otra  manera.  Y  no  es  mucho  por  cier- 
toque  habiendo  ellos  procurado  que  V.  M.  se  aproveche  de 
veinte  i  treinta  mít  ducados  de  ventajas  que  se  solian  dar 
cada  UD  afio  á  los  soldados,  sin  propósito  les  dé  cada  dos  ó 
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tres  de  ayuda  de  costa.  Yo  qo  me  maravilloque  lenieodoeslos 
laDta  autoridad  sobre  nosotros  seamos  lao  mal  tratadas,  sin» 
como  no  han  persuadido  á  V.  M.  despedir  toda  la  gente  d* 
guerra  que  tiene  en  Italia,  dándole  á  entender  que  teroi 
lodos  aquellos  estados  mas  contentos  y  mas  seguros  cod- 
fiándose  dellos  que  no  oprimidos  con  la  guarnición  de  aol- 
dados,  y  que  ahorrará  en  esto  todo  lo  que  gasta  guardan- 
dolofl,  y  que  se  liará  rico  desta  manera.  Mire  bien  V.  M. 
lio  le  engafien  con  muestra  de  servirte;  guárdese  por  amor 
de  Dios  de  rostros  fingidos,  y  no  digo  mas  pudiendo. 
'  También  dicen  estos  que  no  es  obligado  V.  M.  &  pagar  al 
que  se  perdió  en  su  servicio,  mas  de  hasta  el  dia  que  se 
perdió.  Por  cierto  es  V.  M.  obligado  á  pagar  al  que  *e 
perdió  peleando  en  su  servicio  todo  el  tiempo  que  estuvoi 
preso  ó  impedidOi  sin  poder  venir  á  servir  Jure  poaíii- 
mmio,  la  cual  ley  quiere  que  el  que  murió  en  la  prisión  se 
juzgue  muerto  desde  primero  dia  que  perdió;  el  que  saliera 
della  y  volviere  i  su  estado,  goce  de  toda  aquella  ausencia 
coiho  si  estuviera  presente.  Pero  |qué  fuera  están  los  que 
esto  dicen  de  poner  en  peligro  sus  vidas  ni  haciendas  por 
servir  á  V.  M. ,  cuanto  mas  que  sin  esta  obligación  suelea 
los  príncipes  Tavorescer  á  los  que  ban  venido  en  miseria, 
ser-viéndolos  por  animar  á  otros!  Dirán  no  se  ba  de  haeer 
merced  á  los  que  perdieron,  parque  no  pierdan  otros,  sipo 
á  los  que  ganan,  porque  ganen  otros.  Por  cierto  el  que 
perdió  au  reputación  y  á  los  qiie  fueron  causa  se  perdiese 
la  armada  y  el  fuerte  por  su  descuido  y  obstinación,  no 
solo  no  se  te  ha  de  hacer  merced,  pero  los  hablan  de  ape- 
drear por  las  cailes,  pues  fueron  causa  de  la  mayor  perdis 
da  que  ha  recibido  Esjiaña  del  Rey  don  Rodrigo  acá,  que 
aun  no  está  bien  entendido  todo  el  daño,  lo  cual  callo  por 
uo  dar  mas  lástima  ú  V.  M.  Pero  ¿que  culpa  tiene  el  sol- 
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tlado  que  partió  de  Fláades  y  de  Looibardia  sin  locarle» 
solo  coa  deseo  de  aerrir  á  D¡o«  y  i  V.  M. ,  el  eual  no  fué 
eauaa  para  que  la  armada  fuese  á  los  Gdves,  ni  íué  parle 
para  que  séíiicieae  el  fuerte  ó  se  dejase  de  hacer ,  d¡  tam- 
poco pudo  estorbar  la  buida  de  Ift  armada?  Basta  qus  el 
soMado  sirviese  como  le  tocaba ,  eootiauaado  hasta  lo  dl- 
timo,  y  que  euaudo  ae  penlid  pelease  como  ;debia  hasta 
caer,  coma  lo  bieieroo  alguoos.  Yo  conozco  aqut  alguna 
destos.  que  perdida  su  galera  desde  la  proa  hasta  la  popa, 
defendiendo  la  popa  con  sus  amigos ,  peleando  hasta  que 
murieron  los  mas ,  y  él  cayó  perdida  la  fuena  de  la.aan- 
gre  que  le  salió,  y  sin  reodírse  jamás,  liabieodo  muerto 
algupos  turcos.  Pues  mire  V.  H.  lo  que  seolirá  este  cuan- 
do le  dicen:  anda,  que  S.  H.  no  hace  merced  i  los  de  los 
Gelves,  como  quien  dice,  sois inrames.  Y  porque  no  es  mi 
inlewioa  de  decir  aquí  bien  ni  mal  parlicularmenle  de  na- 
die, dejo  de  decir  cosas  que  admirarías  i  V.  U-:  sola- 
meote  le  suplico  se  acuerde  que  en  aquella  jornada  se  ha- 
llaron soldados  muy  parlioulares,  que  habían  ptrfeado  muy 
aventajadamente  en  Flándes,  Sena  y  Idamente,  y  que  do 
se  pue4e  creer  que  todos  fuesen  ruines,  y  que  crea  cierto 
V.  U.  que  asi  en  d  fuerte  como  en  las  galeras  se  hallaron 
siddadoa  que  hicieron  lodo  lo  posible^  padesciendo,  traba- 
jando, lo  que  nunca  se  padesció,  y  que  si  perdimos  fuópor 
la  ruin  orden  y  por  nuestros  pecados,  y  no  por  culpa  de 
■oldadoa. 

Djeeo  también:  venís  tantos  que  no  bastara  la  hacien- 
da del  rey  para  vosotras.  jCstraSa  cosa  que  parescan  mu- 
ches  ciaéueola  ó  cien  hombres  á  lo  mas  que  pueden  haber 
venido  aqui ,  de  veinte  y  cinco  mil  ó  mas  que  se  perdieron 
y  murieron  ea  aquella  jornada  I  Y  de  estos  cincuenta  ó 
ciento  DO  merecen  laola  merced  unos  como  oíros?  Diria: 
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¿eámo  liaremos  nosotros  esa  difereacía ,  que  no  vemos  niit- 
guno  que  se  baya  culpado,  antes  vemos  que  lodos  deei» 
que  habéis  sido  bravos?  Todo  el  daño  nace  deabí,  que  no 
veo  bombre  de  los  que  juzgan  nuestro  negocio  que  sepa 
ni  entienda  qué  cosa  es  guerra,  ni  cómo  se 'pelea ;  no  hay 
hombre  de  esperiencia ,  todos  paresce  que  hablan  en  sue- 
fios;  y  á  la<i  veces  admiten  mejor  la  razón  del  cobarde  que 
la  del  valiente,  porque  viene  quizá  mas  apercibido  para 
persuadir  lo  que  quiere,  no  trayendo  mueba  congaoza  de 
sus  servicios ;  y  el  que  sirvió  bien  le  pnresce  que  viene  har- 
to aCQinitañado  con  la  satisfacción  que  tiene  de  sí. 

Por  esto  inrónnese  V.  M.  bien  y  castigue  al  que  lo  me- 
resce  y  socorra  al  qne  sirvió  bien,  pues  ha  gastado  su  ha- 
cienda y  de  sus  deudos  por  servirle,  y  no  consíenla  sea- 
mos infamados  con  decir,  no  os  quiero  hacer  merced  por- 
que sois  de  los  Gelves;  que  ya  no  se  trata  de  otra  cosa  por 
las  calles,  sino  que  loa  de  los  Gelves  eslin  despedidos  por 
ruines.  ¡Hermosa  manera  de  convidar  á  tos  hombres  se 
vayan  de  su  voluntad  á  meterse  en  la  Goleta  6  &  Oran, 
6  A  otras  partes  donde  sea  menester  Irabajar  y  pelear,  si 
en  pago  de  su  trabajo  no  solo  no  le  han  de  hacer  merced, 
pero  le  han  de  infamar  y  cargar  la  culpa  del  ruin  y  del 
que  mal  gobernó,  por  mas  sangre  que  haya  derramado! 
Si  Dios  no  quiere  que  el  hijo  padezca  ¡wr  el  padre,  ¿por- 
qué quiere  V.  M.  padezca  yo  por  el  quo  no  es  padre  ni  pa- 
riente? Dicen:  bablades  de  morir.  Ninguno  muere  contra 
la  voluntad  de  Dios,  ni  consiente  nuestra  ley  ni  religión 
-  nos  matemos  con  nuestras  manos,  harto  hace  el  que  busca 
las  ocasiones  y  en  ellas  pelea  hasta  faltarle  las  fuerzas,  viea- 
do  buir  y  rendir  las  cabews. 

Una  cosa  certifico  ú  V.  M.  que  los  i|ue  mejor  han  ser- 
vido y  mas  sangre  han  derramado  en  su  servicio  esos  soa 
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Ins  niaA  mallro lados  y  los  que  menos  abrigo  hallan  en  tO' 
das  partes;  y  mds  digo  que  el  perder  ó  gnnar  consiste  tiiu- 
cliD  ihns  en  el  gobieruo  de  loa  capitanes  que  en.  la  fuerza  d»  ' 
los  soldados,  lo  cual  se  podría  probar  por  muclios  ejem- 
])1o3  antiguos  y  inoderiios;  y  jamás  se  ha  vÍ!>to  ni  oído  que 
los  españoles  dejasen  de  pelear  teniendo  capitanes  que  los 
supiesen  gobernar  y  ir  delante;  y  b;ise  visto  infinilas  ve- 
ces pelear  los  espaíSoIes  y  ganar  fuerzas  sin  ayuda  decapi- 
lañes  con  sola  su  valentía  y  presteza,  y  sin  duda  ninguna, 
i\  como  son  los  españoles  belicosos  y  codiciosos  de  honra 
luviesco  capitanes  que  las  supiesen  entender  y  guiar  fácil- 
mente, sojuzgarían  el  mundo.  No  ha  habido  gente  que  no 
luya  temido  el  pelear  de  los  españoles,  di  que  tanto  se  en- 
ciendan con  lu  sangre  como  ellos,  y  as!  duren  peleando  mas 
que  lodos. 

El  tiempo  qtK  los  cartagineses  tuvieron  él  amistad  de 
los  espolióles,  siempre  fueron  superiores  á  los  romanos,  y  en 
perdiéndola  se  perdieron.  Con  la  fuerza  de  los  españoles  rom- 
pió Aniba)  tantas  rtccs  i  los  romanos.  No  quiero  contar  lo 
<]ne  hicieron  en  África  en  diversas  veces,  siendo  pocos  con- 
tra mtielios,  ni  lo  que  hizo  Viriato  en  España,  oí  Nurndn- 
cta,  ni  los  cáiitabros  y  astures,  ni  otros  pueblos  contra 
tiH  romanos,  pues  lo  cuentan  ellos  mismos,  habiendo  es- 
crito tan  particularmente  sus  cosas,  solo  digo  que  era  lan 
temida  su  ñereza  de  lodos,  que  celebra  Valerio  Máximo  por 
gran  maravilla  haberse  atrevido  Cipioo  Africano ,  siendo 
soldado  sin  cargo  en  España,  &  combatir  con  un  español  ce)-, 
libero  cuerpo  A  cuerpo.  Ypuesnascentos  tanfavorcscídos'de 
Dios  y  de  la  natura,  no  permita  V.  M,  que  de  animosos  ños 
hagamos  cobardes  por  consejo  de  hombres  que  ya  lo  son, 
y  que  no  han  de  aventurar  sus  vidas  ni  haciendas  por 
Y.  M.  aunque  le  vean  en  trabajos,  y  saque  la  honra  del  vicio 
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donde  está  puesta  y  vuélvala  ¿  poner  eo  la  virtud  que  es 
su  lugar,  y  dé  los  cargos  i  (juieu  los  eDlietfda,  gratifique  at 
(]ue  sirvió  biisa  y  ayúdele  coq  su  hacienda,  si  lia  venido  en 
miseria  por  servirle;  castigue  al  que  pecó  y  mas  al  quo  go- 
bieroa  que  al  gobernado,  pues  por  el  descuido  del  capitán  ae 
pierde  un  ejército,  y  no  por  el  del  particular:  de  esta  ma- 
nera verá  V.  U.  como  los  unos  se  enmiendan  por  temor  de 
la  pena,  y  los  otros  trabajan  á  porfía  por  alcanzar  la  boU' 
ra  que  ven  ya  puesta  eo  la  virtud,  no  diga  nadie  que  no 
esoliligado  á  dar  el  rey  su  hacienda  al  soldado,  que  no 
lo  entiende,  porque  así  como  de  ley  divina  y  humana 
es  obligado  á  defender  sus  estados  y  religión,  es  también 
obligado  Á  gratificar  al  que  sirvió  bien  y  darle  de  m  ha- 
cienda habiendo  perdido  el  pobre  la  que  tenia  por  servirle, 
pues  con  esta  orden  se  conservan  los  estados,  y  se  defiende 
la  república  y  la  religión,  y  haciendo  lo  contrario  se  pier- 
de lo  uno  y  lo  otro,  y  digo  que  peca  morlalmente  contra 
Dios  y  no  hoce  lo  que  debe  el  que  aconseja  á  V.  M.  no  ha* 
ga  merced  &  lus  de  los  Gelves,  sin  hacer  diferencia  de  bue< 
nos  y  ruines.  Y  digo  que  conforme  &  razón  y  justicia  es 
obligado  V.  M.  á  pagar  aquel  que  se  perdió  todo  el  Iteoipo 
que  fué  esclavo,  y  ayudarle  allende  deslo  para  su  rescate. 
habiendo  servido  y  peleado  como  debia,  y  mas  ai  que  de  su 
voluntad  se  halló  en  aquella  jornada  «n  locarle  que  al 
otro;  aunque  me  diga  quien  quisiere,  que  este  (al  mas  fué 
pensando  gauar  que  por  el  deseo  de  servir  ¿  V.  M.,  pues  no 
puede  juzgar  nadie  mi  intención. 

'Suplico  á  V.  M.  por  amor  de  Dios  contemple  el  estado 
en  que  está  el  pueblo  cristiano  y  que  no  tiene  otro  amparo 
sino  el  de  V.  M.,  que  tieíie  el  mejor  aparejo  que  jamás  lia 
tenido  principe  para  ensanchar  su  religión  y  hacerse  nw- 
uarca  det  mundo;  acuérdese  que  no  ticueo  otras  fuer- 
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las  nuestros  eaemigos  sino  tas  que  te  dan  nuestras  desór- 
denes y  nuestras  pqoadaa;  llame  ¿  Dios  que  ét  nos  quitiirá 
estos  nublados  de  nuestros  ojos,  y  nos  mostrará  to  que  ha- 
btma  de  h»eer;  y  perdone  también  at  questo  dice,  pues 
sotoeon  deseo  de  servir  á  V.  M.  se  ha  movido  á  traelle  esto 
i  la  memoria,  y  no  por  otro  respecto,  cerlificando  cierto  & 
V.  M.  que  no  tiene  vasallo  ninguno  de  cualquiera  condis- 
cion  que  sea  que  mis  desee  su.  real  'servicif»  y  ei  bien  de  Ift 
ciisliaodad. 

(F.  N.) 

Copia  de  vna  caria  del  tecretario  Serón,  fecha  en  Fandi  á 
¡0*  nueve  de  noviea^e  de  152i  (1). 

Después  de  cerrada  la  carta  del  aelior  visorey  se  lia 
detenido  la  posta ,  porque  siempre  tuve  entre  los  ojos  que 
podría  enviar  en  ella  alguna  buena  nueva ,  é  asi  lo  hizo 
Dios.  Los  enemigos  habian  puesto  en  Melza  los  condes 
Joan  FeriiiQ  Tribuleio  y  Gerónimo  Tribulcio  con  cuatro- 
cientos caballos ,  y  entre  hombres  de  armas  y  lijcros,  y 
cerca  de  mili  iafantes.  Esta  noche  pasada  el  marqués  de 
Pescara  salió  de  Lodi  á  Ida  einco  horas  con  oient  lanzas  y 
docieotos  caballos  lijeros  y  dos  mili  infantes  españoles,  y 
amaneció  sobre  Nota ,  y  entró  en  la  tierra ,  donde  entre 
muertos  y  heridos  y  prese»  no  escapó  hombre  de  los  ene- 
migos, y.anit  estén  presos  los  dichos  candes;  ha  sido  una 
relevada  cosa :  no  creería  vuestra  seitoria  no  digo  el  deseo, 
porque  es  rabia  que  los  nuestros  tienen  por  verse  con  los 
enunigos.   Por  otra  parle  el  domingo  que  fueron  seis  del 

(()  A  pesar  de  ta  fecba  qae  lleva  esta  carU  ,  cl  antor  refiere  lew 
«KHos  de  la  guerra  de  iLiliii  cnirc  froncpseí  ¿  ioipctialM  Wta  bt 
liiUlb  de  Pavía. 
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presente  comenzó  la  balería  del  rey  de  Francia  sobre  Pa- 
vía ,  y  el  lunes  siguiente  dieron  dos  saltos ,  y  fueron  re- 
volcados délos  nuestros  muy  valerosamente,  y  mataron  á 
mosior  de  Longavilla  con  nrtillerfa.  Ayer  que  fué  martes, 
dieron  la  batalla  por  cuatro  parles,  es  á  saber,  enlre  el 
cflstino  y  Portanova  y  la  puerta  de  Sant  Agustín,  y  á  la 
Corsenia  de  la  puerta  del  Tesín.  Comenzó  el  combate  desde 
cerca  do  las  diez  y  siete  horas,  y  duró  hasta  las  veinte  é  cua- 
tro, y  los  nuestros  se  defendieron  muy  maravillosamente  y 
revolcaron  ¿  los  enemigos  por  todos  cuatro  cabos,  y  ansí 
8c  retornaron  á  sus  alojamientos  con  grande  número  de 
muertos  y  heridos,  y  los  italianos  que  tenia  allf  el  rey  de 
Francia  lo  hicieron  muy  animosamente,  y  ansf  ellos  libra- 
ron lo  peor.  Espero  en  Dios  -que  presto  secundaremos  con 
avisos  de  mucha  mejoría,  porque  allende  que  Dios  es 
con  nosotros,  ciertamente  acá  se  pone  en  execración 
todo  lo  que  por  rozón  de  guerra  se  puede  imaginar. 
£1  rey  de  Francia  á  mi  poco  juicio,  tiene  un  mal  juego 
entr'e-las  manos ,  porque  el  nuestro  e^á  muy  bien  entabla- 
do, y  los  dinz  mili  alemanes  vendr/in  con  toda  la  destreza 
posible,  que  después  de  mañana  se  les  toma  la  muestra 
mas  acá  de  Trento ,  de  manera  qlie  este  negocio  se  conclui- 
rá con  la  ayuda  de  Dios  en  mas  breve  tiempo  que  el  rey 
de  Francia  pensaba ,  que  toda  la  Italia  fuera  suya.  Dios  lo 
hará  mejor  .porque  ns  faltará  la  justicia  de  la  causa.  I^  que 
se  sabe  del  campo  del  rey  Francisco  después  de  lo  que  aqui 
va,  de  nueve  de  noviemOre  hasta  veinte  é  dos  del  dicho  era 
y  es ,  viendo  los  franceses  cuan  mal  les  fuese  en  el  combate 
de  Pavía  ,  aunque  ellos  vieran  que  el  daño  no  fué  tanto 
como  se  ha  dicho ,  acordaron  que  el  rio  que  se  llama  Tesín 
que  va  junto  con  los  muros  de  Pavia  de  echarlo  por  otra  pur- 
te  por  poder  asentar  su  artillería  por  donde  va  el  rio  ú  causa 
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que  lo  mas  flaco  de  Pavía  es  por  allí,  é  asi  lian  Irabajudo 
innlo,  (]iie  diceu  que  á  Iüs  siete  de  este  mes  lo  leniao  cuasi 
acabado  de  hacer,  é  que  si  las  aguas  no  hobieran  sido  lan 
grandes  esloviera  acabado  de  hacer,  é  que  luego  piensan 
aKnlar  su  .arlilleria  é  hacer  una  gran  balerío  é  aventurar- 
se de  fecho  á  morir  é  llevar  á  Pavia  en  las  manos,  é  liénese 
pordiclio  de  los  franceses  que  dentro  hay  falta  de  vituallas, 
¿  que  cuando  por  fuerza  ii'o  se  tomare  se  habría  por  par- 
lido,  aunque  según  los  avisos  han  habido  en  el  cam|Hi  de 
S.  M.,  en  el  contrario,  de  donde  han  escrito  que  stn  duda 
murieron  en  loa  combates  pasados  mas  de  tres  mili  infan- 
tes j  trecientos  hombres  de  armas,  mas  los  franceses  por- 
TiSD  de  contrario.  Escribióse  asimismo  á  los  i7  deste  mea 
lid  diclto  campo  de  los  franceses  que  aquel  día  partía  el 
duque  de  Albania  con  quinientas  ó  seiscientas  lonzosé  dos 
mili  alemaoesy  dos  mili  italianos  para  venir  al  reino  de  Ña- 
póles é  que  venia  la  via  de  Ponlremol,  que  es  liácia  la 
marina ,  por  ¿untarse  coa  Renca  de  Cherique  (1)  que  dico 
viene  por  mar  con  seis  mili  infantes.  Está  en  duda  y  por 
tal  lo  tenemos. 

En  Roma  andan  muy  alegres  los  Ursinas  é  su  valía  ere* 
yendo  que  ya  es  todo  del  rey  de  Francia  ésuyo,  é  comienzan 
é  pliticao  de  hacer  gente,  mas  aun  hasta  agora  no  tie- 
nen dinero  para  ello,  aunque  dicen  que  han  enviado  á  de- 
cir al  rey  de  Francia ,  que  los  envié  diez  mili  duros,  y  que 
dios  poruio  otros  diez  mili  y  harán  número  de  gente  de 
pié  ¿  de  caballo. 

Los  señores'  sajones  están  algo  alterados  esperando  lo 
«toe  les  ordenará  d  visorey  6  el  duque,  mas  ninguna  pro- 
visión se  ha  hecho  mas  de  tener  avisado  de  hasta  agora 

(1)  Renzo  da  Ctñ. 
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Indo  d  los  MíTorcs  ilcl  Consejo  de  N^polés  y  «Has  provee* 
rindo  nlanera  qiK  no  liaya  falta. 

El  rey  lie  Francia  antes  Je  partir  la  gente  qae  digo  en- 
vió i  pedir  d  pnsn  i  nuestro  señor  e)  papa  por  flus  litirtVf!, 
i  inte»  f|ije  llegad  la  respuesta  partió  su  genlet  Si  ts  ver- 
dad lo  que  digo  que  escribo  á  los  17,  Su  Santidad  fio  le 
di6  paso*  ániea  le  moslró  que  le  pesaba  de  ponerse  en  eaia 
porque  el  reino  de  Ñapóles  era'  de  lá  iglesia  y  que  por  «dio 
le  rogaba  no  se  posiese  en  enviar  gente.  De  creer  es  que 
si  eü  partido  no  lo  linrá  volver,  ni  dejarA  de  bacer  la  par- 
tida,  porque  otras  fuenas  para  defender  lo  demás  de  pala* 
hras  no  las  poroá  Su  Santidad  ni  se  ve  el  aparejo  para 
ello. 

El  datarlo  está  con  el  rey  de  Franeta  y  escribió  A  Parma  y  & 
Pldsencia  que  diesen  vituallas  á  los  franceses  por  sus  diaeros, 
porque  DO  biclesen  algún  desorden ,  y  lío  han  de  entrar  en 
tas  (iibdades  ni  en  sus  tierras.  De  to«  dlec  mili  illenis.nes 
que  biD  de  venir  al  campo  de  S.  M.  nó  hay  olra  ftaevfi 
sino  que-el  dU  do  Sant  Martin  les  idmamn  l«  nuedira  eii 
Ma»sa>  y  créese  que  A  los  25  de  esle  mes  serán  llegAdoS  cotí 
el  señor  visoréy.  El  dicho  seflor  visorey  é  duqü«  de  tíílao, 
i  mosior  de  Borbon  están  en  Cremona,  é  por  allí  eert»  ct 
seQor  marqués  de  Pescura  en  LodÍ,  y  con  los  ésptiftok^. 
IjOs  vettecinnos  tienen  ya  su  geole  junta»  mas  en  sus  tier* 
ras,  que  no  se  han  juntado  con  la  de  S.  M.  Créese  que  es* 
lán  A  videre  lo  que  sucede.  El  duque  de  Orbin  está  tn  cal- 
ma ¿  por  all!  cerca  6  cada  dia  se  junta  con  los  'sobredlchM 
señoras,  de  que  no  sabemos  eú  que  parará. 

Ei  sefior  Juan  de  Médicis  estuvo  aquí  los  días  pa^edAs, 
é  cuando  supo  la  venida  de  los  franceses  esperó  h  ver  si  el 
visorey  y  el  duque  de  Milán  le  enviaban  á  llamar,  porque 
era  soldado  del  duque,  é  visto  que  no  liacian  cuenla  di^l, 
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■contó  lie  se  ir ,  é  fué  A  Ptasencia,  é  de  allí  pació  con  el  du- 
que compliew  con  él  lo  que  entre  ellos  estaba  asentado,  y 
porsu  parlo  el  duque  do  cumplió  con  él  en  cierta  forma  lo 
que  era  obligado.  Y  el  dicho  señor  Juan  de  Uédicis  concor- 
dów  coa  el  rey  de  Francia  darle  cincuenta  lanzas ,  é  do- 
cientos  caballos  lljeros  y  dos  mili  ínrantes  pagados  y  tres 
mili  escudos  para  su  propia  persona  cada  afío  y  mas  en  el 
«lado  de  Milán  la  renta  que  él  quisiere,  que  en  su  mano 
b  dejó ,  é  que  no  obedesciese  sino  í  su  persona  de  rey  ó  á 
su  logartenieote.  Asi  que  son  ya  dos  veces  las  que  era  pa< 
lado  &  Francia:  no  se  lo  juigan  ¿  bien ,  ni  lampseo  al  du- 
que haberle  perdido  as!  por  poco  interese,  é  aunque  fuera 
mucho  DO  se  lo  bobtera  de  consentir.  Algunos  dicen  que  el 
papa  consenlió  en  esto,  mas  es  burla ,  untes  i  Su  Santidad 
le  ha  pesado  y  está  claro  que  por  no  se  haber  concertado 
coQ  e]  duque  lo  hizo,  porque  mas  de  quince  dias  estovo  en 
Plaseocia  esperando  respuesln  det  duque.  Dicen  que  viene 
eoD  el  duque  de  Albania  á  Ñapóles,  masnosesabedecícrto. 

A  los  veinte  y  sois  de  noviemlire  vino  el  abad  de  Náje- 
ra  i  dar  eoeata  á  Su  Santidad  de  las  cosas  del  campo,  ó  ha- 
cerle saber  como  están  muy  aaimosos  é  con.  esperanza  de 
vicloríai  porque  loe  diez  mil  alemanes  estaban  á  tos  veinte  é 
uno  de  este  mes  á  veinte  é  coairo  millas  de  dicho  campo 
y  por  lodo  este  mes  se  juntarán  todos,  éveoecianos  saldrán 
al  campo. 

Hasta  hoy  veinte  y  ocho  dias  está  retirada  la  vénidm 
det  duque  de  Albania,  que  aquí  digo,  no  sé  lo  que  aera  ade- 
lante. Los  franceses  están  sobre  Pavía  sin  hacer  nada,  por- 
que,  aunque  traíau  ya  en  buen  son  de  quitar  el  rio  Tetín, 
han  venido  tan  grandes  aguas,  que  lea  ba  deshecho  su 
fuodamento:  todavía  bravean.  Espero  en  Dios  que  no  sal- 
drán con  su  intención. 
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Ilasta  hoy  óO  Je  noviembre  no  se  sabe  que  Tranceses 
hayan  fecliu  mas  conlrn  Puvla,  y  el  duque  de  Albania  pa- 
só  el  Pó,  é  no  lia  venido  adelanie,  ni  se  ci'ée  que  vendrá, 
que  lodo  ha  sido  por  hacer  libertad  .en  el  campo  de  S.  M. 
y  por  poner  en  Ñapóles  al  sefíor  Rebudia,  porque  no  pn- 
diese  sacar  dinero  para  el  sostenimiento  del«jércÍto,  é  tam- 
bién por  poner  al  papa  en  alguna  flaquera.  Esto  es  lo  que 
ncii  se  cree,  O  asi  paresccri  verdad  andando  el  tiempo. 

Los  diez  mili  alemanes  son  ya  llegados  al  campo  de  S.  M. 
é  luego  se  cree  se  junUrán  los  venecianos  con  ellos  é  sal- 
drán á  socorrer  á  Pavía,  ó  darÚn  batalla  á  franceses,  si 
ellos  no  huyen  de  allí.  En  Parma  descuartizaron  vivo  ¿  un 
espaHol,  que  se  detiia  Francisco  Ramitos,  que  era  de  la 
compañía  del  capitán  Miranda  que  tiene  caballos  lijero», 
¿  causa  que  se  supo  que  salió  dos  ó  tres  veces  á  dar  aviso 
de  lo  que  pasaba  dentro  al  campe  de  Tranceses  i  mosior  de 
Lando.  Están  tos  de  dentro  muy  fuertes  é  no  temen  Ti 
franceses. 

El  Serenísimo  Scflor  Infante  es  llegado  &  Spira  6  alli 
hace  su  gente,  iisi  da  pié  como  de  caballo,  6  llegará  en 
Italia  muy  presto  sí  fuese  menester. 

El  duque  de  Albania  que  habia  pasado  el  río  del  P6 
con  quinienlas  lanzas  é  raill  infantes,  diciendo  que  había 
de  venir  á  Ñapóles,  se  ha  tornado  al  campo  de  franceses, 
porque  supieron  que  eran  venidos  al  campo  de  S.  M.  siete 
mili  alemanes  é  vernAn  á  cumplimiento'  <Ie  loí  diez  mili 
ya  dichos,  é  asimismo  el  Serenísimo  Señot  Infante  invia 
dos  mili  infantes  alemanes  é  cien  lanzas  é  doce  piezas  de 
artillería,  y  Su  Alteza  está  en  Spira,  aparejándose  para 
venir  si  fuese  menester. 

Mosior  de  Borbcn  con  seis  de  caballo  fué  por  las  poft- 
tas  h  Su  Alteza,  é  de  atlE  se  cree  que  pasará  á  Inglaterra.  A 
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(os  düs  ilesle  mes  salieron  de  Pavía  docíeútos  liombfes  é 
dieroD  en  la  guarda  del  artillería  de  franceses  é  mataroh 
algunos  dellos  é  lom&ronles  una  bandera  é  media  de  otra, 
jF  clavaron  tres  piezas  de  arlilteria,  é  se  volvieron  en  paz, 
sÍQ  recibir  daño  alguno.  Están  dentro  muy  fortificados  é 
tienen  el  bastimlento  necesario  é  no  temen  á  Tranceses,  los 
cuales  todavía  están  liaciendo  lo  que  pueden;  mas  lo  que 
trabajaron  en  echar  el  rio  Tesin  por  otra  parte  fué  en  vano', 
que  lodo  lo  que  hicieron  en  muclioa  días  lo  deshizo  la  fuer- 
u  del  agua  en  dos  horas,  é  asi  se  dice  que  esláa  sin  espe* 
ranza  de  !a  lomar  por  fuerza.  Espérase  en  Dios  que  lampo* 
co  la  lomarAD  por  otra  via.' 

El  datario  es  venido  sin  haber  podido  lomar  couelusion 
ni  suma  cierta  de  la  paz  ó  tregua  que  procuró,  porque  los 
franceses  están  muy  soberbios,  y  el  visorey  no  tiene  ni 
muestra  flaqueza  para  venir  eo  h>  que  ellos  quieren,  é  asi 
está  la  cosa  encalma,  cada  uno  con  pensamiento  de  ^er  ven- 
cedor. Plega  al  SeQor,  cuando  algo  sea,  la  victoria  sea  por 
nosotros. 

Venecianos  hasla  agora  no  han  salido  con  su  gente 
á  se  juntar  con  el  ejército  de  S.  M. ,  como  quiera  que  di- 
cen que  saldrán;  créese  que  querrán  prim  ero  ver  llegados 
Iodos  los  alemanes  que  he  dicho,  porque  ellos  no  acostum- 
bran.hacer  las  cosas  siooá  su  salvo. 

El  abad  de  Nájera  volvió  aquE  é  partióse  á  J2  del  mes 
con  muy  buena  respuesta  de  palabras  de  Su  Santidad  que 
no  podierau  ser  mejores  en  lo  que  loca  al  bien  é  servicio 
de  S.  M.;  mas  por  poder  ser  causa  de  poner  alguna  paz  ó 
tregua  eatro  S.  M.  y  el  rey  de  Francia  ,  esláse  todavía  en-- 
lerosin  acostarse  á  ninguna  de  las  partes,  é  tenerse  há  )Kir 
liarlo  bueno  que  siempre  este  ansí,  pues  está  determinado 
en  lo  que  digo. 

Tomo  L.  17 
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El  duque  de  Ferrara  se  lia  concertado  con  el  rey  da 
Francia  é  préstale  eiocuenta  mili  ducados  6  dile  cien  mili 
libras  de  pólvora  é  otras  municiones,  é  con  esto  noquiere 
cumplir  lo  que  tenia  capitulado  con  el  papa  de  darle  Arroyo 
é  Rabera  que  los  días  pasados  le  tomó,  y  estaba  ya  asenta- 
do de  restituirlos  at  papa ,  ¿  delóvose  con  la  venida  de  loa 
franceses,  é  con  esto  que  ha  fecho  agora ,  está  muy  fuera 
de  complir  los  capítulos  que  tenia  asentado  cod  el  papa.  . 

El  conde  Gerónimo  de  Triburag,  que  se  prendió  en  Mi< 
lan,  murió  el  otro  dia  de  las  heridas  que  le  dieron  cuando 
le  prendieron.  Dfcese  que  á  Juan  de  Médicis  pone  el  rey 
de  Francia  para  que  guarde  ¿  Milán  con  cierta  gente.  Ea 
Placenela  está  Juan  de  Hédicis  con  su  gente  para  acom- 
pasar la  monición  que  envía  el  duque  de  Ferrara,  como 
ya  he  dicho. 

Asimismo  hay  carias  de  Parma  de  i8  que  dicen  que 
han  echado  puente  al  rio  Pado  los  del  campo  de  V.  H. ,  ó 
quu  han  pasado  el  visorey  y  el  marqués  de  Pescara  y  Alar* 
cou  con  cuatro  mil  lanzas  é  setecientos  caballos  tijeros  é  diez 
mili  infantes  espaRol«s  é  alemanes  é  italianos  A  estorbar  á 
franceses  la  venida  á  Ñapóles,  y  lomar,  sí  pueden,  la  tno* 
Ilición  que  envía  el  duque  de  Ferrara  al  campo  de  Fraooia. 
E  intes  desto  pasó  el  capitán  Suarez  con  trecientos  caba? 
líos  é  topó  con  la  gente  de  Federico  de  Bocena  é  le  pren- 
dió é  mató  treinta  ó  cuarenta  de  caballo,  é  tomó  cualro^e 
caballo  de  Juan  de  Médicis,  que  iban  á  espiar  si.  posaba  la 
gente  de  S.  M. 

La  armada  de  Francia  es  llegada  &  la  ribera  de  Geno- 
va ,  é  tomado  aquellos  logares  de  la  ribera  de  poniente ,  é 
también  á  Saona,  )a  cuai  se  abandonó  por  no  ser  fuerte 
parase  defender,  que  fuera  perder  la  gente  que  allí  es- 
taba.   El  duque  de  Genova  atiende  solamente  á  defender 
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atiuella  eíbilatl,  que  tienda  muy  bisii  fortificada  6  con  tnit* 
cbft  geote  é  bucea,  e  piensa  hacer  una  armada  para  Aalit" 
i  la  de  los  enemigos,  la  cual  es  muy  grande,  que  entre 
naos  é  galeras  é  bergantines  son  treinta  y  oclio  velas ;  no 
traen  mucha  gente:  viene  alli  el  arzobispo  de  Salerno  ¿' 
Renao  de  Cheli  6  otros  Fragosos,  los  cuales  después  de  tía*. 
I)er  estado  pacíficamente  tres  días  en  Saona  acordaron  de . 
la  saquear  tan  crudamente  que  turcos  no  lo  podieran  ha- 
eer  peor,  no  dejando  iglesias ,  ni  monesterios,  ni  muj^es 
de  tonar.  Según  dicen  ha  sido  una  grandísima  crueldad, 
ds  que  ae  espera  en  el  Señor  que  los  dará  el  pago. 

Hoy  que  sonios  19  de  diciembre  hay  nueva  que  e]  du- 
que de  Albania  es  tornado  í  pasar  el  Pó  con  cien  lanzas  é 
leiscienlos  Infantes.  Publica  que  viene  á  Ñapóles ;  espérase 
cida  bora  saberla  con  certeza ;  ponerla  hé  aquí  en  venlen- 
do  la  nueva. 

Dicen  que et  cumplimiento  de  los  alemanes,  que  hedi< 
che  que  envía  el  Serenísimo  Scflor  Infante,  vernán  de  muy 
derto  Ho  falta  pora  la  Navidad,  esperando  esto  los  venecia- 
nos andan  dilatando  de  se  juntar  con  el  ejército  deS.  M.¡' 
créese  que  ntí  fallarán. 

En  un  logar  que  se  dice  Marifiano,  que  es  cerca  de  Mi- 
lán, estaban  trecientos  caballos  líjeros,  é  otra  gente  de 
Francia  ú  francesa.  El  sefior  marqués  de  Pescara  dio  sobre' 
ellos  una  noebe,  é  no  pudo  salir  tan  secreto  que  no  fuese 
xottdo,  é  pusiéronse  en  huida  los  de  dentro,  é  todavía  les. 
lomé  cien  caballos  é  tes  mató  é  prendió  hasta  cincueniu 
kombree,  6  volvióse  á  Lodi,  de  donde  había  salido,  deses- 
perado por  no  baber salido  enteramenie  cno  la  empresa  co- 
inemada.  DIeese  que  es  maravilla  lo  que  teme  la  gente 
francesa  al  marqués. 

Esto  es  pasado  li asta  S2  de  diciembre  de  1524  años. 
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Traslado  de  parte  segunda.  Cuenta  de  la  victoria  pasada. 

Yendo  Dueslro  ejército  á  buscar  los  enemigos  de  camiuo 
tomó  ui)  castillo,  que  se  llama  Sant  Angelo,  á  donde  pren- 
dieron é  mataron  mas  de  setecientos  hombrea  de  pié  ¿  (re- 
cientos  de  caballo  ligeros  é  ciento  eincueata  hombres  de  ar- 
mas, y  esto  rectiu  fuéronse  á  juntar  muy  cerca  del  rey  de 
Francia  ú  de  su  ejtircito.  y  tan  cerca  que  las  centinelas,  que 
llaman  escuclias,  de  nuestro  ejército  hablaban  con  las  es- 
cuchas del  ejército  del  rey  d&  Francia.  Y  estando  una  noclie 
ciertas  banderas  de  los  franceses,  aunque  á  su  parecer  muy 
forlíGcadas,  Tuera  del  fuerte  é  parco  de  su  real  y  ejérci- 
to, el  marqués  de  Pescara  con  doce  banderas  de  españoles 
dio  en  los  franceses  é  mató  mas  de  docienlos  hombres.  Des- 
pués desto  la  noche  siguiente  el  dicho  marqués  de  Pescara 
se  llegó  al  alojamiento  de  los  alemanes  que  cstahao  con  el 
rey  de  Francia,  y  con  la  escopetería  es{ia&ola  que  llevaba, 
de^dc  su  reparo  mató  mas  de  trecientos  dellos  con  escope- 
tazos. Y  algunos  dias  ¿ules  deslo  los  nuestros  que  estaban 
dentro  en  Pavía  dieron  en  cinco  banderas  del  conde  Juan 
de  Médicis,  sobrino  del  papa,  é  tomaron  é  mataron  mas 
de  quinientos  hombres  de  los  suyos,  E  visto  que  con 
todo  este  daflo  que  recibían,  el  rey  de  Francia  nu  salía 
de  su  fuerte,  ó  para  esperar  la  batalla ,  los  nuestros  a<?»r- 
daron  de  se  la  dar  en  su  fuerte  ó  parco,  donde  estaba,  é 
concerláronlü  con  los  nuestros,  que  estaban  en  Pavía  den- 
tro,  ¿  aunque  las  trincliens,  fosados  é  paredes  que  enlre  los 
nuestros  de  Pavia  y  los  enemigos  habla,  no  los  deja- 
ban hacer  lo  que  deseaban,  como  el  rey  de  Francia  tenia 
su  fuerza  en  el  parco ,  donde  nuestro  ejército  estaba ,  y  á 
lo  que  parece  el  rey  de  Francia  confíaba  mucho  de  la  niit- 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


261 
ralla  de  diclio  su  parco  é  fuerte,  é  as!  acordaroD  los  nues- 
tros de  entrar  por  allf ,  y  para  esto  ordenaron  ciertos  vai- 
venes para  romper  la  muralla  de  golpe ,  la  cual  era  tan  re- 
cia que  los  delovo  mas  que  pensaron,  pero  todavía  la  acá* 
barón  de  romper  al  punto  del  á'm ,  que  fué  viernes  día  de 
Saulo  Matia  á  2i  de  febrero,  en  cuyo  d¡a  se  dice  nació 
nuestro  emperador.  E  aunque  la  voluntad  de  los  nuestros 
fué  hacer  este  feclio  de  ooclie  y  los  hobiera  echado  á  per- 
der hacerlo  de  dio,  quísolo  Nuestro  Sefior  por  mejor.  La 
órdeo  de  nuestro  ejército  fué  inviar  Ires  mili  hombres  en- 
tre alemanes  y  españolea  con  el  marqués  del  Gasto  para  que 
fuesen  &  ganar  una  casa  dentro  de)  parco,  que  se  llama- 
ba Mirabeles,  y  del  fuerte  de  los  franceses,  aunque  se  via 
el  ejército  del  rey  de  Francia,  porque  en  ella  y  en  otras 
mas  alongaba  alii  la  mayor  parte  de  la  genle  de  armas 
francesa,  é  ron  muerte  de  algunos  de  los  enemigos  ganase 
el  dicho  paso  é  casa ,  y  Iras  él  entraron  nuestras  batallas, 
y  fué  tanta  la  artillería  de  los  franceses  que  para  llegar  & 
la  casa  Mirabeles  donde  los  nuestros  estaban,  que  nuestra 
gente  bobo  de  apresurarse  para  pasar.  E  pareciendo  á  los 
enemigos  que  los  nuestros  iban  de  fecho,  dieron  prisa  ásu 
llegada,  trayendo  ante  si  su  artillería,  é  muy  bien  traída. 
La  nuestra  artillería  con  la  priesa  embarrancaba  demanc- 
ra  que  de  solos  tres  piezas  se  podieron  los  nuestros  servir. 
Andando  en  esla  furia  el  dicho  man¡ués  de  Peseara  halló 
un  bajizo  adonde  recogió  nuestra  infanlerla  tudesca  y  es- 
pañola, y  la  IÚ70  echar  en  el  suelo  porque  no  recibiesen  da- 
Bo.  Los.  franceses  posieroii  eo  la  campiSa'  todas  sus  ba- 
tallas juotas,  asi  de  pié  como  do  caballo,  caminando  ha- 
cía los  nuestros  lo  masque  podían. 

A  esta  sazón  el  marqués  de  Pescara  recogió  los  tres  mil 
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hombres  que  liabia  Hevado  el  diclio  marqués  del  Gasto,  y 
pareciéndole  que  DÍngun  medio  había  sino  tragar  el  arti- 
llería de  franceses,  y  al  presente  y  luego  entrar  con  ellos, 
iovidlo  á  decir  al  visorey  deNápoIcs,  capitán  general  del 
emperador  nuestro  señor ,  que  estaba  en  la  batalla  de  núes- 
ira  guarnición  de  gente  de  armas,  y  no  deseaba  otra  cosa, 
el  cual  como  muy  valeroso  y  esforzado  caballero,  recogien- 
do y  ordenando  su  gente  vino  á  dar  en  la  gente  de  armas 
francesa  con  macha  desigualdad  é  numero,  empero  puso 
su  persona  tan  adelante  é  dio  tan  buen  ejemplo  &  los  oíros 
que  á  su  causa  hicieron  maravillas.  Visto  esto  el  dicho 
marqués,  y  cuanta  necesidad  habia,  y  que  la  infanleria 
aun  lio  estaba  muy  cerca ,  echó  loda  la  escopetería  espa- 
dóla al  costado  del  visorey,  que  hicieron  inlinilo  daRo  i 
los  contrarios.  En  este  tiempo  corrió  también  el  condesta- 
ble de  Borbon  con  su  batalla,  mostrando  con  obran  la  ene- 
mistad que  léala  al  rey  de  Francia ,  y  la  voluntad  que  te- 
nia de  servicio  del  emperador  nuestro  señor;  y  en  este 
mismo  tiempo  nuestros  alemanes  y  españoles  caminaban 
con  el  dicho  marqués  de  Pescara  ,  lodos  á  la  par:  vinieron 
los  suizos  é  alemanes  de  la  parte  de  los  franceses  de  la 
misma  manera  quel  dicho  marqués  había  venido;  echó  al ' 
dicho  marqués  del  Gasto  con  los  cspaSoIes  contra  los  ale- 
manes, y  él  con  los  alemanes  nuestros  volvió  contra  los 
suizos,  y  plugo  ¿  la  divina  bondad  del  Señor  que  los 
unos  é  los  otros  en  un  tiempo  fueron  rolos,  ni  mas  ni  menos 
la  gente  de  armas  de  la  misma  suerte;  de  manera  que  todos 
los  nuestros  é  cada  uno  por  su  cabo  seguían  el  vencimien- 
lo,  e)  cual  fué  con  muerte  de  mucha  gente  de  los  enemi- 
gos y  muy  poca  de  la  nuestra.  Los  enemigos  que  se  pudie- 
ron escapar  fueron  huyendo  á  la  vuelta  de  los  montes,  iban 
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delras  mucliDS  caballos  lijeros  y  otra  genle  Iras  ellóa.  El 
marqués  de  Pescara  queda  htfido  de  tres  iieridasj  una  en 
la  cara  y  dos  eo  las  piernas,  empero  no  peligrosas  de  nuier- 
le.  A  Dios  aesD  dadas  infinitas  gracias  por  todo  ello. 


Los  que  fueron  prttos  e»  ¡a  bataita. 


El  rey  de  Francia. 
El  rey  de  Navarra. 

Hosior  de  Sao  Po),  (el  conde  de  Saint  Paul). 
Francisco  Ofronelb. 
Hosior  de  Salacis.  (de  Saluoes). 
Luis,  mosior  de  Nelesl.  (de  Nevers). 
£1  principe  de  Trámenle,  (de  Taleroont). 
El  seSor  de  Solióle,  (Silaos). 
El  mariscal  de  Solis. 
El  seDor  de  Moraocia,  (MonlmoreDcy). 
Su  hcrmaDO. 
£1  merino  mayor. 
.  El  seDor  de  Lovay. 
El  sefior  de  fiidaismos  Cartois,  (le  Vldeme  de  Gharlres). 
El  gobernador  do  LimosoD,  (de  Lirooosln). 
El  señor  do  Lunaval,  su  hermano.  (Bonneval). 
Hosior  de  Mopaseaj  (Saint  Uarsaall). 
El  vizconde  Galeazo,  (Galeas  Visoooli). 
El  sefior  Pero  Heor,  (Uonf). 
El  sefior  Baile  de  París. 
El  sefior  Kaole,  (Brioo). 
El  sefior  de  Vebon,  (Viol). 
£1  baroD  de  Borandes,  (Boísy). 
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El  hijo  del  caballero  de  Francia. 

El  señor  Bausel,  (Barbassieux). 

El  señor  de  Borges,  (Lorges). 

El  señor  de  Moliso,  (Aubison). 

El  leBor  de  Payrac,  (Meyne). 

El  seflor  de  Mootegelus,  (Mootigent). 

El  señor  de  Moole  Sandedi. 

El  vizconde  Alabedo,  (Lavedan). 

El  seilor  de  Frupeta. 

El  seQor  Claramoate. 

El  sefior  de  Morellos,  (Morclte). 

El  señor  de  ValaDacis,  (Claietle). 

El  sefior  de  Floranges. 


£m  grande»  muertos  en  la  batalla. 


El  lierniauo  del  duque  de  Lbrena. 

El  sefior  de  la  Tercaaa,  (Tremouille). 

El  almiraute  que  lomó  á  Fueolerrabia,  (Bonnivel). 

El  mariscal  que  la  socorrió,  (CliabaDoes). 

El  sefior  de  Suidabarcos,  (Suffolok?). 

Mosior  Crebol. 

Otros  mucbos  de  esta  calidad  fuerOQ  muerlos;  los  nem* 
bres  de  ellos  al  presente  uo  ae  sabe  del  lodo. 

(F.  N.) 
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Copia  del  asiento  de  don  Alvaro  de  Bazan  lobre  el  arma-- 
da.  Valtadolid  Üde  febrero  1550. 

EL  HEY. 

Por  cuaalo  don  Alvaro  de  Bazan,  cuyas  son  las  villas 
ilcl  Viso  y  Saola  Cruz,  me  envió  á  Flándes,  donde  al  pré- 
senle esloy,  cierto  asiento  sobre  la  navegación  de  las  In- 
dias, y  para  traer  el  oro  y  plata  que  agora  tengo  en  el 
Perú,  al  cual  yo  mandé  responder  lo  que  pareció,  y  para  ver 
lo  que  se  debía  hacer  en  ello  lo  remilf  á  los  Sercoisimbs  Rey 
é  Reina  de  Bobemia ,  mis  muy  caros  y  muy  amados  hijos, 
que  tienen  cargo  de  la  gobernacioa  de  estos  reinos  en  mi 
ausencia,  para  que  comunicando  con  las  personas  que  les 
paresciesen  se  tomase  en  ello  la  resolución  que  mas  conve- 
niese,  sin  Nos  lo  tornar  á  consultar,  los  cuales  para  se  de- 
terminar en  ello  mandaron  &  los  del  nuestro  Consejo  de 
las  Indias  y  al  doctor  Hernán  Pérez  del  dicho  Consejo  que 
esli  en  Sevilla,  y  á  toa  oñciales  de  la  casa  de  la  contrala- 
cion  de  las  Indias  que  en  ella  reside,  y  al  prior  y  cónsules 
de  aquella  cíndad,  que  todos  habiende  visto  el  dicho  aaieo* 
to,  y  lo  que  yo  mandé  responder  k  ella  dtesen  sus  parece- 
res cerca,  de  lo  que  convenia  hacerse  sobre  el  dicho  asieo* 
lo,  los  cuales  los  dieron,  y  para  vello  todo  y  lomar  reso- 
lución en  ello  con  el'dicho  don  Alvaro  los  dichos  Serenísimos 
Reyes  mandaron  que  se  juntase  el  muy  reverendo  in  Gbristo 
padre  patriarca  de  las  Indias,  presidente  del  nuestro  Con- 
sejo,  y  el  reverendo  in  Clirislo  padre  obispo  de  Lugo,  co- 
misnrio  general  de  la  Cruzada,  y  el  licenciado  Galarza  del 
nuestro  Consejo,  y  los  licenciados  Gutierre,  Velazquez  y 
Tetlo  de  Sandoval  del  dicho  nuestro  Consejo  de  Indias,  y 
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Francisco  de  Almaguer,  maestro  cootador,  y  por  dios 
visto  todo  lo  susodicho,  y  habiendo  platicado  y  cooferido 
largameiile  en  el  caso,  y  oído  al  dicho  doo  Alvaro  y  coa- 
aullado  todo  lo  que  les  paresció  sobre  ello  con  el  dicho  Se< 
renisimo  Rey,  y  estando  présenle  iuao  Vázquez  de  Uolina, 
nuestro  secretario,  por  mandado  del  divhoSerenlsimo Rey,  y 
de  acuerdo  dellos,  fué  tomado  coa  et  dicho  don  Alvaro  el 
asiente  siguienle; 

Primeramente,  quel  dicho  don  Alvaro  sea  obligado  de 
dar  hechos  seis  galeones  que  tengan  lodos  de  dos  mil  lone- 
tadas  arriba,  los  tres  dellos  de  nueva  invincion  y  muy  pro- 
vecliukw  para  la  guerra,  y  losotros  tres  de  los  queseasen, 
de  los  cuales  del  uno  dellos  que  es  délos  usados,  dios 
que  tiene  ya  en  Sevilla,  y  de  los  oíros  éinco  ha  de  dar  los 
dos  principales  de  los  de  la  nueva  invincioo,  y  otros  dos 
de  los  usados,  aderezados  y  armados,  con  las  vergas  altas, 
para  partirse  desde  la  costa  de  Vizcaya,  donde  se  haocB, 
para  el  mes  de  marzo  primero  venidero  deste  presento 
afio,  y  el  otro  galeón  menor  de  los  de  la  nueva  invincioii 
lo  ha  de  dar  hecho  y  acabado  en  la  dicha  costa,  y  puesto  á 
Ift  vela  para  se  partir  á  Sevilla  en  todo  el  mes  de  abril  des- 
le  dicho  alio,  y  asimismo  se  obliga  de  coitienzar  i  hacer 
Juego  tres  galeazas  bastardas  y  cairas,  y  que  no  alzará  la 
mano  dellas  hasta  que  se  acaben  y  eslén  á  punto  en  Viz- 
caya para  hacerse  á  la  vela  eirá  Sevilla,  y  en  lugar  de  los 
dichos  tres  galeones  usados  hacer  é  sef  obligado  de  coiúen- 
zar  á  hacer  otras  tres  galeazas  como  las  susbdichas,  ea 
siendo  partidas  de  Vizcaya  las  oirás  tres,  é  no  alxarín  los 
onciales  y  maeslros  la  mano  deltas  hasta  que  las  aeahen,  de 
raaoera  que  al  principio  ha  de  servir  con  los  dichos  seis  ga- 
leones, que  se  han  de  dividir  en  dos  armadas  de  tres  en 
tre»,  y  tras  ellos  ha  de  traer  olfas  tres  galeazas  que  sea 
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o(rft  armada ,  y  después  tía  de  meter  ea  lugor  de  los  tres 
galeoDos  usados  oirás  tres  galeazas  para  otra  tirmads, 
asi  que  vernán  á  ser  de  allí  adelante  seis  galeazas  y  tres 
galeones  de  nueva  tnvincioD  para  tres  armadas  con  que  ha 
de  servir  da  ordinario;  todos  ios  cuales  dichos  galeones  y 
galeazas  los  ha  de  dar  y  traer  aderezados  y  armados  con  to- 
da te  artillería  y  municíoneB  y  armas,  conforme  á  las  orde<- 
naozas  que  hobiere  generalmente  para  lodos  los  que  nave- 
'garea  de  tas  Indias,  y  con  la  gente  que  se  dirá  en  otro  ca- 
pítulo de  asiento,  oon  las  cuales  dichas  galeazas  y  galeones 
ha  de  servir  en  trae,r  todo  el  oro  y  plata  y  perlas  que  Nos 
loviéremos  en  las  indias  y  de  los  particulares  que  lo  qui- 
•  siereD  enviar  ó  traer  i  estos  reinos  según  y  de  la  manera 
que  agora  lo  traen  los  navfos ,  que  á  ellas  van,  lo  cual 
traerán  &  la  oasa  de  la  contratación,  que  está  en  la  ciudad 
de  Sevilla,  y  los  eotregaráo  á  ios  oGciales  della,  como  se 
acostumbra  hacer,  y  para  seguridad  delloa  los  capitanes  de 
los  didios  galeones  y  galeazas  y  los  maestros  dcllos  darán 
fianzas  de  la  cantidad  y  manera  que  agora  se  acostumbra 
hacer;  pero  si  algua  mercader  6  otra  persona  quisiere  traer 
su  oro  ú  plata  en  otros  navios  que  lo  pueda  hacer  sÍo  qoo 
en  esto  haya  estanco. 

Otrosí  que  et  dicho  don  Alvaro  no  sea  obligado  á  ha- 
cer escolla  ni  guarda  con  las  dichas  galeazas  oí  galeones 
de  nueva  inviooioD  á  las  naos  que  fueren  á  las  Indias  y 
vinieren  dellas  sino  que  pueda  ir  y  venir  oon  sus  Ires  ac- 
madas  de  galeones  y  galeazas  y  cada  una  dellas  libremenle 
sin  atender  á  las  dichas  naos  de  mercancfa  ni  ir  ni  venir 
coa  ettas;  pero  que  ea  el  tíem|)0  que  trujere  los  dichos  tres 
galeones  de  loa  usados  hasta  que  meta  en  lugar  dellos  lasdi- 
ehas  tres  galeazas,  los  dichos  tres  galeones  sean  obligndasá 
g-uardar  y  Itacer  compa&iaá  las  .naos  de  mercancía  oomo 
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esU  proveído  ó  se  proveyere  por  las  ordenanzas,  y  que  lo 
mismo  guarden  estos  tres  galeones  y  los  otros  navios  quo 
el  dioUo  don  Alvaro  trajere  en  la  dicha  navegación  de- 
más de  las  dichas  seis  galeotas  y  tres  galeones  de  nue- 
va invincion,  y  estos  diclios  tres  galeones  primeros  de  la 
-nueva  inviacion  dice  el  dicho  don  Alvaro  que  serán  de  mil 
y  seiscientas  toneladas,  y  deste  porte  lian  de  ser  los  que  hi- 
ciere en  lugar  de  los  que  envejeciesen. 

Otrosí  porque  los  dichos  navios  anden  con  mejor  recau- 
do y  puedan  traer  con  mas  seguridad  el  dicho  oro  y  [^at« 
y  pelear  con  tos  conlraric»  que  toparen  en  la  didia  s'ave- 
gacion.  Nos  le  mandamos  prestar  mil  y  ochocientos  quin- 
tales de  artillería  y  oíros  tantos  de  municiones ,  habiéndo- 
los en  la  casa  de  la  contratación  para  que  se  acresciente  y 
reparta  en  los  dichos  navios,  demás  de  la  que  el  dicho  don 
Alvaro  es  ohligado  á  poner  conforme  á  las  ordenanzas,  lo 
cual  resciba  por  inventario,  y  quede  obligado  á  la  volver 
cumplido  el  tiempo  deste  asiento  tal  y  tas  buena  como  la 
recibió  sí  se  hundiere  ó  perdiere  en  la  mar,  y  la  pól\'ora  y 
pelotas  que  se  gastaren,  de  lo  cual  haya  de  dar  recaudo  bai- 
tante  para  su  descargo ;  y  si  Nos  mandáremos  que  no  lleve 
toda  esta  artillería ,  sino  alguna  parle  della  (t  uinguna ,  que 
se  quede  á  mi  elección,  y  que  por  el  porte  desta  artillería 
y  municiones  no  se  le  haya  de  pagar  ni  pague  cosa  alguna 
de  nuestra  parte;  pero  si  le  mandaremos  acresceolar  mas 
artillería  de  los  dichos  mili  y  ochocientos  quintales  y  otros 
tantos  de  municiones ,  que  el  flete  desta  demasía  gelo  man  - 
damos  pagar  al  respeto  de  lo  que  le  pagaren  por  las  tooc- 
ladas  de  mercadería  que  cargaren  los  navios,  y  que  yendo 
los  dichos  navios  su  derrota  de  las  Indias  ó  viniendo  dellas 
sean  obligados  los  capitanes  y  maestros  dellos  si  vinieren 
cosarios  á  irlos  ú  buscar  y  pelear  con  ellos  si  conviniere. 
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Olrosi  que  ea  los  diclios  nueve  navios  que  el  «lidio  don 
Alvaro  ha  de  traer  eo  las  dichas  tres  armadas  que  bao  de 
servir  en  la  dicha  navegación  sea  obligado  &  traer  y  tra- 
ja á  3U  costa  cien  personas  por  oavfo  para  regillo  y  pe- 
lear, sin  que  en  ellos  entren  pujes,  porque  deslos  hn  de 
llevar  los  que  quisiere  y  liornas,  con  que  ninguno  dellos  en- 
tre en  las  nuevecienlaa  |)ersonas  que  ha  de  llevar  por  to- 
das en  los  dichos  nueve  navios,  y  que  estas  Iraya  de  ordi- 
nario en  ellos  al  tiempo  qae  navegare,  aunque  conforme  á 
las  ordenanzas  y  i  los  portes  que  tuviere  no  haya  de  po- 
ner tantas;  é  si  por  hacer  alguno  ¿  algunos  navios  de  los 
susodichos,  mayores  de  tal-porte ,  conforme  á  las  dichas  or- 
denanzas hobieseu  de  llevar  mas  gente,  que  sin  embargo 
detlas  cumpla  en  poner  las  dichas  novecientas  personas; 
que  bs  nuestros  oBciales  de  Sevilla  no  le  pidan  mas  cuen- 
ta de  que  tengn  este  número  dellas,  porque  al  dicho  don 
Alvaní*  le  paresce  que  esta  genle  es  bastante  de  ordinario 
para  que  loa  dichos  navios  puedan  navegar  y  pelear;  y 
pues  soo  suyos  y  le  bastan ,  tanto  es  de  creer  que  no  los 
querría  traer  i  mal  recado,  y  que  para  ayudar  á  los  fleten 
de  alguna'  de  esa  genle  y  de  sus  vituallas,  yo  le  mando 
dar  y  pagar  tres  mil  y  docienlos  ducados  para  cada  viaje 
de  las  dichas  tres  armadas ,  aunque  esto  monla  mucha  can- 
tidad mas. 

Otrosf  porque  yo  no  he  de  dar  ni  pagar  al  di- 
cho don  Alvaro  ningún  sueldo,  ni  flete,  ni  bastimento  ni 
otra  cosa  alguna  por  traer  6  sostener  las  dichas  tres  ar- 
madas en  el  dicho  viaje ,  y  servir  con  ellas,  como  dicho 
es,  mas  de  los  dichos  tres  mil  y  docienlos  ducados  para 
cada  viaje  de  todas  ellas,  queda  asentado  que  tes  pueda 
llevar  y  traer  cargadas  de  mercadurías,  según  y  de  la 
manera  que  lo  hacen  los  navios  de  mercancía  que  van  y 
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vienen  de  las  latiias,  dejando  part  U  artiHerta  y  grale  b 
que  hasta  agora  ac  aeostumbra  á  dejar;  pero  que  ú  Nof 
le  mandáremos  tomar  ó  embarcar  alguna  parte  de  tonela- 
das eo  los  dichos  navios,  con  gente  ó  otras  cualesqairr 
cosas  que  mandáremos  pasar  y  llevar  á  las  Indias,  las  lo- 
neladas  que  con  esto  le  mandáremos  tomar  y  ocupar  se 
las  mandemos  pagar  y  paguemos  según  y  de  la  manera 
que  se  le  pagaren  los  mercaderes  que  llevaren  su  ropa^ 
cargada  en  los  dichos  navios ,  ó  eo  cualquier  ddlos,  y  que 
en  los  dichos  navios  de  armada  no  pueda  llevar  ní  lleve 
ninguna  cosa  de  las  que  están  ó  fueren  prohibidas  y  ve- 
dadas, que  no  se  pasen  ní  lleven  i  las  Indias,  so  Ins  pe- 
nas que  sobre  ello  están  ó  fueren  puestas ;  y  que  en  lo  d» 
los  difuntos  que  murieren  en  ta  mar.  yendo  y  Tíniendo  en 
los  dichos  navios,  se  baga  en  los  de  sus  haciendas  y  suel- 
do lo  que  está  proveído  por  las  ordenanzas  que  están  he-- 
chas  ó  se  hicieren  sobre  la  navegación  deslas  lodia*. 

Otros!  quen  quiriendo  los  dichos  galeones  y  galcaua 
é  algunos  dellos  comenzar  á  cargar  lueg»  invfen  los  nue»> 
Iros  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla  i  vi- 
«tallos ,  y  los  visiten  dentro  de  dos  dias  después  que  fuerea 
requeridos  sobre  ello  para  ver  si  están  edaneos  y  apareja- 
dM  para  comenzar  d  lomar  carga ,  y  que  la  segunda  visiift> 
que  han  de  hacer  los  dichos  oficiales  en  Sevilla,  después 
de  estar  cargadf»  enteramente,  y  (ovieren  el  contento  de 
los  almojarifes  de  los  dineros  qne  les  han  de  pagar  por 
las  mercadurías,  y  asimismo  el  recaudo  que  han  de  dar  lo» 
pasajeros  la  comiencen  á  hacer  luego  que  fueren  requerí* 
dos  para  ello,  y  preGeran  al  dicho  don  Alvaro  á  los  otros 
qne  pidieren  lo  mismo  y  no  alcen  la  mano'della  sin  aca^ 
baila  oon  toda  preisteta  y  diligencia ,  y  esta  urden  deala 
dicha  segunda  visita  se  tenga  en  la  tercera  viaila  que  s* 
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hs  de  hacer  en  San  Lúcar,  y  para  que  así  )o  cumplan  lús 
diebos  oficiales  se  den  al  dicho  don  Alvaro  todas  las  oédu-  < 
las  y  provisioDoa  que  nescesarias  sean,  y  para  que  hecha 
)«  didia  visita  tercera  le  den  luego  el  despacho  que  han  de. 
llevar  i  las  Indias  para  que  se  puedan  hacer  á  la  vela  siiv 
detenerlos  por  ninguna  cosa. 

Otrosí  que  [legados  los  dichos  galeones  y  galeaxas 
en  las  Indias  esperen  en  la  Nueva  EspsQa  treinta  diaa 
después  que  llegaren  á  eila  en  el  Nombre  de  Dios  quin- 
ce dias,  y  después  que  llegare  i  ella  en  la  Isla  EspaDola 
otros  quince  dias  para  que  en  este  tiempo  los  puedan  des- 
pachar y  darles  el  oro  y  plata  y  perlas  nuestro  y  do  par- 
ticulares que  liobiereo  de  trner  sin  que  se  detengan  mas 
por  el  daOo  qué  tos  navios  suelen  rescihir  de  la  broma,  y 
sean  obligados  los  capitanes  y  maestres  luego  como  llega- 
ren en  las  dichas  partes  ó  cualquier  dellus  de  requerir  á 
la  justicia  ó  oficiales  que  estuvieren  en  los  puertos  do  cada- 
parte  que  les  den  por  testimonio  cimio  han  llegado  allí  para 
queJo  de  la  Veracruz,  que  es  en  la  Nueva  EspaSa,  lo  haga 
saber  en  Méjico,  y  los  del  Nombre  de  Dios  en  Panamá,  para^ 
que  dentro  de  los  dichos  términos  envíen  allí  el  oro  y  pla- 
ta que  bohieren  de  traer  y  se  lo  den  y  entregue,  los  cua- 
les dichos  términos  corran  desdel  dia  que  biciereQ  el  reque- 
rimiento á  la  justicia  ó  oficiales,  como  dicho  es;  y  en  cuanto 
á  las  deraaadas  que  fueren  puestas  por  los  dallos  que  las 
mercadurías  y  ropa  que  llevare  hobierun  rescibido  do  se 
haga  lo  que  en  el  nuestro  Consejo  de  Indias,  sino  por  pares* 
oer  que  es  que  se  proceda  en  $llos  simplemente  sio  tela  de 
juicio  sola  la  verdad  sabida ,  y  queja  primera  sentencia  se 
ejecute  sin  embargo  de  la  apelación  dando  primeramente 
fianzas  de  volver  lo  ejecutado  si  fuere  revocada,  y  después 
toA parles  sigan  las  apelaciones  si  quisieren  par  procurador» 
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cim  tuDto  que  la  scnteacía  pritnera  <le  los  dichos  duCossedé 
dentro  de  diez  <Iiii9dc9|>ue9  que  las  moreadurfas  fuesen  des- 
cargadas eo  tierra ,  y  que  corran  estos  diclios  diet  dios  sobre 
el  tórmino  de  cada  una  de  las  dichas  tres  partes,  lo  cual  ae 
guarde  y  cumpla  asi ,  sin  emliargo  de  cualesquier  leyes,  y 
premálicas,  y  dereclios  y  orde&ansas  que  en  contrario  haya , 
coa  las  cuales  dispensamos,  para  lo  que  á  esto  loca,  quedan- 
do en  su  fuerza  y  vigor  para  ea  lo  demás,  y  que  para  ello  so 
den  todas  las  cédulas  y  provisiones  nescesarias  que  si  den- 
tro de  tos  dichos  términos  no  los  acabasen  de  despachar 
jwr  cualquiei' cosa  que  sea,  los  capitanes  se  puedan  hacer 
&  la  vela  dejando  allí  procuradores  con  quien  se  averigOen 
los  plfiitos,  y  que  á  la  vuelta,  pues  han  de  tocar  todos  en  la 
Habana,  tome  el  oro  y  plata  y  perlas  nuestro  que  alli  estu- 
viere y  to  do  particulares  que  le  quisieren  dar  y  lo  traya  en 
sus  armadas  á  la  dicha  casa  de  la  contratación  de  Sevilla 
como  ha  do  traer  lo  que  lo  dieren  en  las  otras  tres  partes 
principales  de  las  Indias. 

Otrosí  es  asentado  que  de  las  personas  de  los  comíms 
y  otras  que  se  tomaren  con  los  dichos  navios  de  armada 
yo  pueda  hacer  lo  que  fuere  mi  voluntad ,  y  el  dicho  don 
Atvaro  sea  obligado  á  iraellos  &  Sevilla,  pagándoles  de 
nuestra  parte  la  oosta  y  líele  dellos,  y  entregallos  alli  á  los 
oficiales  de  la  dicha  casa  de  la  contratación  para  que  aqiie- 
lloB  los  tengan  á  buen  recaudo,  y  me  hagan  saber  qué 
gente  es  y  de  qué  manera  fueron  presos,  para  que  yo  pro< 
vea  lo  que  s^  ha  de  hacer  dellos;  y  en  lo  de  las  personas 
que  hobiere  demfts  d«  la  gente  se  repartan  conforme  &  de- 
recho,  dándonos  el  quinto,  y  el  díchodon  Alvaro  y  la  gen- 
te su  parle, 

Otros!  que  para  poder  servir  mejor  y  acomodar  las 
armadas ,  y  que  se  despachen  mas  presto ,  pueda  con  cada 
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trinada  üevar  dos  ó  tres  zabras  con  los  Uoinbres  que  bas- 
tarea  para  raarínarlas  y  no  mas,  coa  tanto  que  estas  no 
pucdaa  traer  oro,  ni  plata  ai  perlas  en  el  viaje  ordinario, 
si  de  puerto  i  puerto ,  pero  que  puedaa  traer  de  un  puer- 
to á  otro  la  paga  de  los  fletes  de  las  mercaderías  que  á  ellos 
Hevaren ,  y  el  valor  dellas ,  aunque  sea  eo  oro  y  plata  has- 
ta volver  adonde  está  el  armada. 

Otros!  fué  aseotado  que  lo  que  está  dispuesto  en  uoa 
de  las  ordeaanxas  sobre  que  ao  lleva  carga  ea  la  segunda 
eubierU  se  eotienda  solamente  para  los  navios  usados  que 
ha  de  Iraer,  y  que  para  tos  otros  de  la  nueva  iavlncioa  y 
las  galeazas  no  se  entienda  sino  para  la  postrera  cubier- 
ta, que  es  la  mas  alta  donde  van  los  cuarteles  y  han  de 
pelear. 

Otrosí,  en  cuanto  &  la  ordenanza  que  habla  en  lo  del 
escribano  que  se  ha  de  poner  en  cada  navio,  fué  asentado 
que  don  Alvaro  lo  nombre,  siendo  nuestro  escribano,  sin 
que  los  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla  le 
aprueben;  y  si  no  fuere  nuestro  escribano,  lo  pueda  tam- 
bién nombrar,  y  siendo  hábil  y  suficiente  i  contentamiento 
de  los  dichos  oficiales  lo  pase,  y  agora  sea  nuestro  escriba- 
no é  no,  se  be  de  presentar  ante  los  dichas  oficiales  por- 
que le  tomen  juramento  que  guardará  lo  coDlenido  eo  la 
dicha  ordenanza. 

Otrosí,  en  cuanto  á  la  ordenanza  que  habla  ui  la  gen- 
te de  pasajeros  que  ba  de  llevar  cada  navio,  fué  asentado 
que  Nos  mandamos  á  los  dichos  oficiales  que  atento  que 
los  uavfos  del  dicho  don  Alvaro  son  de  nueva  invinoion  y 
las  galeazas  son  diferentes  de  los  que  han  navegado  para 
las  Indias,  den  licencia  que  pueda  llevar  en  ellos  los  pasa- 
jeros que  les  pareciere  que  pueden  ir  sin  inconveniente ;  y 
en  lo  de  la  carga  que  tenga  respecto  á  la  hechura  nueva 
Tovo  L.  18 
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de  los  dichos  navios .  para  que  lase  la  que  debe  llevar  (o*: 
dos  sin  embargo  de  la  dicha  ordenanza. 

Otrosí  en  cuanto  &  la  ordenanza  que  habla  de  la  tos* 
IruccioQ  que  han  de  dar  tos  nuestros  oriciales  de  Sevilla  y 
ios  Duealros  oficiales  que  están  en  las  Indias,  fué  asentado 
que  los  dichos  oñciaics  de  las  Indias  no  le  hayaa  de  dar 
ninguna  instrucción ,  pues  en  este  asiento  ae  espreaa  lo  que 
ha  de  hacer  aaf  á  la  ida  como  á  la  vuelta. 

Otrosí  que  sea  obligado  el  dicho  don  Alvaro  aguardar 
y  guarde  con  los  dichos  sus  navios  que  ba  de  traer  de 
armada .  como  dicbo  ea,  todas  las  ordenanzas  que  están 
-hechas  y  se  hiciereu  para  la  buena  navegación  de  las  di* 
chas  Indias,  siendo  geoerales,  Aguardándose  por  todos,  con 
que  á  él  se  le  guarden  las  declaraciones  y  limitaciones  de- 
llas,  contenidas  en  este  asiento. 

Otrosí  que  cada  y  cuando  Nos  quisiéramos  servir  de 
lodos  los  dichos  navios,  6  de  cualquier  parte  dellos,  para 
oíros  efectos  fuera  de  la  dicha  navegacon  de  las  Indiaa,  ó 
limpiar  tos  cosarios  de  la  costa  de  Galicia  y  de  Andaloefa 
y  islas  de  los  Azores ,  y  en  salir  acompañando  todas  las  flo- 
tas que  salieren  del  río  de  Sevilla  para  las  Indias,  hasta 
pasattos  tos  Cabos  ó  hasta  Canaria,  donde  les  mandáremos, 
sean  obligados  de  servir  en  ellos ,  poniéndose  de  nuestra 
parle  tres  marineros,  yde  la  del  dicho  don  Alvaro  otros  tres, 
para  que  lasen  el  sueldo  que  merecen  los  dichos  navios  y 
la  genle  dellos,  y  lo  que  se  tes  debe  dar  de  comida  con- 
forme al  tiempo  y  &  las  mares  donde  b(Atierende  andar,  y 
á  lo  que  tos  navios  merescen ,  y  aquella  se  le  pague  de 
nuestra  parle,  contando  que  si  los  seis  marioeros  nom- 
brados, como  dicho  es,  no  se  concertaren  de  la  dicha  tasa 
entre  ellos  nombren  un  tercero,  y  si  en  este  nombramien- 
to no  se  conformara  la  justicia  de  la  parle  donde  estovie- 
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na  cuando  les  mandáremos  servil'  en  las  cosas  susodichas 
en  «Igana  dellaa  lo  nombren ,  y  lo  que  los  tres  de  la  una 
parto  ooD  et  tercero  acordaren  y  determinaran,  aquello  se 
eofflpla  y  guarde ,  la  cual  dieha  tasación  han  de  hacer  so* 
bnf  JBramento  que  primero  se  resciba  de  todos  ellos. 

Otros!  porque  el  dicbo  don  Alvaro  dice  que  lia  hecho 
y  piensa  hacer  en  tos  dichos  galeones  y  galeazas  algunas 
nuevas  invinctones  y  asimismo  en  las  velas  y  otras  cosas 
Mtosy  Nos  ba  suplicado  le  h»gatnos  merced  que  por  tiem* 
po  de  quince  años  no  pueda  ninguna  persona  de  nuestros 
subditos  eo  todos  los  iwestros  reinos  hacer  otro  como  ellos, 
«endo  eraas  que  no  se  hayan  beeho  en  ninguna  parte,  y  si 
lo  bieierea  otros  estranjeros  no  puedan  cargar  ninguna  ro- 
pa es  los  nuestros  reinos,  tenemos  por  bien  que  el  dicho 
don  Alvaro  goce  desta  merced  y  privilegio  que  nos  suplica 
por  el  tiempo  que  según  de  suso  se  contiene,  no  embargan- 
te que  le  tengamos  beeha  merced  desto  por  méoos  tiempo, 
y  que  los  dichos  quince  años  comiencen  á  correr  desdel  día 
que  eomenurü  el  tiempo  desle  asiento,  y  para  ello  se  le 
4eii  las  cartas  y  provisiones  necesarias. 

Olrosf  fot  asentado  que  Nos  hayamos  de  dar  y  damos 
«1  dicho  don  Alvaro  tltfllo  de  capitán  general  en  la  na- 
vegación de  las  Indios  de  todo  el  mar  Océano  por  lodo 
«I  tiempo  de  los  dichos  quince  aSos,  y  si  muriere  en 
este  tiempo  pueda  dejar  este  cargo  á  uno  de  sus  hijos,  sien- 
do de  edad  do  18  á  30  aBos,  queriéndolo  acetar  para  que 
él  acabe  de  cumplir  los  dichos  quince  años,  con  tanto,  que 
«n  la  mar,  y  en  los  puertos  y  en  todas  las  otras  partes  ha- 
ya de  -dejar  y  dqe  libremente  á  los  navios  de  mercancías 
-para  que  hagan  lo  que  qniúeren,  sin  que  los  pueda  apre- 
miar ni  mandar  en  ninguna  cosa,  ni  tener  jurisdicción  al- 
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guna  sobre  ellos,  sioo  que  solamente  teaga  poder  sobra 
citatesquier  olra^  armadas  y  oavios  armados  que  Boduvie* 
reo  en  la  dicha  navegaoioo,  así  topándolos  en  la  mar  eonao 
estando  en  los  puertos  para  que  le  obedezcao  en  ir  A  busear 
los  contrarios,  si  loshobiese,y[telearconet)os,  yenqoenin* 
guDO  en  su  presencia  alce  bandera  de  capitán  general  ni 
baga  lo  que  &  este  cargo  compete,  sino  el  dicho  don  Alva- 
ro ó  quien  su  poder  hubiere,  y  que  ¿  éi  se  le  guarde  lo  quo 
conforme  á  derecho  y  leyes  destos  reinos  se  debe  guardar 
á  tos  capitanes  generales  de  la  mar,  y  en  esta  sustancia  le 
mandamos  dar  nuestro  poder,  en  forma  del  cual  pueda  usar 
y  por  si  y  por  sus  lugares  tenientes  siendo  las  personas  la* 
les  que  convenga  para  el  cargo,  los  cuales  antea  que  lo  co- 
miencen i  usar  se  hayan  de  presentar  ante  los  oRoiáles  de 
la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla,  y  ante  ellos  haga  ju- 
ramento en  forma  de  usar  el  dicho  cargo  bien  y  fielmente 
como  deben,  tos  cuates  den  fianzas  para  satisfacer  y  pagar 
ciiulesquier  perjuicios  y  daños  que  hicieren  ejerciendo  d 
dicho  cargo,  é  contra  el  poder  que  para  ello  tes  ha  de  dar 
el  dicho  don  Alvaro  conforme  á  lo  susodicho,  y  los  dichos 
oficiales  han  de  poner  en  las  espaldas  del  dicho  poder  co< 
mo  fué  presentado  ante  ellos  el  tal  teniente  é  hizo  juranten* 
to  y  dio  las  dichas  fianzas  y  firmallo  de  sus  nombres,  y  sin 
que  esto  se  baga  no  ha  de  usar  del.  Y  porquel  diolio  don 
Alvaro  como  de  suso  va  dicho  ha  de  traer  en  la  dicha  na- 
vegación tres  armadas  distintas  de  tres  en  tres  navios  cada 
una,  y  en  cada  armada  deslos  ha  de  ¡aviar  su  teniente  de 
capitán  general  y  acaecerá  muchas  veces  juntarse  las  di- 
chas armadas  asi  en  la  mar  como  en  loa  puertos  ha  de  decla- 
rar en  los  dichos  poderes  que  diere  la  orden  que  los  dichos 
tenienlea  del  capitán  general  han  de  tener  donde  se  juii< 
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laraiit  aaf  eo  la  precedeocia  como  ea  las  olres  cosas  de  sus ' 
caicos  para  que  aquellos  guarden  y  no  tengao  sobrellodi- 
fcrencia  oinguDa. 

Las  cuales  dichas  tres  armadas  queda  obligado  el  di< 
cbo  doD  Alvaro  de  las  tener  y  conservar  y  hacer  otras  de  ' 
aaevo  eo  tugar  de  las  que  estoviereo  viejas  para  do  poder 
servir  al  líenipo  que  no  haga  falta,  de  manera  que  en  lo- 
dos los  dichos  quince  a5x)s  ba  de  tener  ciertas  y  aparejadas 
las  didias  tres  armadas  según  y  de  la  manera  que  arriba 
esti  dicho  para  que  de  ordinario  anden  y  sirvan  eo  la  di- 
cha navegación  y  traigan  el  oro  y  ptata  y  perlas  que  nos 
tuviéremos  en  las  dichas  Indias,  y  lo  de  particulares  si  to 
quiúeren  traer  eo  ellas  de  la  manera  que  agora  se  trae,  co- 
mo  de  suso  se  contiene;  los  cuales  dícbos  quince  afios  dcste 
a^oto  han  de  comenzar  á  correr  y  contarse  desde  el  dia 
que  los  primeros  navios  de  las  dichas  armadas  se  hagan  á 
la  vela  ea  Sao  Lúcar,  para  ir  á  las  Indias,  lo  oual  sea  obli- 
gado el  dicho  don  Alvaro  &  tomar  por  testimonio  en  for- 
ma y  lo  eovieo  al  ouestro  Goosejo  de  las  Indias  y  tener 
otra  taoto  eo  su  poder,  signado  de  escribano  del  número  de 
la  dieba  villa  de  Sao  Lúcar. 

Otrosí  que  cada  vez  que  quisiere  despachar  armada  de 
las  que  ban  de  andar  en  la  dicha  navegación,  oonrerroe  á 
este  alíenlo,  si  por  el  diclio  don  Alvaro  fuere  pedido,  se  le 
d¿  juez  para  favorecer  el  buen  aviamtento  de  la  armada,  se  ■ 
le  dé  uo  alcalde  de  la  Cliancilleria  de  Granada,  ó  otro  juex 
competente  con  comisión  del  alcalde  para  que  solamente  en  • 
lieoda  eo  favorescer  á  el  buen  aviamiento  de  la  dicha  ar- 
mada y  la»  vituallas  y  todas  las  otras  cosas  necesarias  para 
ella  sin  que  perjudique  i  lo  que  han  de  hacer  los  oñciales 
de  la  casa  de  la  conlracion  de  Sevilla,  y  sin  tener  juredioion 
Dinguot  sobre  ello»,  el  cual  dicho  alcalde  6  juet  ha  de  ir  á 
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costa  del  dicho  don  Alvaro  por  el  Ikmpoque  él  quisiere,  y 
esto  asimismo  se  ha  de  proveer  si  lo  pidiere  par&  et  armada 
que  ha  de  ir  á  traer  el  oro  y  piala  que  al  preseale  «sti  en 
el  Perú  como  adelante  se  contiene. 

Otrosí  porque  Nos  tenemos  prüveldo  que  ae  haga  una' 
armada  de  ocho  navios  y  dos  carabelas  que  vayan  con  to* 
da  presteza  á  traer  del  Nombre  de  Dios  todo  ei  oro  y  plata 
del  Perú,  que  alli  nos  ha  de  inviarel  licencíodo  de  la  Gas- 
ea, y  loque  hobiere  de  particulares  en  el  ditho  puOTto,  la 
cual  dioha  armada  tiene  cargo  de  despachar  los  dichos 
uuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla,  y 
se  cree  (|ue  podrá  estar  presta  para  hacerse.  íi  la  vela  bre^ 
vemenle.  Y  porqueeldichodon  Alvaro  dice  que  traía  al  ca- 
bo los  dos  galeones  priooipales  que  hace  de  la  nueva  invtn* 
¿ion  y  que  tiene  comenzado  el  otro  galeón  menor  de  la  dicha 
nueva  ínvinclon,  y  asimismo  una  galeaza,  los  cuales  dichos 
galeones  y  galeazas  hace  agora  en  la  costa  de  Vizcaya  ,-y 
también  dice  que  tiene  en  Sevilla  nn  galeón  nuevo  de  los 
usados,  y  que  quiero  comprar  otros  dos  galeones  A  naos 
grnndes  de  las  que  se  llaman  barbudas,  y  por  mas  nos  ser- 
vir se  ofrece  de  poner  muclia  diligencia  para  que  si  los 
temporales  ayudaren  á  estos  siete  uavlos  puedan  estar  á 
punto  en  Sevilla,  para  que  puedan  hacerse  ala  vela  al  misino 
tiempo  que  podría  salir  el  armada  que  los'  dichos  nuestros- 
oficiales  hacen;  y  porque  complieodo  él  esto  parece  que  sus 
siete  navios  serian  mas  bastante  y  segura  armada  pira  • 
traer  el  dicho  oro  y  plata  que  la  questá  ordenada  que  ea* 
vicn  los  dichos  oficiales,  queda  obligado  el  dicho  don  Alva* 
rodé  darse  toda  la  priesaposible  en  despachar  todos  los  tres 
galeones  de  la  nueva  invincion  y  dos  de  los  usados  y  la  di< 
cha  galeaza,  ó  en  lugar  della  un  buen  galeón  ó  nao  grande 
de  los  que  se  usan  para  que  se  haga  á  la  vela  y  rayan  á 
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Sevilla  Jo  ia«8  presto  que  eer  pueda  y  seao  juDtos  alli  coa 
el  otro  galeoa  que  «at&  en  Sevilla,  que  serio  por  i«d<M  sie* 
t«  Barlo8,  y  kan  de  tener  de  tres  mil  toneladas  arriba,  se  ptn 
die«a  cargar  y  aprestar  para  que  sa  puedan  liaoer  á  la  ve- 
la al  laisiDP  tiempo  que  babia  de  partir  la  otra  armada,  que* 
da  aseotado  que  aquella  cese  y  vaya  la  del  dlebo  dou  Al- 
varo ¿  baoer  la  dicha  jornada,  y  por  capitaa  general  dell« 
SaDchodeBiedma,  nuestro  criado,  que  es  la  persona  á  quien 
Nos- tenemos  manda'do  que  vaya  coa  este  cargo  de  li^ 
armadaquebacenlosdichosoriciales.Y  porque  somos  iafor* 
mados  que  los  fletes  de  las  mercadurías  que  estáo  carga-i 
daa  6  se  cargaren  en  la  dicha  armada  para  llevar  á  las 
lodiasson  para  Nos,  por  razón  que  los  navios  déla  dicha  ar* 
roada  van  i  ouestro  suelda,  mandamos  que  las  dicgas  mer- 
oadurfassepaseny  audien  eoit  toda  presteza  en  los  navios  del 
dictio  doa  Alvaro  para  que  los  lleve  por  los  fletes  que  cstu* 
viereo  caocerlaitos  cou  los  raercodeies,  porque  á  los  dueños 
de  los  navios  de  la  armada  que  los  dichos  oflciales  hacea 
loe  maodaremos  [ugar  el  sueldo  que  hobiere  de  haber 
del  lieuipo  que  Jes  liobiere  tenido  embargados,  y  que  asi 
BÍsmo  se  envíe  i  toaodar  luego  á  los  dichos  oíiciates,  que 
ajn  embargo  deste  asieolo  pongan  mucha  diligencia  cu 
aprestar  y  despachar  la  dicha  armada  que  ellos  hacen  poi- 
que si  el  dicho  don  Alvaro  por  razón  de  faltar  los  temporales 
¿  por  oirás  causas  no  pudiese  cumplir  lo  que  toca  &  la  suya 
vaya  la  oIí'b  armada  y  ¿I  siga  con  sus  navios  lo  que  toca  al 
«aiento  ordiiuriode  los  quince  años  que  de  suso  va  hecho. 
¥  porque  converoia  mucho  &  nuestro  servicio  que  ya  que  la 
dicha  armaiia  del  dicho  don  Alvaro  no  pudiese  servir  en  el 
dicho  viaje  se  engrosase,  la  otra  armada  enviando  con  ellas 
tos  dos  galeones  principales  de  la  nueva  invincion  que  dá 
á  dicho  doa  Alvaro,  obligado  de  poner  muy  gran  diligen- 
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ota,  y  que  estos  dichos  dos  galeones  puedan  partir  de  Vizca- 
ya á  lo  mas  largo  en  el  raes  de  marzo  venidero  desle  aRo, 
y  de  dar  cargado  el  uqo  delloa  y  poner  la  diligencia  en  quo 
el  otro  se  cargue  muy  presto  en  Sevilla,  en  lo  cual  le  han 
de  ayudar  los  dichos  oñciales  para  que  si  posible  fuere  par- 
tan estos  dichos  dosgaleones  con  la  diclia  armada  que  eHoa- 
hayao  de  ioviar,  y  sino  tras  ella  lo  mas  presto  que  ser 
poeda  y  pongan  toda  diligencia  en  alcanzalla  hasta  el  Nom* 
bre  de  Dios ,  y  llegados  allf  se  despaclieu  muy  presto  y  so 
vengan  con  ella,  si  fuere  partida  con  el  dicho  oro  y  plata 
vuelvan  trasella  procurando  de  alcanzalla,  de  manera  que 
se  junten  con  ella  áples  de  llegar  &  la  Habana  d  la  alcancen 
eo  aquel  puerto  y  de  alli  vengan  todos  juntos  A  conservar. 
Otros!  en  caso  que  los  dichos  siete  navios  de  don  Alva* 
ro  hayan  de  ir  á  servir  en  traer  e]  dicho  oro  y  plata  y  que- 
darse  la  otra  armada ,  ét  sea  obligado  de  llevar  en  los  dichos 
navios  demás  de  la  gente  que  es  obligado  &  llevar  en  ellos 
conforme  á  las  ordenanzas,  otras  2{0  personas  á  su  costa 
sin  que  nos  le  hayamos  de  mandar  pagar  por  ellas  Dioguaa 
cosa,  con  las  cuales  le  pnresce  que  irán  en  la  orden  que  con- 
venga y  que  será  mas  bastante  armada  que  la  que  está  or- 
denada por  los  oficíales  é  los  que  llevaron  Blasco  NuQez  y 
Martin  Alonso  de  los  Ríos  cuando  fueron  jrar  el  oro  y  pia- 
la que  estaba  en  el  Perú,  con  tanto  que  para  esta  jornada 
mandemos  6  los  ofíciales  de  Sevilla  le  presten  de  la  artille- 
ría y  municiones  que  habia  de  llevar  la  otra  armada  la  que 
alli  á  ellos  les  paresciese  que  serán  meocsler  acrescentar  en 
los  dichos  navios  sobre  la  ordinaria  que  conforme  á  las  or- 
denanzas él  es  obligada  á  llevar  para  que  vayan  bien  da 
armada,  la  cual  le  entregue  por  inventario  con  obligación 
de  que  la  volverá  en  siendo  de  vuelta  de  la  dicha  joroada, 
si  no  se  perdiere,  6  hundiere  ó  gastare  como  arriba  he  di- 
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dio,  con  que  entonces  I«  dejen  el  arlillerfn  y  (nuiticíooes 
que  conforme  á  lo  que  va  dicho  eii  el  asiento  ile  los  15 
aSo8  le  hflD  de  prestar  si  S.  M.  quisiere,  pero  ai  la  dicha  ar- 
tillería que  asi  se  ha  de  acrescentar  en  todos  los  dichos 
líete  navios  pesase  mas  de  1400  quintales  de  artillería,  y 
otros  lautos  de  municiones,  y  de  lo  que  mas  pesase  desto  le 
habernos  de  mandar  pagar  el  flete  al  respecto  de  como  se 
le  pagaren  las  mercadurías  que  llevare,  y  asimismo  le  dea 
los  dichos  oficíales  Iodos  los  bastimentos  que  eslovieren  he- 
chos para  el  armada  que  ellos  hacen  en  los  préselos  que 
verdaderamente  hobieren  costado,  como  lo  dieren  por  fée 
firmada  y  jurada  de  los  dichos  oficiales,  y  lo  que  en  esto 
montare  lo  haya  de  pagar  el  dicho  don  Alvaro  en  las  In- 
dias de  los  fletes  de  sus  navios  que  le  han  de  pagar  allá,  de 
lo  cual  den  aviso  los  oQciales  de  Sevilla  á  los  del  Nombre 
de  Dios,  para  que  lo  cobren  y  se  hagan  cargo  dello  como  de 
hacienda  nuestra,  y  lo  envíen  juntamente  con  el  dicho  oro 
y  plata  que  han  de  inviar. 

Otrosí  que  si  oon  la  carga  que  se  hobiese  de  ondear  y 
pasar  de  los  dichos  navios  de  la  armada  que  hacen  los  di> 
chosoQoiales  á  los  del  dicho  don  Alvaro,  y  con  la  cual  ha 
de  buscar  para  el  uno  detlos  no  hubiere  cumplimiento 
de  carga  ó  no  se  pudiere  hallar,  la  cual  faltare  para  meter- 
se  en  ellos  de  presto,  que  pues  no  conviene  detenerse  á  resce* 
birla,  las  toneladas  que  asi  fallaren  de  carga  nos  ge  la  man* 
damos  pagar  ai  respecto  de  como  se  le  pagaren  las  otras 
que  llevare  de  mercaderías ,  ó  el  sueldo  como  los  oíros  na- 
vios de  armada  qne  bao  ido  á  las  Indias  lo  que  deslo  los 
dichos  ofíciales  eligieren  en  nuestro  nombre,  ¿  tos  cuales  se 
ha  de  mandar  que  por  eseusar  esta  costa  prpcuren  que  no 
falle  carga  para  los  navios  del  dicho  don  Alvaro ,  y  pongan 
eo  ello  toda  la  diligencia  posible. 
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Otrosí  que  si  no  fuere  la  srinada  eblera  del  didjo  doa 
Alvaro  sino  los  dos  galeones  pnitcipaJas  de  nueva  iovínciea. 
que  hs  de  procurar  iuvlar  coo  la  otra  armada  ó  Iras  el)» 
b  mas  presto  que  ser  pueda,  eomo  arriba  está  diebo,  eolal 
caso  sobre  la  gente  que  es  obligado  de  llevar  eo  silos  con- 
forme á  las  ordenanzas  cumpla  las  personas  para  cada  ga- 
león, y  si  conforme  á  los  dielias  ordenanEis  debieren  llevar 
mas  cum[^B  con  enviar  tas  dicbas  cienl  personas  en  cada 
galeón  y  todas  vayan  á  so  costa,  y  que  demás  de  laarlille- 
rla  y  municiones  que  él  es  obligado  i  enviar  en  eihis  acre»* 
ciente  ta  que  fuese  menester  para  qoe  vayan  bien  de  ar- 
mada, oorao  parescíere  á  ¿1  y  ú  los  oficiales  de  Sevilla,  y 
si  él  no  pudiese  prever  y  la  bofaiere  en  la  casa  de  eoiitni- 
tacioo  ge  la  presenten  los  dictws  oflcialespara  la  órdeoydft 
la  manera  que  arriba  va  diclu)  que  se  le  ha  de  prestar  la 
otra,  y  si  pesare  la  que  asi  se  acreacenlare  mas  deeuatr»- 
cieulos  quintales  de  artillería  y  otros  tajitosdemunicioiMs, 
de  In  que  pesare  mas  d'esto  le  l)abemos  de  maadnr  pagar  et 
flete  al  res|>ecto  de  las  mereadurfas  que  llevare,  y  en  lo  de 
la  carga,  pues  él  ha  de  buscar  oarga  para  un  galeoB  si  para 
el  otro  no  bobiese  recaudo  se  le  paguen  las  loDelodas  quo 
fallasen  6  el  sueldo  de  la  manera  que  arriba  está  dicbo  que 
liabia  de  ser  pagado  de  las  toneladas  de  la  carg*  que  fal- 
tase yendo  toda  la  dicha  armada. 
-  Otrosí  que  en  habiendo  llegado  toda  la  dicha  armada  de 
don  Alvaro  ó  solamente  los  dichos  dos  galeones  de  nueva 
iuvinoion  al  puerto  del  Nombre  de  Dios  si  dentro  de  troia- 
ta  días  no  los  despacharen  cou  el  oro  y  plata  que  allí  le» 
lian  de  entregar,  lodo  lo  que  mas  se  detuviere  en  el  dicho 
puerto  esperandoi  rescibir  el  dicho  oro  y  plata  Nos  le  man- 
demos pagar  la  eosla  quo  verdadera menLe  hicieren  los  di- 
clios  navios  y  gente  dcllos,  y  el  dado  que  recibieren  en  et 
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tiempo  c]Ue  mas  s«  deluvieren  de  Iqs  diclioa  LreinU  áias,  ló 
cual  se  averigüe  luego  por  los  uueslros  oficiales  que  eslún 
en  Nombre  de  Dios,  oida  la  parte  del  diclto  doa  Alvaro,  y 
ellos  se  lo  paguen  eo  siendo  averiguado,  y  para  ello  se  ¿6 
al  dielio  don  Alvaro  la  cédula  ó  cédulas  que  fueren  nece- 
sarias. 

Olrosi  ñmandáremos  reparlir  tierras  é  indios  enlas  di* 
ehas  Indias,  digo  que  leroé  memoria  de  los  cuatro  hijos  del 
dicbo  don  Alvaro  como  él  nje  W  lia  suplicado  para  les  ha* 
eeren  ellos  merced  como  fuere  mi  voluntad ,  habiendo  res* 
peeto  i  los  servidos  que  él  me  hubiere  hecho  en  lo  locanta 
á  la  navegación  de  las  Indias, 

Otros!  en  lo  de  la  declaración  de  coalesquier  dudas  que 
liobiere  cerca  de  los  capítulos  deste  asieolo  tenemos  por 
bien  que  las  deolareo  los  mismos  que  por  mandado  del  di- 
eho  Serenísimo  Rey  en  ello  entendieron. 

Las  cuales  dichas  oosas  que  van  puestas,  capituladas  eo 
este  asiento  prometo  por  mi  fée  y  palabra  real  que  manda- 
ré guardar  y  cumplir  y  pagar  todo  lo  que  á  nil  toca ,  tía 
que  en  ello  haya  falla  alguna ,  obligándose  el  dicho  don  A^ 
varo  de  gnardar  y  cumplir  y  pagar  todo  lo  que  á  ¿1  toca,  y 
por  la  presente  ó  por  su  traslado  signado  de  escribano  en- 
cargo al  SerentsimO'don  Felipe  mi  muy  caro  y  muy  «maiki 
hijo,  y  i  los  dichos  Serenísimos  Rey  y  Reina  de  Bohemia  en  el 
tiempo  que  tovieren  cargo  de  la  dicha  gobernación,  y  á  los 
oíros  cualcsquicr  gobernadores  que  después  dellos  fueren 
en  estos  reinos,  y  mando  á  los  del  nuestro  Consejo  Real  y  de 
la  Guerra  y  de  las  Indias  que  todos  guarden  y  hagan  guar- 
dar y  cumplirlo  conlenidoen  este  asiento;  y  para  efecto  desto 
cada  uno  délos  dichos  Consejos  por  loque  les  incumbe  des- 
pachen y  libren  todas  los  provisiones,  cédulas,  ycartas  que 
sean  uescesarias  con  todo  el  favor  y  presteza  que  hobieae 
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lagar,  de  maDera  que  al  dicho  don  Alvarose  le  dé  el  mqor 
j  mas  breve  recaudo  que  de  justicia  se  le  debe  dar  pira 
hacer  y  ejecutar  lo  contenido  eu  los  dichos  capfiulos  cada 
cosa  y  cada  parte  dellos. 

Y  otrosí  mando  que  el  traslado  desle  asiento  j  de 
la  obligncioQ  que  el  dicho  don  Alvaro  ha  de  hacer  se 
asiente  en  los  libros  que  tienen  nuestros  oficiales  de  la  ca- 
sa de  la  contratación  de  Sevilla,  y  que  vuelvan  este  oregi- 
nal  con  la  dicha  oMígacion  que  se  ha  de  poner  en  la  hoja 
siguienle  al  dicho  don  Alvaro,  y  que  el  traslado  aigoa- 
do  de  Iodo  ello  se  entregue  á  Juan  de  Samano,  nuestro  ae- 
cretarío  de  las  dichas  Indias  para  que  lo  guarde  y  muestre 
i  los  del  nueáro  Consejo  dellas  todas  las  veces  que  convi- 
niere, al  cual  dicho  traslado  signado  mando  que  se  dé  tan- 
ta íée  como  si  este  asiento  y  la  dicha  obligación  pareciese 
originalmente,  y  asimismo  mando  que  Francisco  de  Al- 
maguer,  ouestrocootador,  asienteet  traslado  de  este  asien- 
to y  de  la  dicba  obligación  en  los  libros  quél  tiene  de  la  ra< 
ton  de  nuestra  hacienda,  y  non  faga  ende  al.  Fecha  en  Valla- 
dolid  i  14  dias  del  mes  de  hebrero  de  mil  y  quinientos  y 
ciocuenta  aSos. — Maximiliano. — La  reina. — Por  mandado 
deS.  M.i  Sus  Altezas  en  su  nombre,  Juan  Vázquez. — SeOa- 
lada  del  patriarca,  y  del  obispo  de  Lugo,  y  del  licenciado 
Galaru,  y  del  licenciado  Gutiérrez  Velazquet,  y  del  licen- 
ciado Saadoval  y  del  contador  Alraaguer. 

(F.  N.) 
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Carla  del  capitán  Martin  de  Eraso  á  S.  M.  fecha  en  la 

Herradura  á'ii  de  octubre  de  1573,  sobre  la  pérdida 

de  la  escuadra  (^)  de  don  Juan  de  Mendoza. 

S.  C:  R.  M. 

Porque  V.  M.  sabrá  ya  el  suceso  de  la  pérdida  desla 
armada,  oo  diré  en  esta  mas  deque  lian  quedado  tres  ga- 
leras, que  SOD  la  Mendoza ,  y  San  Juan  y  la  Soberana,  á 
donde  locaba  por  orden  parte  de  mt  compafíia,  y  coa  ella 
mi  persona,  con  hasta  cincuenta  soldados;  y  visto  ques 
roenesler  poner  en  guarda  y  salvo  estas  galeras  por  lo  que 
loca  al  servicio  de  V.  M. ,  voy  coa  ellas  hasta  ponellas  en 
salvo  en  Gibrallar  ó  ea  el  Puerto  de  Santa  Marta,  aun  ques- 
tÍD  tan  rotas  que  van  aliarlo  peligro:  llevo  en  ellas  la  in- 
fanlería  qoe  se  estaba,  que  son  de  la  compafifa  de  Apon- 
te, que  murió,  hasta  30  soldados ,  y  otros  tantos  en  la  otra 
de  la  gente  que  vino  sin  capitán  de  Ñapóles,. porque  la  de- 
más  gente  de  mi  compaQia  venia  en  las  dos  galaraü  de 
Bendineli  con  mi  bandera,  que  se  liundieron  y  se  ahogaron 
gran  parte  dellos,  y  los  que  se  salvaron ,  que  serán  hasta 
sesenta  ó  setenta  dejo  aquí  coa  mi  alférez  y  bandera,  por- 
que salieron  desnudos,  y  dellos  heridos,  y  por  esta  cau- 
sa ü»  los  llevo  conmigo  porque  se  puedan  acá  recoger 
y  renaediar.  Suplico  á  V.  M.   sea  servido  mandarme  i 


(1)  Tenwrofo  Folipe  II  de  nn  leTantamiento  de  loi  moñacos  de  Va- 
tenóa,  mandó  reoolr  nm  poderoaa  armada  para  gaardar  aquella  cos- 
ta j  la  de  Oran.  Despnei  de  latir  da  Hilaga,  (vé  forvada  por  un  r^ía 
vendaba]  á  entrar  en  la  Herradura ,  donde  le  lucedid  la  catútrofe  qiw 
sqid  ae  refiere^ 
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Gibraltar  ó  al  Piierlo  lo  que  Icngo  de  lincer  con  esta  gen* 
te  que  digo,  ponjue  ya  me  voy  esia  nocbe.  Nuestro  Señor 
conserve  y  guarde  á  V.  R.  H.  por  muchos  y  felices  afios 
como  sus  vasallos  deseamos. — De  la  Herradura  31  de  octu- 
bre 4562.— S.  G.  R.  M.  humilde  vasallo  y  criado  de  V.  M. 
— Martin  de  Eraso. 

Sobre  de  la  carta.—k  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey  don  Fe- 
Kpe  nuestro  scflor. 

(F.  N.) 


Copia,  iin  fecha,  de  una  '  'Btlacion  de  eóma  $e  perdiera»  las 
galeras  en  la  Herradura." 

Lo  qne  se  entiende  por  las  cartas  que  et  conde  da  Ten- 
dilla  y  los  proveedores  de  la  armada  de  S.  H.  en  Málaga 
y  otras  personas  que  escaparon  de  las  galeras  han  eacripto, 
y  dicho  de  palabra  los  que  han  traído  las  dichas  cartas ,  es 
que  el  domingo  en  la  tarde  á  tos  XVOI  de  octubre  doo  Juan 
de  Mendoza  con  doce  galeras  de  su  cargo,  y  las  seis  de  Ña- 
póles, y  las  otras  seis  de  A  ntcmio  de  Oria ,  y  las  dos  de  Ben- 
dineli  Sauli  y  las  otras  dos  de  Eslérano  de  Harí,  que  vioie' 
ron  de  Italia  en  su  compafiia,  acaba  de  rescibir  en  Málaga 
ciertos  dineros  y  ropa,  é  otras  cosas  que  se  enviaban  á 
Oran,  y  aquella  noche  partió  de  alli  para  haoer  su  viaje  con 
todas  las  dichas  galeras,  no  sin  temor  del  tiempo,  porque 
comenzaba  á  ventar  Levante  y  fué  prohejando  hasta  la  Her- 
radura, donde  llegó  con  mal  tiempo  y  Levante  fresco  otro 
día  lunes  á  dos  horas  del  dia,  y  deade  á  otras  dos  horas 
cresoió  lanto  et  viento  volviéndose  en  medio  jorno,  y  en- 
grosóse tanto  la  mar  que  en  poco  ralo  se  anegaron  y  dieroa 
al  través  las  veinte  y  cinco  galeras,  donde  se  ahogó  muclia 
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gcDle,  asídellaR  como  Je  lainfaoteria  espsGola  que  vino  de 
Ntpo1es,yla  capitana  Deapafla  se  trabucó,  y  ahogóse  eldi- 
chaiuao'de  Mendosa  y  doD  Fraocisco  de  Mendoza,  hijo 
del  marqués  de  Moodejar,  y  dos  del  conde  de  Atcaudele,  de 
manera  que  de  todos  los  que  iban  en  ella  do  se  salvaron 
sino  muy  pocos.  Entiéndese  en  sacar  el  artÜlerfa,  jarcias 
y  todo  lo  demás  que  se  pudiere  de  lo  que  allí  se  perdió,  y 
liéoesQ  por  cierto  que  se  podrán  armar  luego  doce  ó  trece 
gateras,  porque  de  las  Despaga  se  salvaroa  docientos  y 
ochenta  esclavos  y  ciento  y  sesenta  forzados ,  y  otros  de 
buena  hoya,  y  de  las  de  Ñapóles  setecientos  forzados,  de  las 
de  Aotoaio  de  Oria  quinientos  y  de  las  cuatro  de  partícula- 
res  hasta  oenlo.  El  número  de  la  infaoteria  que  se  salvó 
no  se  ha  escrípto,  y  entre  toa  otros  que  se  ahogaron  fué  el 
veedor  Morillo,  y  también  AponteyPristines,  capitanes  de 
la  dicha  ínbnterla:  tas  tresgaleraa  que  se  salvaron  sqn  de 
las  Despafia. 

(F.  N.) 
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Copia  de  la  cédala  de  S.  M.  permitiendo  talir  á  don 
Fadriqw  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba,  de  la  for- 
taleza de  la  ilota  de  Medinodonde  estaba  preso,  Madrúi 
M  de  febrero  de  1667. 

DoD  Fadrlc^ue  de  Toledo  comeodador  mayor  de  Calatra- 
va,  gentil  lionilirede  nuestra  cámara.  Dclafnforraacionque 
por  nuestro  mandado  se  ha  tomado,  resuHa  que  vos  sin 
nuestra  licencia  y  sabiduría  ni  de  la  SereDÍsiraa  Reina  mi  rouy 
cara  y  rouy  amada  mujer,  tralasles  secretamenle  porcsrlas 
y  de  palabra  de  os  casar  con  doña  Magdalena  de  Guzman, 
dama  de  ta  diclia  Screoisima  Reina,  ni  teniendo  en  esto  el 
respeto  y  reverencia  que  &  Nos  y  á  nuestra  Casa  Real  y 
de  la  diolii  Serenfsima  Reina  se  debe  tener  y  guardar. 
por  lo  cual  os  mandamos  prender  y  llevar  á  la  fortale- 
za de  la  Mota  de  Medina  del  Campo  donde  al  presente  es- 
táis, y  como  quiera  que  por  ser  la  culpa  y  esceso  de  la 
cuaJidad  que  es,  pudiéramos  justamente  mandar  proceder 
contra  vos  con  mayor  rigor  y  demostración,  queriendo  por 
algunas  justas  consideraciones  usar  de  clemencia,  habernos 
acordado  de  mandar,  comopOT  la  presente  mandamos,  que 
DOS  sirváis  por  tiempo  y  espacio  de  tres  años,  con  vuestra 
persona,  armas  y  caballo  y  diez  lanzas  á  vuestra  costa  eti 
la  frontera  de  Or&n,  los  cuales  dichos  tres  afios  corran  y 
se  cuenten  desde  el  dia  que  por  leatimonío  auténtico  cons- 
tare baberos  presentado  en  la  dicha  frontera,  en  la  cual 
mandamos  os  presentéis  dentro  de  sesenta  días,  contados 
desde  et  dia  que  esta  nuestra  cédula  os  fuere  notificada,  y 
de  que  asi  os  presentareis  en  la  dicha  frontera  dentro  de) 
.  dicho  término  y  lo  cumpliréis  como  por  Nos  os  es  manda- 
do, hacer  pleito  homenaje  como  caballero  borohre  hijodalgo 
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tn  manos  de  Luis  de  QuíDlaallIa,  á  quien  Nos  to  corae- 
lemoa,  que  os  le  tome  y  reciba.  Y  otrosí  mandamos  que 
por  otros  tres  afíos  siguientes,  no  entréis  ni  podáis  en- 
trar en  nuestra  corte  en  cinco  leguas  al  rededor;  y  que  de- 
más deslo  no  nos  sirváis  de  geolil  hombre  de  nuestra  Cá- 
mara, DI  os  sean  librados  ni  pagados  ios  gajes,  lo  uno  y  lo 
otro  por  el  tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad,  lo  cual  asf 
caQptireís  y  guardareis,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de 
ioeorrir  en  nuestra  indignación;  sobre  lo  cual  no  se  cum- 
pliendo asi  mandaremos  proveer  como  la  cualidad  del  caso 
lo  requiere,  y  mandamos  que  esta  nuestra  cédula  se  os  no- 
lifique  por  ante  escribano  público,  y  quedándoos  de  ella 
traslado  autorizado,  se  nos  envié  esta  original  con  la  notifi- 
cadon  y  autos  á  la  espalda  della.  Fecha  en  Madrid  á  f  I 
dehebrero  1567. — Yo  el  Rey.— Pot  mandado  de  S.  M. 
—Pedro  del  Oyó. 

(F.  N.) 


Tomo  L. 
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CopiA  áf  la  Qédula  de  S.  M.  para  que  el  stñor  don  Fof 

driqw  fvfiseí  á  FUmks,  «n.  purmuta  dil  viagf  4»  OrAn. 

Madrid  7  do  abril  ffs  I56S. 

Por  cuapto  por  una  nuestra  cidula*  feobaenelScortal 
i  30  (I^nuyo  (IqI  afio  pasado  de  i967  aSos ,  maidunaaá 
don  Fadfique  d&  Toledo,  comendador  mayor  do  Calatrava, 
g«oUI  hombre  de  aueslra  Cámara,  que  por  lo  que  coulra 
tí  peaulLái  Qoalenido  y  declarado  ea  la  dicha  nuestra  cé> 
dula,  nos  sirviese  por  liempo  y  esjiaoio  de  Lres.  aEioa  con  su 
persoM,  aifflSB  y  caballo  y  diez  laniias  á  su  coala  en  la 
frobtttTft  i»  Oráa,  den&s  de  otras  ooua  que  en  la  dlebaí 
ovesilra  oiOuIa  ¿que  áe  suso  se  hace  mincion  á  qua.  nos  re- 
ferinKis  ae  eoDliene ,  y  en  cumplimiento  y  ejecución  ddlo, 
habiendo  primero  hecho  cierto  pleilomenaje  en  maiwa  de 
don  Juan  de  Mendoza,  comendador  de  las  casas  de 
gcoiilliQinbjt  de  la  boca,  Tué  á  la  ciudad  de  Murcia  y  allí 
Ita  estado  y  cslá  esperando  pasaje  ó  lo  que  por  Nos  le  fue- 
se ordenado ;  y  ahora  utenlo  que  el  duque  de  Alba,  nuestro 
mayordomo  mayor  y  proveedor  y  capitán  general  en  nues- 
tros Estados  de  Flándes ,  su  padre,  nos  está  sirviendo  en  los 
dichos  Stados,  en  cargo  y  negocios  de  tanta  cuaUdad  y  im- 
portancia ,  ea  nuestra  voluntad  que  en  tugar  de  lo  por 
Nos  dispuesto  y  mandado  por  ta  sobredicha  cédula ,  el  dicho 
don  Padriquc  vaya  á  los  dichos  nuestros  Estados  de  Flán- 
des y  nos  sirva  en  ellos  eu  compafila  del  dicho  duque  su 
padre  con  sola  au  persona,  sin  olra  oLligacion,  por  el  liem- 
po que  nuestra  voluntad  fuere.  Por  ende  por  la  presente 
mandamos  que  haciendo  al  dicho  don  Fadrique  pleitomena- 
je  en  forma  en  mano  de  don  Alonso  Mexfa ,  nuestro  cor- 
regidor de  la  ciudad  de  Murcia,  que  desde  la  dicha  ciudad 
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(le  Murcia  irá  derecho  &  la  de  Garlagena  ó  á  otro  cualquie- 
ra puerto  ó  parte  donde  el  comeodador  mayor  de  Castilla, 
del  nuestro  Consejo  de  Stado  y  lugarienieole  general  del 
ilustrísinao  don  Juan  de  Austria ,  nuestro  hermano  y  capí- 
tan  general  de  la  mar,  se  embarcare  en  galeras  para  pasar 
en  Italia  eo  la  primera  ocasión  después  de  la  fecha  de  esta 
nuestra  cédula ,  y  sirviéndoles  el  tiempo  irá  con  ellaa  á.  la 
dicha  Italia ,  y  llegado  á  ella  ,  desde  allí  seguirá  su  camino 
á  Flándes  sin  volver  &  estos  reinos ,  conforme  á  la  orden 
que  el  dicho  duque  su  padre  le  enviare;  y  en  los  dichos  Es* 
lados  de  Flándes  nos  servirá  en  su  compañía  por  el  tiem* 
po  que  Boestrá  voluntad  fuere,  con  hacer  y  cumplir  «I  di- 
cho don  Fadrique  lo  aquf  contenido,  declaramos  que  haya 
cumplido  y  cumpla  con  el  servicio  que,  como  dicho  es,  ha- 
bia  de  hacer  en  Oran,  y  le  alzamos,  quitamos  y  damos  por 
libre  del  diebo  pleilomenaje  que  bíio  en  manos  del  dicho 
don  Joan  de  Mendoza.  Fecha  en  Madrid  á  7  de  abrill  1568 
aOos. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.— Pedro  del 
Ojo. 

(F.  N.) 
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DelSr.  D.  Fadrique  (1),  primogénito  det  duque  de  Alba  don 
Fernando.  De  Balduque  18  de.agoslo  1568. 

iLUSTnismo  y  reverendísimo  señor. 

Ed  desembarcando  en  Genova  escribí  á  V.  S.  iluslrisí- 
ma,  y  por  ser  de  mi  mano  y  salir  de  la  mar  algo  desva- 
necido de  la  cabeza  do  pude  entonces  alargarme  tanto 
como  deseaba.  La  jornada  que  después  be  becho  liastaaqui 
fué  de  muclio  rodeo  y  peligro ,  porque  en  pasando  la  tierra 
de  Esguizaros,  siempre  vine  recelándome  de  lugares,  asi  de 
enemigos  como  de  pesie,  de  que  babia  buen  recaudo.  Con 
estos  embarazos  be  venido,  y  bueno  hallé  al  duque  con  la 
salud  que  yo  deseaba,  y  asi  no  lie  sentido  cansancio  de  tan 
largo  camino.  Luego  que  llegué  recibí  In  caria  de  V.  S.  K'. 
y  con  ella  grandísima  merced  y  contentamiento.  Estan- 
do para  responder  á  V.  S.  L,  supe  la  muerte  de  mi  pri-, 
mo,  con  que  se  me  deshizo  toda  mi  alegría ,  porque  tíer- 
to  á  sus  meamos  padres  no  daré  ventaja  en  el  pesar  y  tris- 
teza que  me  ba  dado:  Dios  los  esfuerce  y  consuele  como 
lo  han  menester.  Ahí  escribo  al  marqués  esa  carta,  si  no 
sabe  su  trabajo,  guárdela  V.  S.  Aquí  está  don  Joan  muy 
bueno  y  muy  gentil  hombre  en  estremo.  Yo  espero  en  Dios 
le  hará  tat  que  nos  haga  olvidar  la  pérdida  presente.  MÍI 
cosas  tenia  que  escribir  á  V.  S.  y  particularmente  de  mis 
negocios  pasados,  de  que  V.  S.  habrá  tenido  tantas  rela- 
ciones y  todas  tan  contra  mi,  que  temo  llegará  larde  mi 
disculpa  y  satisfacion,  y  br\  no  la  quiero  dar  sino  remitir- 

(1)  Esto  caria  debi¿  dirijirse  á  don  García  de  Toledo,  aonqnc  el 
manuMrito  no  lo  dice. 
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mela  ú  citsDdo  placiendo  ¿  Dios  nos  veamos;  y  en  tonto 
suplico  ¿  V.  S.  I.  crea  de  mf  lo  que  con  toda  verdad  le 
cerlifico ,  y  es  que  yo  no  he  iieelio  cosa  que  no  deba  á  hijo 
de  tales  padres  y  á  la  crianza  que  de  V.  S.  he  recibido:  yo 
lea  he  servido  siempre  y  obedecido,  y  así  lo  haré  mientras 
viviere;  y  aunqueste  es  mi  firme  propósito  como  es  razón, 
Ikso  ¿  V.  S.  las  manos  por  el  consejo  y  mandato  que  me 
da,  y  sobrestá  materia  siendo  por  carta  basta  ló  dicho,  re- 
servando  para  la  presencia  todo  lo  demás  que  V.  S.  me 
querrá  preguntar,  y  otras  muclias  cosas  que  yo  tendré  que 
decir.  A  lo  que  V.  S.  dice  de  desembarazarse  tan  presto  de 
abl,  responde  el  duque  que  con  mas  brevedad  lo  hará  él 
de  lo  de  acá,  y  que  piensa  esperar  á  V.  S.  en  España; 
mas  yo  no  veo  como  se  han  de  cumplir  estos  deseos  de 
V.  S.  y  suyos ,  porque  á  ambos  los  veo  metidos  en  nego- 
cios que  no  sé  cuando  se  han  de  acabar :  y  crea  V.  S.  que 
por  apretado  que  le  traya  la  causa  del  arzobispo  es  aire  en 
comparación  de  los  que  acá  los  flamencos  aprietan  al  du- 
que, que  es  de  manera  que  me  espanta  ver  como  puede  su- 
frlr  lauto  trabajo.  Esto  es  lo  que  puedo  escribir  dcslos  cs~ 
lados  hasta  ora ,  por  ser  lan  nuevo  en  ellos,  daqul  adelan- 
le  lo  haré  con  lodo  lo  que  se  ofreciere ,  suplicando  á  V.  S. 
me  haga  saber  de  su  salud  y  de  mandarme  como  á  hijo, 
que  en  este  grado  me  ha  de  tener  V.  S. ,  cuya  I.  y  Rma.  per- 
sona Dios  guarde  y  acreciente.  De  Dotduque  18  de  agosto 
1568.— B.  1.  m.  á  V.  S.  I.— Don  Fadrique  de  Toledo. 

(F.  N.) 
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aBTAS  DE  JUAN  DE  ESCOBm 

SECRETARIO  DB  DON  JUAN  DE  AVSTRU, 

A  FELIPE  II, 

SOBRE  LOS  ASDHTOS  DE  FLAIDE8. 


Copia  da  carta  del  secretario  Escobedo  á  S.  Jff. 
Cegama  18  de  noviembre  de  i576. 

Recibid*  íM  d*  DoTlendiK. 

Archivo  pineratde  Simancas. ~- Estado.  —Flándei.—  Legajo 
S66,  folio  34. 

S.C.  R.  M. 

El  seSot  don  Juan  ha  llegado  á  Lucemburg ,  ood  t\w 
teodráo  por  acertada  su  jornada ,  y  la  resolución  de  V.  M.^ 
y  pareceres  que  la  encaminaron,  los  que  la  calumniaban: 
fátu  agora,  sefior,  que  V.  M.  considere  que  para  que  se 
coatlnúe  tan  buen  principio  os  menester  la  provisión  que 
por  tantas  y  tantas  vías  he  suplicado  á  V.  M.*'  que  haga, 
pues  en  esta  considlo  el  todo.  Garda  de  Arce  no  se  ha 
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dado  maña  á  eDcamioar  los  escudos,  y  visto  el  mal  estado 
en  que  sin  ello  queda  S.  A. ,  esloy  determinado  de  tomar 
y  llevar  los  (]ue  dellos  pudiere,  que  mas  aventuro  yo  eo 
esto  que  V.  M/  ea  ellos ,  y  en  semejantes  negocios  y  tan 
apretados  el  aventurar  da  ventura ;  y  suplico  á  V.  M.**  que 
por  vía  do  Lorenzo  Espinóla,  sin  iolerpoDer  miaistros,  y 
por  la  de  Juan  de  Agüero,  mande  enviar  sustancia  de  d'i- 
Dero  bueno  que  valdrá  sobre  todos  los  créditos ,  y  es  muy 
segura  manera  de  proveer;  y  con  esto  si  me  alcanza- 
se algún  correo  con  que  V.  M.**  Iiaya  compuesto  lo  de 
la  contratación,  esperaría  buen  suceso,  y  sin  esto  ni  lo  es- 
pero ni  le  puede  baber,  seria  cosa  muy  acertada  despa- 
char volando  algún  correo  que  llevase  orden  que  camina- 
sen los  escudos  que  quedaron  en  Milán  á  Lucemburg,  y 
los  qqe  Lorenzo  y  sus  hermanos  pudiesen  enviar  de  Geno- 
va; en  Gd  por  todas  partes  acuda  V.  M.'  á  esta  necesidad, 
que  será  ahorrar  tiempo,  trabajo  y  dinero,  y  reparar  el 
crédito,  reputación  y  aucloridad  que  agora  están  tan  cal- 
dos, (t)  á  esto  mismo  ayudaría,  y  á  lo  que  yo 
llevo  á  cargo  enviar  á  Flándes  aquellos  navios  de  armada 
que  están  en  Santander,  y  crea  V.  M.''  que  yendo  á  cargo 
de  hombre  de  cuidado  podrán  llegar  á  Anvéres,  y  que  lie* 
vando  docítulos  mili  ducados  darán  ánimo  á  todo  y  facili- 
tarán lo  imposible.  Suplico  á  V.  M.^  mande  se  despachen 
bien  mis  memoriales  y  pretensiones,  y  de  los  otros  eriados 
del  señor  don  Juan.  De  Cegama  á  18  de  noviembre  1576. 

Mándame  el  señor  don  Juan  que  lleve  alguti  dinero  de 
París  sobre  los  créditos  que  presupone  que  llevo,  no  seria 

(t)  Igual  riaro  ifii  la  cm-tii  dcMlfraila. 
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malo  que  de  cualquiera  caDlidail  se  tiubiese  alguao,  y  que 
me  alcanzase  algún  correo,  y  sino  que  fuese  al  embajador 
coa  orden  que  luego  reiniliese  lo  que  pudiese. — Vasallo  y 
criado  de  V.  M.**— Escobedo. 

Sobre  de  la  caria. 


A  la  S.  C.  R.  Mg.^  el  rey  nuestro  señor,  en  manos  de 
Antonio  Pérez,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  carta  "descifrada"  á  S.  M.  del  secretario  Es- 
cobedo.  Sandia  (1)  28  de  noviembre  1576. 


Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Fláiides. — Legajo 
566,  folio  ZZ. 

Antonio  Pcrez  dirá  á  V.  M.  como  habiendo  pascado  por 
Bles,  donde  agora  está  la  corte  deste  rey,  be  topado  cua- 
tro leguas  mas  adelante  al  embajador  don  Diego  de  Zúñi- 
ga;  y  de  lo  de  aquí,  remiliéndome  á  él,  no  tendré  que  de- 
cir. De  lo  de  Flándes,  ya  el  seQor  don  Juan  lia  avisado,, 
según  roe  dice  el  dicho  embajador,  el  estado  que  tiene, 
que  es  (al  que  si  V.  M.*'  no  da  urden  en  que,  como  se  lo- 
he  suplicado  tantas  y  tantas  veces,  baya  provisión  en  cual- 
quiera manera  que  sea,  su  venida  habrá*  sido  sin  ningún 

(1)  Saiut  Die. 
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fruto  y  para  mayor  pérdida,  y  grau  mal  seri  este,  si  coao- 
ciéodolo  V.  JA.'  y  pudieodo  no  lo  remedia.  Yo  voy  tan 
mal  despachado  que  temo  la  llegada,  y  que  la  detespera- 
cioD  de  verlo  no  haga  lomar  al  señor  ú<m  Juaa  alguoft  ter- 
rible resolucioD.  Yu  he  dicho  las  formas  y  medios  que  hay 
de  proveerle,  de  manera  que  cese  este  íncooveDieote,  aca- 
baodo  el  medio  geoeral  que  es  lo  mas  sustaucial,  eu  lo  cual 
habrá  nueva  diflcullad  con  lo  succedido  en  Ambéres,  si  ya 
DO  esti  lomado,  y  verá  V.  M.'  cuanto  mas  le  importara  el 
haberlo  hecho  que  la  ganancia  que  le  proponen  los  que 
piensan  que  es  mejor  el  temor  del  rigor  ásl  decreto.  La  otra 
es  enviar  escudos  por  tierra,  y  esto  torno  á  decir  á  V.  M.' 
que  pueden  venir  seguros  por  la  posta  y  por  jornadas,  por 
que  con  ser  hasta  Putíers  lo  peligroso  del  camino,  yo  be  ve- 
nido (aunque  con  recato  donde  convino  leaerle)  seguro 
con  cinco  mili  escudos  que  trata  del  seQor  don  Juan ,  y  de 
aquí  adelante  me  ba  dicho  el  embajador  qi)e  no  hay  que 
temer;  y  crea  V.  M.'  qoe  si  cuando  de  ahi  partí,  siguiera 
mi  parecer  que  trujera  muchos  mas:  be  bailado  que  de 

los  30  (I)  escndos  que  V.  M.''  envió  han  llegado  ya  los 
quÍDce  mili,  y  coa  parecer  dá  embajador  y  oon  que  le  es- 
cribe el  seSor  don  Juan  que  está  sin  un  real  y  que  le  ben 

enviado  desto  3  y  500  ducados  me  he  resuello  de  que 
lleven  los  que  van  conmigo  los  que  quedan,  y  eo  reoibirlos 
y  ponerlo  ¿  punto  me  he  detenido  todo  boy,  y  mañana  se- 
guirá mi  camino,  por  la  via  de  Nantes:  es  la  tercera  mane- 
ra de  provisión  que  puede  V.  H.**  tener  y  estar  seguro  que 

(i)  Treinta  niil. 
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puede  V.  M.'  quedarlo  de  que  llegará  á  salvamento  todo 
toque  por  allí  eaviore.  Por  amor  de  Dios,  que  por  todas 
tcuda  V.  M.'  á  su  servioio,  do  olvidándose  de  lo  de  Italia, 
qae  también  será  bien  menester. 

Muy  anticipada  me  ha  parecido  la  protestación  que  el 
señor  don  Juan  ha  hecho  para  que  le  reciban:  debe  de  ha- 
ber sido  consejo  de  Rasioghien;  pero  yo  no  quisiera  que  en 
ella  se  hablara  de  franceses  y  alemanes;  y  temo  que  como 
el  señor  don  Juan  se  halla  solo  le  hayan  ayudado  á  esta  re- 
nlueíon  los  soldados  que  le  han  acudido;  pero  ya  es  hecho, 
y  para  ir  por  bien  (1)  es  menester  dinero,  y  sin  él  V.  U.' 
no  se  prometa  ni  de  su  propia  autoridad  ni  de  la  dd  señor 
doQ  Juao  en  sa  nombre  ningún  buen  efecto,  y  espero,  no 
b  provayaodo,  los  males  y  daños  que  se  han  propuesto. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Sandiu  á  28  de  noviembre  i576. 

(1)  AI  mJrgen  Ac  la  palabra  subrayada,  dice,  de  letra  de  Aiitoui« 
temí  "Kn  parece  que  ba  de  deñr  bÍdo  lo  contraria." 
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Copia  de  caria  descifrada  del  secretaria  Escabedo.  Fecha 
en  Marcha  á  10  de  enero  de  1577. 

Becibtdaiie  del  mismo. 

Archivo  general  de  Simancas. -•Estado. — Flándts. —  Lesajo 
5-ii,  folio  Si. 

La  carta  (]tie  V.  M.**  me  hizo  merced  de  escribirme  en 
respuesta  de  las  mías  be  recebido,  y  habieodo  estos  negó- 
cíos  llegado  á  tan  trabajoso  férmioo  como  V.  M.''enleDdc< 
rá  por  las  cartas  del  señor  doa  JuaD,  no  habrá  para  que 
cansarle  coa  palabriis  que  lian  ya  perdido  sazón.  LosE^la< 
dos  QO  embargante  las  treguas  van  ocupando  to  que  pué* 
den  sin  tener  respecto  á  nada,  y  una  de  las  cosas  que  ver- 
daderamente convence  al  seüor  don  Juan  á  no  fiarse  dellos 
es  ver  estos  oo  tan  considerados,  y  que  al  mismo  liempQ 
que  están  tratando  de  la  paz  y  de  llevarla  entre  si  cnvian 
la  gente  del  principe  de  Oranges  á  ponerse,  como  está  di- 
cho, entre  este  estado  y  Hastrích  por  cercar  la  deste  lado  y 
quitar  que  V.  M.*"  no  pueda  socorrer  las  plazas  que  obede- 
cen, todo  á  fin  de  forzarle  y  necesitarte  á  que  haga  loque 
no  debe,  y  como  han  ido  multiplicando  dclictos  ¿  dclictos, 
desesperan  de  la  gracia  y  merced  de  V.  M.''  como  no  me- 
recedores della,  y  añádese  á  ver  entre  ellos  muchos  malos 
que  andan  seduciendo  el  pueblo  y  sembrando  entre  todos 
zizaña,  de  ellos  mesmos  bay  muchos  que  dicen  que  si  el  se- 
ñor don  Juan  no  se  fia  dellos,  aunque  no  hay  que  fiar,  no 
se  hará  nada,  y  otros  tantos  y  mas  que  metido  catre  ellos 
y  con  los  españoles,  han  de  formar  su  república,  cosa  tra- 
zada de  mucho  atrás  enlre  ellos  con  entera  libertad  y  sin 
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recoDociniieato  de  su  superior.  Al  seüor  don  Juan  parécele 
que  ha  sufrido  mutílio  y  que  por  bacerlo  haya  tocado  ea 
la  aatoñdad  de  V.  M.^  y  en  la  Euya,  y  aunque  le  persua- 
dimos que  dure  en  las  ofensas,  crea  V.  M.''  que  nos  congo- 
jamos de  aconsejarle  lo  contrario  de  lo  que  eoleudeinoa 
ser  justo  y  razonable,  porque  decir  &  uno  que  se  fíe  del 
que  DO  solo  es  traidor  pero  que  esté  ejecutando  la  traición, 
V.  M.'*  considere  con  qu¿  ánimo  se  puede  liacer,  con  todo 
esto  y  aventurarse  muclio,  se  entregará,  cumpliendo  lo 
que  ellos  mismos  han  propuesto.  Cada  hora  habrá  cosas 
nuevas,  según  son  mudables,  que  muden  la  resolución ,  y 
lo  que  puedo  juzgar  de  lo  que  veo  en  estos  y  en  sus  an- 
damientos, y  en  que  no  creo  que  habrá  mudanza  es,  que 
cono  pertinaces  escogerán  lo  peor,  que  á  tanto  mal  y  daRo 
los  debe  haber  llevado  su  pecado. 

Lo  que  de  todo  se  saca  es  tener  por  cierta  la  guerra,  y 
procurar  de  hacer  las  provisiones  y  prevenciones  desde 
(uego  ahorrará  iiiucho  tiempo  y  dinero,  y  para  ello  V.  M.^ 
sabe  la  comodidad  que  aquE  hay,  y  que  cuelga  todo  de  lo 
qae  ba  de  venir  de  EspaQa ,  y  siendo  cosa  lao  de  su  ser- 
vicio DO  liabrá  para  que  acordarlo. 

Por  via  do  Ambares  se  ha  hoy  entendido  que  V.  M.' 
ha  mandado  componer  lo  del  decreto;  de  cualquiera  mane- 
ra que  sea,  aprovechará  mucho  al  crédito. 

Octavio  de  Gonzaga  y  Juan  Baptista  de  Tassis  puedo 
certificar  á  V.  M.'*  que  le  sirven  en  lo  que  se  ofrece  como 
deben,  y  que  su  asistencia  es  de  mucho  provecho;  tam- 
bién hace  lo  mesmo  mes  de  Navas. 

Nuestro  Señor,  etc.  De  Marcha  á  10  de  enero  de  1577. 
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Cofita  de  carta  original  del  secretario  Jman  de  Escá- 
bido á  S.  M.,  fecha  en  Lvicemburg  A^  de  diciembre 
de  1576. 

Rtclbldi  á  t  de  co«ro  de  TT. 

Archim  genareA  de  SvH<meas. — Ettado.-~Fláitde».— legaje 
im,  folio*. 

S.  C.  R.  M. 

Ayer  ]\tgü6  i  Lucembaí^,  j  fii¿  i  boen 
tiempo ,  porque  había  macha  necesidad  del 
despacho  que  trata ;  hallé  al  sefior  don  Juaa 
entendiendo  en  loque  esoribia  á  V.  U.'>  y 
boy  ha  ordenado  á  Octavio  y  ft  mi  para  ss- 
lisíacioB  desta  gente  qne  vamos  á  Ambares 
á  traUr  de  dársela  ea  \o  qoe  principal  menle 
la  preleadeD.  "  El  negocie  (1),  seQor,  est^ 
»  en  térmiru)  que  no  sufre  medias  iÍdo  estre- 

>  mos,  porque  esta  gente  quiere  resoluta- 
»  mente  dar  ley,  no  recibirla,   y  V.  M.*  lia 

>  de  hacer  cuenla  que  se  le  dan  de  noevo 
'  con  eslas  condicioaes,  pues  ante  Ledas  co< 

>  sas  quieren  qoe  salgan  loe  esparuiies  ó  mo- 
1  rircDlademanda,  yqueelseñordooJuan 
»  «D  ninguna  manera  entre  en  los  Estados 

BvtacifriHTt  >  sin  estar  seguros  deslo,  háselet  concedido, 
utri  "rímVn'i^  »  V  ogoro  tmos  Octavio  y  yo  á  tratarlo, 
jfTuVi^^cL^o  '  y  'levamos  para  nuestra  seguridad  la  com- 
E$eobtJo.  •  pañía  del  marqués  de  Abre,  que  si  no  cs- 

(1 )  Lo  que  va  piitrc  comillus  está  «a  cifra  y  dndfrado  al  margen. 
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I  tuviésemos  mas  seguros  de  parle  del  ne- 
»  gocio  por  desearle  él  tanto,  quedél  iriainos 

■  muy  bien  parados,  porque  es  hombre  que 

*  dice  que  hasta  los  galgos  es(]año]es  han  de 
»  salir  de  los  Estadas;  yo  digoque  qo  es  caza* 

>  dor,  pues  00  los  preteode>  dí  soldado,  pues 

*  DO  quiere  caballoa :  en  flo  él  es  estraffo  y  lie- 

■  De  muclioa  que  let  siguen  eu  et  desacato, 
»  y  pw  Tuerza  para  evilar  mayor  mal  es  me* 

■  Dcstet  fiarse  el  señot  don  Juan  delloa  y  en* 

*  llegarse,  parque  para  lo  contrario,  como 

>  se  lo  Ite  dieho:,  yo  do  veo  voluDtad  ea 

>  V.  U.*',.  DÍ  cuando  ta  baya  veo  que  ha  de 

>  aproveduf  mas  usar  cMla  que  por  lo  pa- 
1  sado,  ¿Ales  meaos  cuanto  mas  empeorado 
»  aü  et  DegeciOr  diérale  muchos  ea  que 

>  esleadieran  que  estaba  proveído,  pero  des- 

>  to  DO  ha  sido  servido  V.  M.',  ai  yo  tengo 

*  ya  mas  que  deeir  de  lo  dicho  sobre  esta 

■  materia.  Las  letras  que  trujo  con  lo  suce* 
i  dido  ca  Ambéres  no  se  bao  cobrado,  y 

>  Cristábol  HernaD  llegó  aquí  anoche ,  y  pre- 

>  gunlilndole  qué  órdea  habría  para  cumplir 

>  aprieta  los  hombros  y  pasará  conmigo,  y 
t  irá  adelante  i  entender  como  ha  quedado 

■  su  casa;  de  alli  avisará  á  V.  M.'  lo  que 

>  hubiere,  á  quien  suplico  que  mire  que  sin 

■  {;ente,  sin  diaero  y  sin  voluntades  no  se 
»  puede  gobernar  nada,  y  que  si  no  quiere 
»  que  suceda  al  seQor  don  Juan  lo  que  á  los 

*  demás,   que  es  perderlo  y  perderse,  que 

>  mande  iTovccrlo  en  escudos,  yo  he  traído 
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*  los  que  (lije :  y  crea  V.  U,**  que  pueden 

>  venir-dios  y  enviarles  coo  seguridad  por 

*  las  vias  que  tie  dicho.  En  lo  del  crédito  ya 

*  DO  trato  por  pensarque  V.  M.^  lo  habrá  or- 

*  denado,  y  si  acá  se  entiende  que  V.  H.'  do 

>  lo  ha  hecho,  y  que  acude  de  veras  y  con  sus- 

>  tancia  este  negocio,  no  se  canse  V.  M.^  que 

*  le  supliquemos  todos  que  envíe  á  remediar' 

*  leálosqueleacoDsejanquenocoDcierte  sus 
I  cosas,  porque  faltándonos  las  fuerzas  fál- 
I  taños  lambían  el  ingenio,  y  no  queremos 
I  perder  los  negocios  de  V.  M/  y  sus  Esta- 
■  dos ,  siendo  ellos  en  efecto  los  que  los  pier* 

*  den.  V.  M.**  lo  mandará  considerar  como 

*  cosa  tan  de  su  servicio."  Guarde  Nuestro 
Señor  la  S.  C.  R.  P.  de  V.  M/  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester.  De  Lucemburg  á 
8  de  diciembre  1576. — Vasallo  y  criado  de 
V.  M/— Escobedo. 

Por  un  error  en  el  ajuste  se  hn  ¡  uesto  la  carta  de  iO  de  enero 
de  1577,  antes  qne  la  de  8  de  diciembre  de  1576. 
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Gópi/i  de  carta  descifrada  del  seerelario  Bseobedo  á  S.  M. 
Pecha  en  Marcha  á  ^9  de  enero  de  1577. 

■cdbldt  f  (  da  hbrara. 

Are^vo  general  de  Simaneas.—Estado.'-Flándet.—tegtijo 
5H,  folio!. 

Ha  echado  (antas  y  taa  hoodas  raices  en  la  maldad 
este  negocio  que  V.  M.**  ha  encomendado  al  señor  don  Juan. 
que  agolará  el  en liadi miento  de  tos  mas  esperimen lados 
bomlMres  de  la  tierra ,  y  cuya  prudencia  sea  loda  la 
que  en  ella  se  pueda  alcanzar,  siendo  esto  asi,  y  que  por 
cada  parle  que  se  mira  no  se  alcanza  doude  va  ¿  parar. 
tf\ué  hará  un  hombre  mozo  y  lan  solo  y  falto  de  consejo  y 
consejeros?  si  se  vuelve  al  estado  eclesiástico,  que  babia  do 
mirar  gue  se  va  á  perder  muy  aprisa,  hállale  unido,  firmo 
y  fuerte,  acudiendo  con  su  hacienda,  fuerzas  y  consejo  á 
los  Estados  con  la  rebeldía  y  pertinacia  id  mas  despepita* 
do  y  cruel  soldado  que  jamás  nació;  si  al  estado  de  los  no* 
bles  baílalos  confederados  y  unidos  en  su  liga  como  si  bu- 
bieaen  cwnido  sangre  humana,  y  lan  emperrados  que  no 
hay  entrarles;  st  al  pueblo,  armado,  alterado  y  que  quiere 
loque  ellos,  sin  que  baya  quedado  en  ninguno  rastro  de 
amor  ni  de  conocimiento  de  obligación,  antes  con  el  abor- 
recimiento y  rencor  que  suele  tener  al  cobarde  que  al  va- 
heóte. Coa  estar  tan  ligados  y  unidos  vienen  á  pretender 
lan  de  veras  lo  que  no  importa  como  lo  que  importa,  y 
después  de  concedido,  hinchados  y  soberbios,  aun  no  solo 
quieren  tomar,  hacen  su  punta  principal  en  que  no  so  fia 
dellos,  siendo,  como,  dicen  tan  leales  y  fieles  vasallos,  y 

Tomo  L.  30 
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quieren  quedar  armados  para  ejecutar  lo  que  bien  visto  les 
fuere,  y  que  Su  Allata  ante  iodo  desarme  y  se  meta  entre 
ellos,  y  á.  eslo  viendo  ati  manera  de  proceder  no  hay  escri- 
tura antigua  ni  moderna  que  persuada,  nt  parecer  de  hom- 
bre, por  muy  fundados  que  vayan ,  antes  cuanto  se  léc  y 
oye  es  contrario,  porque  to  uno  y  lo  oiro  aconseja  que  pa- 
ra hacer  buena  paz  se  prevenga  el  principe  para  una  bue- 
na guerra;  y  aunque  andamos  Su  Alteza  por  su  parte  y  los 
que  le  asistimos  por  la  nuestra  ensayándonos  y  aplicándo- 
nos á  su  voluntad,  no  bailamos  entrada  que  no  esté  llena 
de  dificultades;  si  se  entrega  como  lo  pretenden,  vemos 
que  con  cata  prenda  han  de  pretender  lo  que  no  imaginan 
agora  sin  e(ta;  si  no  so  entrega,  que  está  la  guerra  en  ca* 
sa,  y  que  con  ella  se  acaba  todo.  Estas  dos  contrariedades 
nos  tienen  suspensos  y  con  gran  deseo  de  que  en  presen* 
cía  de  V.  Itf.^  se  tratase  del  remedio  por  todos  los.  Itombres 
graves  de  sus  reinos,  y  que  soto  tocase  á  Su  Alteza  la  eje- 
cución de  lo  que  se  ordenase:  si  el  parecer  de  los  de  aci  y 
que  tienen  presente  el  negodo  ha  da  valer  algo,  hallará 
V.  M.^  que  todos  son  conformes  en  decir  que  esto  no  pue- 
de atajarse  sino  eon  las  armas,  y  que  si  va  por  otro  cami- 
no, que  no  será  solo  la  pérdida  de  los  Estados,  pero  también 
de  la  religión;  y  afiaden  la  consecuencia  de  las  otras  pro- 
vincias, do  que  no  hay  para  que  tratar  aqui.  Tras  esto 
V.  ti.*  resnelva  cual  camino  es  servido  que  se  lleve,  que 
aunque  traemos  entendido  que  es  el  de  la  paz,  y  este  irnos 
proeuraMk)  con  el  mayor  cuidado  é  índostria  que  podemos 
como  V.  M.'  lo  mandó,  el  estado  del  negocio  es  muy  dife< 
rento  del  que  se  presuponía  cuando  Su  Alteza  partió,  y  aa! 
ha  menester  nuevo  acuerdo;  el  de  la  guerra  tiene  tantas 
diGcullades  que  no  pueden  ser  mayores;  pero  creemos 
que  si  estos  viesen  que  V.  iH.*  se  determina  i  ella  y 
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lii  sustenta  «ste  veraoo,  que  estando  armatla  podrá  con 
reputación  acabar  de  asbntar  esto,  y  que  ellos  se  deseoga- 
tiarian  de  la  persuaston  que  el  de  Avre  les  lia  hecho,  y  per- 
deriBQ  los  bríos  que  agoran  tienen,  y  seria  la  entrada  del 
buen  concierto  tras  algún  buen  suceso  que  esté  seria  fácil 
de  ver,  afiadieodo  lo  que  se  pide  &  las  fuerzas  que  agora 
liay.  V.  M.'  lo  vea  y  ordene  lo  que  es  servido  brevemen- 
te, j  mande  que  se  despachen  muchos  correos,  que  á  mi 
ver  «líos  cuanto  tardan  les  anima  en  su  porfía,  y  confirma 
á  sus  conjurados  en  que  V.  M.''  desea  que  se  pierda  esto 
por  perder  el  cuidado  dellos,  y  si  viniesen  muchos  desma- 
yarian,  parque  con  cada  uno  Íes  daríamos  h  entender  que 
nos  viene  mas  sustancia  de  la  que  es  menester.  Guarde 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Marcha  &  19  do  enero  1577. 


Copia  de  caria  descifrada  á  S.  M.  del  secretario  Escobedo 
Fecha  én  Marcha  á  21  de  enero  de  1577. 

Recibidí  itit  febrero. 

Arehho  general  de  Simancas. — Esíaio.—flándet.—I^gajn 
mi,  folio  6. 

La  carta  que  V.  M.'  ha  sido  serv-ido  escrehirme  á  dos 
desle  he  recibido,  y  crea  V.  M.'  que  ningntia  cosa  se  de- 
sea ni  se  procura  mas  que  llevar  este  negocio  por  blandu* 
ra  como  V.  M.''  lo  ha  mandado  y  manda ;  pero  ha  llegado 
la  dureza  deslos  al  último  grado,  y  la  desconfianza  ú  de- 
sesperación, y  asi  hay  poca  esperanza  de  que  haya  de 
aprovechar;  con  lodo  eslo  V.  M.**  puede  eslar  seguro  quo 
Su  Alteza  no  dejará  cosa  por  probar,  que  no  sea  obligar  í 
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V.  M.^  á  maa  ile  lo  que  agora  eslá  obligado,  áoles  de  venir 
¿rotura,  aunque  verdaderamente  no  sé  ya  qué  quede 
por  hacer  aada  sino  romper:  irá  á  Huy  con  lodos  los  mie- 
dos y  peligros  que  le  ponen  ,  y  alÜ  se  verá  en  pocos  dias 
lo  que  aprovechará  lo  que  Su  Alteza  trabaja;  y  para  dar 
aviso  ¿  V.  M.^  para  que  vea  los  buenos  y  leales  vasallos 
que  tiene  por  acá,  y  lo  que  le  aman,  sepa  que  el  marqués 
de  Abre  de  su  parte  y  de  oíros  (1)  tentó  al  sefíor  don  Juan 
ofreciéndole  para  si  todo  esto,  y  que  no  perdiese  la  ocasión, 
y  aunque  procuró  desviar  la  plática  haciendo  del  que  no 
entendía,  fué  tan  atrevido  y  desvergonzado  que  lo  reiteró. 
Respondióle  que  Dios  guardase  á  V-  M.'',  que  muy  buen 
rey  tenían,  y  que  do  les  convenía  mudarle;  y  juróme  que 
estaba  movido  de  darle  un  gran  búfelon,  y  que  lo  hiciera 
si  no  fuera  por  no  daQar  el  negocio  principal,  lo  cual  creo 
yo  muy  bien;  en  ñn  cuando  uno  alarga  la  consciencia  nada 
deja  por  probar.  Y  yo  digo  agora  esto  para  asegurar  á 
V.  M.'  que  la  de  Su  Alteza  es  tan  medida  y  tan  de  honra- 
do caballero  que  estará  seguro  entre  todas  las  tentaciones 
de  estado  que  pueden  venir,  y  que  si  V.  M.**  le  desfavore- 
ce sabrá  encogerse ; ,  pero  que  no  sabrá  hacer  casa  que  no 
deba ,  y  que  si  le  favorece  que  tiene  en  él  sugeto  para  des- 
cansar de  sus  trabajos  y  de  los  que  con  tantos  reinos  he- 
redara  el  principe  nuestro  seiSori  y  digan  cuanto  manda- 
ren los  mordedores,  que  esta  es  la  verdad,  y  que  sí  parle 
dellos  se  hubieran  gobernado  coino  él ,  no  tuviera  V.  Al.' 
agora  este  embarazo.  Guarde  Nuestro  Señor,  etc.  De 
IHarcha  á  2i  de  enero  1577. 

(1)  Lo  de  bastardilla  estn  subrayado  e»  v\  original. 
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Capta  de  carta  descifrada  del  secretaria  Eseobedo  á  S.  M. 
Moreha  9dekebtero  de  1577. 


Archivo  general  de  Simancas.— Etiado.~~Fl¿h\des. — Legajo 
566,  folio  Zi. 

Su  Alteza  escribe  á  V.  M.'  tan  largo  lo  pasado  en  Huy 
y  resuelto  aqui  que  yo  no  teodré  que  aíiadir ,  solo  diré  de 
mió  que  esta  gente  queda  tan  arrogante  y  soberbia  con 
haber  alcanzado  lo  que  nunca  pensó,  que  lia  de  intentar 
i  DO  querer  ser  gobernado  sino  poi  V.  M.'^,  Ó  por  quien 
en  lodo  y  por  todo  haga  lo  que  quisieren ,  y  si  no  pasasen 
de  sus  privilegios,  ni  asomasen  materia  de  religión,  podríase 
disimular;  pero  según  los  comisarios  que  envían  temo  mu- 
cho lo  contrario.  Del  Xampani  tengo  poca  esperanza  que 
sea  católico,  porque  es  muy  desvergonzado ;  tiene  mucha 
amistad  coa  la  reina  de  logalaterra  y  sus  ministros,  y  á  Huy 
trajo  consigo  un  criado  del  embajador  publicamente,  gran 
amistad  suya  y  de  su  bermano  el  cardeoal  con  el  de  Oran- 
ges,  y  as!  se  Fué  &  salvar  coa  ó!  cuando  buyo  de  Anvéres. 
Tiene  Su  Alteza  aviso  de  Londres  que  cuando  alU  estuvo 
iba  á  ¡03  sermones  de  los  herejes,  y  siendo  estos  farautes 
deata  desventurada  gente,  proroétome  todo  lo  malo  que 
puede  suceder.  El  señor  don  Juan  blandura  y  sufrimieoto 
tiene;  pero  hasta  cierto  lórmino,  y  pasado  de  aquel ,  como 
pasa  tan  adelante  el  descaramiento  destos,  dlcetes  lo  que 
too,  y  particularmente  no  pudiendo  sufrir  la  bellaquería 
del  Xampaoi  le  atropello,  y  salido  de  la  junta  dijo,  que 
cuando  sin  ser  recibido  loa  trataba  de  aquella  suerte ,  mi- 
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rusen  lo  que  Iiaria  después :  de  iodo  saco  que  le  han  de  for- 
zar á  usar  algo  de  su  condicioo ,  y  ésta  siendo  de  no  su- 
fi'ir  cosas  tan  malas  que  intentan  es  peligrosa  enlrellos,  y 
no  se  compadesce  con  su  pretensión  pensar  que,  aunque  se 
entienda  el  daño  una  vez  ó  oira  ,  no  lia  de  tener  su  lugar 
la  cólera ,  es  tratar  de  lo  imposible ,  moderarla  cuando  so- 
bra.  pujarla  sin  razón;  por  esto  diga,  señor,  que  el  seiior 
don  Juan  para  la  guerra  será  el  que  conviene,  y  el  go- 
bierno aunque  lo  liaría  bien  entre  gente  razonable,  están* 
do  esta  tan  fuera  desle  término  no  irá  á  su  gusto,  querría 
yo  mucha  blandura,  y  no  bailo  hombre  viejo  ni  mozo, 
aunque  entre  V.  M.''  en  ellos  con  su  gran  paciencia  y  su- 
frimiento ,  que  tenga  el  que  es  menester  para  la  condición 
desta  gente»  si  ya  no  fuese  buscando  alguno  que  no  oyesa 
ni  sintiese,  tales  son  los  que  ha  de  tratar;  por  esto  creo 
cierto  que  gobierno  de  mujer  para  estos  principios  seria 
bueno  por  la  natural  blandura  que  tienen,  y  sobre  todas 
será  la  emperatriz  la  que  conviene  para  hincbir  á  estos  laa 
medidas  de  su  vanidad,  parle  muy  sustancial  en  estos  Es- 
tados, y  no  hallo  quien  después  de  V.  M.^  y  del  principa 
nuestro  señor ,  sea  tan  á  propósito ;  tras  ella  no  veo  sino  á 
madama  de  Parma ,  que  como  las  turbaciones  comeozaroa 
en  su  tiempo,  y  conoce  esta  gente,  eslAal  cabo  de  los  ne* 
gocios,  y  será  mejor  vista  que  ningún  hombre.  Madama 
de  Lorena  V.  M."*  la  conoce;  yo  siempre  la  vi  muy  apasio- 
nada por  el  servicio  de  V.  M."* ,  y  por  esto  se  ka  acercado 
cuanto  ba  podido  á  este  Estado  ofreciendo  lo  que  puede ,  y 
no  sé  acá  ninguno  de  quien  se  pueda  Gar  tanto;  coosi- 
dérelo  V.  M.^,  para  que  lo  haga,  sobre. el  negocio  iré 
avisando  lo  que  se  ofreciere,  y  el  intento  desta  carta  ea 
{>ara  que  V.  M.**  desde  luego  vaya  atajando  inconvenien- 
tes venideros,  yo  creo  que,  si  entrado  allá  el  seSor  don 
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Juan  yo  veo  que  el  negocio  cainíDa  bien  debajo  de  su  go- 
bierno qne  iré  tníraado  de  animarle  al  trabajo,  y  que  liaré 
en  esto  y  en  todo  lo  que  debo  al  serviáo  de  V.  M.''  Nues- 
tro SeDor,  etc.   De  Marcha  á  9  de  liebrra-o  de  1577. 


O^ña  de  carta  deteifrada  dd  teeretarh  Eteobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Marcha  á  10  de  htbréfo  d«  1577. 


Arehito  genenü  de  Slmanem.'—Btiado.-~F{ándet.— Legajo 
071,  foüo  8. 


Sobre  la  lalida  del  aeñor  don  Jínan  de  aqaellos  Estados. 

EMribo  á  V.  M.'  en  otra  lo  que  pasa, 
eo  esla  diré  que  de  todas  partes  y  por  to- 
dos aviaos  de  Francia  y  de  lagalaterra ,  de 
Flándcs  y  de  la  misma  Brabante  dos  avi- 
M  márgemt     san  quo  tengamos  por  cierto  que  hay  conju- 
GMjarMiodiMM.     racioQ  LodisolutB  entra  Orages  {{)y  reina  de 
'Mi^d^Tiuii^     Ingtüattrra  y  sus  leeuaces  contra  la  perso- 
na y  vida  del  aeñor  dan  Juan,  y  habiendo  en- 
viado &  mos  de  Gale,  caballero  Borgofion  que 
oonoce  bien  V.  tá.',  á  visitar  la  dicba  reiDa. 
ba  sido  avisado  desto  «d  aquel  reino  y  ea 
Pam,  y  p«r  el  camino ,  y  de  lo  mismo  vie- 
nes cada  hora  carta»  «le  personas  que  es 

(I)  Arf. 
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temeridad  no  creerlas ,  con  lodo  esto  está 
resuello  de  posponerlo  todo,  y  meterse  en- 
tre esta  gente  y  fiarse  della,  do  habiendo 
'  que  fiar  >  y  cumplir  en  esta  parte  en  lodo  y 
por  todo  la  orden  de  V.  M.';  y  lo  que  se 
siente,  y  le  lastima  y  nos  acaba  la  vida  y 
ct  sentido  á  los  que  le  seguimos  y  servimos, 
es  que  oi  esto  ai  la  merced  que  V.  M.'  lea 
hace  ha  de  ser  parte  para  que  dejen  de  se- 
guir su  comenzado  propósito,  que  es  que 
no  tenga  virluatmenleenesia  provincia  mas 
del  nombre  de  sefiorj  gobernado  (1)  como 
menor  por  unos  grandes  jarros  de  vino,  y 
peor  de  cerveza,  y  demás  que  esto  será  as!, 
hay  otra  gran  pérdida  en  dárselo  sin  que 
les  cueste  sangre ,  y  es  que  V.  H/  pierde 
autoridad  que  le  podré  costar  caro  en  otras 
partes ,  y  ellos  la  cobran ,  y  por  lo  menos 
agora  entran  ganando  á  Ambéres ,  Aliera, 
Hastrich,  Utruque,  Devenler  y  Campen, 
que  es  lo  que  tenia  V.  M.',  y  conBado  cslo 
y  todo  de  su  virtud ,  pero  á  trueco  de  obe- 
descer  á  V.  M.^  no  tenemos  para  que  esti- 
mar ni  vida,  ni  libertad,  oi  lugares;  qui- 
zá probado  este  remedio  de  confianza  sal- 
drá bien ;  sé  decir  que  puesto  entre  ellos  no 
la  estragará,  sino  que  procurará  sosegarlos» 
¿pero  quién  bastará  á  hacerlo  si  creen  y  ado- 
ran al  de  Oraoges,   do  se  mueven  ni  pes- 
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lafiean  sino  llamándole  su  libertad?  gran 
freno  será  eutreleDer  sí  se  puede  esta  genle 
que  sale  ea  Fraocia ,  y  asi  lia  de  amar 
V.  M.^  que  se  le  pida ,-  y  cuaudo  estos  eatéu 
sio  ellas,  si  do  hubieren  sido  los  que  de- 
ben, con  ella  y  alguna  mas,  no  con  el  des* 
aliño  y  rouchedumbre  con  que  campeó  el 
duque  Dalva,  sino  con  un  moderado  y  ex- 
pedido ejército,  dar  sobre  ellos,  y  en  este 
tiempo  ir  con  buenos  tratamientos  y  mer- 
cedes ganando  los  perdidos  sin  tratar  de 
venganza ,  quiíá  esto  les  reducirá  mas 
presto  que  la  fuerza ,  y  sino  ir  con  estudios 
de  dividirlo ;  si  haciendo  esto  y  mostrando 
durante  esta  suspensión  el  pueblo  que  ea 
lo  que  es  privilegios  no  se  les  lia  de  locar 
sino  guardar  inviolablemente .  se  ganará 
mucha  tierra;  y  como  quien  tiene  alguna 
experiencia  de  lo  de  Italia  y  de  lo  de  aqui, 
diré  áV.  H.*'  y  le  suplicaré  por  amor  de 
Dios  que  nunca  lo  tenga  pendiente  de  las 
resoluciones  que  allá  se  hubieren  de  tomar, 
que  de  haber  lardado  las  de  aquí  procede 
todo  el  mal  deslos  Estados,  porque  se  les 
dio  tiempo  á  su  traición  y  á  armarse ,  y  oo 
dijera  esto  si  pensara  que  el  señor  don  Juan 
había  de  permaoescer  en  esto,  que  supongo 
que  no  convenga  que  lo  haga  por  las  cau- 
sas que  digo  en  otra,'  que  cuanto  mas  lo 
considero  y  cotejo  con  la  condición  desta 
geate  mas  me  confirmo  en  ellas,  y  señor. 
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á  V.  M.'  como  muchas  veces  le  he  dicho, 
Toiio  loqua  Yi     líasele  de  liabiarcomo  á  Diog.  Elseftordon 

*qai    rayado    por 

hijo  «iti  lo  miiiDo     Jtian  es  hombre,  y  sin  consejo  dÍ  aviso  de 
fciiu.  nadie ,  sabe  donde  le  inata,  como  dicen,  el 

zapato ;  y  no  le  pareaoe  que  ha  servido  de 
manera  que  haya  de  pensar  V.  M.  que  tie- 
ne mimplido  con  él  con  teneríe  ocupado  en 
gobiernos  y  generalatos  de  mar  y  tierra ,  y 
dicefrancameDlequeDolostiuiere;  queirá 
á  servir  á  V.  M.  en  una  ocasión  como  esta 
ó  como  la  venida  del  armada  del  Turco 
por  tiempo  limitado,  que  lo  hará  con  gran 
voluntad ,  poro  qu«  acabada  aquella  que  se 
lia  de  tornar  con  su  caña  al  puesto  y  servir 
ahf  á  V.  M.',  9110  este  y  no  gobiernos  es  su 
lugar  entre  tanto  que  Y,  M.  no  le  dé  estado 
como  á  lujo  di  sa  padre,  y  hermano  de 
V.  M.,  y  que  lo  ha  servido  tan  señalada- 
mente, y  asi  digo  i  V.  H.'  que  tanto  du- 
rará aquí  cuanto  le  durare  la  esperanza  de 
poder  emprender  lo  iratado;  y  sepa  V.  M.' 
que  me  huelgo  de  verle  con  lan  honrados 
peDtanaientos ,  porque  donde  los  hubiere 
nunca  h<Ará  de  que  temer  en  materia  de 
lealtad,  Gd  esta  esti  tan  firme  y  macizo 
que  realmenle  veo  claro  que  ha  de  ser  uq 
gran  descanso  para  k»  trabajos  de  V.  M.^, 
todo  esto  he  dicho  para  que  V.  31.'  vaya 
mirando  en  lo  que  se  le  advierte  de  la  em- 
peratriz, y  en  lo  que  puede  hacer  desle 
hermano  para  animarle  al  servicia  y   Ira- 
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Imjo,  enlre  taalo  que  no  hay  ocasión  <Ie 
tuioerlo  con  obras,  ui  con  palabras,  <]ue  todo 
lo  merescQ,  y  coafíeso  á  V.  M/que  soy 
viejo,  y  qae  me  parece  que  en  el  Iralado 
que  tuvo  eu  Huy  coa  los  diputados  de  los 
Estados  DO  tuviera  su  sufrimiento  estando 
en  su  tugar,  deste  irá  usando  el  poco  líem- 
po  que  estuviere  enti-ellos,  quiera  Dios 
que  DO  sean  parte  sus  impertinencias  á 
deseooiponerle,  que  es  muy  ordinario  de 
iiorubrea  muy  sufridos  «d  lo  poco,  cuando 
se  pasa  con  ellos  de  tos  términos  debi- 
das muoluis  veces.  Todo  lo  vaya  mirando 
V.  M.^.  y  considerando  que  menester  es  no 
remilirlo ,  por^iM  ^ff  no  ms  hago  fuerie,  ni 
lo  será  nadie  á  entretenerle  por  acá,  sino 
wmlo  durare  el  ver  lo  que  aprovecha  su 
estada  eQ  el  aervioio  de  V.  M.**  y  en  su 
provecho;  perdida  ta  esperanza  de  todo  por 
DO  pasar,  por  mas  ÍDdiguidades  se  irá  taa 
pñvadamealQ  oomo  se  vino-  Aquí  lia  ve- 
nido el  conde  Garlos  de  Mansfelt  de  Fran- 
QÍ8  ¿  ofrecer  su  servicio  por  mar  y  por  tier- 
ra e&  easo  de  rotura,  y  da  señales  dello, 
demás  de  ser  t>¡jo  de  quién  tan  bien  ba  ser- 
vidoi,  que  se  pueden  y  deben  creer,  este 
mismo  lia  diclio  hoy  al  sefípr  don  Juan  que 
tiene  por  cierto  que  el  rey  su  amo  pedirá  á 
V.  M.'  el  socorro  desla  gente  que  se  salej 
dígoto  con  tiempo,  porque  si  V,  M/  tuvie- 
re necesidad  delta  eslé  prevenido  aunque 
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cicrlo,  y  lo  que  aquí  se  puede  decir ,  juz- 
gar en  ninguna  parle  será  tan  necesa- 
ria como  cerca  desloa  Ealados .  entre  lanío 
que  V.  H.^  na  eslA  mas  seguro  del  cumpli- 
inienlo  de  lo  que  ofrecieren;  el  señor  don 
Juan,  si  V.  M,'  lo permiliese ,  iría  con  ella 
de  mejor  gana  que  quedar  enlre  esla  genle, 
y  dice  que  tiene  por  mas  propio  de  su  arle 
y  de  su  condición  ir  á  pelear  por  ia  fée  y 
religión,  aunque  no  sea  el  número  mayor 
como  aventurero  particular  ,  que  no  estar 
perdiendo  sin  pelear  crédito  y  reputación  y 
traté  della  tan  de  veras  qtte  temo  que  ñ  lie- 
ga  el  caso  y  estos  no  se  moderan  en  sus  in^ 
justas  demandas  y  pretensiones  que  ha  de 
ejecutarlo ;  i  lodo  prevenga  V.  M/  con  su 
gran  prudencia,  yo  lo  que  viere  convenir 
al  servicio  de  V.  M.'  le  acordaré,  teniendo 
por  sugeto,  eomo  también  el  mismo  liene 
el  seguir  la  voluntad  de  V.  M.**;  pero  con 
todo  esto  por  si  las  ocasiones  de  aquí  fueren 
tales  que  no  se  puedan  esperar  sin  gran 
mengua  como  se  ha  de  temer ,  es  bien  que 
sepa  V.  M.'  hasta  tos  motivos  porque  pue- 
da acudir  al  remedio  de  todo.  Nuestro  Se- 
ñor, etc.  Oe  Marclia  &  fO  de  hebrero  de 
i  577. 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Liere  á  2i  de  hebrero  1577. 


R«clMdi  i  II  da  mano. 


Archivo  general  de  Simancas.~~Etliulo. — Flándes. — Legajo 
571,  Mío  9. 


Escribí  á  V.  M.'  lo  que  pasé  eo  Bruseltas.  Ayer  partí  y 
vioe  k  Liere,  uno  de  los  presidios  que  lieoen  los  espailoles, 
ylrujéronme  por  el  campo  de  los  Estados  que  se  alojaba 
cuaodo  llegué  A  uon  legua  de  aquí;  yo  creo  que  la  causa 
de  acercarse  es  comer,  porque  tieaea  talado  todo  lo  demJIs, 
y  yo  be  visto  el  dafio  que  suelen  bacer  los  enemigos;  pero 
no  se  iguala  al  que  de  su  propia  gente  recibeD,  y  puede 
tanto  la  pasión  que  esto  tienen  por  bueno  y  lo  otro  por  malo: 
RQSédeciret  Quinero,  pero  ocupa  buen  irecbo  el  alojamien- 
to; yo  Tia  muobas  cosas.  He  escrito  al  obispo  de  Lieja  y  al 
de  Arras  que  adviertan  h  los  Estados  que  eo  esta  coyuntu- 
ra no  es  justo  que  se  acerque  su  gente,  sino  que  se  aleje  de 
los  presidios  y  del  camino  que  habrá  de  hacer  la  nuestra, 
y  de  los  lugares  donde  estuviere  Su  Alteza;  creo  que  lo  re* 
mediarán. 

Son  gente  de  tan  pona  consideración  que  poniéndose 
en  este  peligro  en  que  están  de  perder  religión,  honra,  vi- 
da y  hacienda  por  la  conservación  de  sus  privilegios,  ellos 
mismos  sin  eutenderse  tos  rompen;  enviaron  contra  ellos 
al  principe  de  Oranges,  al  doctor  del  Rio,  y  á  un  caballero 
escocés,  hermano  del  que  mató  el  bastardo  de  Escocia .  y 
es  de  tos  entretenidos  de  V.  M.''  y  encomendado  de  la  reina 
de  Escocia,  y  otro  que  ha  servido,  y  con  mucha  desenvol- 
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tura  han  tratado  y  tratan  q«ie  se  dé  libcrtnd  al  coode  de 
Againon,  y  á  mí  me  han  echado  &  lodo  el  muodo  y  i  la 
misma  condesa.  Yo  les  lie  dicho  que  Su  Atteía  puede  hacer 
lo  que  quisiere,  pero  que  si  toma  mi  consejo  que  no  hará 
cosa  tan  mala  como  dar  libertad  á  los  que  haa  deservido, 
y  que  entiendan  que  sino  los  vuelvcu  todos  como  está  ca- 
pitulado, que  tos  suyos  irán  á  España.  Parece  que  likce  es- 
to alguna  mella,  porque  ya  lian  enviado  por  el  doctor  del 
Rio. 

*  Hoy  llego  A  Aovéres;  alti  iré  disponiendo  la  salida  dcs< 
ta  gente,  pues  es  todo  el  fundamento  del  negocio. 

V.  M.**  tiene  esperíencia  que  por  ronsen'ar  en  los  car- 
goB  algunos  ministros  los  faa  puesto  en  notorio  peligro  de 
perderse:  el  prineipio  de  lo  de  aquí  fué  conservar  al  cardo* 
Bal  de  Granvela,  y  agora  siguen  en  coanto  hacen  su  consejo. 
Baste  esto  patí  que  V.  M.^  escarmiente,  no  en  cábela  aje- 
na sino  en  la  suya  propia,  pues  esto  solo  tiene  destruida  ta 
corona.  Digo  esto  ngora  porque  por  aqiii  andan  estos,  y  lo 
están  en  Inglaterra,  moy  animados  eo  su  maldad ,  porque 
entienden  qoe  muy'  en  breve  V.  M.'  tendrá  revuelto  el  reí* 
DO  de  Ñipóles,  y  como  yo  s¿  lo  que  altf  pasa  y  cuan  cerca 
está  el  daSo  sino  se  remedia,  suplico  i  V.  M.'  que  muy 
apriesa  acuda  á  ello,  y  que  consuele  ta  genio  de  aquel  rei- 
no con  quitarles  gobierno  que  tanto  les  ofende  como  el  que 
agora  tienen;  j  créame  V.  M.'  lo  que  digo,  que  no  se  pue- 
de ñar  del  ministro  que  attl  tiene  et  gobierno  de  su  propio 
.  Estado:  sequedad,  señor,  y  o6tera  no  es  buena  pars  minis- 
tros, y  ya  que  no  se  hallen  cabales,  vean  los  vasallos  que 
V.  M.'  los  busca.  Nuestro  Sefior,  etc.  De  Licre  á  21  de 
Iiebrero  1577. 
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Copia  de  carta  descifrada  det  steratario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  es  Ambérea  á  27  de  hebrero  de  1577 

Rrclbidalai  damlEío. 

Areltívo  genernl  de  Simancat.~E%tado.-~F¡andes. — legajit 
371,  /W/o  10. 

Ayer  recibí  las  carUs  que  V.  H.*  fué  servido  esfu-ibir- 
me  á  26  y  últinao  de  eoero,  y  por  lo  que  escribo  ¿  Su  kh 
XoA,  cuya  copia  va  con  esla,  eutenderá  V.  M.'  lo  que  aquí 
llago,  y  con  cuanto  traliajo  y  difieullad  va  todo:  haré  lo 
<]ue  pudiere  y  avisaré  i  V.  M.'  da  lo  que  sucediere. 

Aunque  rataba  concluido  el  negocio  cuando  llegó  el 
despachodc  V.M.',  ha  sidoá  muy  buen  tiempo,  queaua* 
que  Su  Alteza  procede  muy  cuerda  y  coubí  doradamente, 
s»n  estoa  tau  iocoosideradoB  queei  menester  corroborar  lo 
que  se  liaee ,  porque  por  otra  parte  hay  ealimulos  para  la 
guerra,  qo  pequefioa  oí  fundados  coa  pocas  razones;  p«v 
coD  todo  esto  se  teodrá  la  mano  en  huir  della  y  ver  lo  que 
aprovecha  eamiao  tan  diferente  del  que  parece  &  todos  los 
que  entienden  lo  de  acá  que  se  debiera  llevar. 

Lo  que  V.  M.*  advierte  que  seria  bieo  tratar  coD 
Oraoges  y  eu  acomodar  la  gente,  es  cosa  de  que  se  lia  te- 
nido mucho  cuidado,  y  nada  ba  bastado,  porque  como 
V.  M.'  habrá  visto,  uno  de  los  puntos  sobre  que  rompimos 
en  Huy  y  el  principal  fué  por  no  querer  aprobar  la  paz  del 
dicho  prlncijie,  porque  con  liacerlo  sabíamos  que  le  con- 
cedíamos todo  lo  que  V.  M.'  quiere  salvar,  pues  lo  tiene 
capitulado  tan  en  su  fnvor  con  estos  sus  compañeros  y  va- 
ledores. 
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Fortificase  y  ñnnase  Je  nuevo,  y  lia  ro(o  su  gente  Ins 
imágenes  de  cuatro  lugares  en  Holanda;  su  armada  está 
á  vista  desle  lugar,  á  la  vuelta  que  hace  la  ría,  cosa  ver- 
gonzosa que  en  tanto  tiempo  no  haya  habido  Torma  de 
echarle  de  alK.  Con  eslo,  con  sacar  de  aquí  la  guarnición, 
con  haber  muchos  herejes,  según  dicen  en  este  lugar, 
con  tener  en  tierra  íirmc  mucha  de  su  gente  se  ha  de  te- 
mer que  le  ha  de  lomar,  y  este  debe  ser  Ai  principal  de- 
signo, porque  siendo  seSor.  como  es,  de  la  mar,  si  entra 
en  este ,  no  habrá  fuerza  que  le  resista  el  tomar  to  demás. 
He  avisado  al  obispo  de  Lieja  deste  peligro,  y  á  los  dipu- 
tados de  los  Estados ,  y  no  me  responden  nada ,  solo  tratan 
desta  salida  de  los  eapafioles  con  tanta  pasión  que  los  ocu- 
pa  el  entendimiento  y  los  priva  de  sentido. 

Aqui,  stiñor,  pierden  muchos  sus  lugares  y  entreteni- 
miento,  y  han  servido  mucho  y  muy  bien,  ysi  ellos  no 
hubieran  entretenido  lo  poco  que  quedó,  jamás  esta  pro- 
vincia diera  á  V.  H.**  la  obediencia,  porque  ya  se  habían 
salido  y  formado  su  senado,  que  es  esta  Junta  de  Estado, 
con  esto  se  han  obligado  si  obligación  puede  hacer  quien 
falla  á  Dios,  y  asi  este  es  el  estado  deste  negocio.  Del  que 
adelanto  hubiere,  avisaré  á  V.  M.^,  á  quien  suplico  mande 
á  Antonio  Pérez  que  le  acuerdo  mis  particulares,  que  yn 
procuraré  siempre  merecerlo.  Nuestro  Señor,  etc.  De 
Anvéres  A  27  de  hebrero  1577. 
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neciblda  &  is  ili-l  miMio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Tagajo 

He  avisado  á  V.  M.'^  como  \úñí  llegado  por  órdeo  del 
scDor  don  Juan  á  Ambércs  á  despachar  la  gente  para  que 
salga  destos  Estados  conforme  á  lo  capitulado,  y  que  en- 
tendía ya  en  eIio>  Publicóse  la  paz  á  27  del  pasado- y  si- 
guiente ,  que  comienza  á  correr  el  término  de  la  salida  des- 
ta  villa  á  primero  de  marzo  y  se  acaba  á  SO  del  inclusive; 
con  eslo  se  han  ido  los  diputados  del  emperador  y  Estados 
á  facilitar  lodo  lo  que  se  va  tratando,  la  muestra  general 
se  lomará  el  martes,  y  no  lia  podido  ser  antes  porque  lian 
venido  aquí  todas  las  cabezas  y  personas  particulares  á  des- 
pacliarse;  hasta  que  sea  pasada,  no  se  puede  tomar  lino  de  lo 
que  monlará  lo  que  se  debe.  Vernos  bemos  en  mucho  tra- 
bajo, porque  aquf  ni  hay  crédito  ni  contado,  y  la  gente 
quiere  dinero,  y  el  expediente  que  dan  algunos  mercade- 
res es  que  se  despache  correo  á  Genova ,  y  que  se  mande 
entregar  alguna  parle  del  dinero  á  sus  respondientes,. que 
teniendo  aviso  de  que  se  ha  hecho  darán  sus  letras  de  otro 
lanto  á  pagar  á  quien  se  les  ordenare,  y  que  Su  Alteza  les 
haga  la  merced  que  le  pareciere  por  lo  que  en  esto  (raba- 
jaren.  Vea  V.  M.^  aquí  en  que  término  tiene  su  crédito, 
que  con  dar  reales  vivos  no  se  halla  nada  en  ninguna  parte, 
y  lodo  nace  de  la  suspensión  que  en  todas  partes  causa  el 
crédito;  y  con  lodo  esto  y  ser  lo  del  daño  y  pérdida  destos 
Tono  L.  21 
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Estados ,  liay  minislros  que  aconsejan  á  V.  M.'  que  le  en- 
Iretenga :  ellos  deben  hacer  lo  que  enllendeD ,  pero  yo  digo 
&  V.  M/  que  si  s<e  hallasen  en  loque  yo,  que  mudasen  pa- 
recer, y  quiera  Dios  que  el  haber  perseverado  no  sea  lo 
que  dicen,  diabólico.  Hoy  entra  el  señor  don  Juan  en  Lo- 
vaina ;  los  Estados  van  muy  atentos  á  cumplir  este  su  de- 
seo de  echar  los  españoles,  y  no  veo  que  dan  forma  de 
carros  y  bagajes,  ni  del  dinero,  y  sin  ello  no  se  hará  nada; 
cumplido  lo  que  de  más  de  aquello  se  debe ,  quedamos  aquí 
COD  algunos  caicos,  y  será  menester  que  V.  M.^  mande 
qne  se  provea  algo. 

El  príncipe  de  Oraoges  refuerza  sn  armada  y  fortifica 
á  Esparandan  y  rompe  las  imágenes  en  Holanda,  desla 
manera  guarda  la  buena  paz  que  ha  hecho  con  estos ;  y 
para  que  vea  V.  M.*  como  los  trata ,  mire  lo  que  les  ree- 
ponde  cuando  le  piden  que  apruebe  lo  acordado  cod  Su 
Alteza,  y  por  ello  sacará  que  no  estará  esto  sin  guerra; 
pero  con  todo  es  bueno  sosegar  por  este  camino  lo  que  se 
pudiere ,  y  después  el  tiempo  traerá  mejores  ocasiooes. 

E»íe  lagar  se  ha  de  temer  mucho  que  ha  de  dar  en  sos 
roanos,  porque  aquí  do  creen  en  otra  cosa  que  e)  trato,  y 
el  qoe  es  señor  de  las  puertas  del,  lo  es  de  las  voluolades; 
y  es  cansar  pensar  que  esto  se  ha  de  acabar  si  no  se  toma 
la  mar;  y  el  mayor  bien  que  podría  haber  seria  quo  se  es- 
tuviese alguD  tiempo  quedo,  pero  no  lo  hará,  que  en  el 
día  que  estuviere  en  paz  se  le  derramará  la  gente  y  le  fal- 
tara  sq  poder,  y  con  la  guerra  susténtala  y  susténtase:  una 
muerte  lo  podria  hacer  todo. 

Por  muy  agraviados  se  tienen  todos  estos  ministros  de 
que  V.  M.*  no  les  haya  hecho  merced  antes  que  quitarles  lo 
que  aquí  tienen;  y  cierto  es  cosa  lOTrible  verse  desposeer 
«n  culpa  suya ;  yo  les  animo  y  digo  que  es  caso  no  pea- 
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aado  lo  que  sucede,  que  tengan  paciencia ,  que  todo  se  lo 
pagará  V.  M.*  mejorado. 

V.  H.'  me  dio  licencia  para  acordarle  mis  parlíouta- 
res,  y  usando  della  suplico  á  V.  M."  que  tenga  memoria 
que  ton  chicas  pretensiones  para  su  grandeza,  y  que  hao» 
su  servicio  en  honrar  y  acresoenlar  los  que  le  sirven.  Nues- 
tro SeQor,  etc.  De  Ambéres  á  3  de  marzo,  1577. 


Copia  de.earta  ieicifrada  del  íecretario  Escobedo  6  S.  M. 
Fecha  en  Ambéret  á  i  de  marzo  de  1577. 

SMlbldi  i  u  dal  miiDM. 

Archivo  general  de  Simancai.  ~~  Estado.  —  Flándet.—  Legi^o 
571,  folio  12. 

Habiendo  escrito  la  que  va  con  esta  me  han  traído  este 
otro  papel  (1);  por  ély  el  otro  verá  V.  H.'  lo  que  destos  y 
del  principe  de  Orangea  puedeesperar.  Yo  iré  procurando  que 
el  sefior  don  Juan  se  haga  puente  de  toda  esta  desventura; 
7  erea  V.  H.'  que  no  quedará  por  esto  el  componerse,  aua< 
que  cierto  algunas  veces  llegan  estos  á  la  fin  la  paoien* 
cia  y  según  su  condición  «  agora  que  tenemos  aquí  á  quien 
tanto  temen  son  tan  arrogantes,  cuando  se  hayan  ido  se- 
rán insufribles.  La  gente  saldrá  de  aqu!,  digo  desta  villa, 
antes  de  los  20  deste,  y  de  todo  el  Estado  en  otros  30;  cop- 
forme  á  esto  mandé  V.  M.*'  desde  luego  que  se  envíe  la 
¿rdra  q|ie  habrá  de  tener  llegada  á  Italia:  irá  por  el  cami- 
no que  hizo  el  duque  de  Alba,  que  nunca  le  hiciera.  Si  Fran- 
co N«  nU 
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cia  la  pide,  bieo  es  dársela  para  leoerla  cerca  ,  que  si  su- 
cede discordia  entre  estos  y  Oraoges,  pedirán  ayuda  y  se- 
rá el  camino  de  componer  lo  que  agora  no  es  posible. 

V.  M.'  lo  verá ,  que,  por  haber  dicho  desto  mucho  en 
las  pasadas,  do  hago  mas  de  acordarlo.  Guarde  Nuestro  Se- 
fior,  ele.  De  Ambéres  á  4  de  marzo  1577. 


Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Ambéres  áñ  de  marzo  de  1577. 

Ilreibjdi  t  IS  dtl  mtiiDia. 

Archivo  general  de  Simancrts. — Estado. — Flándes. — Legajo 
57Í,  folio  13. 

Ya  he  avisado  á  V.  M.''  lo  que  voy  haciendo  y  que  la 
gente  saldrá  á  20  deste  á  lo  mas  targo,  y  luego  de  mano 
en  mano  de  los  otros  presidios  si  el  tunero  llega  á  tiempo 
y  los  Estados  cumplen  lo  que  han  orrecido.  Convendría  que 
V.  M."*  mandase  luego  despachar  por  diversas  vias  con  la  ur- 
den que  habrá  de  tener  llegada  á  Italia  en  casn  que  no  la  dó. 
V.  M.'  á  Francia,  que  seria  lo  que  mejor  estarla  por  lo  que 
allf  podría  hacer  en  beneücio  de  la  Té  y  el  miedo  que  aqu( 
todavía  la  tendrían  estando  tan  cerca. 

He  apuntado  también  la  insolencia  y  poca  dtaeiplÍHa 
que  hay  entre  la  gente  de  guerra,  y  particularmente  en  el 
tercio  de  la  Liga  que  llaman,  que  aunque  esto  ha  nacido  de 
DO  ser  pagados  y  tiene  alguna  disculpa,  no  tanta  que  de- 
jen de  quedar  cargados,  y  asi  por  esto  eomo  porque  son  la 
mayor  parte  de  loa  amotinados  de  Alosl,  creo  que  convenía 
al  servicio 'de  V.  M.'  que  este  tercio  se  reformase  é  incorpo- 
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rase  dividido  á  los  otros,  y  partlcularmenle  se  reformen  las 
compafiias  amoUaadas,  que  auaca  quedan  tan  ioocenles  los 
oficiales  que  no  les  quepa  alguna  partecilla,  y  es  bien  cas- 
tigarlos en  algo. 

También  será  conveniente  que  ya  que  esto  de  los  moUnes 
está  tan  en  uso  y  por  ellos  han  sucedido  tantos  daOos  en  es- 
te negocio  particular  que  tratamos,  y  si  perseverasen  se  ha 
de  mirar  que  liabrá  otros  mayores,  si  mayores  pueden  ser, 
y  que  será  mejor  no  servirse  V.  M.**  de  nuestra  oacion  que 
no  pasar  por  tal  desorden:  la  que  puede  haber  para  atajar 
este  mal  aquí  es  plática  que  seria  expediente  declarar  que 
ninguno  que  oo  cualquier  manera  hubiese  sido  y  fuese 
amcAioado  do  pudiese  jamás  ser  aventajado  en  oficio  ni 
paga,  y  que  fuese  habido  por  infame,  y  deslo  mas  i^  menos 
lo  que  pareciese,  porque  si  corre  como  agora  la  milicia,  va 
perdida. 

Ando  espiando  el  electo  de  Alost  que  tiene  retirado  en 
so  casa  el  barón  de  Pol  villar,  y  si  se  puede  haber,  será  chi- 
co castigo  fi]  darle  una  sola  muerte;  pero  aquella  no  le  falta- 
rá, y  de  lo  que  hiciere,  iré  avisando  á  V.  M/ 

Queda  agora  por  pasar  un.  gran  barranco,  y  es  que  los 
tudescos  se  quieren  amotinar,  y  si  sucede  habrá  nuevos 
incoQvenienles:  váse  previniendo,  quiera  Dios  que  baste. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  ^mbéres  á  5  de  marzo  1577. 
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Copia  de  carta  áiseifrada  dtl  señor  don  Juan  ó 
S.  M.y  en  manos  de  Zayas,  dentro  de  otra  del  se- 
cretario Escobedo. 

Recibliia   1  SS  del   mltD>. 

ArcUvo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — t.e<¡i^ati, 
I  folio  13  y  14. 

Yft  bcdictioá  V.  M.^  que,  aunque  en  eslenegooioque  roe 
encomendó  se  hablan  hecbo  y  bacian  muchas  diligencias, 
fio  daba  euqnla  dellas  hasta  tener  alguna  buena  resolueíonj 
Bgwa  pnedo  decir  lo  mismo,  porque  oca  haber  continuad^ 
todas  las  que  V.  M.'  ha  mandado,  y  acá  se  ha  enlendido 
que  pueden  aprovechar,  todavía  está  suspensa  la  ejecución 
de  lo  que  se  pretende  por  la  una  parte  y  por  la  otra.  Los 
Estados  van  procurando  to  que  veen  que  les  conviene,  y  yo 
)o  que  entiendo  que  es  servicio  de  V.  M.',  y  tienen  tantos  ce* 
los  de  esta  lengua  y  de  que  ella  y  los  que  la  hablan  les  liacea 
tan  malos  oficios  con  V.  M.'  que  con  ninguna  cosa  liacen  ma- 
yor fuerza  que  en  desterrarla  de  so  lierra.  Mucha  razón  tie- 
nen, porque  por  ser  los  della  y  con  ella  bao  sido  .muy  de- 
nostados. Yo  les  ofrezco  de  no  usorla  el  tiempo  que  acá  es- 
tuviere, y  que  les  cumplo  y  cumpliré  escribir  sus  negocios 
en  la  suya,  y  que  allá  tamtiien  se  verán  por  los  suyos,  y  co- 
mo están  escarmenlados  de  lo  pasado,  no  se  aseguran;  cq 
fio  yo  no  me  desconcertaré,  pero  esto  y  lo  que  mas  fuere  su- 
cediendo,  espérelo  V.  M/  en  francés,  y  á  los  desla  lengua 
mande  que  lo  vean;  quítense  deste  lemort  y  ú  ellos  y  i  los 
demás  vasallos  mande  V.  M.^  guardar  sus  privilegios,  que 
cou  oslo  volverán  contentos  y  V.  M.*"  será  servido. 
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Copia  dt  carta  descifrada  del  secretario  Escohédo  á  S.  M. 
Fecha  en  Ambéres  á  ál  'de  marzo  de  1577. 

Reelbldi  i  U  de  ■bril. 

Archivo  gauraí  de  Simancai.— Estado. — F¡íMde$.~Legajo 

Esta  mañana  me  envió  k  llamar  el  duquedeAriscot  al 
castillo  donde  estaban  en  consejo  los  embajadores  del  empe- 
rador, su  hijo,  el  vizconde  de  Gante ,  mos  de  Turbu ,  mos 
de  Villerval  y  mos  de  la  Mota ,  y  el  abad  de  Merode ,  el 
cual  ha  venida  de  parte  del  Consejo  Destado  y  Estados  i 
rof  con  una  carta  del  seQor  don  Juan  en  que  me  manda 
que  trate  con  las  cabezas  de  la  gente  que  se  contenten  de' 
dejar  en  poder  del  dicho  duque  al  conde  de  Egmon,  ó  i  lo 
menos  en  Huy  hasta  que  se  entregue  Robles,  y  híciéronme 
una  larga  arenga  persuadiéndome  i  ello.  Yo  les  dije  que 
de  oficio;  y  pareciéndome  que  no  se  aventuraba  nada  á 
instancia  de  la  condesa  y  obispo  de  Lieja  habia  procurado 
lo  mismo,  pero  que  no  habia  hallado  entrada ,  y  que  de  tal 
manera  me  lo  rechazaron  que  me  pusieron  delante  que  sin 
falta  se  amotinaría  sobresté  caso  la  gente;  que  con  todo  esto 
yo  baria  el  ofício  que  Su  Alteza  me  mandaba .  pero  que  no 
leoia  ninguna  esperanza  que  hubiese  de  aprovechar;  que 
como  Robles  tenia  tantos  amigos  cada  uno  lomaba  por  sayo 
BU  negocio ,  y  que  el  mejor  expediente  era ,  y  et  que  no 
podría  faltar,  enviar  luego  por  él ,  y  que  creyesen  que  esta 
era  la  verdad ,  y  todo  lo  demás  perder  tiempo.  El  duque 
dijo  que  temían  los  Estados  que  si  entregasen  i  Robles  no 
entregarían  después  al  conde,  y  le  llevarían  áEspofla. 
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Díjele  salgan  ya  los  Estados  desas  sospechas ,  y  creao  de 
veras  la  merced  que  S.  M.**  les  hace,  y  que  ounca  íaé  su 
intento  romperles  sus  privilegios,  sino  la  ambición  de  los 
generales,  y  que  si  se  pretendiera  esto  no  se  les  entregara 
plaza  que  tan  diftcultosamente  cobraran,  que  se  asegura- 
sen que  la  entrega  de  lo  que  menos  importaba  se  liaria, 
pues  se  hacia  de  lo  mas.  Parecióles  á  lodos  que  yo  leoia 
razón;  pero  el  abad  confiado  en  su  retórica  dijo,  que  con  to- 
do  eso  queria  ir  d  persuadir  ú  los  e.«pañoIes  que  yo  escribie- 
se. Dljelc  que  escribiria  y  holgaría  que  se  hiciese  lo  que  pe- 
dia,  pero  que  entendiese  que  si  Cicerón  y  Demóslenes  y 
lodos  los  grandes  oradores  fuesen  á  ellos  no  bastarían  á  per- 
suadirlcs  tanto  como  sola  la  carta  que  me  escríbia  Su  Al- 
teza, que  yo  les  dcoia  lo  que  hacia  al  caso,  porque  no  era 
amigo  de  darícs  palabras ,  ni  se  las  daría  los  pocos  días  que 
estuviese  entredós ,  que  serian  los  menos  que  yo  pudiese; 
con  esto  me  levanté  á  escrebir. 

Entienda  Y.  M.'  que  la  voluntad  deslos  es  no  dar 
Hbertad  i  Robles,  y  entendiendo  Su  Alteza  esto  me 
ha  mandado  que  yo  haga  este  oficio  en  publico;  pero 
que  en  secreto  en  ninguna  manera  vengan  en  dar  al 
conde  hasta  que  Robles  esté  en  parle  que  se  pueda  entre- 
gar. Es  un  hombre,  y  también  el  mos  de  Gapre  que  va 
con  £l,  que  no  se  perdería  nada  que  estuviesen  mucho  tiera> 
po  donde  están ,  y  aun  en  el  otro  mundo;  pero  con  Usdo  esto 
se  cumplirá  to  prometido.  Y  un  miedo  Icngo  y  no  pequeBo, 
que  cuando  vea  la  genle  que  no  le  doy  dinero,  por  falta 
dello  hu  de  hacer  prenda  destos,  y  será  nuevo  embarazo; 
iré  avisando  lo  que  hubiere.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Am- 
bires 21  de  marzo  1577. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Ambares  á  21  de  marzo  de  1577. 

RcelhldJKaiIeibril. 

Archivo  general  de  Simancae. — Estado — Fiándes.-~ Legajo 
K71,  folio  16. 

Aunque  he  ondado  embarazado  en  componer  desva- 
rios desLa  gente  tan  suelta,  me  lie  ocupado  en  liacer  dili- 
gencias por  baber  al  electo  de  Alost  y  algunos  de  los  priO' 
cipales,  h  que  aqui  por  mucho  que  se  habia  encomendado 
no  se  hablan  dado.  maBa,  liabieado  espiado  bien  al  dicho 
electo  que  se  habia  retirado  en  casa  del  barón  de  Pol- 
villar,  que  le  habia  tomado  en  su  protección.  Habien- 
do salido  de  aqui,  envié  i  llamar  al  coronel  Verdugo, 
que  tiene  á  cargo  lo  de  Bleda,  y  le  avisé  que  iba  alli  y  le 
ordené  de  parle  de  Su  Alteza  que  le  cogiese  y  me  avisase, 
y  él  se  dio  tan  buena  mafia  que  lo  hizo:  ordénele  que  sid 
ruido,  habiéodole  confesado,  le  diesen  garrote,  yasisebizo; 
y  no  vino  á  noticia  del  dicho  barón  basta  que  estaba  eje- 
enlada  la  justicia,  y  cuando  lo  supo  acudió  á  mi  echando 
fu^o  y  diciendo  que  era  agravio  notorio  haber  prendida 
este  hombre  en  casa  de  un  teniente  dé  tudescos  estando 
debajo  de  su  palabra,  que  se  le  hiciese  volver.  Dijele  qiieno 
(uviese  por  agravio  que  Su  Alteza  mandase  prender  un  de- 
lincuente que  no  era  de  su  Jurisdiciou,  que.se  contentase 
que  coa  saber  que  estaba  en  su  casa  se  le  liabia  tenido  res- 
peto de  no  tomarle  en  ella,  y  que  tampoco  estaba  en  poder 
de  su  gente  cuando  fué  preso,  y  que  nunca  se  encargase 
de  los  tales,  que  cuando  aventurase  su  honra  fuese  por  ca- 
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sos  delta  y  acciJenlales  y  no  de  lioinbres  que  faltaban  at 
servicio  de  Dios  y  de  V.  H.''  Con  todoeslo  quería  qóe  so  la 
volviese,  y  yo  le  dije  que  perdieae  este  cuidado,  que  ya  no 
era  posible,  y  que  do  se  hablase  mas  detlo.  Coa  eslo  se  so- 
segó, y  en  la  infantería  no  buboquiencbistase.  Viendo  esto 
y  entendiendo  que  estaban  en  Liera  uno  del  Consejó  y  que 
lo  ba  sido  en  otros  dos  motines,  y  uo  mosquetero  qu«  ma- 
tó eo  Alost  un  soldado  porque  dijo  que  saliesen  á  socorrer 
el  castillo  de  Gante,  dije  á  Julián  que  los  prendiese  y  roe  los 
enviase  al  castillo:  él  lo  bizo  luego,  y  al  mismo  tiempo  Iraia 
espiad»  otro  gran  bellaco  del  mismo  consejo  que  andaba 
ya  muy  retirado  y  armado,  y  encomendé  á  su  pro[»o  ca- 
pitán que  era  don  Andrés  Hurtado,  quti  pues  le  babia  teni* 
do  en  su  compañía  que  le  prendiese,  que  DO  ara  justo  que 
tales  bombres  como  este  anduviesen  en  ella.  HíeoIo  y  con 
peligro,  pero  no  sucedió  ninguno,  de  maoel-aque  al  princi* 
pal  se  lia  dado  cobro ,  y  á  loa  otros  les  daremos  brevemenls 
cual  merecen ;  y  vinse  haciendo  diligencias  per  los  ictaia 
principales,  y  por  estos  no  faltará  el  tomarlos  ni  el  oasligar- 
los,  y  V.  M.'  crea  que  sino  bay  ejemplares  castigos  en  la> 
gran  exceso,  que  ya  que  ba  de  ir  de  mal  en  peoría  disciplioa 
de  la  guerra,  y  que  llegan  á  amotinarse  Iras  cada  cosa,  que 
es  menester  dar  alguna  orden  en  ello,  y  creo  oierlt)  que 
aunque  traya  algún  inconveniente  ea  bien  qtíe  entiendan 
los  tales  que  no  lian  de  serjamás  aventajados  sino  infames^ 
¿Creerá  V.  M.''  que  babia  llegado  la  desvergüenza  á  lanío 
que  tos  amotinados  de  Alost  se  tenian  por  tos  honrados ,  y 
que  traían  &  tos  otros  avasallados  como  por  hombres  que  no 
se  atrevieron?  Y  hales  pagado  Dios,  qne  agora  se  hallan  h«- 
her  gastado  aquel  dinero,  y  los  otros  lo  tienen  entero  y 
con  buen  nombre;  pero  si  esta  lo  es  grande,  mayor 
es  la  i,t  algunos  deslos  flamencos  que  entrando  ayer  lar' 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


de  un  criado  mió  á  darles  recaudo  entró  allá  el  duque  y 
toda  su  caterva  jr  ellos  se  le  encomendaroo.  y  luego  vino 
á  mt  mos  Deliqoerque,  grao  hereje  según  fama  y  de  los  peo- 
res deslos,  fi  pedirme  que  tuviese  mi^ricordia  dellos,  y  que 
no  eoosialiese  que  Tuesen  justiciados  sino  oyéndolos  coDfor- 
lue  á  los  privilegies  desta  tierra.  Yo  le  dije'que  estos  eran 
de  la  infantería  española  y  españoles,  y  yo  tos  tenia  eo  po- 
der  por  orden  de  Su  Alteza  y  baria  su  mandado;  que  creye- 
se, que  se  les  liarla  justicia :  plaliearon  entre  si  que  destos 
sabráa  grandes  cosas;  deben  de  inferir  del  socorro  de  aquí 
y  de  que  los  ofrecieran  el  saeo  de  Ambéres  Roda  y  Sancho 
de  Avila;  yo  les  quitaré  deste  trabajo  »  puedo.  Y  porque 
muchos  se  desgarrarán  desde  Loreaa  y  se  irán  á  Espafia 
los  que  fueren  de  aquel  motín,  puéblenlas  horcas,  que  han 
sido  oaqsa  de  baber  podido  los  Estados ^oular  su  mal  pro- 
páüto,  y  DO  es  razón  que  viva  quien  tanto  mal  ha  hecho 
en  toda  la  cristiandad. 

Tras  los  amotinados  de  Aloal  puede  muy  bien  entrar 
Champani  que  justamente  se  podria  hacer  del  lo  que  se  vá 
procurando  de  los  dichos.  Sepa  V.  M.''  que  han  venido  á  mí 
los  del  magistrado  y  dichome  que  han  entendido  por  cierto 
qoe  trata  de  venir  por  gobernador  &  esta  villa,  que  por 
amor  de  Dios  lo  estorbe  que  se  perderá  si  viene,  porque 
meterá  valones  y  la  acabarán  de  arruinar  tras  lo  pasado,  y 
que  el  oGoío  que  hiciere  sea  sin  que  se  entienda  que  ellos 
lo  procuran,  porqués!  después  entra  aquí  los  arruinará: 
todos  en  general  son  deste  parecer.  Ya  escribí  que  era  bien 
que  este  y  su  hermano  no  entendiesen  en  nada  de  lo  de 
aquí.  V.  H."*  lo  ordeoará  como  mas  se  sirva.  Guarde  Nues- 
tro Se&or,  etc.  De  Ambéres  á  21  de  marzo  1577. 
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Copia  de  caria  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Ambércs  á  H  de  marzo  1577. 


Recibid!  k  l<  de  «brü. 

i4rehÍvo  general  de  Smaneas. — E$íade. — Flándes. — Legajo 
571,  folio  17. 

He  avisado ¿V.M.-'á  IS,  SI  y  27  de 
hebrero,  5,  4  y  5  (i)  deate  lo  que  babia  be- 
cbo  y  iba  haeiendo  eo  Ambéres,  después  aei 
be  ido  coDlÍDuando  el  despacbar  la  geale, 
y  aunque  ba  sido  muy  dificultoso  y  Iraba- 
joso  el  sacarla  por  eslar  ya  muy  arraigada 
y  llegarles  el  dolor  de  la  salida  á  las  ealra- 
fias,  en  fin  pagada  de  mas  de  lo  que  ba  de 
haber ,  porque  ha  querido  eu  este  aprieto 
salir  con  mucbas  cosas  que  do  se  concedie- 
rao  despacio ,  salió  ayer,  y  entregué  al  du- 
que de  Ariscot  el  castillo,  tomándole  pleí- 
tomenaje  y  juramento  que  le  tendrá  por 
V.  H.' ,  y  por  el  príncipe  nuestro  sefior  y 
sus  sucesores,  que  si  le  cumple  queda  bien 
el  negocio ,  y  sino  nos  veremos  en  nuevos 
inconvenientes,  muy  mayores  que  los  pa- 
sados. 

La  paga  de  la  gente  que  de  aquí  sale  y 


(I)  Así  en  el  original. 
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la  de  Liera,  verá  V.  M.''  por  la  relación 
que  va  coD  esta. 

Falla  por  pagar  la  ioranlerfa  que  está 
ea  Maslrich  y  en  Tournaat;  moolará  to  que 
tambiea  se  verá  por  la  memoria. 

Pues  las  cabezas  della  y  entretenidos  y 
pensionarios  algo  debe  montar ,  y  alli  se 
pone  todo  muy  limitado. 

Para  esto  hay  en  Italia  cincuenta  mil 
escudos,  y  aquE  ciento  y  cincuenta  mil  es- 
cudos de  letras  que  dan  los  Estados ,  y  no 
acaban  de  darlas  por  mas  diligencias  que 
bago  para  haberlas,  .y  lo  que  mas  siento 
no  es  lo  que  se  vée,  sino  que  no  han  de 
querer  salir  sin  ello .  Por  amor  de  Dios  que 
V.  H.*  mande  proveerlo  luego,  porque  no 
pierda  lo  trabajado ,  que  es  rauclio ,  y  aquE 
ni  hay  crédito  ni  sustancia  de  donde  sa- 
car lo  que  falta,  y  agora  habrá  menos  que 
nunca,  pues  verán  que  V.  M.''  no  solo  no 
provee  de  nuevo,  sino  que  quita  la  provi- 
sión hecha;  cosa  que  me  ha  admirado, 
porque  no  cabe  en  razón  que  entendiendo 
V.  M.'  el  estado  en  que  quedaba  esto  al 
tiempo  que  so  le  pide  mas  provisión ,  quite 
de  la  hecha;  y  si  la  gente  comienza  á  des* 
mandurse  yalcyarseádisorepcion,  como  lo 
liará,  quedamos  en  el  embarazo  que  tenia* 
mos,  y  no  nos  lomarán  estos  en  cuenta  lo 
hecho,  sino  lo  que  queda  por  hacer,  que 
aborrecen  á  Dios  y  á  V.  M.*",  y  escupen 
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55  i 
del  nombre  espafiol  y  adoran  al  principe 
(te  Ornnges.  De  parte  de  Su  Alteza  ae  ha 
hecho  mas  de  lo  posible ;  de  la  mía  á  él  y 
al  mundo  pongo  iwr  testigo.  No  puedo  de- 
jar de  deeir  á  V.  M.^  que  ha  sido  cosa  las- 
timosa entregar  á  los  traidores  esta  plaza  y 
quitarla  á  los  leales,  y  que  Sancho  Divila  y 
Mondragon  y  otros  interesados  en  esta  tierra 
debieran  ser  recompensados  antes  que  des- 
poseídos; por  todo  han  pasado,  obedecieDdo 
á  V.  M.^,  y  esto  le  obliga  de  nuevo  á  liá- 
ceries  mas  merced. 

fil  tercio  de  la  liga  contiene  en  si  gente 
muy  valiente,  pero  es  tan  insolente  y  nnal 
disciplinado  qne  conviene  que  se  deshaga 
y  reparta  en  los  otros. 

Valdei ,  tu  maestro  dt  campo,  es  mvy 
honrado  (I)  y  prudente,  y  merece  que  V.  M.' 
le  haga  merced  de  otra  cosa;  hay  poca 
gente  en  todos  loa  tres  tercios,  y  bastarla  que 
fuBss  uno ,  y  este  por  antigüedad  tocaba  á 
Julián  Romero ,  porque  sabe  mejor  gober- 
nar  la  gente  que  otro  ninguno.  Quejarse  . 
hA  toda  la  casa  de  Toledo  si  V.  M.'  quila  & 
don  Hernando ,  y  cierto  él  es  buen  caba- 
llero, y  sirve  bi6D ,  de  lo  pasado  no  trato, 
que  los  de  su  nombre  puñeron  á  V.  M .'  en 
este  estado ;  y  si  V.  H.**  ha  de  hacer  por 
dio  eo  el  duque  6  va  don  Fadñque  atgu- 


(1)  Subrayrdo  en  «I  orlgin*]. 
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na  demoslracioD  sea  luego,  porque  ayude 
al  mismo  liempo  lo  que  acá  véeu  que  se 
hace,  que  esto  fes  confirmará  mucho,  y 
será  el  verdadero  camino  de  darles  á  en- 
tender que  V.  M.'  no  tuvo  parle  en  cosa  de 
las  que  le  culpan,  y  tornarán  á  amar  á 
V.  M.' ,  lo  cual  si  falta  faltará  todo.  Guar* 
de  Nuestro  Señor,  etc.  De  Anvérea  24  de 
mano  1577. 


C^pia  de  tarta  dtteifrada  dtl  taeretario  Escobeda  á  S.  M, 
Fecha  en  Aa^féres  áü  de  marzo  de  1577. 

R«dki<i  1 11  da  ibril. 

Jrekln  general  de  Sinuneai.— Estado. —Flándes. — Legajo 
671,  ftíio  18. 

Yo  he  estado  muy  atento  á  mirar  don- 
.  de  va  á  parar  la  pretensioa  desta  gente ;  y 
por  las  señales,  por  las  palabras  y  obras, 
no  puedo  juzgar  sino  que  quieren  libertad  de 
ooncíeneia,  y  que  la  causa  porque  no  se 
han  declarado  en  esta  parte,  agora,  es  por 
haber  conocido  que  V.  tt.*  lo  perdería  todo 
¿ntes  que  (»rlos;  y  aunque  á  tanto  mal  el 
destruirlo  y  arruinarlo  por  tal  causa,  era  lo 
que  cOQvemía  haciendo  ouenta  que  no  ha- 
bla Fláades ,  habiéndose  puesto  el  negocio 
en  sus  propias  manos ,  y  quitado  la  poca 
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fueran  que  V.  M/  lenia  aqui,  no  es  ya  re- 
mciiío  para  reparar  y-  recojer  algo  i]e  lo 
perdido  el  rigor  ai  la  guerra;  soto  podrá 
serlo  la  clemencia  y  blandura ,  y  no  ver 
viendo  (1),  y  cuanto  mas  hubiere  desto  mas 
presto  vendrá  V.  M.^  á  conseguir  su  inten- 
to, porque  el  descuido  tes  dará  causa  de 
desarmarse  y  de  perder  el  odio  que  agora 
reina  contra  V.  &l.^  y  su  gente  de  guerra, 
y  cuando  lo  hayan  hecho  quedará  la  mano 
y  fuerza  de  V.  M.'*  entera  y  descansada, 
y  podrá  entrar  castigando ,  y  eotdnoea  si 
no  se  acierta,  habiéndose  errado  en  diez 
años  contiouaraente ,  será  mas  culpa  de  sus 
jtecados,  y  querer  Dios  castigarlos ,  que  no 
de  V.  M."*  ni  de  sus  ministros.  Yo  soy  ago- 
ra el  hombre  mas  célebre  do  los  Estados; 
y  si  V.  M.''  hubiera  tenido  muchos  españo- 
les tan  bien  vistos,  estuviera  libre  destas  pe- 
sadumbres, y  no  me  levanta  esto  nada  por- 
que es  opinión  de  pueblo ,  y  pueblo  apa- 
sionado, que  suele  echar  mano  del  peor, 
y  asi  debo  ser  yo;  la  voluntad  buena 
es,  lo  demás  remedie  Dios. 
Eáte  duque  de  Ariscot,  no  es  malo  de  suyo: 
es  llama  que  después  de  comer  encendida  de 
Champani  es  peligrosa,  pero  de  lo  malo  es 
lo  mejor.  Al  dicho  Champani  trae  inquie- 
to su  cooscieDcia.  y  sin  duda  que  seria 


(I)  Subritjada  ea  la  caria  descifrada. 
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grao  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.'  que 
faltase  del  mundo,  y  yo  si  ando  por  acá  atre- 
verme iié  á  darle  cobro  disimuladamente, 
que  como  audo  eocarDÍzado  en  los  de  Alost, 
paréceme  que  de  recudida  do  puedo  parar 
mejor.  También  he  de  mirar  qué  embajada 
puedo  baeer  con  honra  y  repulacioa  de 
V.  M.'  y  del  seQor  don  Juan  al  principe  de 
Oranges,  y  ver  qué  orden  puede  haber  pa- 
ra quitar  de  la  tierra  este  iaconveDÍenle; 
pero  esto  es  de  mas  lomo,  y  iré  muy  á 
tiento  en  todo,  y  descanse  V.  M.^que  no  le 
obligaré  á  nada.  Guarde  Nuestro  Sefior  etc. 
De  Ambéres  á  22  de  marzo,  1577. 


Capia  de  earfa  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Ambéres  á  22  de  marzo  de  1577. 

Rceibidí  i  l«  de  tbríl. 

Archm  genaal  de  Smancas.—Estaáo.—Flánde&.—Legaio 
mi,  folio  19. 

No  va  la  relación  que  digo  á  V.  M.''  por< 
que  como  no  está  pagada  aun  la  parte  de 
la  gente  con  quien  está  fenecida  la  cuenta, 
ni  con  la  caballería ,  que  es  el  mayor  y  mas 
pesado  golpe ,  no  puede  ir  justa ;  diré  bien  á 
V.  M.'  que  lo  que  se  ha  pagado  y  ha  de  pa- 
gar forzosamente  monta  mas  de  millón  y  me- 
dio; mande  V.  M.  sobróte  tino  mirar  lo  que 
Tomo  L.  25 
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lia  proveido  desdeque  venimos,  y  to  que  dello 
después  ha  aplicado  á  otras  partes,  y  verá 
eo  el  trabajoso  estado  en  que  queda  el  se- 
flor  don  Juan;  y  por  amor  de  Dios  que 
pues  con  lo  que  falla  se  concluye  y  comien- 
za libro  nuevo  ea  esta  tierra,  que  mande 
V.  M.''  luego  proveer  lo  que  asi  hallare 
que  falta ,  advirtieodo  que  aquí  ba  de  ha- 
ber gastos  forzosos  para  ganar  voluntades 
y  corroborar  las  ganadas,  que  las  unas  y 
las  otras  en  esta  nación ,  y  mi  fé  en  todas 
va  tras  el  mayor  interés,  y  sin  este  como 
están  tan  libios  en  el  amor  y  tan  adelante 
en  el  aborrecimiento,  es  menester  infun- 
dirles la  gracia  y  el  amor  á  fuerza  de 
dibero,  y  será  muy  bien  gastado  lodo 
en  estos  principios.  También  e\  seAor  don 
Juan  ha  menester  su  entretenimiento,  y 
los  que  trae  consigo  de  galeras,  y  esto 
no  hay  de  que  sacarlo  acá;  de  allá  ha  de 
mandar  V.  H.*'  que  venga,  ó  que  se  vaya, 
y  nos  vamos  todos  huyendo  de  hambre; 
V.  M.^  lo  remedie  si  no  quiere  que  por  aqui 
se  le  abra  la  guerra,  que  lo  que  fuere  bue- 
nas palabras,  mucha  paciencia  y  sufrimien- 
to péndralo  Su  Alteza  y  pondrérooslo,  ha- 
cienda ,  ni  su  estado  ni  et  nuestro  la  da,  y 
en  verdad  que  es  ya  tiempo  que  piense 
V.  M.**  si  ba  de  colgar  Su  Alteza  de  vo- 
luntad agcna  para  comer,  que  aunque  esto 
no  le  dé  cuidado  guardando  Dios  á  V.  M.'' 
puédele  dar  viviendo  lodos  naturalmente 
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sin  otros  accidentes,  y  para  cualquiera  es 
iñuy  bien  y  muy  conveniente  al  aervi- 
cio  de  V.  M.',  que  se  halle  obligado  á  be- 
neñcios  y  mercedes,  como  ae  halla  á  lo  de* 
más,  y  perdóneme  V.  M.^  que'  paso  tan 
adelante  por  conocer  que  en  hacerlo  sirvo 
á  V.  M.**  como  vasallo  y  criado  y  que  desea 
y  quiere  el  descanso  de  V.  M.'  y  grandeza 
de  su  corona. 

Aolonio  Pérez  acordará  á  V.  M.^  algu* 
oos  particulares  que  le  supliqué  cuando 
abi  estuve;  son  do  poco  momento  y  de  mu- 
día  sotisfacion  á  mf  y  á  las  parles;  suplico 
de  nuevo  ¿  V.  M.'  que  se  resuelva  en  ellos 
haciéndonos  á  todos  la  merced  que  yo  con- 
fio :  tienbn  Juan  Vazques  y  Delgado  los  me- 
moriales. Guarde  Nuestro  Señor,  etc.  De 
Ambéres  ¿  22  de  marzo  1G77. 
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Copia  de  íarta  descifrada  del  secretario  Eicobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Ámbéres  á  iZ  de  abril  de  1577. 

RcctbiJi  4 II  <!•  m>i«. 

Archivo  general  He  Simancas. — Estado. — Flénáet.—Ltgajo 
.  »7<,foí«í20. 

Yo  me  parto  mañaDa  á  Maslricli  con 
menos  recaudo  del  que  es  menester  para 
cumplir  con  aquella  gente;  yaqui  están  los 
tudescos  casi  determinados  de  alzárseme 
con  el  dinero  al  salir,  y  la  caballería  re* 
suelta  de  echarle  mano  yá  mí  con  ellos  en 
llegando  cerca  de  Mastrich;  lo  primero  no 
to  temo,  porque  haré  salir  la  gente  del  cas- 
tillo, de  lo  segundo  me  pesarla  mucho,  por* 
que  aunque  se  debe  mucho  mas  á  la  caba- 
llería de  lo  que  yo  llevo ,  y  seria  buena  co- 
lor para  no  pagarles  lo  demás  tan  presto  el 
pagarse  de  su  mano;  todavía  lo  principal 
es,  pura  acabarlos  de  arrancar  de  alU,  pa- 
gar ,1a  infantería;  avisaré  á  V.  M.^  lo  que 
se  hiciere. 

Lo  que  aquí  corre  es,  que  la  armada  del 
principe  de  Oraoges  dos  ha  dado  pavonada 
por  esta  ribera  boy,  y  echo  una  gran  sal- 
va pegada  con  la  muralla ,  dicen  que  lia 
sido  para  despedirse ;  dicen  que  se  va  esta 
noche,  será  como  el  otro  dia  que  se  quedó 
seis  leguas  de  aquf:  el  dicho  príncipe  eslá 
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desembarcado  en  lierra  firme  en  un  lugar 
suyo  que  se  llnnia  Getrubbergue ,  nueve  le- 
guas desla  villa ,  visUado  y  adorado  de  (oda 
la  provincia  ;  el  campo  de  los  Estados  está 
amolinado,  no  debiéndosele  mas  de  dos 
pagas ,  y  parlicularinenle  la  del  príncipe, 
que  son  escoceses  é  ingleses ,  anda  sin  nin> 
gao  género  de  obediencia ,  robando  y  [alan- 
do toda  la  lierra ,  y  llega  esto  á  tanto  gra- 
do que  no  les  va  vitualla  al  campo,  y  de 
suyo  se  habrán  de  deshacer  ó  derramarse 
para  vivir;  las  cabezas  duelen-  todas  y  an- 
dan entre  si  mordiéndose',  y  aunque  V.  M.** 
desee  tanto  la  paz,  y  aquí  la  procuramos 
con  las  veras  que  V.  M.^  llene  entendido, 
no  creo  que  nos  liabemos  de  poder  escusar 
de  la  guerra;  es  verdad  que  será  &  mi  ver 
mas  fácil  que  por  lo  pasado,  porque  con  la 
división  se  volverá  la  una  parle  i  V.  H.', 
y  aquella  terna  por  amor  ó  por  necesidad,  y 
sí  alguna  esperanza  tengo  deque  se  haya  de 
reparar  algo,  es  porque  realmente  en  todo  lo 
que  con  ellos  Et  sefior  don  Juan  pro- 

cede de  tan  discreta  y  prudeolemente  en 
todo  lo  que  con  ellos  traía,  como  se  puede 
desear  ¿  imaginar;  yo  tengo  gran  crédllo 
aun  entre  ellos ,  no  creo  que  durará  mucho 
porque  me  meto  en  aconsejarles  y  en  des- 
calabrarles) pero  sé  decir  á  V.  M.'*,  que  si 
siguen  lo  que  les  digo,  que  acarearán  para 
sí  quietud  y  sosiego,  y  para  V.  M/  mucho 
descanso,  y  importará  mucho  para  que  va- 
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yan  adelante  con  esta  buena  opinioD,  que 
entiendan  qne  aqu[  se  trata  asi  deslado  co- 
mo de  hacienda :  V.  M.'  lo  apruebe  porque 
sin  este  crédito  V.  M.^  crea  que  no  seremos 
buenos  para  nada,  amo  ni  criado,  y  que 
lo  mejor  es  mudarles  el  Treno;  yo  no 
puedo  d,ejar  de  suplicar  á  V.  H.'  que  me 
haga  merced,  pues  me  tiene  ocupado  ea 
negocios  de  tanta  calidad,  y  para  ellos 
mismos  conviene  honra  y  aucloridad,  que 
V.  H.''  me  la  dé.  pues  en  liacerto  usa 
V,  M.'  su  grandeza  y  imita  como  está 
obligado  á  Dios ,  el  cual  guarde  V.  H.^  ele. 
De  Ambéres  á  15  de  abril  1577. 
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Copia  d$  carta  deicifrada  del  secretario  Eseobedo  á  S.  M. 
Pecha  en  Ambéres  á  i4  de  abrU  de  1577. 

Riclbidí  i  <3  do  Bi*TO. 

Bi  Utm  ¿4  Ptrt».         Eb  la. cifra  Tiene  de  nuno  de  Eseobedo  que  te 
de  copia  desti  á  U  Hacienda. 

D*  tetr»  áelrej.  Véala  Garnica  y  mirad  ñ  será  bien  darle  copia, 

que  no  veo  inconveniente  en  ello. 

Archivo  general  de  Simancat. — Estado. — Fldnde». — Legajo 
S71,/o/w  22. 

Sobre  el  cumplimiento  de  lo  que  ha  tomado :  lo  del  pagador. 

S.  C.  R.    M. 

Ya  he  escrito  á  V.  U.'  cod  ouaota  diQcultad  voy  negó- 
dando  aquí  por  falta  de  dinero  y  de  crf^dilo,  y  cuan  que- 
brados negocios  be  antepuesto  por  sacar  á  V.  M.''  desla 
petrera,  que  entiendo  que  es  lal,  que  sino  se  acaba  de  salir 
delta  por  un  camino  6  por  otro,  ba  de  acabar  lodo  lo  que 
queda;  y  si  agora  se  sale  deste  negocio  y  deja  de  bajar  la 
armada  del  Turco,  como  se  dice,  quedará  V.  M.**  descan- 
sado y  podrá  acomodar  sus  negocios  ;  y  por  ser  el  suceso 
de  las  cosas  de  aquí  tan  incierto,  y  haberse  desperar  y  pre- 
venir lo  peor,  como  lo  he  escrípto  á  V.  M.',  convendrá 
sobre  todas  las  cosas  que  agora  se  pueden  ordenar  que 
V.  M/  gane  el  crédito  que  tiene  perdido,  particularmente 
en  esta  plaza,  porque  si  le  cobra  podráse  acudir  á  cualquie- 
ra necesidad  que  sobrevenga,  y  de  otra  manera  la  necesi- 
dad nos  ahogará  á  todos.  Para  esto  he  suplicado  á  V.  H.' 
que  mande  cumplir  lo  que  aqui  he  tratado  coo  estos  mer- 
caderes, y  sobre  todos  con  Hernando  de  Frias ,  que  el  y  el 
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hombre  que  aquE  hace  sus  negocios  tiene  mas  pecho  que 
olro  ninguno  para  tratarle;  y  no  teoga  V.  yt.'  por  mal  ex* 
podiente  que  le  ohligue  á  pagar  parte  de  lo  qde  ya  debe  y 
que  en  rigor  do  pudo  ser  comprehendido  en  decreto,  pues 
no  son  partidas  de  mercaderes  que  han  tenido  resguardos 
ni  otras'ganancias,  y  los  de  tas  partidas  menudas  en  su 
vida  habían  hecho  otro  negocio,  sino  aquellos  de  concierto 
al  mismo  tiempo  ó  poco  Antes  que  saliese  el.  decreto,  y 
aun  Andi'és  de  la  Maza,  á  quiúu  he  concedido  mas  pdrle  de 
deuda  que  á  oíros,  ha  sido  porque  comenzó  á  negociar,  y 
todavía  voy  tratando  de  concluir  mas  negocios;  por  cada 
hora  me  llegan  nucvaíi  que  los  soldados  no  saldrán  de  Mas- 
Irlch  sino  los  pagan,  para  esle  efecto  llevo  conmigo  á  Tho- 
más  Fiasco,  á  Lázaro  y  Jorge  Espinóla  y  Gerónimo  de 
Guriel,  el  cual  me  ha  ayudado  mucho  en  lodo  lo  que  aquí 
se  ha  orrecido,  y  es  razón  que  V.  M.^  le  haga  merced,  por* 
que  lo  trata  con  cuidado.  Nuestro  Sefior.elc.  De  Ambéres 
á  U  de  abril  de  f577. 

El  pagador  FVancisco  Delexalde  se  queda  muriendo  de 
una  poslema  que  le  dio  en  el  carrillo  derecho,  ya  ha  años 
que  consulté  á  V.  M.'  cuanto  convenía  tomar  sus  cuentas, 
y  últimameote  que  era  menester  que  se  remitiese  acá  esto; 
agora  será  forzoso  V.  M.*  no  lo  suspenda  mas  y  envíe  á 
ello  á  quien  Tucre  servido,  y  porque  algunos  le  importuna- 
rán por  esle  oQcio,  advierto  á  V.  M/  que  no  conviene  pro- 
veerle en  ninguna  manera,  porque  él  tiene  un  sobrino  muy 
hombre  Üe  bien  y  por  coya  mano  se  ha  tratado  esto,  y  sí 
le  vée  proveído,  no  se  le  dará  nada  por  las  cuentas  y  irse 
há  á  entender  en  sus  particulares,  y  con  esperanza  de  que 
se  le  hará  merced  asistirá  y  conviene  que  lo  haga ,  y  en 
su  imder  podrá  ir  entrando  el  dinero  del  cargo  del  pa- 
gador. 
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Copia  de  carta  del  secretario  Escobedo  á  S.  Sí.  Fecha  en 
Barne  á  28  de  abril  de  1577. 

Rtcibid*AI.°  de|uA[i). 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Flándes.—Legajo 

irH,/bfío25. 
la  salida  de  U  gente  este  mismo  día,  y  que  ya  quedaba  pasada  de 


Elle  ptrrDlo  qna 


S.  C.  R.  M. 
Y  creo  que  convenga  mucho  á  V.  M. 
pora  cualquiera  suceso  que  esle  negocio 
lenga  cumplir  lo  que  yo  prometiere,  que  es 
lo -que  de  ninguna  manera  puedo  escusar, 
porquesi  estos  no  son  losqne  deben,  y  V.M.* 
ha  de  tornar  por  la  causa  de  Dios  y  suya, 
ninguna  cosfi  le  importará  tanto  cuanto  te- 
ner persona  acreditada  en  la  bolsa  de  Am- 
béres  para  sus  necesidades,  y  estar  lo  he- 
cho si  V.  M.*  manda  cumplir  lo  que  he 
asentado,  y  si  V.  M."  no  fuere  servido 
hacerlo  por  negocios  de  mayor  importan- 
cia'y  consideración  que  esle.  Su  Alteza 
podrá  volverse  á  servir  en  presencia  á 
V.  M.*  y  yo  donde  mandare,  que  pasada 
esta  coyuntura  no  serán  de  provecho  él 
ni  los  que  le  siguen,  y  para  lo  que  por  otro 
caminóse  habrá  de  hacer  cualquiera  será 
mejor. 

Yo  vine  como  escribí  á  V.  M.*  á  despa- 
char la  gente  de  Mastrich,  helo  hecho,  y 
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acaba  de  salir  della  ala  hora  que  ésta  escri' 
bo,  y  queda  pasada  la  Mosa,  y  que  ba;a  sido 
eslo  sin  crédito,  sin  dioero,  debiendo  tanto, 
siu  ayuda  sino  de  Dios,  me  dá  á  entender 
que  es  causa  suya,  y  baber  quitado  á  V.  M.' 
de  la  obligación  en  que  le  tenía  un  ejérci- 
to DO  pagado  en  seis  años ,  y  hacer  que  sal- 
ga la  gente  tan  acostumbrada  á  vencer  y 
DO  obedecer,  póngalo  V.  H.'  á  cuenta  de 
su  bucoa  dicba  y  ventura,  que  por  ac&  todo 
el  caudal  es  voluntad,  y  si  tos  que  muerden 
dejan  estar  esta  en  su  fuerza  y  vigor,  con- 
tentarnos bemos  en  premio  del  gran  traba- 
jo que  tenemos  en  coDoertar  cosa  que  h& 
tantos  aQos  que  está  descuadernada.  La 
gran  prudencia  y  cristiandad  de  V.  U.'  lo 
concertará todp,  y  yo  selodiréagwa  deca- 
fflioo  que  voy  por  prenda  entrettos,  porque 
confiados  de  mí  sola  palabra  van  como  cor- 
deros sin  saber  donde. 

Guarde  Nuestro  SeSor  la  S.  C.  R.  P. 
y  estado  de  V.  M.**  con  acrecentamiento  de 
mas  reinos  y  sefiorfosi  como  la  cristiandad 
ba  menester.  De  Bame  á  28  de  abril  1577. 
—Vasallo  y  criado  do  V,  M.*— Escobedo. 
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Copia  de  carta  original  del  secretario  Eseobedo  á  S.  M. 
'  Fecha  en  Arlan  á  10  de  «layo  i577. 


ItMübldi  t  is  d*  «I 


Archivo  general  de  Simanea*.— Estado. —Flándes.— Lega/O  !n i, 
folio  36. 


S.  C.  R.  M. 

De  AmbércA  eBcribl  á  V.  H.*'  lo  que  allí  liabta  hecho 
en  la  salida  de  la  gente,  y  después  desde  Maslricht,  j  las 
díficDllades  que  hubo  en  la  una  parte  y  en  la  otra ,  y  pue* 
do  asegurar  i  V.  H.'  que  fueron  tan  grandes,  que  la  misma 
gente  y  los  qae  me  ayudaban  desconfiaban  de  que  se  hu- 
biese de  acabar ;  eii  fia  se  ha  hecho ,  y  yo  vine  hasta  Arlon 
á  entregarles  las  cédulas;  y^  lo  he  hecho,  acudiendo  á  lo 
mas  forzoso  y  á  mucho  que-  en  otro  tiempo  tuviera  por  )n< 
justo ,  y  ya  la  gente  ha  salido ,  como  constará  &  V.  H.', 
destos  Estados,  con  que  se  habrá  cumplido  con  lo  capitu- 
lado en  lo  que  principalmente  deseaban,  y  yo  me  vuelvo  i 
Bruselas;  de  altlavisará.el  señor  don  Juan  á  V.  H.'  lo  que 
hubiere. 

Falta  agora,  señor,  advertir  á  V.  tá.*  que  conviene  á 
su  servicio  ordenar  que  se  cumplan  al  pié  de  la  letra  los 
asientos  que  be  tomado,  porque  si  ao  saliese  cierto  el  pa- 
gamento de  tas  códulos  que  he  dado,  subcederia  algún  io- 
conveniente  que  pusiese  á  V.  M.'  en  nuevo  cuidado ,  y  esto 
00  lo  lian  de  permitir  los  ministros  cuando  se  puede  ata}ar 
con  UD  poco  de  interés;  si  yo  viese  que  esta  genle  va  á 
alguna  isla  despoblada ,  quizá  aconsejaría  á  V.  M.'  que  no 
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tuviese  pena  del  cumplimienlo ,  pero  yendo  i  Italia  doaJc 
los  áaimos  son  los  que  se  sabe,  es  menester  prevenir  r{ae 
no  Eiubceda  algún  motín  coa  que  se  pierda  en  materia  de 
hacienda  mucho  mas  de  lo  que  se  piensa  ahorrar,  aven- 
turando el  Estado.  V.  M/  lo  considere  y  no  dé  lugar  por 
ninguna  necesidad  que  se  ofrezca  á  dilatar  esta  paga,  que 
si  para  acá  era  pestilencial  esta  gente,  para  donde  va  será 
peor  según  es  insólenle,  y  revolverá  por  materia  de  inte- 
rese lodo  el  mundo,  y  no  liabrá  cosa  que  los  sosiegue  si 
una  vez  se  amotinan,  si  no  fuere  pagarles  en  mano  cuan- 
to pretendieren,  y  resucitarán  todas  sus  pretensiones  de 
servicios  y  maltotas  que  llaman,  que  costará  á  V.  M.' 
mas  de  cienl  mili  ducados,  las  cuales  agora  les  he  hecho 
tragar  con  harta  admiración  de  ellos  mismos,  y  V.  M.**  se 
.  tenga  por  servido  de  lo  hecho,  que  sin  dinero  y  sin  crédi- 
lo  harto  ha  sido  cumplir  unn  cosa  en  que  lanío  le  iba;  con 
industria,  y  si  V.  M.**  lo  ordena ,  como  está  ofrecido,  no 
soto  habrá  escusado  los  inconvenientes  que,  como  esta  di- 
cho, pueden  subceder,  pero  alargará  en  Ambéres  su  crédito 
de  manera  que  si  se  oñ-eciere  alguna  necesidad,  podré  yo 
acudir  á  ella  con  facilidad,  porque  aeré  dueño  de  la  bolsa, 
que  en  caso  que  los  de  los  Estados  no  se  sosieguen  con  la 
merced  tan  grande  que  V.  M.^  les  hace,  podrá  ser  de  mu- 
cho servicio  á  V.  M.**,  á  quien  también  suplico  que  en  pa- 
go de  lo  que  yo  he  trabajado  en  hacerte  este  servicio,  no 
gane  opinión  de  mentiroso  en  su  ejército;  lo  que  loca  á  las 
letras  del  heredero  de  Frías  Gevallos*  él  es  tan  convenible 
que  hallará  V.  U.  forma  de  pagarle  para  que  él  la  tenga 
de  cumplir. 

Lo  de  los  Malvendas  ninguno  lo  podrá  acomodar  mejor 
que  el  marqués  de  Aufíon  que  es  su  amigo. 

A  Tomás  Fiesco  y  Jorge  Espinóla  y  Lázaro  Elsplnola 
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esctiU  á  V.  M.  que  traia  conmigo  porque  su  (1)  liubiese 
kiguna  cosa  forzosa  &  que  acudir  pudiese  valerme  de  su 
crédito,  y  asi  lo  voy  haciendo  en  este  úllimo  remate,  y  se- 
rá justo  que  V.  M.'  mande  cumplir  con  ellos,  agradecléU' 
doles  el  servicio  que  en  esta  coyuntura  le  han  hecho,  que 
verdaderamente  ha  sido  milagro  en  tiempo  tan  estrecho,  y 
en  el  que  ellos  están  tan  fuera  de  negociar  coo  V.  M."*, 
(]ue  me  hayan  querido  creer. 

Con  el  primero  enviaré  á  V.  M.''  relación  de  todo  lo  que 
ha  montado  la  paga,  y  en  la  forma  que  se  ha  hecho,  y 
por  ella  se  verá  que  lo  que  yo  pedia  poco  mas  Ó  menos  sin 
h  que  había  en  Genova  y  dan  los  Estados  era  menester, 
quedan  aun  por  cumplir  muchas  tibransas  de  lo  pasado  que 
en  Ambers  y  en  Mastrich  para  facilitar  la  salida,  les  ofrecí 
de  pagar.  Hay  también  los  coroneles  Hondragon  y  Robles, 
Gallo,  Verdugo,  Mario,  y  otro  italiano,  y  sus  capitanes  y 
oficiales  de  cuyo  fenecimiento  de  cuentas  no  he  querido 
tratar  basta  acabar  con  la  caballería  y  infantería. 

Quedan  asimismo  por  satisfacer  los  gobernadores  y  per- 
sonas entretenidas,  como  ingleses  y  otros  estrangeros,  que 
estaban  librados  en  lo  de  confiscaciones,  para  lo  cual  todo 
habré  de  hacer  forzosamente  algún  asiento  sino  H^a  al- 
guna provisión  de  V.  M.** 

El  señor  don  Juan  en  estos  principios  ha  de  gastar  mas 
de  lo  que  tiene  y  V.  H.  le  da;  porque  seri  forzado  de  ha- 
cer algunos  gastos  extraordinarios  convenientes  al  servicia 
de  V.  M.,  euya  S.  C.  R.  P.  guarde  Nuestro  Señor  con  acre- 
eentamieoto  de  mas  reinos  y  señoríos  como  sus  criados  de- 
seamos y  la  cristiandad  ha  menester.  De  Arlon  á  10  de 
mayo  1577.— Vasallo  y  criado  de  V.  MZ—Escobedo. 

(i)  Asi.¿Sehin? 
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Copia  de  carta  onginal  del  seerelario  Eseobeda  á  S.  M. 
Arlon  13  de  mayo  de  1577. 

Recibid*  k  19  4»  juah), 

Arehim  general  de  Simancas. — Esiado.-^FIáiuUt. — Legajo 
571, /D/w  27. 

S.  C.  R.  M. 

Después  de  haberse  acordado  á  pedtmeato  del  duque 
de  Lorena  que  el  ejército  camiiuse  junto ,  iia  paretMñdo 
que  entre  en  Loreoa  como  ha  ido  por  este  Estado  ,  porque 
Iiay  cierta  puente  que  pasar,  y  lioy  camina  la  vanguardíat 
y  de  mano  ea  mano  irán  saliendo,  de  manera  que  i  quia- 
ee  estarán  en  tierra  agena ;  he  quedado  tau  molido  de  oir 
sus  impertinencias  y  pretensiones  injustas  tratadas  tan 
apretadamente  y  tan  fuera  dé  lérinino,  que  he  dado  cod- 
migo  en  la  cama  coa  grandísimo  dolor  de  cabeza ;  sipo 
pasa  adelante  me  iré  luego  &  Bruselas ,  y  entretanto  diré 
&  V.  M.**  por  mi  descargo,  aunque  lo  he  hecbootraa  ve- 
ces ,  que  juntando  la  prisa  que  han  dado  los  Estados  á  la 
salida  de  la  gente,  con  la  insolencia  detla  y  el  mal  lérini- 
no y  poea  consideración  de  ellos,  be  sido  forzado,  siu  que 
se  pudiese  escusar,  de  concederles  muchas  cosas  injusias 
contra  la  hacienda  de  V.  H.^,  estimando  por  menor  daño 
el  perder  alguna  en  esta  coyuntura,  que  no  caer  en  algún 
motín  de  muchos  que  se  han  asomado «  que  acresce.n- 
lara  sus  injustas  pretensiones,  y  destruyera  de  todo  pun- 
to el  negocio,  porque  si  los  Estados  vieran  que  lia- 
bia  motín  ó  resistencia  en  la  salida,  pensarán  to  que  ha 
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dies  años  que  tienen  por  cierto,  que  es  que  V.  M.**  y  todos 
sus  ministros  tos  engaSan,  por  quitar  pues  todo  esto  y  que 
toquen  aon  la  mano  la  verdad,  be  cortado  el  hilo  al  negó* 
CIO  ¿  traeca  de  liaeienda.  V.  M.  lo  tenga  en  servicio,  que 
este  solo  me  ha  movido  á  ellof  que  cuando  tratara  en  ma- 
tena  de  intereses  no  fuera  en  el  de  los  soldados,  sino  en  el 
mió  y  de  mis  amigos;  hartas  formas  habría  de  deshacerse 
el  engaSo,  y  una  dellas  serla  ordenar  i  los  mercaderes  que 
no  pagasen  las  cédulas  que  se  les  han  dado  hasta  que  se 
reviese  la  cuenta  de  lo  que  cada  uno  hubo  de  haber,  y  se 
le  desoontase  lo  que  ha  recibido  y  mal  llevado,  y  en  la  ca* 
faallerla  particularmente  habría  grandes  descuentos,  lle- 
vándose el  negocio  por  su  camino  derecho,  porque  ha  diez 
aOos  que  oo  bao  pagado  cosa  ninguna  de  lo  que  han  to- 
mado para  su  manteaimienlo,  sino  ha  sido  este  camino 
que  conmigo  han  hecho,  y  si  comieran  solo ,  pudiérase 
sufrir.  . 

Con  todo  eslo  y  ver  que  importaría  mucha  suma  lo  que 
por  este  camino  se  podría  descontar,  yo  no  seré  de  parecer 
que  V.  M.*  mande  tratar  dello,  siuu  que  se  cumplan  al  pió 
de  la  letra  sus  cédulas,  contentándose  de  haber  echado 
dcstos  Estados  Mía  peifi7«ncia,  adviriieodo,  como  digo  en 
otra  carta,  que  por  serlo  y  no  ir  á  tierra  despoblada  sino  á 
Italia,  conviene  tanto  mas  esto  de  la  satisracioo,  porque 
sin  ella  V.  M.'  tendrá  motin  en  que  entrarán  los  oficiales 
principales,  y  que  levante  los  ánimos  de  aquella  provincia 
á  ,to  que  ba  lieclio  esta,  y  por  no  sufrir  nuevas  insolen- 
fñas,  y  serán  las  desta  gente  tanto  mayores  cuanto  que  van 
acostumbradas  á  hacerlas  y  introducirán  en  Italia  las  cos- 
tumbres de  lo  de  acá  que  serán  nueva  ruina  y  destrucción, 
y  entre  otras  causas  por  esta  tengo  por  muy  buena  la  re- 
formación. 
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Ntf  me  maravillo  ic  lo  que  se  lia  gastado ,  sino  de  lo 
que  se  ha  dejado  de  gaslar,  porque  üo  hallará  V.  M.'' 
oricial  que  no  goce  de  direreales  sueldos  por  ótica  de  los 
geaerales  con  muychicas  ocasiones,  y  auo  acabadas  aque* 
lias,  y  si  hien  habernos  asomado  los  contadores  y  yo  que 
aquello  se  habia  de  descoutar  tomáronlo  tan  ásperamente, 
que  fué  menester  pasar  par  ello  como  por  lo  demás  ;  esto 
'  es  lo  que  en  sustancia  pasa,  de  que  es  bÍco  que  V.  M.  es- 
té advertido,  porque  como  sé  que  no  han  de  faltar  envídJO' 
sos  de  verme  acabar  negocio  tan  dificultoso,  sé  que  tam- 
poco faltarán  muchas  personas  que  calumniarán  la  misma 
obra,  con  haber  sido  tal  de  que  yo  recibo  poca  pena,  por- 
que habiendo  satisfecho  á  Dios  y  á  V.  M."*  no  tengo  con 
quien  cumplir,  y  en  esto  pienso  haber  llegado  á  to  que  un 
cristiano  debe  á  su  Dios  y  á  su  señor.  El  guarde  la  Sacra 
Católica  Real  Persona  de  V.  M.  De  Arlon  á  12  de  mayo 
de  1577.— Vasallo  y  criado  de  V.  M.^^Escobedo. 

Sobre  de  la  carta. 

A  la  S.  C.  R.  Mg.''  del  rey  nuestro  señor. 
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Cípts  de  carta  descifrada  del  secretario  Esc<éedo  á  S.  Mt 
'  Fecha  en  Bruselas  á  25  de  mayú  de  1577. 

RcElbida  (  IB  la  JuUo. 

Áfekivo  general  de  Simancas. —Estada. ~Flándet.—Lepa}o 
tni,  folio  Í8. 

A  S.  M. 

Escribí  A  V.  M."*  como  habla  eocaminado  la  gente  y 
la  Torina  de  despacho  qne  le  había  dado :  volvlme  á  Bruse* 
lias,  siguiéronme,  contra  mi  voluntad,  algunos  pobres  ca- 
sados en  esta  tierra,  que  no  debieran,  y  llegado  i  Namur 
quisieron  saber  quiénes  y  cuántos  eran;  y  fiDalmentc  los 
lomaron  por  memoria,  y  aunque  á  rof  me  tuvieron  respeto 
y  me  visitaron  de  parte  del  magislradoála  mafiaoa,  y  pre* 
sentaron  según  su  costumbre,  vino;  anduvieron  toda  la 
noche  en  arma  ,  y  maltralaroD  algunos  de  los  que  estaban 
fuera  de  mi  posada ;  salí  de  alH  y  vine  á  dormir  á  Gebule, 
porque  en  Juafare ,  donde  babia  de  hacer  noche,  entendí 
que  habla  gente  de  los  Estados ,  y  por  la  misma  causa  el 
día  siguiente  dejé  de  parar  en  ella  á  comer  á  Ische ,  donde 
también  habla  gente  ,  y  convenir  determinados  todos  á  te* 
ner  paciencia,  comenzaron  á  saquear  un  carro  de  un  pobrt 
casado,  y  echaron  mano  de  una  mujercilla  que  en  él  ve- 
nta, diciendo  que  puesservia  con  su  persona  á  los  espafíoles 
bien  podía  quedar  con  ellos;  ella  gritando  se  vino  á  salvar 
donde  yo  posaba;  envié  á  rogar  al  agente  de  la  compafiia. 
porque  no  había  capitán  ,  que  se  llegase  alli,  envióme  á 

Tomo  L.  33 
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decir  que  si  tenia  algún  negocio  con  et  que  fuese  á  buscar* 
le;  respondlle  que  to  que  tenía  que  rogarle  era  que  manda- 
se recoger  sus  soldados  porque  no  hiciesen  desorden, .pues 
él  y  yo  estábamos  allf  para  quitarla  y  servir  á  V.  M.';  vino 
de  ahE  á  poco  un  sargento ,  como  quien  había  comido,  ha- 
blando de  la  de  Metz ,  y  de  Ravena  ,  y  brindárnosle  para 
que  no  se  le  acabase  la  vena;  di  prisa  &  mí  salida  de  allí,  y 
estando  en  esto  llega  el  que  decían  agente  y  en  muy  buen 
espafiol  me  dijo  quequiénieenviabaáilamar;  dtjele  que  yo 
le  habla  rogado  que  dos  viésemos  porque  sabia  el  cuidado 
que  tenia  de  corregir  su  gente,  y  que  no  sucediese  en  su 
compafila  desorden,  y  también  para  que  si  quisiese  comer 
con  la  que  yo  trola;  hablóbien,  aunque  ya  estaba  asomado,  y 
dijo  que  quería  ^aber  quién  venía  conmigo:  dije  que  el  señor 
doQ  Juan,  y  los  Estados  estaban  satisfechos  que  yo  no  trae- 
ría compaDIa  que  turbase  el  sosiego  y  paz  que  se  pretendía, 
y  que  á  ellos  daría  cuenta,  que  él  se  asegurase  desto;  salf- 
me  con  esto  enviando  los  demás  delante:  llegado  á  Bruse- 
llas  á  la  puerta,  dljé  los  que  habían  de  entrar  en  la  villa, 
y  tos  que  habían  de  ir  á  Ambéres  y  entré;  otro  día  fué  la 
caramesa,  fué  su  Alteza  á  verla  y  &  comer  á  la  casa  de  la 
villa,  y  revolviéronse  en  la  escalera  de  la  puerta  algunos 
burgeses con  ciertos  valones,  arcabuceros  de  la  guarda, 
y  hirieron  i  uno  y  quitaron  los  arcabuces  á  mas  de  20 
HQ  que  ellos  diesen  eausa,  tocaudo  arma,  arma  asi  los  que 
estaban  lejos  de  la  puerta  como  los  que  estaban  cerca,  pro- 
piamente como  se  hace  en  tumulto  de  toros ,  y  esto  por 
tres  veces,  sin  que  hubiese  este  tiempo  quien  bajase  de  los 
principales  á  poner  remedio;  bajó  su  Alteza,  fuese,  yqui- 
riendo  entender  el  fundamento ,  es  que  el  pueblo  esti 
insolente  y  no  tiene  cura  porque  no  hay  castigo  ni  hablar 
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del,  ha  aDdado  persiguiendo  I09  que  entraron  y  quieren 
hacer ,  según  dicen,  un  masacre,  que  ellos  dicen,  de  los 
que  quedamos;  vinieron  á  visitarme  de  parte  de  los  Esta- 
dos el  obispo  de  Arras ,  mossiur  de  Fromon ,  el  arcediano 
deYpre  y  un  recibidor  de  aquf;  agradeciéndome  de  su 
parte  to  que  tiabia  trabajado  en  su  beneficio,  asi  en  la  sa- 
lida de  la  gente  como  en  acomodarles  con  el  dinero,  y  re 
gádonieque  taviese  la  mano  con  V.  H.*'  y  con  su  Alteza, 
para  que  se  continuase  este  bien ;  referllos  cuanto  yo  se  le 
procuraba  y  procuraría,  asegurándoles  que  V.  M.'*  siem- 
pre habla  sido  el  que  agora  en  hacerles  merced  ,  y  que  si 
había  habido  algo  contra  esto  no  era  de  V.  M/  sino  de 
sus  ministros;  y  que  ya  que  de  su  parle  se  compila  lo- 
do lo  asentado ,  que  el  premio  que  yo  quería  por  lo 
trabajado  en  su  servicio  era,  que  cumpliesen  de  su  parte  lo 
prometido,  que  era  servir  á  Dios  y  á  V.  M.';  yque  enten- 
día que  había  algunos  mal  intencionados  que  decían  que 
todo  lo  hecho  era  porque  V.  M.*  no  podia  mas,  que  losU* 
brase  Dios  de  probar  en  indignación  é  ira  su  poder,  que 
era  este  muy  grande,  y  que  si  alargaba  la  mano  alcaoKa- 
ba  mucho,  y  que  así  como  yo  con  ser  de  tan  pocas  prendas 
había  bastado  á  cebarlos  espaSoIes,  había  otros  muchos 
de  mas  que  traerían  á  aquellos  y  otros  á  su  daño,  y  que 
sería  la  guerra  muy  diferente  de  la  pasada,  que  do  la  pro* 
basen  pues  estaba  en  su  mano,  yque  no' se  eogaRasen 
los  clérigos,  que  sus  abadías  y  rentas  les  hacia  la  guerra 
por  la  falta  de  religión  ;  diéronme  gracias  y  mas  gracias, 
y  mostraron  mucho  sentimiento  de  lo  que  hizo  su  gente 
conmigo  en  Ische;  esto  es  cuanto  ha  pasado  en  el  oamioo: 
y  desde  que  vine:  agora  digo,  señor,  que  según  lo  que 
corre  y  se  entiende  [)or  todas  partes,  el  negocio  de  la  reli< 
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tigion  es  el  fundanaeolo ,  y  que  reaolutameole  malos  y  bae* 
DOS  quieren  libertad  de  consciencia ,  y  que  no  ha  de  sar 
parte  nada  á  desviar  esto  por  bien ,  y  que  si  se  desvia  ha 
de  ser  con  mano  armada  :  V.  M.**  lo  vaya  consideraado  y 
previaiendo,  y  para  todo  suceso  mande  que  en  todo  caso  se 
cumpla  coa  la  gente  que  va  á  Italia  que  revolverá  aquello 
como  esto  sino  se  hace ,  y  será  el  último  mal ,  no  tengo 
para  que  alargarme  en  esto,  basta  asomarlo  para  que  V.  H.' 
vea  cuan  importante  es  á  su  servicio  y  que  depende  de  ha- 
cerlo tener  aquí  alguo  crédito  para  loque  sucediere.  Nues- 
tro Señor,  etc.  De  Bruselas  á-25  de  mayo  1577. 


Copia  úe  carta  descifrada  del  secretario  Escobeio  á  S.  M. 
Fecha  en  Bruselas  á  29  de  mayo  de  1577. 

Beeibldi  t  IB  de  JddIs. 

Archivo  general  de  Simanca».— Estado. — Fláades. — Legajo 
371,/üIío29. 


"'"ddsí'o  rl      Q"^  "*•  cumple  que  vayan  i  Fundes  los  criado» 
lipe  II:  del  sefior  don  Juan. 


A  S.  M. 

Entiendo.que  los  criados  que  dejd  porallá  elseSorjdoD  Juan, 
como  son  don  Josepe  de  Acufia  y  don  ]uan  de  Guzman^ 
tienen  orden  suya  de  venir  acá,  y  que  ellos  lo  bao  acepta- 
do; y  aunque  yo  me  holgaría  que  viniesen  muchos  mas 
por  el  descanso  que  esto  le  daría ,  no  me  parece  que  con- 
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vieoe  en  el  ser  que  tieaen  las  cosas,  que  venga  oioguno; 
porque  si  agora  vieseu  que  acrescienta  criados,  los  mal 
inteociODados  diriau  que  ya  vuelve  á  Jp  que  tos  otros  ge- 
nerales ,  porque  de  haber  eolrado  aquí  4  ú  5  mil  espa- 
ñoles conmigo  que  iban  á  Ambéres  para  embarcarse ,  es- 
candalizó este  pueblo  Cbampani  y  otros  sus  secuaces,  y 
asi  entiendo  que  conviene  que  V.  M.''  no  les  dé  licencia 
para  venir ,  y  que  si  ellos ,  conforme  á  la  urden  que  tie- 
nen de  hacerlo,  quisieren  usar  della,  que  se  les  advierta 
que  no  lo  hagan  hasta  que  V.  M.'  les  ínande  avisar  otra 
cosa;  y  esto  mismo  puede  V.  M/  escrebír  al  sefior  don 
luán  á  Iflulo  de  que  abi  le  persuaden  que  no  envié  aoÍ 
ningún  español.  Guarde  nuestro  Señor,  etc.  De  Brusellaa 
,4  29  de  mayo  de  <577. 
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Copia  de  carta  origiaal  descifrada  del  Kcrelarto  EscoÓedt 
á  S.  M.  Fecha  en  Bruselas  i  30  de  mayo  de  1577. 

Archivo  genertU  de  Simaneai.—Etíado.  —Flándes. — Legajo 
RH,  folio  18. 

AS.M. 

Mos  de  Hiergcs  y  mos  de  Rasinghieo  y  Guni  rae  hao 
veoido  i  decir  en  relacioD  esta  tarde  de  lo  que  loa  Eslados 
pretenden  qoe  tratemos  ellos  y  los  demás ,  y  yo  con  los 
slemanes.  y  eo  sustancia  quieren  que  se  vayan  luego^ 
dándoles  tres  pagas,  debiéudoles  60,  y  que  dejen  diputa- 
dos para  tratar  de  satisfacer  lo  que  se  quedare  debiendo ,  y 
que  se  conteateo  los  coroneles  de  que  se  haya  tratado  cod 
algunos  de  sus  compañías  á  parte  sin  ellos,  y  como  lo  uno 
es  coQtra  su  dinero,  y  lo  otro  coaira  sus  capitulaciones, 
tendrá  dificultad ,  y  cuando  estos  tuviesen  ánimo  de  pa- 
gar, véolos  sin  fuerzas,  y  creo  que  V.  M."*  lo  habrá  de 
lastar  todo,  oque  sucederá  algún  gran  inconvenieDle, 
haré  lo  que  pudiere  por  desviarle,  y  que  vayan  contentos: 
sobre  plática  dije  á  mos  de  Hierges  que  el  de  Oranges  tra> 
lando  de  que  desarmase,  vino  á.decír  que  se  viese  eo  qué 
parte  de  la  capitulación  estaba  obligado  á  ello,  y  que  era 
menester  abrir  los  ojos:  yo  les  dije  que  á  ellos  importaba 
esto  mas  que  á  nadie. 

Este  hereje,  seSor,  quiere  quedar  armado  para  hacer 
en  los  Estados  generales  lo  que  quisiere,  yno  hay  traza  para 
desviarle  deslo ,  porque  esta  gente  le  es  aficionada  y  su- 
gela ,  y  á  él  quieren  y  á  V.  M.'  aborrecen;  y  como  ha  pasa- 
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dodelaalesuambicioD.  y  tieaeo  abierto  el  aoetilo,  y  que- 
rer quedarse  cada  nao  á  sa  inaitacioa  con  el  gobierno  que 
tiene  en  propiedad,  ypüra  esto  los  procuran  y  van  enca- 
jando á  sus  amigos,  no  les  hinche  la  medida ,  ya  el  guardar- 
les sus  privilegios,  y  andan  como  locos  azoluados  (1)  en 
su  deseo,  sin  acordarse  de  Dios  ni  de  V.  M.^,  ni  de  cum- 
plir lo  que  dicen,  y  cuaoto  mas  tardare  V.  H."*  en  reparar 
este  dafio ,  peor  lo  tendrá  adelante ;  veo  la  imposibilidad  de 
todas  partes,  pero  veo  también  que  la  deltos  es  muy  grande, 
j  que  para  cn  furor  do  pueblo  desordenado,  y  que  ñ  V.  M.' 
por  el  término  que  dice  ti  sefior  doo  Juan  bsee  un  esbieC* 
20,  que  lo  reparará  todo  y  lo  enfrenará ,  y  qae  sin  usarle 
V.  U.'  perderá  sus  Estados,  y  coa  ellos  á  su  hermano,  y 
porque  quien  falta  Dios  y  vergüenza,  falta  todo,  y  ya  no 
sok)  ha  llegado ,  pero  pasado deste  grado,  y  por  estar  esto 
tan  apretado  se  despacha  este  correo. 

Tener  acá  dinero  y  crédito  nos  puede  valer  en  un  aprie- 
to de  los  que  esperamos  brevemente;  por  amor  de  Dios 
qoe  V.  M.'  no  pare  en  dar  lo  que  puede  sin  atar  las  ma- 
nos á  nada,  que  no  es  tiempo  ni  V.  M.''  la  alará  tanto  por 
ningún  camino  como  por  el  de  confíarlo  todo. 

Gaarde  Nuestro  Se&or ,  etc.  De  Brusellas  á  30  de  mayo 
de  1577. 

O)  Aii,  iSeñ  azolvados? 
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Copia  de  carta  detcifrada  del  $eoreíarh  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Bruselas  á  30  dewayo  de  1577. 

Keeibida  k  It  da  Junto. 

Archioo  general  de  Simancas. — Estado.~Flándes.— Legajo 
871,  folio  12. 

Loque  advierte  qae  coaviene  qae  el  que  allí  gobernare  se 
■irva  de  machi»  caballeros  de  los  Países. 

S.  C.  R.  M. 

A  los  23  desle  escribí  &  V.  M.  la  entra* 
da  del  señor  doa  Juan  en  esta  villa,  y  el 
particular  coDteDtaaüoflto  que  lodos  mos- 
traroD,  y  á  la  fió  como  fué  recibido  por^o- 
bernador.  de  lo  cual  recibimos  loa  criados 
de  V.  H.^  e!  coatentamientoque  puedo  cd* 
carescer,  mas  por  lo  que  veo  básenos  co- 
menzado i  aguar  con  mueha  prisa,  porque 
maa  de  que  ciarameale  vemos  que  este  ^o- 
bierno  al  presente  está  como  proresamos, 
en  el  respetar  al  seSor  don  Juao ,  van  cada 
diaoobrando  ánimo  para  ser  mas  losoleo- 
les,  y  Torma  no  bay  para  mas  que  con  blaa- 
dnra  y  regalos  irlos  curando;  y  bay  entre 
ellos  ánimos  tan  inclinados  al  mal  que  oia- 
guna  cosa  basta  á  removerlos,  ide  manera 
que  á  cosa  tan  perdida  ha  menester  V.  H.' 
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resolución  tal  cual  convenga,  y  conservar 
la  reputación  qu«  con  tantos  gastos  y  pér- 
didas de  gentes  se  ha  becho  hasta  aquí,  el 
remedio  que  la  blandura  y  buen  gobierno 
puede  dar,  crea  V.  H-^  que  el  señor  don 
Juan  lo  usa,  y  una  de  las  coeas  que  puede 
ayudar  á  entretener  esto  por  este  camino, 
i«bHi»rwit  e»  maníener  V.  M.  junto  á  la  persona  del 
Mb"  *  que  aqui  gobernare  muchos  caballeros  desloa 
Países,  pues  por  haber  pasado  tan  adelante 
por  los  términos  que  V.  H.'  ha  visto  están 
como  imposibitilados  á  poderse  ver  fuera  de 
aqut,  y  como  ellos  de  suyo  son  los  mas  po* 
bres  y  do  pueden  sustentafse  sino  es  con 
ayuda  de  V.  U.'  acuden  muchos,  y  tosprio' 
cipales  &  querer  entrar  en  servcio ,  y  si  se 
rehusan  porfalta  de  no  poder  entretener  tan- 
to gasto;  no  lo  echan  á  esto  sino  á  descon- 
fianza que  dellos  hacen ,  demás  que  estando 
entretenidos  y  obligados  por  los  gajes  y  es- 
peranzas de  entrar  en  oSoioa  mayores,  tí- 
vúráo  aquí ,  en  los  ojos  de  todos  á  donde 
con  fadltdad  se  podriao  conocer  cada  uno 
de  que  pié  cojea ,  y  conforme  A  como  an- 
duviere asi  se  podrá  contraminar  sus  mi- 
nas, y  digo  á  V.  H.'  que  si  en  sus  casas 
ociosas  quedan  qae  el  deseo  de  tener  algo 
que  no  sea  heredado,  y  acrecentamiento  de 
honra,  les  hará  buscarla  do  quiera  que  la 
pudieren  hallar  por  los  caminos  que  mas  á 
manos  se  hatlaren,  y  esto  ya  no  podrá 
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ser  en  nioguná  manera  muo  ea  daoo  del 
servicio  de  V.  M.^ 

De  la  negociaeioD  que  ha  heclio  el  du- 
que de  Aríscot  con  el  principe  de  Oranges 
podrá  muy  claraménle  coDOcer  V.  M.'  la 
poca  esperanza  que  se  puede  leoer  que  la 
paz  pase  adelaote,  91  no  es  permilieodo 
cosas  ea  deservicio  de  Dios  y  de  V.  M.', 
pues  pensar  de  atraerle  por  bien  do  veo 
camino,  que  aunque  se  le  dé  Lodo  lo  .que 
pide,  se  ha  de  contentar  con  ello,  áu- 
tes  cada  dia  pedirá  cosas  nuevas,  y  para 
señal  de  que  es  su  ioteudon  do  pasar  COD  la 
paz  adelante  se  puede  ver,  pues  que  va 
cada  dia  fortiGcando  de  nuevo  y  sembrando 
en  todas  partes  mil  mentiras  é  invencio- 
nes  para  engañar  Its  pueblos  y  atraerlos  á 
si ,  pues  los  Estados  yo  digo  i  V.  H.'  que 
tienen  bieo  poca  gana  de  hacerle  guerra, 
y  aunque  quieran  no  pueden  por  estar  tan 
pobres  y  faltos  de  dineros  y  de  crédito ,  y 
aun  las  voluntades  no  tan  enteras  como  les 
conveoia  por  su  propio  bien ,  ya  que  qui- 
sieseD  desconocer  la  obBgaciOD  con  que  ban 
nacido. 

Yo  por  todos  los  medios  que  puedo  pro- 
curo entender  y  descubrir  las  intenciones 
destos ,  y  por  todas  partea  me  loa  piolaD 
cuales  ya  los  escribo  á  V.  M.'  demás  que 
ea  su  trato  y  libertad  de  hablar  se  tes  cono- 
ce la  soberbia  y  mala  mclioacion  que  tieneo, 
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por  donde  rae  bá  parecido  muy  necesario 
avisarlo  á  V.  M.**  kÍd  quitar  ni  poner  coaa 
Dioguna,  pues  coa  esto  bago  lo  quo  debo  al 
servicio  de  V.  M/ ,  y  esta  diligenúa  anda- 
ré eoDÜauBDdo,  estando  siempre  muy  sobre 
aviso  para  saber  todo  lo  que  pasa ,  y  ser- 
vir en  todo  lo  demás  con  la  fe  y  cuidado 
que  he  pueato  basta  aqui  y  poroé  toda  mi 
vida  paRi  el  servicio  de  V.  M.',  cuya,  etc. 
De  Bruselks  á  30  de  mayo  1577. 


Copia  de  carta  original  del  secretario  Escobedo  á  S.  Af. 
Fecha  en  Ambéres  ái  de  junio  1577. 

Recibida  k  IS  ie  Junio. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Flándes.— Legajo  51i, 
folio  32. 

Sobre  la  salida  de  los  alemanes. 

S.  C.  R.  M. 

Yo  vine  á  Ambéres  como  V.  M.'  habrá  entendido  por  lo 
que  úllimamenle  le  escribió  el  señor  don  Juan,  de  Bruselas, 
y,  yo  también  á  tratar  con  los  demás  que  los  tudescos  sa- 
liesen desla  villa  con  la  paga  que  se  les  ofrece,  y  esta 
mafiana  se  ba  propuesto  á  los  coroneles  delante  los  dipu- 
tados del  emperador  lo  que  con  ellos  se  puede  bacer,  quo 
es  en  sustancia  darles  dos  pagas  en  dinero,  y  una  en 
paños,  y  que  se  vayan  y  nombren  diputados  para  concluir 
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la  cuenta ,  y  darles  salisfacíoD  y  seguridad  i  será  dificallo- 
so  de  acabar,  porque  ellos  esláo  muy  puestos  en  que  se 
cumpla  coD  ellos ,  hárase  lo  que  se  pudiere,  y  avisaré  á 
V.  M.**  lo  que  sucediere;  y  agora  por  despacharse  este  cor- 
reo  de  mercaderes  acaso  lie  querido  hacer  esta  y  suplicar 
á  V.  M.**  que  mande  ordenar  que  se  cumpla  todo  lo  qae 
be  tratado,  para  el  despacho  de  la  gente,  por  las  causas 
que  he  escrito  que  conviene  á  su  servicio.  Guarde  Núes* 
tro  SeQor  la  S.  C.  R.  P.  y  Estado  de  V.  H.'  con  acreceuta- 
miento  de  mas  reinos  y  señoríos  como  la  crisliandad  ha 
menester.  De  Ambéres  á  2  de  junio  de  1577. — Vasallo  y 
criado  de  V.  H.*' — Escobedo. 

Sobre  de  la  carta.    . 
A  la  S.  C.  R.  H.  de  el  rey  nuestro  sefior. 
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(¡•piá  de  carta  descifrada  del  secretario  Eteobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Ámbéres  á  2  de  junio  1577. 

Jrehite  genertU  de  Slmaneai. — Estado.— Flándci.-'legeio  SU, 
folio  33. 


DiiainddN-      £g(Qg  t,gg  descifrados  soq  los  qne  Teoian  en 
pertx,  aím:  aquelloi  despachaelos  coa  ese  sobre  escrito  (4). 


A  S.  M. 

De  Brusdhs  escribí  i  V.  H.'  úllimaDUfliile  lo  que  lia- 
bia  hecho  eo  el  despacho  de  la  geale,  y  su  Alteza  did  caen- 
la  largamente  del  estado  da  los  negocios,  y  dije  que  la  ver- 
dadera respuesta  de  la  relación  que  se  ha  hecho  allá  del 
dÍDero  que  se  ha  recibido  y  gastado  constarla  por  la  que  da 
acá  iba,  que  era  al  justo,  y  que  si  V.  U.'  no  mandaba 
cumplir  lo  que  se  habia  asentado  con  los  mercaderes,  de 
cuyas  letras  imaginarías  me  he  valido  para  echar  de  aqu( 
la  gente,  demás  que  aquE  quedaríamos  perdidos  sin  cr£r 
dito  f  V.  M.'  podía  tener  por  cierto  que  la  gente  se  amoti- 
narla llegada  á  f  lalia ,  6  la  perdiera  Ú  destruiría  como  faa 
perdido  y  destruido  esta  tierra  con  insolencias,  y  que  por 
lo  que  tocaba  &  su  servicio  mandase  que  se  cumpliese,  que 
COQ  hacerlo  se  remediaba  aquello,  y  se  acreditaba  esto;  de 
■uevo  to  tarno  á  suplicar  i  V.  M.'  como  la  cosa  que  ago- 

(t)  No  le  hay. 
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ra  hay  en  el  mumlo  que  mas  importa  al  diclio  sa  sct' 
vicio. 

Escribe  su  Alteza  y  yo  también  á  V.  M.'  que  lo  de 
aquí  va  de  mal  en  peor,  y  que  si  no  se  acude  con  breve  y 
fuerte  remedio,  que  perderá  estos  Estados  y  á  su  hermano, 
y  que  este  no  puede  venir  sino  por  armas  por  mar,  y  que 
es  menester  conquistar  á  Inglaterra  6  á  Zelanda,  porquo 
de  tener  el  de  Oranges  A  Holanda  y  Zelanda  y  la  mar  na- 
ce estarle  esto  sujeto,  además  que  buenos  y  malos  quieren 
libertad  de  conscieocia,  y  pensar  otra  cosa  es  aire,  y  con- 
cederles  esta ,  es  perderlo  mal  perdido,  y  Irse  traa  ello  lo 
que  queda,  y  aunque  veo  la  gran  pesadumbre  que  ha  de 
dar  á  V.  M.'  entenderlo,  porque  la  dará  mayor  e)  no  re- 
mediarlo con  tiempo,  aviso  á  V.  M.',  y  no  digo  la  mise- 
rabie  y  afrentosa  vida  que  se  pasa,  y  lo  poco  que  vale  la 
autoridad  y  Dorabrc  de  V.  M."*  delante  de  la  arrogancia  y 
desvergüenza  de  esta  genla ,  que  olvidada  de  Dios  y  de 
V.  M.'  lian  puesto  su  mira  los  nobles  ea  repartirse  entre 
si  la  tieiTa,  y  los  clérigos  y  nobles  en  vivir  libres  á  ejemplo 
del  dicho  principe. 

Escrebí  asimismo  qué  habia  venido  á  tratar  del  des* 
pacho  de  los  tudescos  con  Resinghien,  d  conde  de  Bosau, 
Yerges,  Guoi,  Gamota,  y  hoy  se  ha  propuesto  á  los  coro- 
neles lo  que  se  puede  hacer,  y,  á  la  hora  qoe'esla  escribo 
han  de  responder;  hallo  este  lugar  perdido ,  porque  los  tu- 
deseos  no  pueden  estar  en  ei  que  se  han  ya  atravesado 
con  los  burgeses  del ,  y  está  lleno  de  hereges  y  de  france- 
ses y  de  gente  del  de  Oranges  ,  y  no  hay  remedio,  trato 
de  traer  á  su  Alteza,  no  sé  lo  que  podré,  el  remedio  está 
en  lo  que  digo ,  todo  lu  demás  es  burla,  que  ya  se  ve  lo 
poco  que  puede  el  bien ,  y  cuan  necesario  es  el  fuego  y  el 
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hierro,  y  cose  engañe  V.  M.^  en  pensar  qae  basta  lo  con* 
trarío,  que  oae  en  pedios  dafiados  y  extragamas  y  mas. 
Nuestro  SeGor,  etc.  A  2  de  judío  en  Ambéne  1577. 

Copia  de  carta  descifrada  del  teeretario  Eseobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Ambéres  á  2  de  junio  1577. 

leeibidatls  de  Jimia. 

Artkioo  general  de  Simancas.— Etíado,~Flándes.— legajo 
871,  folio  33. 

A  S.  U. 

Después  de  haber  escrito  á  V.  M.'  la  carta  que  va  coa 
esta ,  ha  llegado  un  correo  de  Burgos  por  la  vía  de  lngla> 
térra  con  cartas  de  26  de  mayo,  á  tan  mala  coyuntura, 
que  habieodo  venido  ayer  y  teniendo  negociado  hoy  coa 
Pero  Rodrigues  de  Malvenda  que  pagase  afectual mente  las 
letras  de  50  mil  escudos  que  había  dado  para  Chamberí,  - 
sin. esperar  respuesta  de  allá,  se  ha  vuelto  atrás  porquQ  le 
escriben  sus  respondientes ,  habiendo  dado  el  despacho  del 
aneólo  que  con  él  he  tomado  en  Madrid ,  y  hablado  á  los 
ministros  de  V.  M.^,  escriben  que  fué  tal  la  respuesta  que  la 
dieron  algunos  dellos,  que  no  tienen  ninguna  esperanza  de 
que  88  haya  de  cumplir  nada,  y  le  reprenden  por  haber 
dado  las  letras,  y  esto  mismo  ha  alterado  tanto  á  Diego 
Pardo,  Tomás  Fiesoo,  Lázaro  y  Jorje  Espinóla ,  que  me 
dienm  las  otras  que  se  mé  hao  retirado  de  todo  punto. 
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muy  arrepenlidos  de  liaber  tratado  conmigo,  y  Hega  esto 
á  muy  buena  coyuntura,  porque  quita  será  causa  qae 
se  arooUne  la  gente  luego  en  llegando  &  Italia,  y  féltao- 
me  otros  50  mil  escudos  para  ecliar  los  reitres  del  estado 
de  Luxemburgo  que  está  muy  cargado  con  ellos,  y  las 
banderas  de  alemanes  que  allf  están  ,  debo  uo  mundo  de 
libranzas  que  prometí  pagar  aquí,  y  las  vituallas  que  se 
han  tomado  para  la  infantería  en  el  Estado  de  Luxembur* 
go,  y  en  el  de  Lorena  y  BprgoQa ,  con  promesar  particular 
de  pagarlas  en  llegando  á  Ambéres;  be  'de  proveer  cien 
mil  gastos  extraordÍDarios  que  no  se  pueden  escusar.  Vie- 
ne la  reina  de  Navarra  por  su  pasatiempo  á  la  rúenle  de 
Lieja,  y  quiera  Dios  que  no  sea  á  mas  que  esto,  porque 
trae  consigo  á  inedia  Francia .  y  ba  de  ser  recibida  y  ser- 
vida del  señor  don  Juan  como  hermana  de  la  reina  nuestra 
se&ora,  y  mándame  que  haga  espaldas  á  los  Estados  con  el 
crédito  de  V.  M.*'  y  con  el  suyo  para  pagar  los  tudescos,  y 
si  él  no  le  interpone,  y  V.  M.'  no  los  ayuda,  no  será  po- 
sible echarlos  destoa  Estados  sin  que  suceda  aventurar  lo 
hecho,  que  serla  gran  lástima  por  poco  dinero,  y  mas  no  lle- 
var adelante  esta  traza  que  se  ha  tomado  de  componer  estos 
negociados  por  bien ;  nueva  de  provisión  ni  de  correo  no  la 
hay.  Si  esto  ha  de  pasar,  ya  que  habernos  de  estar  colga- 
dos  de  las  respuestas  de  los  ministros 'de  V.  H.**  eo  tiempo 
de  tanto  peligro  y  necesidad.  Suplico  á  V.  M.'  con  la  hu- 
mildad que  debo,  que  les  mande  á  ellos  venir  á  remediar 
estos  negocios,  que  por  mal  estado  que  tienen  le  tenían 
peor  cuando  llegamos,  y  al  señor  don  Juan  eovle  V.  M.' 
á  otra  parle  donde  le  pueda  hacer  mas  servicio,  que  yo  no 
sé  otro  expediente  que  dar  á  tanto  mal,  viendo  que  de 
ordinario  destruyen  á  V.  M.'  los  qne  le  han  de  descansar. 
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y  deseo  por  la  merced  y  confianza  que  de  mi  tía  hecho  has- 
ta agora ,  no  ser  lestiga  de  pérdidas ,  eioo  recibir  por  pre- 
mio de  to  poco  que  he  trabajado  según  lo  que  quiaiera, 
estar  lejos  de  ver  y  entender  lo  que  pasa;  y  pues  V.  H/ 
como  mas  esperi mentado  que  todos  verá  que  tengo  razoD 
de  sentir  esto,  y  no  trato  de  pérdida  mia,  sino  del  golpe 
que  recibe  V.  M.',  lo  mande  remediar  con  resoluctoa ,  que 
si  como  he  dicho  otras  muchas  veces  se  cumple  lo  asen- 
tado aqui,  tornará  á  tener  el  crédito  que  ha  perdido  ea 
esta  bolsa;  y  pues  los  negocios  son  estraordinanoa  para  re- 
paros de  una  rebelión  nunoa  vista  oi  oída,  no  pormila 
V.  H.'  que  ae  responda  por  via  ordinaria  á  seraejantsa  ne- 
gocios,  que  lodos  los  que  lo  oyeren,  juzgarán  que  es  falta 
de  cuantos  servimos  i  V.  M.** 

Con  los  coroneles  de  los  alemanes  haberooa  estado  leda 
esta  larde  los  diputados  y  yo ,  y  han  quedado  de  tratar 
maiiana  con  sus  soldados ,  porque  boy  como  es  dia  de  cara- 
meza  po  ban  podido.  Piden  con  grande  instancia  que  Su 
Alteza  les  oya  fuera  de  Bruselas,  y  es  lo  que  yo  voy  procu- 
rando sin  que  lo  entienda  nadie  dellos  para  sacarles  de  ailf : 
de  ]o  que  se  hiciere  iré  avisando .  Dos  correos  haa  venido 
por  via  de  Burgos  de  mercaderes ,  y  como  aqui  estamos 
colgados  de  los  cabellos  sentimos  no  tener  respuesta  de 
V.  U.*;  seria  bien  ordenar  que  alli  se  fuesen  cambiando 
algunas  cartas  para  qne  no  vinieae  ninguno  aio  ellas. 
Nwstro  Sefior,  etc.  De  Ambéres  2  de  junio  de  1577. 


Tono  L. 
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Copia  de  ¿arta  descifrada  del  secretario  Eseobedo  i  S.  M. 
Fecha  en  Ambéres  á  3  de  junio  de  1577. 

Ktdbld*  1  <S  dd  miuBO. 

Archivo  generíü  de  Simaneat. — Estado. — Flándes. — Legajo 
BU,  folio  36/37. 

Los  ministros  de  hacienda  de  V.  M.''  como  ipal  infor- 
mados deslas  cosas  que  acá  corren,  dan  respuestas  ordi- 
narias á  los  mercaderes  que  destruyen  sa  servicio,  por- 
que le  quiUn  de  todo  punto  el  poco  crédito  que  se  ha  ga- 
nado; y  sí  buscascD  alguna  forma  muy  perjudicial  at 
servicio  de  V.  H.',  ninguna  hallarían  tal  como  la  que 
usan;  lo  mejor  será  que  los  mercaderes  que  acá  negociaren 
conmigo ,  pues  yo  no  be  de  negociar  con  ellos  sino  lo  que 
no  se  puede  escusar ,  ordenen  &  sus  respondientes  que  so- 
lamente acudan  á  mi  hijo  y  mi  hijo  á  Cárnica ,  ó  &  uno 
de  los  consejeros  que  V.  M/  mandare,  porque  con  esto  y 
coo  mandar  V.  M.^  que  con  resolución  se  provea  á  la  ne- 
cesidad, se  quitará  la  causa  de  las  malas  respuestas,  las 
cuales  ful  siempre  de  parecer,  y  mis  oGcialea  serán  testi- 
gos dello,  que  he  dicho  que  se  habrían  de  castigar  como 
grave  delito  y  perjudicial  á  V.  M.**  y  á  toda  la  república. 
Y  porque  por  otras  he  escrito  largo,  esta  no  servirá  para 
mas.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Ambéres  á  3  de  junio,  1577. 
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Copia  de  earla  deteifrada  de  Oclavio  de  Gonxaga  (1)  á 

S.  M.  Fecha  tn  el  eastUlo  de  Namur  á  S  de  agotto 

de  1577. 


Bteibidí  á  I  da  «titoibra. 


Archivo  general  de  Simanoag. — Estado^— Fldndes. — Legajo 
871,  folio  40. 


Por  las  de  34  y  29  dd  pasado  habrá  V.  H>  «Dteodi- 
do  el  suceso  deste  castillo  de  Namur  y  el  término  ea  que 
hasta  enlóDces  quedaron  estas  cosas,  y  la  esperanza  que 
habla  que  estando  el  castillo  y  tierra  de  Ambares  firme  en 
el  servicio  de  V.  M.',  como  el  castetlauo,  capitanes  y  sol- 
dados habiaa  prometido,  se  pudiesen  reparar  y  pooer  como 
conveaiau,  estando  pues  en  esto,  y  entendiendo  el  sefior 
don  Juan  eo  mantener  por  todos  los  medios  posibles  las 
plazas  que  están  por  V.  M.',  y  que  no  se  siguiese  desorden 
en  ellas ,  y  teniendo  consigo  ¿  todos  estos  caballeros  del 
país  que  se  habían  declarado  en  el  serrioio  de  V.  tí.*  y 
tratando  de  nnevo  de  algún  buen  concierto  coa  los  Estados 
sobre  que  haJña  ido  y  vuelto  Resiogfaien  á  Brusellas  no  sé 
cniotas  veces,  vJoo  ayer  oaa  nueva  como  una  parte  de  - 
Jos  BoMadM  del  castillo  de  Ambares  sobornados  por  los 
Estados,  mataron  no  sé  cuántos  de  los  que  defeodian  el  par* 

(1)  iDiertamos  las  tres  sigaientes cartas  de  Octavio  deGonzaga, 
que  se  eacueotran  con  las  anlcriores,  y  pueden  servir  de  conti- 
DuacioD  i  las  de  Escobedo,  quien  se  hallaba  en  Santander  en  21  de 
julio  de  1577  de  regreso  de  VIándes,  á  donde  no  volvió. 
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tido  de  V.  M.',  preadieron  á  Tarlon  y  á  olro  capitán  y  se 
alzaron  con  d  castillo,  y  i  ealaa  horsa  se  piensa  que  n 
babr&n  apoderado  también  de  Ambéres,  lo  cual  ba  aenlido 
el  sefior  doQ  Juan  y  lodos  los  criados  de  V.  H.**  como  ne- 
;  gocio  de  tanta  consecuencia,  con  el  cual  queda  desbaratada 
la  mayor  parle  de  lo  que  estaba  tan  bien  eDcaminado,  y 
en  el  mismo  punto  que  vino  la  nueva  estaban  el  duque  de 
Ariscot  y  el  marqués  de  Habré  ea  el  antecámara  del  sefior 
don  Juan,  y  luego  sin  decir  nada  bajaron  eolrambos  á  la 
villa,  lomaron  sus  caballos  y  se  fueron  huyendo  á  Bruse- 
Itas,  habiendo  no  mas  que  la  misma  mañana  dado  la  pala- 
bra  dtimás  de  otras  muchas  veces  de  seguir  al  seQor  doa 
Juan,  y  vivir  y  morir  coq  ¿I  en  servicio  de  V.  H.',  y  yo 
como  se  supo  los  seguí  de  orden  del  seüor  don  Joan  por 
alcanxallos  y  prendellos,  pero  salieron  del  camino  y  iban 
con  tinta  priesa,  que  como  me  llevaban  mucha  ventaja  no 
luve  la  dicha  de  topar  coa  dios.  Desta  traición  de  Ambéres 
y  del  duque  de  Ariscot  y  su  hermano  podrá  V.  M.'  ver  lo 
poco  que  hay  que  fiar  destas  gentes,  y  ouáa  por  demás  es 
que  pueda  ya  nada  coa  ellos  la  clemencia,  pues  con  ta  qite 
so  bft  usado  han  cobrado  mas  ossdfa  y  alreviraiento  para 
sus  malas  intenciones:  ellos  no  pararán  aquí,  antes  con  la 
reputación  det  cesUllo  de  Ambérea  y  con  la  comodidad  del 
dinero  de  los  mercaderes  procurarán  haoer  cada  dia  mayo- 
TH  electos»  porque  aunque  el  aefin-  don  Juan  tieas  ánbo* 
y  no  desmaya  entre  tantos  trabajos,  ¿qué  puede  hacer  sin 
dineros  entre  gente  sin  fé  y  solo?;  porque  los  alemanes  y 
oíros  valones  que  han  prometido  seguirle  como  no  los  puede 
pagar  al  tiempo  de  servir  se  retirarán  y  pedirán  la  paga. 
Esto  y  ser  lo  que  aqui  se  atraviesa  del  servicio  de  Dios  y  de 
la  reputación  de  V.  M.',  me  ba  movido  de  Duero  á  supU- 
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carie  y  me  atrevo  como  vcsallo  y  oiiailo  que  be  de  morit 
CD  au  servicio  cod  la  oblígacíDn  que  mis  padres  me  dejaron^ 
>ea  servido  mandar  proveer  al  señor  doo  Juan  de  loque  se 
le  lia  suplicado,  porijue  aunque  se  haya  pérdida  Ambéres. 
defendemos  uaa  causa  lao  jusliCcada,  quedamos  coa  Uq* 
las  plazas  y  con  este  paso  abierto,  y  lo  habernos  eoD  gente 
Ud  vU  que  yo  e^;>ero  en  Dios,  y  así  qos  lo  certifican  los 
mismos  caballeros  del  país  que  todavía  quedan  aqui,  que 
cuando  verio  «1  se&or  don  Juan  armado  y  se  habrá  de  ve- 
■iri  las  manos  que  dos  sucederán  las  cosas  muy  diferea* 
temeale  qué  agora  que  se  guian  por  tratos  y  traíúioaes. 
Nuestro  SeBor  la  S.  C.  H.  P.  de  V.  M.'.  etc.  Del  castillo 
de  Namur  á  3  de  agosto  de  1577. 


Copia  dt  carta  dtteifrada  de  Octavio  de  Ganzaga  á  S.  Jf. 
CasliUo  de  Namur  á  i."  de  setiembre  dé  1577. 


Árehiw  general  de  Simancas, — Estado.—Flándes. — legajo 

un,  folio  u. 

S:  C.  R.   M. 

Grasdfslnaa  l^Uma  es.  aefior,  ver  con  euauta  priesa  se 
va  acabando  y  perdiendo  la  obediencia  que  i  V.  H.'  tie- 
nen jurada  en  celos  países,  y  que  lo  de  la  religión,  por 
quioD  todos  debemos  morir,  lleve  el  mismo  y  más  cierto 
eamipo,  de  manera  queoo  se  puede  esperar  sino  total  ruina 
de  entrambos  puntos,  sino  es  coa  remedio  civil  y  fuerzas 
Ules  que  basten  á  casljgar  una  rebelión  tan  declarada 
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contra  Dios  y  su  Rey,  y  para  que  V.  M.'  pueda  ejecutar 
esto,  ayuda  Dios  al  señor  don  Juan  cód  enviarle  modos 
como  eutrctener  esto,  hasta  taato  que  sé  fea  la  última  de- 
lerminactoD  de  V.  M.^,  y  asi  tiene  esta  villa  que  es  de  la 
importancia  que  V.  M.'sabe,  para  pasar  adelante  Ctiarle- 
mont  y  Mariamburg ,  y  los  de  la  villa  y  castillo  de  Llm- 
burgo  también  se  guardan  por  de  V.  U.';  mas  esto  es 
imposible  dure  á  la  larga  sino  es  enviando  V.  M.*'  socorro 
de  dinero  que  es  lo  mas  necesario ,  y  gente  para  conquistar 
lo  demás,  en  la  cual  demanda,  aunque  todos  perdiésemos 
acá  las  vidas  por  ser  en  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.**,  y 
en  causa  tan  justa,  nos  daremos  todos  por  muy  contestos  y 
pagados;  mas  cierto  que  si  esto  no  se  remedia  con  mucha 
brevedad  no  lerna  V.  M.'  lugar  para  poderlo  después  ha- 
cer, porque  los  alemanes  están  muy  apretados  en  Bolducb  y 
Breda ,  y  son  dos  plazas  de  mucha  importancia,  mas  toda* 
vía  con  esperanza  de  socorro,  se  manternán  un  mes  ó  40 
días  ¿  lo  mas  largo,  y  los  que  á  la  redonda  de  esta  villa 
están,  mas  sirven  de  sitiarnos  y  quitarnos  las  vituallas 
que  de  socorrernos ,  de  manera  que  sin  dinero  no  se  pue- 
de hacer  ir  de  una  parte  á  otra,  y  aunque  el  señor  don 
Juan  procura  se  vayan  á  juutar  con  el  coronel  Polvilar  á 
Roremunda,  para  que  pueda  socorrer  i  los  de  Bolducb  y 
Breda ,  no  quieren  menearse,  y  así  en  todas  estas  confusio- 
nes y  sin  dinero  se  halla  este  pobre  señor,  no  habiendo  ya 
quedado  cadena ,  ni  plata  de  nadie  que  todo  no  se  haya 
empeñado  y  vendido  ;  mas  con  lodo  esto  no  deja  por  todas 
las  vias  y  caminos  que  puede  de  procurar  llevar  adelante 
la  orden  de  V.  H.'',  y  allá  eslá  el  tesorero  Escherz  |m-ocu- 
rando  poner  aquellas  gentes  en  alguna  razón,  mas  á  lo  que 
se  enUende  no  quieren  sino  ser  ellos  los  señores  con  toda 
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liberUtd,  mas  dentro  de  un  dia  ó  dos  se  verá  la  última  su 
de^rmÍDacion,  y  auo  á  ella  replicará  el  sefior  doD  JuaD  por, 
eolrelener esto  ó  paraque  veDgaelMcorrodeV.  M.'.  ¿lle- 
gue el  que  loa  hubiere  de  venir  á  gobernar,  que  si  eso  & 
V.  H.'  coDvieae  por  causas  que  yo  do  alcanza,  menester  es 
que  sea  con  mucha  brevedad  porque  junio  coo  los  Estados 
no  se  pierda  ta  persona  del  señor  don  Juan ,  el  cual  por 
sustentar  esto  por  cualquiera  de  los  dos  caminos  se  ha  re- 
suelto estar  en  esta  plaza,  aunque  es  muy  ruin  y  muy  mal 
proveída;  mas  porque  no  se  pierda  todo  ha  querido  aguar- 
dar aquí,  eooñado  que  V.  ií.*  le  socorrerá  ó  enviará  lue* 
go  el  que  le  haya  de  suceder.  Suplico  á  V.  M.'  mande  con 
loda  brevedad  tomar  la  resolución  que  fuere  servido,  por- 
que las  cosas  de  acá  están  por  horas  para  caer.  Guarde 
Nuestro  Sefior ,  etc.  Del  castillo  de  Namur  á  1."  de  sep* 
tiembre,  1577. 
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Copia  di  carta  ¿«cifrada  de  Octavio  de  Gonsaga  á  S.  M. 
Castillo  de  Namw  á     de  setiembre  de  4577. 

lecibídi  i  1  de  oclubc*. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Flándes.— Legajo 
571,  folio  39. 

S.    C.    R.    M. 

Cierto,  scfior,  qae  so  puedo  sino  con 
muoha  lástima  decir  lo  aiaoho  que  siesto 
las  cosas  de  acü  viéndolaB  tan  mal  puestas 
como  esláa  f  se  van  cada  día  poniendo» 
porque  demás  de  perderse  de  todo  punto 
la  religión  y  obedieocia  que  Ueneo  jurada 
y  prometida,  seráo  tantas  las  discordias 
que  aqui  nacerán ,  que  entre  ellos  se  acaba- 
rán  sin  que  ni  aun  el  nombre  de  seRor  dellos 
le  quede  á  V.  M.',  y  el  expedienle  y  reso- 
lución que  el  seBor  don  Juan  habia  toma- 
do ,  parecía  y  parece  á  todos  que  era  el 
único  remedio  para  conservar  lo  poco  y 
conquistar  la  resta ;  mas  como  por  las  ór~ 
denes  de  V.  M.'  ha  sido  forzado  seguir  otro 
camino,  y  lo  ha  asi  dado  á  entender  á  los 
Estados,  vales  creciendo  cada  hora  mas  el 
orgullo,  estimando  tan  en  poco  cualesquíer 
mercedes  que  V.  M.'  les  hace  que  en  pago 
de  darle  muchas  gracias,  bao  enviado  al 
príncipe  de  Oranges  á  rogarle  que  se  veo- 
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ga  i  Brusellas  como  priocipal  consejero 
Oestado  de  V.  M.';  n»s  otros  dicen  para 
que  acepte  el  gobícrDO  general  de  los  Esta* 

.  dos  t  y  cierlp  han  ido  el  conde  Egmont, 
mos  de  Esse,  y  Cliampagoí  y  el  abad  de 
San  Jatetru:  mire  V-.M."  que  camÍDO  esle 
de  querer  religión  y  oiiedieocia.  El  sefior 
don.  Juan  les  babia  ofrecido  relirarse  al 
pais  de  Lucemburg  y  gobernar  desde  alli 
loa  Estados  basta  tanto  que  llegase  el  suce- 
sor, y  dejar  esta  plaza  en  el  mismo  estado 
que  estaba  cuando  entró  en  ella,  con  cod- 
diiñoD  qae  ellos  jurasen  de  obedecerle  y  dar 
libertad  á  los  presos,  y  volver  á  lodos  es-  ' 
los  caballeros  sos  baoiendas  y  cargos .  y 
que  después  dellos,  ejecutado  lo  que  les  to- 
ca, pornla  á  Cbarleraoo  y  á  Uarianburch  co- 
mo áoles  estaban,  oonforme  á  la  pacifica- 
«ico;  y  ala  verdad  la  priooipal  causa  que  mo- 
vió al  señor  don  Juan  á  tan  largos  partidos, 
fué  el  ver  ouan  determinado  está  V.  H.' 
de  que  esto  se  abandone,  porque  otro  re* 
DKdio  DO  tiene  por  el  camino  que  agora  va; 
y  para  quitar  Ocasión  á  que  los  Estados  no 
se  viniesen  á  poner  sobre  esta  plaza ,  se  ha 

'  andado  entreteniendo  las  negociaciones  por 
aguardar  cartas  de  V.  H.^  por  las  cuales 
sabidas  los  sucesos  de  aqut,  declare  su  últi- 
ma voluntad ;  mas  viose  apretando  los  ne- 
gocios de  manera  que  si  dentro  de  cuatro 
ó  cineo  dias  no  vienen  cartas ,   no  habrá 
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forma  cómo  poder  dejar  de  abaadoDar  esta 
plaza,  y  de  cuáala  importancia  ea,  V.  M.* 
lo  juzgue,  y  elloa  como  lo  coooceD  asi  daa 
toda  la  prisa  posible  por  ella,  no  queriendo 
admitir  negociaciones  sino  que  se  resuelvan 
ó  qne.  vernáo  sobre  ella,  y  como  no  se  tie- 
ne otra  luz  de  la  voluntad  de  V.  M.',  ai- 
guese  la  primera  orden;  mas  si  la  contraria 
llega  á  tiempo  que  esta  do  esté  entregada 
todavía,  babrA  forma  para  sustentar  esta  y 
las  demás  basla  tanto  que  llegue  socorro 
de  V.  ií.*;  pero  sin  saber  la  voluntad  de 
V.  H.'  es  imposible  pasar  adelante  coa  la 
negociadoo,  y  de  lo  que  esti  el  sefior  don 
Juan  mas  íallo,  y  tanh}  qae  no  se  sabe  tras 
que  parar,  es  de  dinero,  qne  para  el  un  caso 
y  el  otro  son  tan  necesarios,  porque  por  las 
plazas  de  CbarlemoDt  y  Marianburcli  y  so- 
corro de  alemanes  y  provisiooee  de  vituallas 
y  fortificaciones  deata  plaza  se  bao  gastado 
roas  de  70  3  escudos,  los  cuales  han>s¡do  tan 
forzosos  como  lo  podrá  V.  M.**  ver  cuan- 
do vayaa  de  acá  las  cuentas,  y  estos  se 
ban  sacado  de  una  parte  y  otra,  no  dejando 
plata  ni  cosa  destra  caballeros  que  están 
aquE,  que  lodo  no  se  baya  empefiado  y  ven- 
dido junto  con  lo  que  Curiel  de  París  ba  pro< 
veido,  y  ya  ni  auD  para  comer  la  casa  del 
sefior  don  Juan  se  sabe  de  donde  sacar  ua 
real;  y  en  estos  extremos  escribo  esta  á 
V.  H.'  suplicándole  por  lo  que  6  su  servicio 
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y  repulacioQ  toca,  mande  proveer  i  su  lier- 
iñaDo  de  manera  que  yn  que  los  Estadoa  se 
.  pierdan  no  sea  él,con-eUo8,  y  serálo  sin  fal- 
ta si  de  V.  M.'  DO  es  coa  mucha  brevedad 
socorrido,  y  como  digo  lo .  principal  es  de 
dinero,  y  habiendo  de  venir,  otra  persona 
como  es  forzoso  no  queriendo  V.  M.'  lomar 
las  armas,  es  menester  que  sea  luego,  aun* 
que  los  Eslados  en  sus  pontos  quieren  que 
til  que  liubiere  de  venir  sea  agradable  i 
ellos,  que  es  cosa  por  la  cual  bien  á  la  clara 
muestran  querer  ser  en  todo  libres;  y  asegil- 
reae  Y.  M/  que  al  que  aquí  viniere  la  prí* 
isera  cosa  de  que  le  harán  instancia  es  que 
acepte  por  precios  estos  Estados,  porque  este 
mismo  lenguaje  han  usado  con  quien  les 
respondió,  de  manera  que  por  desahuciarse 
ellos  dello,.se  resolvieron  á  los  tratos  que 
después  se  han  iKcho,  y  como  testigo  de 
oído  lo  puedo  asegurar  á  V.  M.\  asi  que, 
8e5or,  para  sin  armas  rato  es  lo  mas  nece< 
sario  000  la  ventura  que  arriba  digo  para 
.  con  ellos,  con  cuatro  ó  seis  mil  españoles 
que  vengan  á  la  desfilada,  y  la  caballería 
í.i«i«w.6«bo.  ¿g  oug  ji(.¿  fu¿  y  600  ó  800©**-,  se 
manternán  á  V.  M/  todas  las  plazas  que 
agora  se  poseen  por  todo  el  mes  de  marzo, 
y  dando  tanta  pesadumbre  á  los  enemigos, 
que  una  sola  hora  de  descanso  no  lemán,  y 
aun  por  ventura  se  hará  barto  mas  que  esto, 
y  al  verano  lo  podri  V.  M.'  hacer  concierto 
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muy  ea  su  provecho  y  ood  mas  reputacioa 
que  agora,  ó  podri  seguir  U  guerra  adelan* 
te  como  mas  pareciere  ¿V.  M.'quecoa- 
veoga  á  su  servicio,  y  á  lo  menos  euteode- 
r&  lodo  el  mundo  que  para  el  suslento  de 
nuestra  fée  católica  ha  pospuesto  V.  H/ 
todos  sos  reinos  y  aefiorloB.  y  no  dar  lugar 
á  que  se  digan  las  cosas  que  eu  Francia 
dicen  los  católicos  dellos,  que  ellos  por  lo 
que  les  loca,  si  V.  M.'  abandona  estos  Es- 
tados serán  forzados  ¿  acudir  ¿  los  cata- 
lices dellos  por  el  dafio  que  por  esta  parte 
podrían  recibir  de  los  herejes,  de  manera 
que  se  quieren  hacer  dereosores  de  la  fée. 
y  en  sus  Estados  de  V.  H/,  y  el  Qn  que  les 
muew  Dios  lo  sabe,  l'or  lo  que  debo  á  la 
obligación  con  que  nascl,  como  criado  y 
vasallo  de  V.  M.',  no  he  querido  dejar  de 
representar  lo  que  en  esta  digo  á  V.  H.',  y 
suplicarle  perdone  mi  atrevimiento  si  paso 
mas  adelante  de  1q  que  debrla,  que  cierto 
no  nace  si  no  de  muy  verdadera  voluntad 
y  aGeion  que  tengo  i  su  real  servicio,  y 
ser  obligado  á  decirle  verdad ;  pero ,  como 
digo  arriba,  siendo  V.  H.'  servido  de  lle- 
varlo según  su  primera  determinación ,  co- 
mo lo  escriben  de  Italia ,  que  es  la  que  el 
sefioivdon  Juan  sigue,  mándele  V.  M.'  que 
luego  entregue  este  gobierno  ¿  la  persona 
que  con  mas  brevedad  pudiere  entrar  en  él 
entretanto  que  llegue  la  principal  que  lo  ha 
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de  tomar  á  su  cargo»  porque  ya  cod  él  por 
este  camiao  ae  van  haeieodo  cada  día  mas 
imposibles  los  remedios,  y  tanto  que  por 
DO  verle  ya  aquf  le  h,aD  de  forzar  i  alguua 
estraña  delermioacion.  Nuestro  Señor,  etc. 
De  Namur  á        de  setiembre,  1577. 
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CARTAS  M  FELIPE  U 
AL  LICENCIADO  ESCIPION  ANTOLINEZ, 

UGHTE  BB  Li  AEDUXCtl  M  CiLICU, 
DESDE  SETIEMBBE  DE  15?9  HASTA  ABRIL  DE  1850, 

SOUK    PRDVUIOIf  DB  BIZCOCBO  T  OTRAS    COSIS   PABA    EL    KJÍRCITO  QUI 
DIBI&  BRTHAB  IN  FOBTUGAL  CON  EL  DUQVI  DK  ALBA  ( j). 


Caria  de  Felipe  II  al  tieenciado  Antolinez,  sobre  que  $e  haga 

ú  ma$  bizcocho  que  pueda,  fecha  en  Sanct  Lorenzo  el  Real 

áT  de  eeptiembre  de  1579. 

EL  REY. 

Liemoiado  ADlolioez,  regente  de  la  audiencia  del  dimb' 
tro  kíbo  de  Galicia:  Vimos  voeslra  caria  de  25  del  pa* 
todo,  y  e^  bien  que  hobiésedea  hecho  diligeocia  para  sa* 
ber  la  cantidad  de  bizcocho  que  se  podrá  hacer  ea  ese  rei' 
no,  y  pues  decEs  que,  según  la  relación  que  lenlades,  no  se 
podri  coo  gran  parte  los  veinte  mili  quíntales  que  ordena< 

(I)    SacadM  de  una  rapU  coetánea  de  don  \Fartin   Fenuadn   da 
NBTarrete. 
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mos ,  8ÍD  DOtable  ilafio  de  la  tierra ,  por  do  tiaberres  pondi- 
do  el  a&o  eonio  se  esiwraba,  procurareis  eco  esrueno  que 
se  haga  toda,  la  que  mas  pudiere  de  los  dichos  veiole  mili 
quinlales,  con  comodidad  de  la  tierra ;  advírtieodo  que  sí 
fuese  posible  hacer  todos  los  dichos  veiote  mili,  holgaría- 
mos rauobo  detlo  porqne  serán  oecesarios,  usando  en  ello 
de  gran  diligencia,  teniendo  cuenta  con  que  sea  de  la  bon  - 
dad  y  perficíoo  que  convieoe,  y  que  se  sazone  y  dé  el 
punto  que  se  requiere  para  que  sea  tal  y  se  pueda  conser- 
var y  entretener  el  tiempo  que  fuere  menester,  y  que  coo 
ella  misma  se  conduzga  y  baga  la  baba  y  garbanzo,  tocino^ 
botería  y  lo  demás  contenido  en  la  relación  que  se  os  en  • 
vid,  que  la  libranza  de  los  quince  mili  ducados  queosavi- 
saraos  que  mandamos  librar  á  buena  cueola  desla  provi- 
sión en  ese  reino ,  se  queda  despachando  y  se  os  eoviar& 
con  otro.  Y  porque  no  nos  avisáis  de  la  botería  que  se  po* 
drá  hacer  y  A  cómo  costará  cada  bola  de  todo  punto,  y  de 
qai  parte  son  las  que  comunmente  se  baeeo  eo  ese  diefao 
reino,  asi  para  agua  como  para  vmo ,  dárnosle  heis  delio 
como  os  escribimos,  y  asimismo  de  lo  que  se  fuere  haciea< 
do,  asi  en  lo  del  dicho  bizcocho,  como  en  lo  demás,  y 
de  la  cantidad  de  lo  uno  y  de  lo  otro  que  se  podrá  proveer 
eo  eie  reino  y  para  qué  tiempo  estará  hecho  y  jauto  el  di* 
cho  biicoolio. — De  Sanct  LoreiKO  et  Real  á  7  de  a^pUem- 
br«  de  1579  afios.^Yo  el  Rey  .—Por  mandado  de  S.  M. — 
Juan  Delgado. 
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Carta  de  Felipe  ¡I  al  lieeneia>lo  AntoUnez,  sobre  que  se 

permita  llevar  duela  á  los  puertos  de  Andalueia.  San 

Lorenzo  el  Real  á9  de  setiembre  de  J579. 

EL  REY. 

Licenciado  AntoUnez,  regente  de  la  nuestra  audien* 
na  del  nuestro  reino  de  Galicia:  Porqae  según  somos  in- 
Torniado  á  causado  haberse  proveído,  que  no  se  saque  nt 
lleve  dése  reino  madera  de  duela  y  arcos  para  hacer  pipas 
y  barriles,  como  se  solía  hacer,  hay  mucha  falta  dellas  en  el 
Andalucía,  y  particularmente  la  líeoen  nuestras  galeras  y 
fronteras  que  se  suelen  proveer  allí  dellas,  y  conviene  que  las 
haya  y  hallen  á  comprar;  09  encargamos  y  mandamos  que 
deis  licencia  para  que  todas  Iss  personas  que  quisieren  car- 
gar y  llevar  la  dioha  duela  y  arcos  para  hacer  pipas  y  bar- 
riles dése  reino  á  la  dicha  Andalucía  por  tiempo  de  seis 
meses  ,  lo  puedan  hacer  libremente ,  asegurándoos  dellos 
que  irán  con  etto  á  la  ciudad  de  Sevilla,  y  los  otros  puertos 
de  la  dicha  Andalucía,  y  os  traerán  certiñcacion  de  haber 
vendido  y  descargado  en  ellos  y  que  no  lo  llevarin  á  otra 
parle  alguna,  queeo  ello  nos  serviréis. — De  Sanct  Lorenzo 
el  Real  á  9  de  septiembre  de  1579  años.— Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Sobrescrito. — Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinez, 
regente  de  la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez  sobre  que  el  conde 

de  Lémos  haga  alarde  y  maestra  de  la  gente  de  tu  distrito. 

De  San  Lorenzo  el  Real  á  12  de  setiembre  de  1579. 

EL  REY. 

Licenciado  Aotolioez,  regenlc  de  la  oueslra  audien- 
cia, que  reside  en  el  reino  de  Galicia:  Porque  al  conde  de 
Lémos  habernos  ordenado,  que  habiendo  tomado  mueslra 
y  alarde  &  la  gente  que  liobiere  en  los  lugares  que  tiene 
en  ese  reino  nos  avise  el  oúmero  della,  con  que  en  caso 
de  neceaidod  nos  podría  servir,  y  procure  que  se  arme  y 
ejercite,  y  esté  i  punto  para  servirnos  della  cuando  so 
ofrezca  la  ocasión ,  y  según  somos  informados  vos  habéis 
enviado  personas  que  hagan  lo  susodicho,  y  estando  preseo' 
te  la  del  dicho  conde,  paresce  que  por  agora  se  podrán 
rscusar;  os  encárgameos  y  mandamos  ordenéis  que  las  per< 
sonas  que  hobieren  ido  á  entender  en  lo  susodicho  en  el 
Estado  del  dicho  conde,  se  vuelvan  sin  pasar  adelante  en 
ello,  dejándolo  para  que  él  lo- pueda  hacer,  como  se  lo  te- 
nemos encargado ,  que  en  ello  nos  serviréis.—  De  Sant  Lo- 
renzo el  Real  á  12  de  septiembre  de  1379  años. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  S.  M.  Juan  Delgado 

Sobrescrito. — Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinez, 
regente  de  la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  qua  se  le- 
vanten seis  hornos  en  Bayona.  De  San  Lorenzo 
á  49  de  setiembre  de  1579. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolíoez.  aueslro  regente  de  la  audíeocia 
del  reioo  de  Galicia :  Vimos  vuestra  carta  3e  S9  del  pasa- 
do, y  e8l&  bien  que  hagáis  Ja  diligencia  que  decís  en  que 
se  levanten  en  Bayona  los  seis  hornos  que  os  esoribimos 
para  labrar  bitcocbo,  y  encarga mos-os  que  en  esto  y  en  lo 
del  dicho  bizcocho  y  los  demás  bastimentos  y  boterfa ,  que 
se  ha  de  proveer  en  ese  reino,  conforme  á  lo  que  os  orde- 
namos, uséis  de  la  que  coaviene  y  de  vos  confiamos,  que 
brevemente  se  os  enviará  la  cédula  de  los  quince  mil!  du- 
cados que  proveímos  para  ello;  y  de  lo  qne  en  todo  se  fue- 
re haciendo,  nos  iréis  avisando.'— De  Sant  Lorenzo  á  19  de 
setiembre  de  1579  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de 
S.  H.,  Juan  Delgado. 

Sobrescrito. — Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinez, 
regente  de  la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  ÁntoUnez,  Sobre  que  ac- 
tive lat  provisiones  que  le  tiene  pedidas.  De  San  Lorenzo 
el  Real  áG  de  octubre  de  1579, 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  nuestro  regenle  de  la  nuestra 
audíeocia  de  Galicia :  Vimos  vuestras  cartas  de  cuatro  y 
once  de  septiembre  pasado ,  y  quedamos  advertido  de  las 
diligencias  que  liicisLes  para  saber  si  entraba  ó  salía  por 
ese  reino  el  caballero  portugués  que  os  avisamos  se  enten- 
día vernia  á  estos,  y  fué  bien  avisarnos  dellas,  y  encarga- 
inos-os  que  tengáis  cuidado  dello,  y  de  que  se  baga  coa 
disimulación  y  secreto,  y  sin  que  por  esla  causa  reseiban 
molestia  ni  vejación  los  portugueses  mercaderes  y  traían- 
les que  acudieren  ¿  ese  reino ,  ni  otros  naturales  del  de 
Portugal. 

Está  bien  que  bo  levanten  con  brevedad  tas  trecientas 
botas  que  mandamos  facer,  y  que  bobiésedes  embargado 
madera  para  otras  setecientas;  y  habrá  recaudo  para  mu- 
chas mns;  y  pues  decís  que  cada  una  dellas  terna  basta 
docienlos  azumbres  de  porte ,  y  que  puesta  en  perQcíon  cos- 
tará doce  reales  poco  mas  6  menos .  procurareis  que  se  va- 
yan haciendo  y  levaotando  basta  las  dichas  mili  bolas,  y 
aderezando  las  barrillas  para  la  carne  salada,  y  haciendo 
en  las  demás  provisiones  que  os  tenemos  encargado  la  di- 
ligencia que  conviene.  Y  porque,  como  os  habemos  avisado, 
en  la  costa  del  Andalucía  hay  mucha  falta  de  duela  para  ha* 
cer  las  dichas  bolas,  por  haber  mandado  que  no  xe  sacase 
dése  reino,  os  encargamos  que  pues  hay  tanta  cantidad 
della,  asegurándoos  que  la  llevarán  á  vender  á  la  dicha 
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Andalucía,  la  coosínlais  cargar  y  llevar,  conrorme  j&  lo  que 
antes  os  habernos  escrílo. — De  Sant  Lorenzo  el  Real  á  seis 
de  octubre  de  1579  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,^JuaD  Delgado. 

Si^eseríto. — Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinea, 
regente  de  la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Corta  de  Felipe II áAntoiinez,  tobre anbargo de  trigopara 
bastimentos.  Del  Pardo  á  i .' de  novtembre  de  1579. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  nuestro  regente  de  la  nuestra 
audiencia  del  reino  de  Galicia:  Habiéndose  visto  lo  que  nos 
escribís  cerca  de  la  necesidad  de  pan  que  hay  en  ese  reino, 
y  lo  que  asimismo  cscribistes  al  obispo  don  Antonio  de  Pa* 
zos,  presidente  del  nuestro  Consejo,  &  f4  del  presente,  y 
que  según  decís  en  ella  que  el  embargo  de  muchas  perso- 
nas llega  á  dos  y  tres  fanegas  de  trigo, .y  lo  que  por  parle 
dése  reino  se  nos  ba  suplicado,  que  acatando  la  dicha  ne- 
cesidad seamos  servido  de  mandar  alzar  el  secresto  que 
habéis  hecho  para  lo  de  las  treinta  mili  fanegas  de  trigo, 
que  ordenamos  que  hiciésedes  proveer  en  ese  reino  para 
hacer  veinte  mili  quintales  do  bizcocho,  y  que  no  proce- 
dáis ni  paséis  adelante  en  el  repartimiento  del  dicho  pan; 
habernos  acordado  y  os  encargamos  y  mandamos  que 
quedando  solamente  en  ser  hasta  diez  mili  fanegas  del  di- 
cho trigo  de  todo  lo  que  sé  ha  embargado,  y  que  esta  can- 
tidad sea  de  las  personas  que  tuviesen  cantidad ,  y  les  so- 
brare de  mas  de  lo  necesario  para  su  año  y  sementera ,  al- 
ceis  el  embargo  que  liobiéredes  hecho  en  el  demás  trigo, 
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y  00  se  baga  mas  de  tiasla  las  dichas  diez  mili  fanegas  para 
que  se  puedan  valer  sus  dueños  dél  para  sus  necesidades  y 
)a  sementera,  ordenando  que  aunque  se  alce  el  dicho  em- 
bargo, que  .ha  de  ser  para  valerse  de]  dicho  trigo  en  ese 
dicho  reino,  oo  se  saque  ni  lleve  ninguno  fuera  dél  á  otros 
reinos  que  uo  sean  de  subditos  nuestros ,  como  lo  tenemos 
prohibido  &  mandado ,  6  que  se  tenga  mucha  cuenta  en  los 
puertos  dél  para  que  no  se  haga ,  y  de  lo  que  en  ello  se  hi- 
ciere nos  avisareis. — Del  Pardo  á  primero  de  noviembre  de 
1579  afios. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan 
Delgado. 

At  regente  de  la  audiencia  de  Galicia,  que  quedando 
de  todo  el  trigo  que  se  le  mandó  embargar  hasta  diez  mili 
fanegas,  se  les  desescuestre  en  to  demás  para  que  puedan 
valerse  dél  para  sus  necesidades,  con  que  no  se  saque  ni 
lleve  ninguno  fuera  de  aquel  reino  á  otros  que  no  sean 
subditos  de  S.  H. 


Caria  de  Felipe  II  al  licenciado  Aniolinez,  sobre  que  se  ten- 
ga cuenta  con  un  caballero  portugués.  Del  Pardo 
ál  de  diciembre  de  1579. 

EL  nEY. 

Licenciado  Antotinez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  reiDO  de  Galicia:  A  30  de  agosto  pasado  os  mandamos 
escribir  que  porque  podría  ser  que  á  algunos  de  los  puer- 
tos de  mar  de  ese  reino  acudiese  á  embarcarse  algún  ca- 
ballero portugués,  persona  de  oubnta  y  calidad,  y  qué  lle- 
gase á  hacerlo  descubierto  Ó  disfrazado  en  hábito  que  no 
diese  á  entender  quién  era,  y  convenia  á  nuestro  servicio 
que  sin  que  se  entendiese  que  era  érdco  ni  sabiduría  nues- 
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tra,  se  procurase  deleoer,  lo  bíciésedes,  protiibíenilo  quo. 
uo  se  embarcase,  ni  saliese  destos  reíaos,  asegurándoos' 
dello,  ealretaoto  que  nos  avlsásedes  de  quién  era,  y  el  ca- 
mino  que  llevaba ,  como  habréis  visto;  y  como  quiera  que 
es  de  creer  que  de  la  ejecucioa  y  cumplimiento  desto  te- 
neis  el  cuidado  que  de  vos  confiamos,  porque  podría  ser. 
que  don  Antonio,  prior  de  Ocrato,  quisiese  salir  del  reino 
de  Portugal  y  veair  á  embarcarse  por  alguno  de  los  puer- 
tos dése  reino  para  ir  fuera  destos,  os  encargamos  y  man- 
damos que  luego  que  esta  rescibais,  enviéis  persona  de  sa- 
tisfacción y  confianza  que  con  diligencia  prevenga  y  or- 
dcDe  eo  todos  tos  puertos  dése  dicho  reino,  asi  nuestros, 
como  de  señores,  que  no  se  deje  ni  consienta  embarcar  at. 
salir  por  ellos  ningún  caballero  portugués  sin  que  primero 
os  den  aviso  de  la  persona  que  es  y  del  camino  que  lleva, 
y  siendo  el  dicho  don  Antonio,  se  lo  procuréis  disuadir  dete- 
niéndole con  los  buenos  medios  que  os  paresciere  conve- 
nir ,  si  con  ellos  se  pudiere  hacer,  y  si  no  usando  de  los  que 
antes  08  tenemos  escrito;  y  si  estuviésedes  seguro  que  él  se 
quisiese  venir  &  mi,  le  podréis  dejar  venir,  avisándome  lue- 
go dello ,  de  manera  que  llegue  el  aviso  antes  que  él ,  y 
enviando  persona  que  venga  Iras  del,  siguiendo  el  camino 
que  trae  con  6rdea  que  si  viere  que  él  tuerce  y  se  va  á  em- 
barcar á  otra  parte  fuera  dcse  díclio  reino,  dé  aviso  dello  á 
las  nuestras  justicias  ,  que  están  advertidas  de  loque  han 
de  hacer ;  y  eo  esto  habéis  de  poner  mucha  diligencia  y 
cuidado,  haciendo  y  ordenando  todo  lo  que  para  el  buen 
efecto  dello  os  paresciere  convenir,  con  mucha  disimulación 
y  secreto,  y  sin  dar  á  entender  que  es  coa  orden  y  sabi- 
duría nuestra,  escribiéndolo  á  los  nuestros  corregidores  y 
otras  personas  ,  que  fuere  necesario ,  sin  darles  á  entender 
que  es  por  la  persona  que  á  vos  se  os  dice ,  sino  debajo  de 
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la  generalidad ,  que  eslá  referida  ,  como  cosa  que  loca  á 
nueslro  servicio,  y  encargándoles  el  misnoo  secreto,  que 
porque  le  pueda  liaber  eo  esto,  os  lo  habernos  querido  es- 
cribir á  vos  solo,  y  avisarnos  hets  de  io  que  se  hiciere  en 
ello. — Del  Pardo  á  2  de  diciembre  de  1579. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  deS.  M.,Juan  Delgado. 

Sobí-escrita. — Por  el  Rey. — Al  liceaciado  Antolinex, 
su  regente  de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  del  Consejo  al  licenciado  Anlúlines,  regente  de  la 

audiencia  de  Galicia,  sobre  que  no  permita  eomunicaei»n 

con  las  personas  procedentes  de  Genova,  Ceuta  y  Lisboa,  á 

causa  de  la  peste  que  sufren.  De  Madrid 

á  5  de  diciembre  de  1570. 

Señor:  En  el  Consejo  se  ha  entendido  que  en  Genova 
se  ha  declarado  la  peste  y  que  lodos  los  circunvecinos  les 
han  quitado  la  comunicación,  trato  y  comercio,  y  asi- 
misino  ca  Ceuta  y  Lisboa  se  ha  declarado  la  dicha  enfer- 
medad, y  siendo  mal  tan  contagioso  y  que  dificultosamen- 
te se  desarraiga  ,  y  que  causa  tantos  daños  irreparables, 
conviene  que  se  use  de  suma  diligencia  para  evitarlos. 
Luego  que  esta  recibiéredes,  haréis  proveer  y  dar  orden 
que  en  todos  los  lugares  dése  reino  se  bagan  las  diligencias 
que  se  requieren  para  que  por  ninguna  vía  se  tenga  co* 
muoicacioQ  con  las  personas  que  de  aquellas  partes  vioíe- 
ren ,  ó  en  ellas  trataren,  ni  se  dé  plática,  ni  acojan  en  los 
puertos  y  marinas  que  en  ellos  hobiere  persona,  ni  bajel, 
ni  ropa  de  Levante  ,  ni  ác  las  otras  partes  que  con  la  dicha 
Genova,  Ceuta  y  Lisboa  comuniquen  por  manera  alguna, 
ni  se  reciban  cartas,  sino  fueran  con  certiricacion  de  que 
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no  vieaen  de  las  diclias  partes,  ni  liao  tenido,  ni  podido 
leoer  coinunicacioa  alguaa  coa  ellot,  to  cual  liareis  pro- 
veer coa  muclio  cuidado,  y  que  se  use  de  todo  rigor  eo 
U  ejecueioD  dello,  siguiendo  la  Orden  y  forma  que  en  seme- 
jantes casos  y  para  remedio  desto  se  suele  .y  acostumbra 
teaer. — De  Madrid  á  cinco  dias  del  mes  de  diciembre 
de  Í579. — Siguen  ocbo  rúbricas  de  los  del  Consejo. — Por 
mandado  de  tos  señores  del  Consejo,  Juan  Galo  de  Andradu . 
Sobrescrito. —  AI  señor  licenciado  Cipion  de  Antoli- 
oez,  regente  de  ta  audiencia  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolintz,  sobre  el  viaje  á 

Irlanda  del  capitán  Hernán  Pérez  de  Atulrade.  De  Madrid 

á  9  de  diciembre  de  i579. 

EL  REY. 

Licenciado  Autolinez,  regente  de  la  audiencia  del 
nuestro  reiao  de  Galicia:  Queriendo  entender  el  estado  en 
que  está  lo  de  Irlanda ,  enviamos  i  mandar  al  capitán  Her- 
nan  Pérez  de  Andrade,  que  reside  en  ese  reino  en  la  mi- 
litacion  de  la  gente  del,  que  luego  con  gran  brevedad  pro- 
cure de  fletar  algún  navio,  y  cargar  en  él  hasta  cuarenta 
6  cincuenta  ducados  de  lima  y  naranja,  y  juntar  algunas 
oirás  mercaderins  de  particulares  para  llevaren  él,  hacién- 
dolo por  mano  y  en  nombre  de  algún  criado  6  amigo  suyo, 
porque  no  se  entienda  que  él  ba  de  ir  en  él ,  y  cuando  esté 
aprestado  y  para  partir  el  dicho  navio  en  hábito  y  trato  de 
mercader  y  4  titulo  detlo  se  embarque  y  vaya  á  aquella 
isla,  y  traya  relación  dello;  y  porque  conviene  que  liaga 
el  viaje  con  gran  brevedad,  os  encargamos  y  maudamos 
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que  para  (|uc  con  ella  y  mejor  lo  pueda  poner  en  ejecución 
le  hugais  Oetor  el  diclio  uavEo  y  le  deis  cieolo  y  ciocueolft 
ducados  para  ayuda  á  comprar  la  dicha  lima  y  naranja ,  y 
liacer  el  viaje,  de  los  quiace  mili  ducados  que  os  mandamos 
libraren  ese  reino  para  el  bizcocho,  bastimeolo  y  las  otras 
cosas  quo  ordenamos  proveyésedes  en  él ,  y  le  ayudéis  y 
hagáis  dar  lo  que  conviniere  en  lodo  to  que  se  ofreciere 
para  su  despacho  y  buen  aviamienlo ;  y  de  cómo  se  hicie- 
re, y  de  cuaodo  partiere  para  ir  i  la  dicha  Irlanda,  nos 
avisareis. 

Y  porque  ordenamos  que  otra  persona  flete  otro  navio 
en  el  Principado  de  Asturias  y  vaya  por  allí  á  la  dicha  Ir- 
landa á  lo  mismo,  sin  que  oLuno  sepa  del  otro,  remitiréis 
luego  con  persona  de  recaudo  al  nuestro  corregidor  del  di- 
cho  Principado  del  dicho  dinero  otros  ciento  cincuenta  du- 
cados, que  á  6\  escribirnos  lo  que  se  ha  de  hacer  dellos;  y 
de  cómo  lo  liiciéredes  nos  daréis  también  aviso  y  vos  ter- 
neis  en  mucho  secreto  lo  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  orde- 
namos, porque  asi  conviene  á  nuestro  servicio. — De  Ma- 
drid á  9  de  diciembre  de  1579. — Yo  el  rey. — Por  manda- 
do de  S.  H.,  Juan  Delgado. — Por  el  Rey. — Al  licen- 
ciado Anlolinez,  regente  de  la  su  audiencia  del  reino  de 
Galicia. ' 
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Carta  de  Felipe  II al  licenciado  AtUoUruz,  sobre  que  ponga 

«n  libertad  unos  hombres  que  habia  preso.  De  Madrid 

á  10  ie  diciembre  de  1579. 

EL  REY. 

LiceDcíadn  Aalolínez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Por  parle  del  nuncio  d«  Su  Sanlidad; 
que  reside  en  esta  Dueslra  corte  nos  tía  sido  fecha  relacioo 
que  fray  Mateo  de  Oviedo  y  los  otros  que  están  en  el  Ferrol 
con  lanas,  armas  y  nauniciooes  de  Su  Santidad,  lomaron 
los  días  pasados  cerca  de  la  Coruña  una  fusta  inglesa  de 
casi  cuarenta  toneladas,  y  en  ella  algunos  hombres,  armas, 
y  municiones  y  dinero,  y  que  lo  enviaron  á  descubrir  el 
estado  de  los  cosos  de  Irlanda,  y  avisar  det  socorro  <Ie  Su 
Santidad,  que  se  aparejaba  para  aquella  p9rte  eon  los  re- 
caudos Dccesanos  para  ir  y  volver;  y  habiéndose  quejado 
dello  algunos  mercaderes  que  habían  desembarcado  de  la 
dicha  fusta  hicísles  prender  algunos  de  los  que  se  hallaron 
altf,  y  secuestrar  la  nave  coa  el  resto  de  armas  y  muni- 
ciones, suplicándonos  fuésemos  servido  de  mandaros  que 
los  dejéis  libres  y  ayudéis  y  favorezcáis  el  negocio  co  lodo 
lo  que  ocurriere  á  la  jornada;  y  porque  queremos  saber  lo 
que  en  esto  pasa  os  encargamos  y  mandamos  que  luego  con 
gran  brevedad  nos  enviéis  relación  particular  de  lo  que  en 
ello  hobiere  y  del  estado  en  que  está  el  negocio  para  que 
vista  mandemos  proveer  en  ello  lo  que  convenga. — De 
Madrid  á  10  de  diciembre  de  1579, — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 
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Carla  de  Fdipe  II  al  {icemiado  ÁntoHnez ,  sobre  qut  »e  afee 

el  secm$lro  á  ia  nave  de  Su  Santidad.  De  Madrid  4  12  (f« 

diciembre  de  i579. 

EL  REY. 

Licenciado  Antoliuez,  regente  de  la  audiencia  del  uucs- 
Iro  reino  de  Galicia :  Por  otra  cédula  nuestra  íeclia  en  esia 
villa  de  Madrid  á.diez  deste  presente  mes  os  mandamos  que 
uos  envfes  relación  de  lo  que  hobiere  cerca  de  una  nao, 
que  estando  en  el  Ferrol  con  armas  y  municiones  de  Su 
Santidad,  habéis  embargado  con  la  gente  y  lo  demás  que 
liabia  en  ella  ,  porque  tomó  una  fusta  inglesa  cerca  de  la 
Coruña  á  pedimienlo  de  ciertos  mercaderes,  y  del  estado 
en  que  está  el  negocio,  para  que  visto  mandemos  proveer 
en  ello  lo  que  convenga,  como  habréis  visto  ó  veréis  por  la 
dicha  ciídula.  Y  porque  por  parle  del  nuncio  de  Su  San- 
tidad, que  reside  en  esta  nuestra  corte,  se  hace  instancia 
de  qne  alcéis  el  dicho  secuestro,  y  le  dejéis  hacer  su  viaje 
libremente,  y  siendo  como  es  justo  complacer  en  todo  lo 
que  hubiere  lugar  lo  que  de  parte  de  Su  Santidad  se  pide, 
aunque  holgáramos  de  tener  relación  de  todo  lo  que  en  esto 
pasa,  para  mandar  procer  conforme  á  eUa  lo  que  mas  con- 
venga, pues  la  dicha  nao  con  la  genle  y  lo  que  en  ella  hay 
y  se  ha  de  embarcar,  ha  de  venir  á  la  costa  de  Vizcaya,  y 
habiéndonos  enviado  vos  la  relación  que  os  pedimos,  si  pa* 
reciere  que  conforme  é  justicia  se  deba  satisfacer  ¿  algunas 
partes  que  pretendan  derecho,  se  podía  hacer  allí,  os  en- 
cargamos y  mandamos  que  secretamente,  como  debiú,  y  sín 
que  se  entienda  que  es  por  orden  nuestra,  dejéis  ir  á  la 
dicha  nao  ó  navio  de  Su  Santidad,  no  obstante  el  dicho  se- 
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eresto  con  la  gente  y  coa  lo  demás  que  eo  ella  viene  para 
que  siga  su  viaje,  y  vos,  conforme  á  lo  que  ordenamos  por 
la  dicha  cédula,  nos  enviareis  luego  relación  de  loque  en 
lo  susodicho  ha  pasado  y  pasa,  conforme  á  lo  que  por  ella 
03  ordenamos,  no  deleoíendo  por  esto  la  dicha  nao,  como 
arriba  se  os  dice.  Y  porque  podría  ser  que  do  hubiese  lle- 
gado la  dicha  ondula  para  hacer  la  dicha  informaciou,  se 
03  envia  con  e^ta  copia  della,  señalada  del  secretario  Juan 
Delgado,  para  que  conforme  á  elln  lo  hagáis;  y  de  como  se 
hiciere,  nos  avisareis. — De  Madrid  A  12  de  diciembre  de 
1579  afios. — Yo  cl  rey. — Por  mandado  de  S.  &).,  Juan 
üelgado. 

Sobrescrilo. — Por  el  rey. — Al  licenciado  Aotolincz,  sa 
regeule  de  la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 

Carla  de  Felipe  Ilal  licenciado  Antolinez,  tohre  boíaipara 
caldo.  De  Madrid  á  22  de  diciembre  de  i  579. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  !a  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia:  El  secretario  Delgado  nos  hizo  relación 
de  lo  que  escrebisles  á  15  del  pasado,  y  está  bien  que  den- 
tro de  quince  días  se  acabarían  trescientas  botas  de  porte 
de  doscientos  azumbres  y  mas  cada  una;  y  se  hagan  las 
demás  con  mayor  brevedad,  y  biciésedes  ir  los  oficiales 
que  decis  á  esa  ciudad  para  este  efecto,  y  asi  os  encarga- 
mos y  mandamos  se  continúe,  y  nos  vals  avisando  de  lo 
que  Se  fuere  haciendo  en  ello,  y  para  cuándo  se  podrán 
acabar. — De  Madrid  á  22  de  diciembre  de  4579  aQos  — 
Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  pelgndo. 
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Sobrescrito. — Por  el  rey. — Al  liceaciado  Aololincz, 
r«geule  de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carla  de  Felipe  U  al  licenciado  Aníolinez,  sobre  la  repara' 

don  de  las  murallas  de  Bayona  en  Galicia.  De  Madrid  á 

22  de-diciembre  de  1579. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  núes* 
tro  reino  de  Galicia :  El  capitán  Gómez  Pérez  de  las  Mari- 
nas, que  como  terneis  entendido  tiene  i  cargo  la  villa  y 
fortaleza  de  Bayona  en  ese  reino,  nos  ha  escrito,  que  para 
que  se  reparen  las  murallas  della  conforme  á  lo  que  está 
ordenado,  convernia  que  fuesen  á  trabajar  en  ello  los  veci- 
nos del  Porrino,  monasterio  de  Doya  y  Rubasdomiao.  obispo 
de  Tuy,  don  Garda  Sarmiento  y  Bozas,  por  estar  obligados 
á  ello,  y  asi  os  encargamos  y  mandamos,  que  si  tuvieren 
esta  obligación  la  hagáis  ejecutar  y  cumplir,  y  de  lo  que 
en  ello  se  hiciere  nos  avisareis. — De  Madrid  á  32  de  di- 
ciembre de  1579  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  JuBQ  Delgado. 

Sobrescrito. — Por  el  rey.— Al  licenciado  Antolinez, 
regente  de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  excesos 

dé  ciertos  soldados  del  Ferrol. — Provisiorus, — Prohibición 

de  extraer  por  mar  trigo  de  Galicia.  De  Madrid 

á  25  de  enero  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  nuestro  regente  del  reino  de  Ga- 
licia :  Viraos  vuestras  cartas  de  20,  24  y  26  del  pasado, 
-y  en  lo  que  deci3,  que  liabieodo  venido  un  navio  inglés  at 
pnerlo  de  Sada  á  cargar  de  naranjas  y  otras  cosas,  salie- 
ron del  Ferrol  ciertos  soldados  de  tos  quel  obispo  de  Irlan- 
da debia  tener  allf ,  y  tomaron  el  dicho  navio  y  mataron  é 
birieron  algunos  que  venían  en  él ,  y  aunque  dieron  que- 
rella en  esa  audiencia  algunas  personas  que  vinieron  allí 
y  se  hallaron  en  la  dicha  villa,  pidiendo  juez  de  comisión, 
se  les  denegó  y  prendió  at  pagador,  por  decir  que.liabian 
estado  en  su  casa  aquella  noche,  y  se  tes  respondió  que  la 
f>arte  lea  pusiese  la  acusación,  y  por  cosas  que  habéis 
sospechado  y  entreoído  no  habéis  apretado  el  negocio  hasta 
darnos  cuenta  de  ellas,  para  que  mandemos  lo  que  fuére- 
mos servido,  avisarnos  heis  mas  en  particular  de  lo  que 
hobiere  en  esto  desde  el  principio  del  negocio,  y  quienes 
son  los  que  salieron  al  dicho  navio  y  le  tomaron,  y  el  mo- 
tivo y  causa  que  tuvioon  para  hacerlo,  y  de  los  que  sa 
quejan  y  agravian  dello,  y  las  sospechas  que  decís  tenéis 
y  de  qué  personas  y  por  qué  razón  y  causas,  para  que  bien 
entendido  lo  que  pasa,  os  le  mandemos  dar  de  lo  qae  se 
hará  en  ello. 

De  diligencia  qu&  escribís  habéis  heclio  en  todos  los 
puertos  desc  reino  para  que,  si  llegare  á  ellos  la  persona 
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que  03  escribimos,  ú  se  quisiere  embarcar  en  algunos  para 
volverse,  nos  lia  parecido  bien  y  haréis  qué  se  tenga  rau- 
cba  cuenta  con  ello  y  de  avisarnos  de  lo  qtie  subcediere 
en  ello. 

Quedamos  advertido  da  los  dos  mili  quintales  de  bizco- 
cho, trescientos  de  carne  salada,  y  quiaienlss  bolas  qne 
habia  hechas,  y  del  precio  á  que  sale  lo  uno  y  lo  otro,  y 
está  bien  que  los  tocinos  se  comprarían  este  mes,  y  el  que 
viene  por  ser  tiempo  propio  para  que  esté  mas  sazonado  y 
curado,  y  puesdecis  que  por  no  haber  en  los  deroSs  puer- 
tos dése  reino  los  aparejos  y  oficiales  necesarios  para  fa- 
bricar bizcocho,  no  ordenastes  que  »e  hiciese  en  ellos,  pro* 
curareis  que  se  hagan  y  que  se  tabre  todo  lo  mas  que  se 
p  udíere,  con  el  mayor  beneñcio  y  aprovechamiento  de  la 
hacienda  que  sea  posible,  y  avisarnos  beis  de  lo  que  en 
esto  se  fuere  haciendo,  y  sí  habría  en  ese  dicho  reino  algu- 
nas personas  particulares  que  quieran  labrarlo  y  hacerlo,  y 
¿  qué  precio  el  quintal,  y  qué  caútidad,  y  para  cuándo  lo 
darían. 

Está  bien  que  en  lo  del  alzar  el  embargo  de  trigo  que 
estaba  hecho  en  ese  reino,  quedándoos  con  diez  mili  fane- 
gas dél,  deis  la  orden  que  mas  conviniere  para  el  bien  dése 
dicho  reino.  Y  en  lo  que  escribís  que  las  licencias  nuestras 
que  hay  en  el  dicho  reino  para  llevar  trígo  por  mar  de  un 
lugar  á  otro  es  de  mucho  inconveniente,  por  llevar  so  color 
dello  á  Portugal,  y  no  se  debían  dar  para  quel  dicho  reino 
esté  bastecido  dél,  y  converola  remediar  esta  desérdcn, 
porque  no  se  atreverían  á  llevarlo  por  tierra  por  ser  larga 
y  costosa  la  jornada,  ni  lo  podrían  hacer  con  tanto  recato, 
que  no  se  dejase  entender,  y  vos  lo  podrlades  muy  biea 
remediar  con  prohibir  y  ordenar  que  no  lo  pueden  lie* 
var  por  mar,  aunque  sea  de  un  lugar  á  otro  en  ese  dicho 
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reino,  ai  no  fuese  obligándose  y  dando  francody  seguridad 
primero  que  parlan  y  salgan  de  donde  lo  carg&ren  que  lo 
llevaráá  á  otro  lugar  del  mismo  reino,  y  de  traer  cerliñca- 
doD  dello  dentro  de  los  días  que  os  paresciere,  y  de  no  lle- 
vario  &  otra  parle  alguna  ni  fuera  del  dicho  reino,  ponién* 
dola  para  ello  las  penas  que  conviniere,  y  quedando  obliga- 
dos  &  ellas  en  la  fianza  que  dieren  para  el  diclio  efecto,  y 
asf  lü  haréis;  y  de  lo  que  se  hiciere  y  ordenare  en  este  par* 
tieular  nos  avisareis. 

Está  bien  la  orden  que  distes  para  que  se  enviasen  á 
Juan  Nufiez  de  Recalde  las  seiscientas  fanegas  de  harina  que 
os  escribimos  para  el  bizcocho  que  ha  de  hacer  della. — 
De  Madrid  á  25  de  enero  de  4580  años. — Yo  el  rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Sobre$erito. — Por  el  rey. — Al  licenciado  Antoünez,  re- 
gente de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antalinez,  sobre  que  se 

haga  ía  mayor  cantidad  posible  de  bizcocho.  De  ttadrid 

á  &  de  febrero  de  15S0. 

EL  REY. 

Licenciado  Antoünez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Los  dias  pasados  respondimos  á  lo 
qae  dos  escríbistes  sobre  e1  bizcocho ,  carnes  saladas,  pes- 
cados y  la  botería  que  se  van  haciendo  en  ese  reino,  y  en* 
cargándoos  que  pusiésedcs  mucha  diligencia  en  ello;  y  por- 
que después  habernos  acordado  que  demás  del  bizcocho  y 
vituallas  que  os  ordenamos  se  compren  y  hagan  todo  el  maS' 
bizcocho,  carnes  saladas,  pescados  y  vino  que  se  pudiere 
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en  ese  reino;  os  encargamos  y  mandamos  ordenéis  que  se 
Iiaga  asi,  procurando  que  se  labre  el  dicho  bizcocho  en  to- 
das tas  mas  partes  que  se  pudiere,  y  de  haber  oBciales 
para  ello,  y  luego  nos  aviséis  asf  del  bizcocho  que  hobiere 
hecho,  como  de  las  carnes  saladas,  pescados  y  vino  que 
también  se  hobieren  comprado  y  hecho ,  y  de  lo  que  demis 
dello  se  podrá  hacer  y  proveer  en  ese  ctícho  reino  de  eada 
cosa  dellas,  poniendo  bnen  esfuerzo  y  diligencia  en  ello  y 
para  qué  tiempo,  y  del  dinero  que  se  ha  gastado  de  los 
quince  mili 'ducados  que  hemos  proveído  para  el  dicho 
efecto,  y  hay  en  ser  dello,  y  en  cuyo  poder  están  los  diez, 
mili  ducados  que  proveímos  para  comprar  el  trigo  que  vi- 
niese á  tocar  en  las  islas  de  Bayona. — De  Madrid  á  6  de 
hebrero  de  1580  aQos. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Sobrescrito. — Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez, 
regente  de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carla  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  repare, 

y  provea  los  castillos  de  Celme  y  Poqueira.  De  Madrid  á 

18  de  febrero  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Ant^liner.,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Porque  según  hemos  sido  informado 
en  el  castillo  de  Celme,  que  diz  que  es  de  Alvaro  Doca,  y 
el  de  Poqueira,  del  obispado  de  Orense,  no  hay  el  recabdo  y 
guarda  necesaria,  y  estando  como  están  en  la  raya  de 
Portugal  y  su  frontera,  conviene  que  la  haya  en  ellos,  os  en< 
cargamos  y  mandamos  ordenéis  que  se  ponga  en  tos  dichos 
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castillos  el  que  oonvenga,  y  se  provean  de  lo  necesario,  y 
que  se  reparen  y  cierren  los  portillos  y  agujeros  que  hobie- 
re  en  ellos,  para  que  estén  con  seguridad;  y  no  lo  hacien- 
do los  dichos  Alvaro  Doca  y  obispo  de  Orense,  lo  hagáis 
vos  poner,  y  nos  aviséis  de  como  se  hiciere  y  al  que  estu- 
vieren.— De  Madrid  á  IS  de  hebrero  de  1580  años. — Yo 
el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.«  Juan  Delgado. 

Sf^escrito. — Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolincz ,  re- 
gente de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  do  Pelipe  II  al  Ueenciado  Aniolinez,  tabre  que  se  en- 
treguen los  bastimentos  al  pagador  de  la  armada.  De  Aran- 
juez  á  15  de  marzo  de  i580. 

EL  REY. 

Licenciado  Aotolinez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  reino  de  Gaticia :  Vimos  vuestra  carta  del  2S  del  pa- 
sado, y  el  secretario  Delgado  nos  hizo  relación  de  lo  que 
te  escrihiates,  y  está  bien  que  estuviesen  hechos  cinco  mltl 
y  quinientos  quintales  de  bizcocho,  trecienlos  de  carne 
salada  y  otros  tantos  de  tociao,  y  ochocientas  y  sesenta 
botas,  y  se  comprasen  doscientos  quintales  de  bacallao  á 
siete  maravedís  la  libra,  se  procuraría  de  ir  haciendo  el 
demás  bizoocho  que  se  pudiese;  y  la  diligencia  que  habéis 
puesto  y  ponéis  en  ello  os  tenemos  en  servicio,  y  asi  os 
encargamos  lo  continuéis.  Y  pues  cuando  esta  recibáis, 
serán  llegados  e)  proveedor,  contador  y  pagador,  que  he- 
mos proveído  para  e!  armada  que  se  ha  de  juntar  en  las 
islas  de  Bayona,  y  han  de  servir  para  ella  los  dichos  bas- 
timentos, liaróislos  entregar  para  la  diclia  armada,  con  el 
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dii)cro  que  bobíere  ea  ser  de  los  veíate  y  cinco  mili  duca< 
dos  qac  os  proveímos,  para  los  que  mas  se  han  de  condu- 
cir por  el  dictio  proveedor ,  conrorme  á  lo  que  os  hemos  es* 
criptoeootra. — De  Araojucz  &  13  de  marzo  de  1580  aDos. 
— Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Sobrescrito. ^Poi  el  rey. — Al  licenciado  AololíDez,  re* 
gente  de  la  su  audiencia  dd  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  ¡I  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  se  en- 
treguen los  bastimentos  al  pagador  ó  á  una  persona  de  con- 
fianza. De  Füensaliia  á  ^b  de  marzo  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Oalicía :  Los  días  pasados  os  escribimos  avisán- 
(1r)-os  de  Ift  armada  que  hemos  mandado  juntar  en  las  -islas 
de  Bayona,  de  que  es  nuestro  capitán  genci;al  don  Pedro  de 
Valdés.  y  que  ordenisedes  que  los  bastimentos  que  hobíese 
conducidos  por  orden  vuestra,  se  entregasen  al  pagador  de 
la  diclia  armada,  que  ha  de  servir  de  tenedor  de  bastimen- 
tos della.  con  el  dinero  que  bobíere  en  ser  de  los  veinte  y 
cinco  mil  ducados  que  os  proveímos;  y  porque  el  proveedor 
de  la  dicha  armada  es  ya  ido,  y  el  contador  della  irá  lue- 
go, y  aunque  el  dicho  pagador  harA  lo  mismo,  coaviene 
usar  de  gr^n  diligencia  en  lo  de  los  bastimentos  que  se  han 
de  proveer  para  la  dicha  armada;  os  encargamos  y  man- 
damos que  si  el  dicho  pagador  no  llegare  luego,  entre  tan* 
to  que  lo  hace  hagáis  entregar  el  iliclio  dinero  y  bastimen- 
tos á  otra  persona  que  sea  de  confianza,  que  lo  tenga  en  su 
poder,  y  gaste  y  deslribuya  el  dicho  dinero  por  libranzas 
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del  dicho  proveedor  en  tos  que  se  lian  do  proveer  para  Is 
dicha  armada,  como  lo  habia  de  hacer  el  dicho  pagador, 
y  deis  y  hagáis  dar  el  ayuda,  calor  y  favor  necesario,  para 
qne  se  haga  con  la  brevedad  que  conviene. — De  Fuensa- 
tida  á  15  de  marzo  de  1580 aBos. — Yoel  rey. — Por  man- 
dado  de  S.  M. ,  Juan  Delgado, 

Sobrescrito. — Por  el  rey. — Al  liceociado  Antolinez,  re- 
gente de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia . 


CarUtde  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  el  tri' 

go  se  muela  con  la  brevedad  posible.  De  Guadalupe 

áñ  de  abril  de  1580. 

El,  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  núes- 
Iro  reino  de  Galicia:  A  Juan  Martínez  de  Recaído,  nuestro 
criado,  mandamos  escribir  que  coa  gran  brevedad  procure 
de  recoger  cincuenta  mili  fanegas  de  trigo,  qne  ordenamos 
se  ectoduciesen  á  Santander,  y  que  sin  aguardar  &  que  las 
doce  mili  dellas,  que  ordenamos  se  hiciesen  harina  en  aque- 
lla costa,  como  estuviese,  haga  embarcar  todo  el  dicha  trigo 
en  las  «Kabras  que  tiene  prestas,  y  en  las  otras  naos  qne 
hobiere ,  y  vaya  con  todo  ello  &  la  CoruSa  y  los  otros  pue- 
blos de  Galicia ,  de  que  se  le  envía  relación,  y-  allí  confor- 
roe  á  la  ¿rden  que  diércdes  haga  descargar  el  dicho  trigo 
para  hacer  con  todo  liarina,  y-liccha,  la  vuelva  á  embarcar 
en  las  dichas  zabras  y  naos ,  y  coa  todo  ello  aguarde  en 
aquellos  puertos  dése  reino  para  hacer  lo  que  seordenare 
dello;  y  porque  en  llegando  ahí  conviene  que  el  dicho  tri- 
go se  haga  harina  coa  grandísima  brevedad,  os  encarga- 
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mo9  y  rnaadamos  que  luego  que  llegue  alif ,  ordeoeis,  como 
segund  dicho  es,  se  haga  hariua  todo  el  dioho  trigo,  repar< 
tiéndolo  en  todas  las.mas  moliendas  que  ser  pudiere  para 
mayor  brevedad ,  daudo  y  haciendo  dar  para  ello  el  favor, 
calor  y  ayuda  que  conviulere ,  y  encargáadolo  á  persona 
que  asista  á  ello  cod  mucha  diligeucia  y  cuidado,  que  en 
ello  y  en  que  nos  aviséis  de  cómo  se  hiciere  oos  tememos  por 
muy  servido,  tornándoos  á  encargar  que  eo  liacerlo  harina 
se  use  de  todo  el  mayorcsfuerzo  y  diligencia  posible,  como 
en  cosa  tan  conviniente  y  en  que  es  necesario  gran  breve- 
dad, y  que  del  dinero  que  hobiere  en  ser  de  los  diez  mili  du- 
cados que  os  proveímos  y  remitimos  para  el  trigo .  que 
avisades  de  hacer  comprar  del  que  pasase  por  alil  á  Portu- 
gal de  Francia  y  otras  partes,  se  pague  á  las  naves,  que 
llevaren  el  susodicho,  lo  que  hobieren  de  haber  según  lo  que 
el  dicho  Juan  Nuñez  coDcerlárc  con  los  dueños  ü  maestres 
dellas,  no  embargante  que  os  mandamos  que  lo  hiciésedes 
entregar  para  la  provisión  de  bastimientos,  que  se  había 
de  hacer  para  el  armada,  que  mandamos  juntar  en  las  is- 
las de  Bayona,  deque  proveímos  por  capitán  general  á  doa 
Pedro  de  Valdés ,  que  á  la  persona  en  cuyo  poder  esluvíe* 
re  el  dioho  dinero  mandamos  que  cumpla  lo  que  vos  or- 
denáredes  cerca  dello  ;  y  de  lo  que  en  ello  se  hiciere  nos 
avisareis  asimismo.  De  Guadalupe  á  6  de  abril  de  1580 
aQos. — Yoel  Rey.  —  Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Del- 
gado. 

Sobrescrito. — Por  el  Rey.< — Al  licenciado  Anloliocz, 
regente  de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Aníolinez,  tobrt  el  eoearia 
delFertíd.  De  Guadalupe  ál  de  abril  de  1580. 

EL  REY. 

Liceociado  Anloliaez,  regente  de  la  audiencia  de  nues- 
tro reino  de  Galicia:  Porque  hemos  sido  ioformado  que  & 
18  de  marzo  pasado  eotraroo  en  el  puerto  del  Ferrol  deba* 
jo  de  bandera  de  paz  dos  naves  inglesas ,  la  una  de  hasta 
ciento  y  cincuenta  toneladas  y  !a  otra  de  ochenta,  que 
traian  hasta  trescientos'  soldados  bien  armados  y  proveí- 
dos los  naviosdearlilleria  y  municiones,  y  que  venian 
coa  orden  de  la  reina  de  Inglaterra  de  sacar  y  llevar  d^I 
dicho  puerto  una  nave  que  por  orden  de  Su  Santidad  esta- 
ba en  él  con  cierta  artillería,  armas  y  municiones  y  basti- 
mentos á  cargo  del  capitán  Basliano,  el  cual  entendido  que 
las  dichas  naves  eran  enemigas ,  y  temiendo  el  dicho  daDo, 
dio  aviso  dello  en  la  CoruQa  y  con  diligencia  puso  en  tier- 
ra el  artillería  que  tenia  en  el  dícbo  navio,  y  con  ella 
y  otras  piezas  que  se  llevaron  de  la  Corufia.  á  cargo  de  don 
Pedro  de  Valdós.  se  comenzaron  á  batir  los  dichos  navios 
ingleses  y  se  alargaron  del  puerto,  y  desdo  fuera  se  resis- 
tieroD  y  respondieron  con  su  artillería,  batiendo  al  que  es- 
taba en  el  dicho  puerto  uu  día  y  una  noche,  y  que  en  este 
hecho  fué  herido  el  dicho  don  Pedro  daValdés;  os  encar- 
gamos y  mandamos  que  siendo  asi  que  entraron  con  los 
dichos  dos  bajeles  con  bandera  de  paz,  y  que  hicieron  lo 
susodicho,  si  se  pudieren  haber  en  algún  puerto  dése  reino, 
bagáis  arrestar  los  dichos  navios  ingleses  y  las  personas  y 
todo  lu  demás  que  venia  en  ellos ,  y  que  estén  arrestados, 
y  las  dichas  personas  presas  y  á  buen  recaudo  hasta  que, 
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habiéndonos  enviado,  como  lo  liareis,  relación  particular 
de  lo  que  pasó  en  lo  susodicho  y  del  arresto  que  se '  hiciere 
mandamos  lo  que  se  hará  en  ello.  De  Guadalupe  á  7  de 
abril  de  1 580  aüos. — YoelRey. — Por  mandado  de  S.M., 
Juan  Delgado. 

Sobrescrito. — Por  el   Rey.— Al  licenciado  Antoünez, 
regente  de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Corla  de  Felipe  II  al  licenciado  Aniolinez,  tobre  que  el  ca- 
pitán de  Orense  acuda  con  su  gente  al  conde  de  Monterrey, 
De  Giiaddupe  áH  de  abril  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Porque  hemos  sido  informado  que 
don  Juan  de  Villamarin  licué  por  orden  vuosUa  á  cargo 
la  gente  de  la  ciudad  de  Orense,  y  aunque  por  parle  del 
conde  de  Monterrey,  en  cuyo  distrito  cae  la  dicha  ciudad,  se 
le  requerió  con  la  cédula  nuestra,  para  que  conforme  i  ella 
hiciese  lo  que  le  ordenase,  se  escusó  con  decir  que  sÍo  la 
'  vuestra  no  lo  puede  cumplir;  os  encargamos  y  mandamos, 
que  pues  la  dicha  ciudad  y  la  gente  della  caen  y  son  en  el 
distrito  que  señalamos  al  dicho  conde  de  Mooterrey,  orde* 
neis  al  dicho  don  Julián  (1)  de  Villamarin  que  acuda  con  la 
dicha  genle  al  dicho  conde,  como  está  acordado,  y  cumpla 
lo  que  le  ordenáis;  y  de  como  lo  hiciéredes,  nos  avisareis. — • 
De  Guadalupeá  11  de  abril  de  1580  años. — Yo  el  rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

(4)     Aqui  ilícc  Julián,  j  arriba  Juan. 
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Carta  de  Felipe  II  al  lieeneiado  AiUolinez,  sobre  que  se 

hagan  harina  las  cinaunta  mil  fanegas  de  íri^.  De 

Guadalupe  á  if  de  abril  de  Í580. 

L 

EL  REY. 

Liceaciado  Antotinez,  rcgeotc  de  la  audianuia  del  aues- 
Iro  reÍDO  de  Galicia:  A  seis  del  presente  os  escribimos  avi- 
sándoos de  \o  que  ordenábamos  á  Juao  NuQez  de  Recalde 
en  lo  del  recoger  y  llevar  á  ia  Goruña  y  á  los  otros  puertos, 
que  se  le  euvió  por  memoria,  las  cincuenta  mili  Tanegas  de 
trigo  que  se  conducen  de  tierra  de  Campos  á  Santander, 
y  que  llegado  &  ellos  lo  desembarcase  y  se  bíciese  harina, 
por  la  que  vos  diésedes,  y  en  estando  becba  la  torna  &  em* 
barcar  en  los  navios  que  fuere,  y  espere  en  ese  reino  para 
liacer  dello  lo  que  se  le  ordenare,  y  porque  como  habéis  en* 
tendido,  hemos  proveído  al  marqués  de  AuSoa  por  nuestro 
proveedor  y  comisario  general  del  ejército  que  se  ha  de 
jualar  en  Eslremadura,  y  para  U  provisión  que  ¿I  ha  da 
hacer,  conviene  que  tenga  razón  de  lo  locante  ¿  las  dichas 
cincuenta  mili  fanegas  de  trigo  y  la  harina  que  se  ha  de 
hacer  dellas;  os  encargamos  y  mandamos  que  le  vais  avi- 
sando de  lo  que  en  ello  se  fuese  haciendo,  y  para  cuándo 
se  [lodrán  hacer  harina  todas  las  dichas  cincuenta  miil  fanc 
gas,  y  tengáis  con  él  cerca  dello  buena  correspondencia, 
que  en  ello  me  terne  por  servido,  cumpliendo  lo  que  se  os 
escribiere  y  avisare  <Ie  nuestra  parte. — De  Guadalupe  á  12 
de  abril  de  (580  aHos.— Yo  el  rey.— Por  mandado  de  S.  M., 
Juan  Delgado. 
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Carla  de  Felipe  ¡I  al  lieenciado  Aníatinez.  eii  que  oprut' 

ba  las  disposiciones  que  ha  lomado.  De  Guadalupe 

á  i5deabrilde'l5BQ. 

EL  REY. 

LiceDcíadu  Aatolioes,  regente  de  la  Questra  audiencia 
del  reioo  de  Galicia:  Vimos  vuestra  carta  de  17  del  pasado; 
y  del  trigo  que  escribía  ha  pasado  é  pasa  deFraocia  á  Por- 
tugal ,  y  segup  se  eutiende,  á  vueltas  del  algunas  armas, 
y  de  los  duüós  que  hacen  los  cosarios,  quedamos  adver- 
tido. 

Está  bien  que  con  loa  coudes  de  Lémos  y  de  Uóoterrey» 
tengáis  buena  oorrespondencia,  como  os  escrebimos,  y  hí- 
ciésedes  visitar  los  castillos  de  Poqueyra  y  Millmanda ,  y  or- 
deo&sedes  que  se  reparen ;  y  pues  decis  que  el  repartimien- 
to d¿  las  armas  coovieDe  que  se  haga  por  orden  de  esa  au-. 
díencia  por  muchos  respetos ,  hacerse  há  asi-,  ecepto  el  de 
las  que  enviaren  los  señores  para  si  y  sus  casas.  De  Gua* 
dalupe  &  15  de  abril  de  1580  años. — Yo  el  Rey.— Por 
mandado  de  S.  H.,  Juan  Delgado. 

Sobrescrito. — Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolioez, 
regente  de  la  su  audíeocia  del  reino  de  Galicia . 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Ániolinez,  sobre  reedifica- 

eion  de  las  murallaM  de  Bayona.  De  Guadalupe 

ái8deabrildel5B0. 

EL  ItEY. 

Licenciado  Anlolinez ,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  El  doclor  Mandojana  de  Zarate,  núes* 
Iro  corregidor  de  la  villa  de  Bayona,  nos  lia  escrito  que  por 
falla  de  dinero  no  se  proseguía  en  la  réedidcacíon  de  las 
murallas  delk ,  ni  en  las  otras  obras  que  tenemos  ordenado 
ae  hagan  en  ella;  y  pues  como  sabéis  cocvieue  tanto  que 
en 'esta  ocasión  se  prosigan,  y  que  se  ponga  y  esté  la 
dicha  villa  á  recaudo  é  guarda ,  os  encargamos  y  manda- 
mos ordenéis  como  se  haga  y  se  saque  el  dinero  necesario 
para  ello  de  las  cosas  que  se  os  ha  advertido,  ó  echán- 
dolo por  sisa  é  impusicion  ó  eo  otra  forma ,  que  en  ello 
y  en  que  nos  aviséis  de  como  se  hiciere  y  de  lo  que  se 
diere  para  el  dicho  efeelo  nos  tememos  por  servido.~De 
Guadalupe  y  18  de  abril  de  4580  aQos. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Al  regente  de  la  audiencia  de  Galicia ,  como  se  saque 
dinero  para  proseguir  en  loa  reparos  de  la  villa  de  Bayona 
de  las  cosas  que  s^  le  ha  escrito,  ó  ecliindolo  por  sisa,  6 
impusiciOD,  ó  en  otra  forma. 
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Carta  de  Felipe  II  at  licenciado  Antaiinez,  sobre  que  st 
cumpla  lo  que  tiene  mandado  acerca  de  los  navios  ingleses 
que  entraron  en  el  Ferrol  con  bandera  de  paz.  De  Guada- 
lupe á  tS  de  abril  de  1580. 

EL  REY. 

LiceDCiatlo  Antolioez ,  aueslro  regente  de  la  audiencia 
del  relao  de  Galicia :  Vimos  vuestra  carta  de  2  del  presen- 
te con  las  que  Jácotne  Seydes  escribió  á  vos  y  ai  alcalde 
de  Ferrol,  y  la  copia  de  lo  que  le  respondistes,  y  el  testí- 
mooio  que  enviastes  de  las  diligencias  que  se  hicieron  con 
él ,  y  fué  bien  avisarnos  tan  en  particular  de  lo  >que  pasó  en 
lo  de  los  dos  navios  ingleses  que  abobaron  otro  que  estaba  . 
en  el  dicho  puerto  del  Ferrol  con  orden  de  Su  Santidad,  y 
habiéndole  tenido  antes  dello ,  os  escribimos  á  siete  del  prc* 
senté,  que  si  como  se  entendía  entraron  los  dichos  dos  na- 
vios con  bandera  do  paz  y  liicieron  lo  que  éramos  infonnado, 
hiciésedes  arrestar  los  dichos  dos  navios  ingleses  y  las  per* 
socas  y  todo  lo  demás  que  venia  eu  Ellos,  y  que  estén  ar* 
restados  y  las  dichas  personas  presas  y  á  buen  recaudo, 
hasta  que  habiéndonos  enviado  relación  particular  de  lo 
que  pasó  en  Jo  susodicho  y  del  arreato  que  se  hiciese ,  inaa- 
dásenos  lo  que  se  hará  en  ello,  cómo  babreis  visto,  y  asi  ' 
conforme  á  ello  lo  haréis  ejecutar,  y  nos  le  daréis  de  la 
que  en  esto  se  hubiere  heclio,  y  nos  enviareis  la  dicha  re- 
lación conforme  á  lo  que  entonces  os  escribimos. 

Está  bien  que  bebiese  llegado  ahi  el  proveedor  de  la 
armada,  que  se  ha  de  juntar  en  las  islas  de  Bayona ,  de 
que  es  capitán  general  don  Pedro  de  Valdés,  y  cuando  lo 
hiciesen  el  pagador  que  ba  de  servir  de  tenedor  de  basli- 
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mentoa  delta  y  él  contador,  se  les  entregarían  los  basli- 
mentas  que  hay  hechos,  y  hagáis  lo  que  cerca  dellos  orde- 
namos, y  eacargamos  y  mandamos  os  procuréis  de  hacer 
todo  el  mas  bizcocho  que  se  pudiere  hasta  diez  mili  quinta- 
les dé),  pues  según  se  entiende  habia  venido  ahí  trigo  de 
Francia,  y  se  podrá  tomar  del  para  ello. — De  Guadalupe 
á  18  de  abril  de  1580  años. — Yo  el  Rey.— Por  mandado 
de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antoliaez ,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  it  Felipe  II  al  íicenciado  Antolinez,  sobre  que  se  dé 
aoiso  de  ttna  nao  con  municiones  para  Portugal  que  llegó  á 
Muros,  y  qué  traía.  De  Guadalupe  á  20  de  abrü  de  1&80. 

EL  REY. 

LiocDCiado  Antolinez,  regento  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia:  Porque  hemos  sido  informado  que  en 
Lisboa  estaba  un  navio  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  que  iba 
de  Sao  Sebastian ,  y  dijo  que  dos  naos  de  cada  docienlos  tone- 
les van  cargados  do  anclas  é  cosas  de  municiones  de  hierro 
para  la  dicha  Lisboa,  y  que  una  de  las  dichas  naos  es  de 
un  lugar  de  la  provincia  que  se  llama  Orío,  y  la  otra  de 
San  Sebastian,  y  la  de  Orio  estaba  en  ese  reino  en  Muros» 
que  arribó  alli  con  tos  mástiles  quebrados,  y  la  otra  en  San 
Sebastian;  os  encargamos  y  mandamos  que  luego  ordenéis 
que  si  la  que,  segund  dicho  es,  aportó  á  Muros  en  ese  dicho 
reiuo  estuviese  en  aquel  puerto  ó  en  otro  dése  reino ,  se  de- 
tenga en  él  &  titulo  de  que  lleva  cosas  de  contrabando,  y 
nosaviseis  luego  dello  y  de  lo  qdc  lleva,  sin  dar  á  enten- 


nigiti.rJMvGOOglC 


Mi 

dcrque  es  Je  ónlftii  nuestra,  siiio  que  !o  liaceis  de  vuestro 
oficio. — De  Guadalupe  á  20  de  abril  de  1580  años. — Yo 
el  rey. — Por  mandado  de  S.  M-,  Juan  Delgado. 

Sobre. — Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez ,  regente 
de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinei,  sobre  que  haga 
mas  provisiones.  De  MedelHn  á  i."  <ie  mayo  de  Í5S0. 

EL  BEY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia:  Los  dias  pasados  os  escribimos  encar- 
gándoos procurásedes'  que  demSs  del  bizcoclio  que  estaría 
liecho  se  hiciesen  cumplimiento  liasta  diez  mili  quintales 
del,  y  parque  Iiabiendo  de  entrar  grueso  ejército  de  gente 
en  Portugal  por  la  parle  de  Badajoz ,  y  yendo  gruesa  arma- 
da de  galeras,  naves  ¿  oíros  bajeles  con  mucho  número 
de  gente  á  él,  como  quiera  que  llevarán  ambas  armadas 
toda  la  mayor  provisión  de  pan  y  otros  bastimentos  que  se 
pudiese,  en  caso  que  durase  la  guerra  con  aquel  reino, 
converná' irla  refrescando  y  haciendo  para  mas  tiempo,  y 
según  se  entiende  de  donde  con  mayor  facilidad  y  breve- 
dad se  podrían  proveer  el  dicho  ejército  y  armada  es  dése 
reino,  os  encargamos  y  mandamos  deis  orden  como  con 
gran  esfuerzo  se  haga  toda  la  mayor  cantidad  de  bizcocho 
que  se  pudiere,  asi  del  trigo  de  la  tierra,  como  del  que 
viniere  de  Francia ,  y  se  prevengan  y  provean  luego  en  la 
Corufia,  Muros  y  las  islas  de  Bayona  toda  la  mayor  can- 
tidad de  hornos  y  panaderos  que  se  pudiere  para  proveer 
por  mar  las  dichas  dos  armadas,  y. se  bagan  harinas  las 
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cÍDCueaU  ni'ill'faacgas  de  trigo  que,  como  os  escribimos, 
se  htD  do  llevar  por  mar  á  ese  dicho  reino ,  conformo  á  lo 
que  tenemos  ordenado,  que  avuáadoDOS  como  lo  liareis, 
de  la  cantidad  de  biscoeho  que  se  |)odrá  bacer ,  y  de  las 
otras  vituallas  que  se  podrán  proveer  en  ese  dicho  reino,  y 
del  dinero  que  será  necesario  para  ello,  mandaremos  dai' 
6rden  en  ello. — De  Medellin  á  primero  de  mayo  de  1580 
años. — 'Yoel  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 
Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez ,  regente  de  la  au- 
diencia del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  AnloUmz,  sobre  que  ponga 
gran  ttiUgeneia  en  moler  el  trigo  procedente  de  Santander. 
,      De  Mérida  í  15  de  mayo  de  IStíO. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia:  Vimos  vuestra  carta  de  32  del  pasado, 
y  está  bien, que  luego  que  recibisles  la  nuestra  despacha-' 
sedes  provisiones  á  lafi  justicias  de  los  puertos  mas  cerca- 
nos á  esa  ciudad  que  hagan  aderecar  ios  molinos  que  ho- 
biere  en  ellos ,  para  que  en  llegando  el  trigo  que  ha  de  lie* 
var  Juan  NuSez  de  Recalde ,  de  Santander ,  se  muela  en 
harina,  y  os  avisasen  de  la  cantidad  que  se  molerá  cada 
día  para  repartirlo ,  conforme  á  ello ,  y  encargamos  os  que 
cuaúdo  llegase,  se  ponga  gran  esfuerzo  y  diligencia  en 
ello ,  y  darnos  beis  aviso  de  las  parles  que  se  hobiere  de 
moler  y  qué  cantidad  al  dia. 

Quedamos  adverlido  de  I&s  causas  porque  ordenastes 
que  del  dinero  que  había  en  ser,  no  se  pagase  ninguno  por 
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libranzfis  del  proveedor  Juan  de  Porlalegre.  y  procnraréía 
de  acomodar  todo  lo  mejor  que  se  pudiere,  que  brevemente 
mandaremos  proveer  da  mas  dinero. — De  Herida  á  15  de 
mayo  de  1580  años. — Yo  ei  rey. — Por  mandado  de  S.  M., 
Juan  Delgado. 

Sobre. — Por  el  rey.— Al  licenciado  Aatolioez,  regente 
de  la  su  audiencia  de)  reino  de  Galicia 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  AtOoUnez,  sobre  que  no 
permita  extraer  madera  ni  hierro  para  Portugal,  De  Ba- 
dajoz á  i."  de  junio  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
que  reside  en  el. nuestro  reino  de  Galicia :  Por  aviso  que  se 
ha  tenido  se  entiende  que  don  Manuel  de  Portugal  para 
llevar  adelante  los  fuertes  que  hace  á  la  entrada  de  Lisboa 
envió  á  llamar  á  Pedro  Arias  Pardo,  gallego,  que  reside  ea 
Belén,  y  se  informó  del  la  manera  que  podría  tener  para 
haber  mili  vigas,  y  otra  madera  dése  reino ,  y  que  las  pa- 
garía por  mas  de  lo  que  valiesen ,  encargándole  el  secreto 
dello;  y  que  le  dijo  qu»,  aunque  la  madera  se  podría  haber, 
no  habría  navios  en  que  llevarla;  y  en  conclusión  le  ofres- 
ció  de  dar  los  navios  nescesarios  y  dinero,  y  se  despidiá 
del,  diciendo  que  no  tenia  respondiente  en  ese  dicho  reí' 
no,  y  que  ha  enviado  á  llamar  á  Andrés  Franco  i  Lisboa^ 
y  á  otros  que  tratan  en  ella,  y  á  toda  fuña  se  ponia  en 
despachar  navios  para  allá ;  y  porque  en  este  tiempo  seria 
de  gran  inconveniente  que  se  llevase  ninguna  madera  al 
dicho  reino,  os  encargamos  y  mandamos  que  hagáis  tener 
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mucha  cuenta  en  la  Goruóa,  Belaozos,  Püeole  de  Hume, 
Santa  Marta ,  y  en  todos  los  demAs  puertos  hasta  Rivadeo. 
para  que  no  se  cargue  ni  consienta  cargar  en  aquellos 
puertos  de  particulares  ni  mercaderes,  ni  de  personas  natu- 
rales dése  dicho  reino  ningunas  vigas ,  ni  otra  madera  algu- 
na en  ningunos  navios,  aunque  sean  de  naturales  de  ese 
dicho  reino,  ni  sacarla,  ni  llevarla  del  al  de  Portugal,  ni  á 
otra  parte  alguna,  aunque  sea  de  estos  reinos,  ñique 
tampoco  se  cargue,  ni  deje  sacar  ni  llevar  liierro  6  clava- 
zón ,  ni  otro  género  de  hierro  para  el  dicho  reino  de  Por- 
tugal ,  proveyendo  é  ordenando  de  oficio  lo  que  viéredes 
convenir  para  que  no  lo  puedan  hacer,  encargando  mu- 
cho á  las  justicias  de  los  dichos  puertos  el  cuidado  dello, 
y  que  si  hobieren  cargado  alguna  madera  ó  hierro  en  al- 
gunos navios,  los  detengan  con  nombre  que  se  hace  con 
el  nombre  de  que  no  tes  tomen  cosarios,  6  con  el  que  os 
paresciere,  y  no  les  dejen  salir  ni  ir  de  los  dichos  puertos, 
hasta  otra  orden.  Y  de  lo  que  en  esto  se  hiciere,  proveyé- 
redes  y  ordenáredes ,  nos  avisareis  en  particular. — De  Ba- 
dajoz á  primero  do  junio  de  1580  años. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolincz,  regente  de  la 
su  audiencia  ití.  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  AntoUnez,  sobre  que  am- 
tinúe  loi  prwifíones.  De  Badajoz  áZde  junio  de  I58Ü. 

EL  REY. 

Uoenciado  Aototioez ,  regeDle  He  la  nuMlra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Viraos  vucs(i-as  cartas  del  seis  del 
pasado,  y  la  relacioo  que  enviasLes  de  lo  que  se  ealoiidia 
de  Lisboa  de  personas  que  habían  venido  della,  7  el  cui- 
dado que  tenéis  de  dárnosle  de  lo  que  se  orrescc ,  os  teae- 
BIOS  en  servicio,   y  asf  lo  haréis  de  lo' que  mas  hobiere. 

En  lo  que  advertís  se  considere  el  peligro  á  que  estará 
la  ciudad  de  Orense ,  acudiendo  con  la  gente  della  ál  conde 
de  Monterey ,  estando  tan  cercano  &  Portugal,  y  no  teoieD- 
do  fortaleza ,  ni  otra  defensa  de  provecho ,  y  siendo  muchos 
vecinos  della  portugueses,  paresce  que  hablado  antas  de  . 
llegar  i  ¿I  otros  lugares,  no  estará  al  que  decís,  y  que 
la  dicha  ciudad  puede  estar  prevenida  para  lo  que  se  ofrc* 
ciere. 

En  lo  de]  ir  cesando  la  provisión  de  hastimenlos  que 
se  ha  de  hacer  en  ese  reino  por  falta  de  dinero,  y  del  íqgoq- 
veniente  que  es,  por  pasarse  el  tiempo  para  sacar  las  car- 
nes y  para  el  acarreto  del  vino,  hemos  mandado  que  se 
envien  libranzas  de  treinta  mili  ducados,  que  se  quedan 
despachando  en  las  alcabala?  de  los  tercios  postreros  del 
aQo  pasado  y  el  primero  deste  presente. — De  Badajoz  á  3 
de  junio  de  4580  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  nu  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  dt  Felipe  ¡I  al  licenciado  Aníolittez,  tobre  el  mismo 
asunto.  De  Badajoz  á  5  de  junio  de  1580. 

EL  REY. 

licenciado  Aotolioez,  regeote  ile  la  nuestra  audiea- 
cia  del  reíoo  de  Galicia:  CoavÍDiendo  que  por  todas  parles 
se  haga  grao  provisioa  de  bastiiseutosi  y  especialmente  de 
pan  para  el  ejército  que  se  junta  en  esta  ciudad  de  Bada* 
joz,  para  entrar  por  tierra  en  Portugal,  y  para  el  armada 
que  ba  de  ir  por  mar  de  la  costa  del  Andalucía  á  aquel  reino 
á  juntarse  con  el  dicho  ejército,  por  ser  gran  oiümero  de 
gente  la  que  va  en  el  dicho  ejército  y  armada,  baberaos 
acordado  que  demás  de  las  cincuenta  mili  fanegas  de  trigo 
eo  grano  y  en  harina,  que  como  os  hemos  escripto,  se  han 
de  llevar  de  presente  por  Santander  &  ese  reino,  se  lleven 
i  él  otras  cíen  mili  fanegas  de  trigo  en  grano  de  Campos, 
para  que  también  se  convierta  ea  barloa  en  ese  dicho  roi* 
no,  y  cometidolo  al  licenciado  Alonso  Pérez  de  Varaiz, 
Duestro  alcalde  del  crimen  de  la  nuestra  audiencia  ychan- 
cillerfa,  que  reside  en  la  villa  de  Valladolid,  para  que  haga 
embargar  y  tomar  todas  las  dichas  cíen  mili  fanegas  de 
trigo,  y  conducirlas  á  Santander  para  el  dicho  efelo,  y  í 
don  Fernando  de  Valdés,  nuestro  corregidor  de  las  cuatro 
villas  de  la  costa  de  la  mar,  que,  como  el  dicho  alcalde 
fuere  enviando  y  conduciendo  á  la  dicha  Santander  hasta 
diez  ú  doce  mili  fanegas  del  dicho  pan,  las  vaya  recibien- 
do y  embarcando  en  las  naves  que  ha  de  embargar  y  tomar 
para  ello,  y  enviarlas  en  ellas  al  puerto  desa  ciudad  de  la 
Coruña  y  los  oíros  comarcanos  ¿  él,  remitidas  ¿  vos:  y  así 
08  encargamos  y  mandamos  que  como  fuere  llegando  el 
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dicho  li'igo,  lo  llagáis  recibir  y  liacer  haríaa,  y  beclio  lia- 
riña  la  toracis  á  embarcar  en  las  diclias  naves  para  hacer 
dallo  lo  que  ordenaremos,  que  para  lo  de  la  molienda  de  la 
dicha  harina,  y  para  los  demíls  costos  que  se  hubieren  de 
hacer  en  ello,  mandaremos  dar  orden  en  proveer  de  dinero» 
y  de  lo  que  en  todo  se  fuere  haciendo  nos  iréis  avisando. — 
De  Badajoz  á  3  de  junio  de  1580  afios. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Uey.>— Al  licenciado  Anloliaez,  regente  de  ta 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolitus,  sobre_  el  embar- 
gue y  paga  déla  tropa.  De  Badajazo  11  de  junio  de  (580. 

EL  REY. 

Licenciado  Anloliaez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia.  Habiéndonos  escrito  el  marqués  dé 
Santa  Cruz,  nuestro  capitán  general  de  las  galeras  de  Es- 
pafia,  que  presuponiendo  que  las  naos  que  llevan  las  cin- 
cuenla  mili  fanegas  de  trigo  y  harina  con  que  Juan  Nuñez 
de  Recalde  ha  de  ir  á  la  Goruña  y  otros  puertos  de  ese  rei- 
no serán  siete,  y  cada  una  de  porte  de  trescientas  tonela- 
das arriba,  se  embarcarán  en  cada  una  dellas  doscientos  y 
catorce  soldados  (le  los  tres  mili  que  mandamos  hacer  eñ 
ese  dicho  reino  y  en  e)  principado  de  Asturias  de  Oviedo, 
dé  gran  priesa  á  que  se  levante  luego,  y  la- haga  llevar  y 
embarcar  en  las  tlichas  naos  y  zabras,  para  que  vaya  ea 
ellas;  de  que  os  habernos  querido  avisar  y  encargaros  y 
mandaros  que  por  vuestra  parte  la  deis  á  ello,  y  que  de  los 
diez  cuentos  trescicnlos  y  noventa  y  cuatro  mili  y  quinieo- 
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los  maravedis,  que  hemos  mandado  librar  ea  el  crecímíeD- 
to  da  alcabalas  y  en  el  servicio  de  ese  reiao  del  afio  pasado 
de  quíaieatos  y  setenta  y  uueve,  de  que  se  enviaráa  luego 
al  pagador  Pero  Diaz  Laso  las  libranzas,  deis  órdea  que  se 
dé  el  sueldo  de  un  mes  á  la  gente  que  se  levantare  y  em- 
barcare en  las  dichas  naos  y  zabras,  socorriéndose  hasta  la 
embarcación  con  lo  que  pareciere,  y  al  embarcar  con  el 
cumpliroienlo  at  dicho  mes  de  sueldo,  al  arcabucero  al  res- 
pecto de  mili  maravedís  al  mes,  y  al  piquero  á  novecientos 
maravedís,  y  á  los  alféreces,  cabos  de  escuadra  y  otros 
oficiales  de  las  cum|iáüias  su  paga  doble  de  mili  y  ocho- 
cientos maravedís  al  mes,  y  á  los  capitanes  á  razón  de  cin- 
cuenta mili  maravedís  al  ailo,  como  se  suele  y  acostumbra, 
que  al  dicho  pagador  mandamos  que  cumpla  lo  que.  vos 
ordenáredes  cérea  dello,  y  (¡ue  dé  y  gaste  el  dinero  nece^* 
sario  para  hacerles  la  dicha  paga  de  un  mes,  y  cuando  se 
embarcare  la  dicha  gente  haréis  entregar  al  dichu  Juan 
NuBez  de  Recaída  las  listas  de  los  socorros  de  la  dicha 
paga  que  se  les  hiciere,  para  que  las  entregue  á  los  oficia- 
les que  han  de  tener  cuenta  cun  ella  para  las  pagas  de  ade- 
lante. Y  de  lo  que  en  todo  se  hiciere  y  de  lo  que  montare 
la  dicha  paga  de  un  mes  nos  avisareis. — De  Badajoz  á  M 
de  junio  de  1580  aííos. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  H.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — AI  licenciado  Antoliuez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  ticemiado  AtOolinei,  sobre  que 
V     apresure  el  embarque  de  la  tropa.  De  Badajoz 
á  t^  de  junio  de  1580. 


Licenciailo  Anlolinex,  regente  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia :  A  11  del  presente  os  escribimos  lo 
que  habréis  vislo  cerca  de  la  gente  que  se  lia  de  embarcar 
en  los  navios  que  llevare  Juan  NuRez  de  Recalde  de  los 
tres  mili  hombres  que  mandamos  levantar  en  ese  reino  y 
el  principado  de  Asturias  de  Oviedo  para  el  armada  que 
sehabia  de  juntar  en  Bayona,  y  el  socorro  que  se  les  ha  de 
hacer,  lo  que  habréis  visto,  y  porque  don  Pedro  de  Vatdés 
nos  ha  escrito,  que  en  Oreóse  y  otras  partes  no  se  ayuda 
á  ello,  y  el  corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  Orense  se  aira* 
vcsó  sobre  el  alojamiento  con  el  alférez  y  soldados  de  la 
compañía  de  Gonzalo  Arias  Solelo,  y  prendió  dos  dellos  y 
los  llevó  á  la  cárcel,  y  se  pudieran  seguir  dello  muchos  in- 
convenienfes,  sí  los  oficiales  déla  dicha  compaBfa  no  pro- 
cedieran con  templanza,  y  habiéndoos  dado  cuenta  de'ello 
el  dicho  corregidor  hicisles  prender  al  alférez,  sargento  é 
otros  cabos  descuadra,  y  se  les  hacian  otras  molestias,  os 
encargamos  y  mandamos  que  deis  y  hagáis  dar  el  ayuda, 
favor  y  calor  nescesario  á  la  espedfcion  de  la  dicha  gente, 
y  á  que  se  embarque  el  que  fuere  menester  en  los  navios 
que  ha  de  llevar  el  dicho  Juan  Nuñez  de  Recalde  con  la 
harina  á  Portugal,  conforme  á  lo  que  le  escribimos  el  dicho 
dia  11  del  presente,  y  de  lo  que  en  esto  se  hiciere  nos  avi- 
sareis. De  Badajoz  á  39  de  junio  de  1580  afios. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 
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Por  el  Rey. — AI  liceDcíado  Aott^iaez,  regente  de  la 
audieocia  del  reioo  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  o/  lieene'iado  Antolmez,  tobre  fortifica- 

eioit  de  tos  caaíHlot  de  Aneelma  y  Porqueira. — Provisiones 

y  armanuníot.  De  Badajoz  á  30  de  junio  de  1580. 

EL  REY. 

Lioeoeiado  Antolínez,  regente  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia:  Vimos  vuestra  carta  de  dos  del  pre< 
aente,  y  el  secretario  Delgado  nos  hizo  relación  de  lo  que 
i  ¿1  escribistea;  y  está  bien  que  el  obispo  de  Orease  y  Al- 
varo Doca  entiendan  en  reparar  y  poner  en  órdeo  los  cas* 
tillos  de  Aneelma  y  Porqueira,  y  encargárnosos  que  ten- 
gáis mucha  cuenta  con  que  lo  hagan  y  loa  tengan  á  buen 
recaudo  é  guarda.  Hicistes  bien  en  avisarme  de  los  dos 
navios  que  salieron  dése  puerto  para  ir  á  Irlanda,  y  de  lo 
que  os  escribió  el  nuestro  embajador  en  Inglaterra  cerca 
del  cosario  que  vino  ¿  Ferrol  en  busca  del  obispo  de  aque- 
lla isla,  y  se  mató;  y  así  lo  haréis  de  lo  que  mas  se  en- 
tendiere y  hobiere. 

En  lo  del  pan  que  lleva  Juan  Nuñez  de  Recatde ,  esl& 
bien  que  en  llegando  ahí,  ordenarla  dól  como  el  que  fuese 
en  grano  se  hiciese  harina ,  y  pues  lo  será ,  os  encargamos 
que  hagáis  poner  gran  esfuerzo  y  diligencia  en  ello  para 
que  pueda  cumplir  lo  que  le  hemos  ordenado  en  lo  del  ir 
coo  la  dicha  harina  y  los  navios  que  lia  de  llevar  i  Setubal 
para  el  tiempo  que  le  hemos  escrito,  repartiéndolo  en  to- 
das las  moliendas  que  se  pudiere,  porque  se  haga  mas  en 
breve  la  harina;  que  con  esta  se  os  envian  las  libranzas 
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de  los  diez  cueotos  irescteolos  y  noveoU  y  cuatro  mi!)  y 
quinientos  y  nóvenla  maravedís,  que  os  avisamos  maoJa* 
mos  librar  en  las  alcabalas  y  servicio  dése  reino. 

En  lo  de  las  armas  para  la  gente  dése  reino  et  veedor 
Lope  de  Helio  nos  ha  escrito  que  había  entregado  4  los  qoe 
fueron  por  ese  reino  y  el  conde  de  Monterey  cada  dos  mili 
picas ,  y  dentro  de  ocho  dias  se  baria  de  mili  arcabuces,  y 
le  mandamos  responder  procure  que  tas  que  primero  se 
despacharen  sean  los  del  dicho  reino  y  el  conde  de  Monte- 
rey  por  la  necesidad  que  hay  de  ellas  para  armar  la  gente 
del  dicho  reino  y  la  del  dicho  conde. — De  Badajoz  á  30  de 
junio  de  4580.— Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan 
Delgado. 

Por  el  rey.— Al  licenctndo  Anlolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Anlolines,  sobre  que  pro- 

vea  de  víveres  á  la  gente  qae  ha  tomado  la  isla  del  rio 

Miño.  De  Badajoz  á  9  de  julio  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia;  El  conde  de  Lémos  nos  ha  cscripto 
que  habiendo  tomado  la  isla  de  la  boca  del  rio  Mifio  y  las 
barcas  que  se  pudieron  delia,  dejó  en  ella  al  alférez  Val- 
derrábano  y  Antonio  Corres  con  docienlos  hombres  para 
su  guarda ,  y  que  si  fuese  menester  mas  gente  Ja  meterla 
en  la  dicha  isla,  á  lo  menos  por  algunos  dias;  y  pues  es 
justo  que  la  que  estuviere  en  su  guarda  sea  proveída  de 
bastimentos  para  su  cnlreteaimicnto  y  sustento,  os  en- 
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cargamos  y  maDilanrios  que  liagais  proveer  á  la  diclia  gen- 
te del  vjzcoclio  y  las  otras  vituallas  necesarias  de  las  que 
están  hedías  para  nuestra  armada,  liacieado  con  grao  di- 
ligencia otras  lanías  para  poner  en  su  lugar,  por  manera 
que  no  hagan  falta  á  la  dicha  armada ,  para  que  se  les  va- 
yan dando  por  raciou  en  la  cantidad  y  conforme  á  lo  que 
se  suele  y  acostumbra  Iiacer,  encomendando  á  alguna  per- 
sona que  tenga  cuenta  y  razón  con  ello,  y  que  no  se  des- 
perdicien ni  den  mas  de  los  que  fueren  menester  para  el 
sustento  y  entretenimiento  de  la  que  estuviere  en  la  guar- 
da de  ta  dicha  isla;  y  de  lo  que  con  esto  se  hiciere  me 
avisareis.— De  Badajoz  &  9  de  jullio  de  1580  afios. — Yo 
el  rey. — Por  mandado  do  S.  M.,  Juan  Delgado. 


Carta  de  Felipe  II  al  lieeneiado  Antolinez,  sobre  que  active 

las  provisiones  que  le  tiene  pedidas,  y  nombre  tenedor  de 

bastimentos.  De  Badajoz  á  15  de  julio  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez  ,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  A  11  del  presente  os  escribimos  avi- 
sándoos del  recibo  de  las  vuestras  del  28  del  pasado ,  y  os 
le  dimos  de  lo  que  se  ha  de  hacer  en  lo  de  la  harina  y  trigo, 
y  los  navios  que  trajo  Juan  Nuñez  de  Recalde,  y  la  harina 
que  se  ha  de  iiacer  en  ese  reino  del  que  fuere  en  grano,  y  en 
llevarla  á  Portugal  cuando  avisare  el  Duque  de  Alba  ,  de- 
jando el  demás  trigo  para  que  se  vaya  moliendo  y  haciendo 
harina  ,  y  enviandose  subcesivamenle  en  los  navios  que 
han  de  quedar  para  ello  lo  que  veréis,  y  asi  os  encarga- 
mos y  mandamos ,  que  conforme  á  ello  lo  cumpláis  por 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


4S6 

vuestra  parte  y  deis  toda  la  útlima  priesa  posible  á  lo  del 
harina,  y  á  que  se  haga  (oda  la  mayor  cantidad  della  que 
se  pudiere  con  gran  esfuerzo  y  diligencia ,  por  ser  muy  ne- 
cesario que  vaya  con  mucha  brevedad ,  y  hecho  harina 
para  la  provisión  del  ejército  que  ha  entrado  en  Portugal  y 
del  armada  que  va  á  ¿1. 

La  relación  queenviastes  de  lo  que  se  ha  distribuido 
de  los  veinte  y  cinco  mili  ducados  que  os  libramos  ,  y  en 
qué  bastimentos  y  cosas  se  rencibiú,  mandaremos  que 
se  vea ,  y  en  lo  que  nos  suplicáis  que  la  cobranza  y  distri- 
bución del  dinero  sea  por  orden  y  libranzas  vuestras  ,  he- 
mos ordenado  loque  habéis  visto;  y  porque  don  Pedro  de 
Valdés  nos  ha  escrito  que  pues  lo  de  las  pagas  que  se  haa 
de  hacer  á  la  gente  le  toca  á'  él  como  í  general  mande- 
mos que  se  bagan  por  sus  libranzas,  y  está  en  esta  cos- 
tumbre, os  encargamos  que  proveáis  que  se  entregue  al 
pagador  Pero  Diaz  Laso  lo  que  montare  una  paga  ,  que  se 
ha  de  hacer  á  la  dicha  gente  ,  y  que  lo  gaste  y  distri- 
buya en  la  dicha  paga,  por  las  del  dicho  don  Pedro  de  Val- 
dés, heebas  y  tomada  la  razón  por  el  contador  Luis  de 
Miranda. 

Pues  decís  que  el  pagador  Pero  Diaz  Laso  no  quiere 
servir  el  oficio  de  tenedor  de  bastimentos,  buscarse  liá  ahí 
persona  que  lo  haga  ,  dando  seguridad  que  sea  confi- 
dente y  natural  de  la  (ierra,  con  nigun  salario  moderado, 
que  adelante  se  terna  cuenta  con  bajar  al  pagador  del  sala- 
rio que  se  le  señaló  por  lo  de  los  bastimentos,  lo  que  pare- 
ciere para  satisfacer  del  la  dicha  persona. 

Ed  lo  que  advertís  que  las  habrás  y  navfc»  que  trajo  el 
dieho  Juan  Nuüez  podrían  volver  á  cargar  el  trigo  que 
quedó  allí ,  y  traer  ahí  mili  y  quinientas  pipas  de  las  de 
Santander  de  las  armadas  pasadas  para  en  que  vaya  la  ha- 
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ríaa,  según  lo  que  nos  escribió  el  dictio  Juan  NuQezta  nao 
eo  que  so  cargó  el  reálo  del  dícbo  trigo  habrá  ya  llegado 
coa  el  dicho  frigo,  y  asi  no  habrá  que  tratar  dello. 

En  lo  de  las  desórdenes  que  bace  la  gente  que  se  le- 
vanta en  ese  reino ,  parece  que  los  que  las  hícierea  sean 
castigados,  y  asi  se  hará. 

En  lo  de  los  bastimentos  que  os  pidió  el  conde  de  Lé- 
roos  pora  la  gente  que  está  en  tn  isla  de  la  boca'del  rio  Mi- 
fio  que  tomó,  os  hemos  ordenado  que  hagáis  proveer  los 
nescesarios  á  la  dicha  gente ,  como  habréis  visto. 

En  lo  délos  seis  mili  ducados  ,  que  advertís  se  os  po- 
drán librar  de  lo  que  ha  cobrado  el  Contador  Zarate  de  lo 
saliente  de  las  cuentas  que  ha  tomado ,  se  os  han  enviado 
ya  libranzas  de  diez  cuentos  trescientas  y  noventa  y  cua- 
tro mil  y  tantos  maravedís;  y  porque  el  dicho  Juan  Nufiez 
nos  ha  escrito  que  si  do  se  socorre  á  las  habrás  y  navios 
que  ha  llevado  con  la  harina  y  el  trigo  y  la  gente  dellas, 
BO  podrán  pf  sar  adelante  ni  entretenerse,  os  encargamos  y 
mandamos  que  conforme  i  lo  que  os  hemos  escrito,  los  ba- 
gáis socorrer  con  la  cantidad  que  pareciere  del  dinero  de 
las  dichas  libranzas  con  que  puedan  servir ,  ¿  buena  cuen^ 
ta  de  lo  que  se  les  debe  y  hobieron  de  haber  de  sus  sueldos, 
y  de  lo  que  en  lodo  se  hiciere  y  de  la  cantidad  con  que  se 
les  socorriere  ,  nos  avisareis. — De  Badajoz  á  15  de  julio  de 
1580  anos. — Yo  el  Rey.— Por  mandado  de  S.  M-,  Juan 
Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Anlolinei,  su  regente  de 
la  andiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Anlolinez,  sobre  protñ-  ■- 

siones  para  la  guarnición  de  la  isla  de  la  bocp  del  Mim. 

De  Badajoz  á  35  de  julio  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Aotoliaez,  regente  de  la  nuestra  audieooia 
del  reino  de  Galicia :  Como  quiera  que  por  lo  que  os  escri- 
bimos ú  9  del  presente  habréis  dado  orden  en  proveer 
de  bastimentos  á  la  gente  quo  el  conde  de  Léuios  dej¿  cd 
Ja  isla  de  la  boca  del  rio  Miño,  que  tomó  para  la  guarda 
della,  todavía,  siendo  de  la  iraparlaocia  que  es  la  dicba 
isla,  y  por  haberse  entendido  que  el  dicbo  conde  tiene  poco 
cuidado  de  su  provisión ,  os  encargamos  que  conforme  á  lo 
que  entonces  os  escribimos ,  hagáis  proveer  á  la  gente  que 
está  y  estuviere  en  guarda  de  la  dicha  isla,  del  bizcocho  y 
las  otras  vituallas  necesarias,  y  la  munición  quehubierea 
menester  con  gran  diligencia,  haciéndolos  comprar  de  los 
diez  cuentos  de  maravedís  que 'se  os  enviaron  en  libran- 
zas, y  que  se  les  vaya  dando  los  dichos  bastítnenlos  por 
raciónenla  cantidad  y  como  se  suele  y  acostumbra,  y  asi- 
mismo las  dichas  municiones  á  cuenta  del  sueldo  que  be- 
bieren de  ganar,  encomendándolo  ¿  alguna  persona  que 
tenga  cuenta  y  razón  con  ello,  y  que  no  se  desperdicien  ni 
den  mas  de  lo  que  fuere  neecesario  para  el  sustento  y  en- 
tretenimiento de  la  que  estuviere  en  guarda  de  la  dicha 
isla:  y  de  lo  que  en  todo  se  hiciere  nos  avisareis. — De 
Badajoz  á  25  de  jullio  de  1580  años.— Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Anlolioez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Garla  de  Felipe  II  al  licenciado  Ántfáinez ,  sobre  provisio- 
nes.—Dinero. — Jaan  Nuñez  de  Recalde. — Embarque  de 
las  tropas: — De  Badajoz  á  i  .'de  agosto  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez ,  regente  de  la  nuestra  audien- 
cia del  reino  de  Galicia:  Vimos  vuestra  carta  de  23  del 
pasado,  y  está  bien  ({ue  fuésedes  repartiendo  el  trigo 
que  llevó  Juan  Nufíes  de  Recalde  por  los  puertos  de  ese 
reÍDO  para  hacer  harina,  y  encargárnosos  que ,  confonne 
á  lo  que  os  liemos  escrito,  hagáis  poner  en  ello  gran  es- 
fuerzo y  diligencia.  Y  en  lo  de  la  dificultad  que  ponen  los 
dueüos  de  los  navios  en  ir  con  ellos  por  no  socorrerlas  con 
dinero ,  ni  aseolaflos  si  han  tle  servir  á  fleie  6  á  sueldo,  y 
la  que  hay  en  cobrar  Eos  diez  cuentos  de  las  libranzas,  y 
el  que  se  podría  tomar  para  suplirlo  en  el  entretanto  de  lo 
que  tiene  cobrado  el  dolor  Zarate  en  Bayona ,  vos  procura- 
reis de  haber  et  necesario ,  buscándolo  prestado  como  me- 
jor se  pudiere ,  para  le  ejecución  de  lo  que  hemos  ordenado, 
■y  que  por  falta  detlo  do  haya  dilación  en  ello,  pues  las 
libransas  y  la  paga  ddlas  son  ciertas,  y  se  podrá  restituir 
dél,  que  en  lo  que  (oca  á  los  dichos  navios  ya  hemoa 
mandado  que  se  asienten  á  sueldo  nuestro,  y  también 
A  la  gente  dellos  y  sus  raciones,  conforme  i  la  orden  ant 
tigua. 

Y  en  lo  de  Ins  diferencias  que  traen  don  Pedro  de  Val- 
des  y  Juan  Nufiez  de  Recalde,  hemos  ordenado  que  el  di-t 
cho  don  Pedro  de  Valdés  vaya  prímero  con  la  harina  que 
llevó  el  dicho  Juan  Nuliez  de  Recalde  y  la  que  se  hobiere 
liecho  en  ese  reino  y  los  navios  necesarios  para  ello  de  \o$ 
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que  trajo  alii  el  dicho  Juan  Nufiez ,  emljaréando  en  ellos  la 
gente  que  fuere  menester  de  los  trea  mili  hombres  que 
mandamos  levantar  en  ese  dicho  reino  y  en  Asturias,  y  el 
dicho  Juan  NuSez  quede  ahE  para  hacer  moler  harina  el 
demás  trigo ,  y  embarcarlo  para  ir  después  coa  ella  en  la 
segunda  barcada:  embarcando  asimismo  en  los  navios  que 
ha  de  llevar  la  gente  nescesaria  de  los  dichos  tres  milt 
hombres ,  y  al  dicho  don  Pedro  que  deje  orden  para  ello. — 
De  Badajoz  primero  de  agosto  de  1580  años. — Yo  el  rey. 
—Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  au^ 
díencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Aníolinez,  en  que  le 

enoia  una  cédula  sobre  exámenes  de  cueníat.  De  Bada' 

joz  á  i."  de  agotío  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Glpiou  AaloMoes ,  nuestro  regente  de  la  au- 
diencia de  Galicia:  Bien  sabéis  que  por  no  haberse  encabe- 
zado algunas  de  las  ciudades  y  villas  y  lugares  destos  aues< 
tros  reinos  por  las  rentas  que  lo  solían  estar,  se  han  admi^ 
niatrado  y  beneficiado  los  años  pasados  de  578 ,  579,  y  es- 
te presente  de  580,  en  virtud  y  conforme  á  las  comisionei 
é  instrucciones,  capítulos  y  apuntamientos  que  para  elle 
dimos,  y  á  las  leyes  de  nuestro  cuaderno  de  alcabalas,  y 
que  por  ciertas  nuestras  cédulas  ,  firmadas  de  nuestra  raa-* 
00.,  mandamos  se  enviasen  á  los  libros  de  relaciones  de 
nuestra  conladuria  mayor  de  hacienda  las  cuentas  del  va* 
lor  de  las  rentas  de  los  pueblos  por  encabezar,  de  los  dichop 
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dos  años  pasados  de  578  y  79,  y  otras  cosas  eo  las  dichas 
Duestras  cédulas  contenidas ,  y  aunque  se  bao  enviado  al- 
gunas de  Jas  cuestas  de  los  dichos  dos  aQos  y  deste  pre- 
sente, por  no  venir  aquellas  tan  claras  y  distintas,  ni  con 
la  puDtualidad  y  satisfacción  necesaria  para  lo  que  se  pre- 
tende, ni  poderse  por  ellas  saber  y  entender  el  verdadero 
valor,  que  las  dichas  rentas  tuvieron  cada  uno  de  los  dichos 
aSos,  visto  por  loa  nuestros  contadores  mayores  y  lo  que 
cerca  desto  se  nos  ha  pedido  por  los  diputados  destos  reinos 
que  residen  en  nuestra  corte  para  las  cosas  y  negocios  del 
diolio  encabeea miento  general ,  en  su  nombre,  y  atento  lo 
mucho  que  conviene  que  se  traigan  y  envíen  luego  las  di- 
chas cuentas  y  la  relación ,  luz  y  claridad  que  falla  para 
que  se  satisfagan  nuestros  libros  y  se  puedan  fenecer  coa 
el  reiao  las  cuentas  de  lo  tocante  al  dicho  encabezamiento 
general,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nues- 
tra cédula  para  vos  en  la  dicha  razón,  6  yo  túvelo  por 
bieo;  por  lo  cual  os  mandamos  que  dentro  de  diez  dias 
primeros  siguientes  después  que  os  fuere  aotiGcada,  deis  y 
enlregueis  y  hagáis  dar  y  entregar  á  la  persona  que  en 
nombre  de  los  diputados  destos  reinos  va  á  este  negocio, 
las  cuentas ,  razón  y  recaudos  contenidos  en  la  relación  6r- 
mada  de  Cristóbal  Guerra  de  Céspedes ,  nuestro  escribano 
mayor  de  rentas ,  que  juntamente  con  la  dicha  nuestra  cé- 
dula os  será  mostrada,  sin  que  falte  cosa  alguna,  ni  lo  mas 
alargar  ni  dilatar  por  ninguna  causa  ,  mandando  y  apre- 
miando &  cualesquier  escribano  de  rentas,  y  otros  cuales- 
quier  escribanos  y  personas,  aunque  sean  fuera  de  vuestra 
jurisdicción  y  distrito ,  ante  quien  hubieren  pasada,  y  en 
cuyo  poder  estuvieren  y  debieren  estar  las  dichas  cuentas 
y  recaudos ,  á  que  laego  los  den  y  entreguen  en  manera 
que  haga  fée  á  la  persona  que  va  jwr  ellos  ,  sin  le  detener 
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por  esla  causa  ,  n¡  le  pedir ,  ni  llevnr  ningunos  derechos, 
por  ello,  pues  son  para  nuestro  servicio  y  satisfacción  de 
nuestros  libros,  lo  cual  hagan  y  cumplan  30  las  penas  que 
demi  parte  les  pusiéredes,  laa  cuales  podáis  ejecutaren 
los  que  remisos  Tueren,  que  para  lo  susodicho  y  lo  á  elto 
anejo  y  dependiente  os  damos  poder  y  comisión  cuan  cum- 
plida es  necesario.  Lo  cual  proveeréis  que  se  haga  y 
cumpla  asf  precisamente ,  y  que  dentro  del  dicho  término 
sin  permitir  que  se  dilate  más,  se  den  y  entreguen  i  la  di- 
cha persona,  que  esla  nuestra  cédula  os  presentare ,  la  ra- 
zón y  satisfacción  de  suso  contenida  sin  que  fulte  cosa  aN 
guna  para  que  la  traiga  ,  por  la  necesidad  que  hay  della 
sin  aguardar  que  acá  se  os  invfe  otra  orden  nuestra  sobre 
psto  t  por  lo  mucho  que  cumple  á  nuestro  servicio,  y  que 
venga  con  brevedad  le  recibiré  cuello  de  vos.  Fecha  en 
Badajoz  á  i.°  de  agosto  de  1580  años.  Yo  el  Rey.— Por 
mandadode  S.  M.,  Pedro  Descobedo. 
Al  regente  d&  Galicia. 


Cédula  de  Felipe  ¡I  al  licenciado  AntoUnez.  De  Badajos 
ái  de  agosto  de  1580. 

Al.  REGENTE  DE  GALICIA. 

EL  REY. 

Nuestro  regente  y  alcaldes  mayores  de  la  nuestra  au- 
diencia del  reino  de  Galicia:  Ya  sabéis  como  hasta  Gn  ÚtA 
■año  pasado  de  1579  fué  ¿  cargo  de  Diego  Panliga  Hevia 
la  cobranza  del  servicio  ordinario  y  extraordinario  de  ese 
dicho  reino  en  virtud  de  las  cartas  de  receptorías,  que  para 
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ello  se  le  dieron,  y  habiéndosele  pedido  por  nuestros  oonU' 
dores  mayores  para  despacharle  las  del  dicho  servieio  ordi* 
nario  y  exlraordioario  deste  presente  año  de  1580,  y  las 
del  extraordinario  del  afio  pasado  de  579  que  en  este 
afio  se  ha  de  pagar,  que  mostrase  las  pagas  de  lo  que 
había  cobrado  del  dicho  servicio  hasta  fm  del  dicho  afio  de 
579,  como  quiera  que  por  ciertos  recaudos  que  apte  ellos 
presentó,  pareció  haber  pagado  todo  lo  que  fué  á  su  cargo  del 
dicho  servicio  hasta  ña  del  afio  pasado  de  578 ,  nos  lo  mos* 
Iró  de  lo  que  toca  A  las  pagas  del  servicio  ordinario  del  di- 
cho aQo  de  1579 ,  diciendo  que  por  haberse  librado  la  ma- 
yor parte  del  para  que  se  pagase  en  el  diiího  reino  de  Gali* 
cía  para  ciertas  cosas  dentro  de  nuestro  servicio,  aunque 
él  lo  había  hecho,  no  se  le  hablan  dado  lodos  los  recaudos 
dcllo ;  lo  cual  visto  por  los  nuestros  contadores  mayores,  fué 
acordado  por  estar  el  tiempo  tan  adelante  que  se  os  invia- 
sen,  como  se  os  invian  con  este  correo,  Iss  dichas  cartas  ds 
receptorías  del  dicho  servicio  que  este  dicho  afio 'se  nos  ha 
de  pagar  en  el  dicho  reino  de  Galicia.  Por  ende  vos  manda* 
mos  que  luego  que  las  recibáis  antes  y  primero  que  las  en- 
Uegueís  al  dicho  Diego  Pantiga  Hevia,  ni  se  le  acuda  con 
ningunos  maravedís  en  virtud  dellas,  le  pidáis  que  mues- 
tre «Dte  vosotros  por  recaudos  suñcienles  y  bastantes  como 
ha  pagado  á  las  personas  que  lo  bobieron  de  haber  todos 
kw  maravedises  que  les  fueron  librados  en  el  dicho  servicio 
ordinario  del  dicho  aBo  pasado  de  quinientos  y.  setenta  y 
nueve,  para  que  tuvo  nuestras  carias  de  receptarla, y  délo 
que  no  mostrare  recaudo  de  pagas  del  dicho  servicio  del  di- 
cho aflo  de  quimenlos  y  setenta  y  nueve  le  haréis  que  lo 
deposite  realmente  y  con  efecto  en  dineros  de  contado  en 
poder  de  la  persona  ó  personas  que  vos  el  dicho  nuestro  re- 
gente y  alcaldes  mayores  nombrá^edes ,  que  sean  abonadas. 
Tomo  L.  28 
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para  que  de  allí  se  acoda  coa  ello  á  las  personas  qatí  lo  hot 
hieren  de  haber,  y  mostrando  las  dichas  paga»  ó  haeieadd, 
el  dicho  depósito  de  lo  que  no  laa  rooslrare,  le  daréis  cerii- 
Gcaeion  dello ,  firmada  de  vuestros  nombres  á  las  espaldas 
de  las  dichas  nuestras  cartas  de  receptoría,  coa  lo  cual,  y. 
no  de  otra  manera,  mando  qtie  se  le  acuda  con  loa  marave- 
dís en  ellas  contenidos ,  y  no  batiendo  y  eumpliendo  e)  di- 
cho Diego  Panliga  la  sobredicho  hasta  diez  de  septiembre 
desle  dicho  año,  pasado  este'lérn]¡no,  os  mandamos  que  do 
vuestro  oficio  Qom.brci9  una  persona  lega,  llana  y  abonada, 
para  que  cobre  dicho  servicio  este  presente  aBo  de  mili  y 
quinientos  yochenta,  lomando  ante  todas  cosas  de  ta  (al 
persona,  fíanus  legas,  llanas  y  abonada^  en  cantidad  de  los 
maravedís  contenidos  en  las  dichas  nuestras  carias  de  re-^ 
ceptorlas,  que, ansí  ha  de  recibir  y  cobrar,  y  las  inviareis 
luego  á  mi  contaduría  mayor  de  haci&nda  para  que  se  asieo- 
ten  en  los  mis  libros  de-renlas,  con  vuestra  aprobación,  con 
|)ersona  de  recaudo  que  las  traiga,  ¿  quien  seSalareis  du- 
cienles  maravedís  de  salario  al  dia  |)or  lo  que  en  esto  as 
ocupare  en  la  venida ,  estada  y  vuelta  á  costa  de  loa  quince 
al  millar  de  los  derechos  de  las  dichas  receptorías,  y  lo  de- 
mas  restante  á  cumplimiento  dellos  lo  ha  de  llevar  la  per- 
sona que  asi  nombráredes  por  servirlas,  descontando  asi- 
mismo dellos  lo  que  se  hobiere  de  pagar  al  correo  que  lie* 
va  este  despacho ,  'como  adelante  se  dir¿ ,  y  habiendo  dado 
la  persona.que  asi  nombcAredes  las  dichas  fianzas  yabonos 
&  vuestra  salisfacion- daréis  certificación  dello  á  las  espaldas 
de  las  dichas  nuestris  cartas,  con  la  cual  y  esta  nuestra 
cédula  ó  su  traslado  signado ,  y  no  de  otra  manera,  manda- 
mos se  acuda  ¿  la  tal  persona  con  tos  maravedís  en  ella 
contenidos,  según  dicho  es,  bien  y  asi  como  si  fuese  por 
nos  nombrado  para  cobrar  .el  dicho  servicio.  Y  otrosí  os 
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itiandamos  que  hagáis  luego  pagar  á  cuenta  de  los  diclios 
quince  al  millar  á  la  persona  con  quien  se  envía  este  des- 
pacho, lo  que  hubiere  de  haber  por  los  dias  que  en  ello  se 
envía  esle  despacho ,  lo  qtie  hubiere  de  haber  por  los  dias 
que  en  ello  se  ocupare  á  razón  de  á  ducado  y  medio  cada 
un  dis  á  la  ida  contando  á  quince  leguas  cada  dia,  y  los 
dias  que  alil  se  detuviere  y  los  de  la  vuelta  á  esta  corle  á 
cuatro  reales  cada  día  contando  á  ocho  leguas  cada  dia. 
E  porque  podría  ser  que  bobiese  alguna  dilación  en  mos- 
trar el  dicho  Diego  Pantiga  las  pagas  que  ha  de  mostrar  y 
deposito  que  ha  de  hacer  de  lo  que  no  las  mostrare ,  6  en 
tomar  fianzas  de  la  persona  que  por  do  cumplir  ¿I  esto  hu- 
biéredes  de  nombrar,  según  dicho  es,  y  sería  esto  de  iu- 
(UDveDieDte,  estando  el  tiempo  tan  adelante,  os  manda- 
mos que  luego  que  recibáis  este  despacho ,  enviéis  personas 
i  las  cabezas  de  los  partidos ,  donde  el  dicho  servicio  se  ha 
de  pagar  y  á  los  otros  lugares  y  concejos  donde  convenga, 
para  que  se  les  notifique  é  haga  saber  como  han  llegado  las 
dichas  nuestras  cartas  de  receptorías ,  para  que  recojan  é 
jDDten  el  dinero  que  del  dicho  servicio  nos  han  de  pagar, 
y  lo  tengan  puesto  en  las  cabezas  de  los  partidos  fi  loa  pla- 
zos que  [x)r  ellos  se  manda ,  para  acudir  con  ello  ¿  las  per- 
sonas que  lo  bebieren  de  recibir  y  cobrar  según  dicho  es. 
para  que  entretanto  que  se  muestran  las  dichas  pagas  y 
hace  el  depósito  de  lo  que  no  las  mostrare ,  ó  se  dan  las  di- 
chas  flanzas,  se  bagan  los  dichos  apercibimientos  sin  per- 
der ningún  tiempo,  en  lo  cnal  se  usará  de  mucha  diligen- 
oia  porque  ast  conviene  á  nuestro  servicio.  Y  entregareis 
esta  nuestra  cédula  original  y  el  nombramiento  y  cerlifí- 
oacioQ  que  eo  virtud  dclla  hiciéredes  á  las  espaldas  de  las 
dichas  nuestras  cartas  de  receptoría  á  la  persona  que  hu- 
biere de  recibir  y  cobrar  el  dicho  servicio  para  que  en  con- 
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formidad  de  lo  uno  y  lo  otro  se  le  acuda  con  ello,  y  liagais: 
se  ponga  en  nuestra  hacienda  el  buen  recaudo  que  conven- 
ga.— Fecha  ea  Badajoz  á  4  de  agosto  de  1580  años. — Yo 
el  rey.—  Por  mandado  de  S.  M.,  Pedro  Descobedo.— Hay 
un  signo. 

Al  regente  y  alcaldes  mayores  del  reino  de  Galicia,  que 
tomen  cuenta  á  Diego  Panliga  del  servicio  ordinario  del 
a5o  pasad»  de  quinientos  setenta  y  nueve,  y  lo  que  no 
mostrare  pagado  lo  hagan  deposilju*.  para  que  se  acuda 
con  ello  á  quien  lo  liobiere  de  haber,  y  haciendo  lo  suso- 
dicho le  entreguen  las  receptorías  del  servicio  ordinario 
deste  afio  de  quinientos  ochenta,  y  del  extraordinario 
desle  año  y  del  de  quinientos  setenta  y  nueve,  para  que  lo 
cobre,  y  en  defecto  de  do  hacer  In  susodicho  nombren  una 
persona ,  que  cobre  el  dicho  servicio ,  de  quien  recibas  fian- 
zas á  su  contento ,  y  las  envíen  á  los  libros  con  su  aproba- 
ción.— Asentada. 


Carta  dt  Felipe  II  al  licenciado  Antolinei,  sobre  arma- 
mentos. De  Badajoz  ái  de  agosto  de  4580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Vimos  vuestra  carta  de  24  del  pasa- 
do, y  j^ues  decis  que  con  haber  tenido  persona  en  Plasen- 
cia ,  donde  reside  el  veedor  López  de  Helio  con  el  dinero 
que  se  recogió  para  que  trajlese  las  armas,  solamente  se 
le  han  dado  mil  arcabuces  y  dos  mili  y  quinientas  picas, 
y  respondió  que  no  podia  dar  ninguno  de  los  tres  mili  ar- 
cabuces y  dos  mili  picas  que  le  ordenamos,  Badas  por  ocho 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


437 

Ineses,  y  para  en  cualquier  caso  está  desproveído  de  armas 
cae  reiao,  como  quiera  que  segund  se  os  lia  avisado,  le 
hemos  escrito  antes  que  lo  que  primero  despachase  fuese 
las  dichas  armas ;  le  escribimos  agora  en  la  carta  nuestra 
que  irá  para  él,  que  lo  haga  así,  y  que  le  dé  los  dichos 
tres  mili  arcabuces  y  dos  mili  picas  fiadas  por  los  dichos 
ocho  meses  lomando  seguridad  para  la  paga  dello  á  su  tiem- 
po,  y  asimismo  las  demás  armas  que  se  pudieren  pagar  de 
contado,  antes  que  otras  ningunas,  como  veréis  por  ella. 
— De  Badajoz  á  4  de  agosto  de  1580  aSos. — Yo  el  rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Tor  el  rey. — Al  licenciado  AnlolineE,   regeale  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia.  • 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que 

apresure  el  envió  de  provisiones,  be  Badajoz  á 

2Í  de  agosto  de  15S0. 

EL  REY. 

Licenciado  Atitotinez,  regente  de  la  nuestra  audienciu 
de!  reino  de  Galicia:  Vuestras  cartas  de  tres  y  nueve  det 
presente  se  han  rescibido,  y  ]}orqiie  conviene  que  se  lleve 
con  gran  brevedad  la  harina  que  trajo  ah!  Juan  Nuñez  dd 
Recalde,  y  la  que  mas  se  liobiere  hecho  en  ese  reino,  y 
que  parta  luego  con  ella  don  Pedro  de  Valdés  con  tos  na- 
vios necesarios  para  etlo,  sin  que  en  esto  haya  una  sola 
hora  de  dilación ,  y  sin  aguardar  la  orden  del  duque  de  Al- 
ba, como  se  lo  escribí  mas  largo  á  primero  desle,  dejando 
el  demás  trigo  para  molerlo  harina ,  y  embarcarlo  y  llevarlo 
Juan  Nuñez  de  Recalde  en  la  segunda  barcada,  si  quisie- 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


438 

te  encargar  dello,  y  sino  la  persona  qae  pareciere  al  di- 
i:ho  doQ  Pedro;  y  segua  deds  oo  se  podrán  alzar  tan  en 
l)reve  los  diez  cuentos  y  iresoieatas  oiill  maravedís  de  lac 
libranzas  que  os  enviamos;  os  encargamos  y  mandaiuot 
que  lomándolo,  como  os  escribimos,  prestado  entretanto  qus 
M  cobra  el  de  laa  dietias  libranzas,  ast  de  lo  que  tiene  el 
dotor  Zarate,  como  de  otro  cualesquíer  que  bobíere  ,  pro- 
veáis el  diaero  necesario  para  el  socorro  y  decebo  de  las 
paos,  que  con  el  dicho  don  Pedro  han  de  ir  con. la  dicha 
harina,  de  manera  que  pueda  partir  con  ella  lu^o  sin 
aguardar  la  orden  del  duque  de  Alba :  que  al  dicho  don 
Pedro  de  Valdés  escribimos  que  lo  baga  asi  sin  deleaerse 
Vfi  solo  punto,  llevando  solamente  en  los  dichos  navios  la 
infantería,  que  de  la  que  se  levanta  fuere  menester  para 
solo  defensa ,  y  no  mas ;  porque  los  que  llevare  el  diclra 
don  Pedro  han  de  servir  de  solo  llevar  el  harina,  pues  ha 
cesado  y  cesa  el  hacer  armada ,  como  antes  se  habla  acor- 
dado, y  la  demás  gente  se  podrá  despedir;  y  avisándole  de 
lo  que  os  ordenamos  y  de  cómo  se  hiciere,  y  de  los  navios 
y  harina  que  llevare ,  nos  avisareis  y  porneia  gran  esfuer- 
zo y  diligencia  en  que  se  haga  harina  el  mas  trigo,  para 
que  se  pueda  llevar  asimismo  con  gran  brevedad  en.  la  se- 
gunda barcada,  y  para  cuando  se  podrá  hacer  dos  le  daT 
reís. — De  Badajoz  á  21  de  agosto  de  J580  años. — Yo  el 
rey.— Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,   regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carla  de  Felipe  II  al  lianeiado  Antolinez,  $obre  que  don 
Pedro  Valdés  envié  víveres  al  ejercita  de  Portugal  con  nna 
rason  de  suspreeiot.  De  Badajoz  áH  de  agosto  de  J580. 

•  EL  REY. 

Liceaeiado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  A  don  Pedro  de  Valdés  ordenamos 
que  haga  embarcar  el  bacallao ,  biacocbo  y  las  demás  vi- 
tualla» que  liobiere  de  tas  que  se  han  hecho  y  proveído 
por  orden  vuestra  ea  ese  reino,  y_  no  se  pudieren  conser- 
var en  lo3  navios  de  la  primera  barcada  de  la  harina  cii 
qüél  ha  de  ir ,  y  lo  lleve  al  nuestro  ejército  ¿  Portugal ,  y 
se  entregue  en  ól  al  nuestro'  -tenedor  de  bastimentos  del, 
con  ¡otervencioQ  de  los  nuestros  oficiales  del  dicho  ejérci- 
to, y  que  el  demás  bastimento  que  no'pudiere  ir  en  la 
primera  barcada,  se  embarque  y  lleve  en  ios  navios  de  la 
segunda  barcada  del  harina  que  se  ha  de  moler  y  hacer 
asi  el  ]»zcocho  como  las  demAs  vituallas,  pues  no  hay  para 
que  quede  abl  ningún  bastimento:  y  que  tambieb  se  en- 
tregue al  tenedor  de  bastimentos  del '  dicho  ejército  con  -U 
misma  intervención  para  el  efecto  sobredicho.  Y  asi  os  en- 
cargamos  y  mandamos  ordenéis  que  se  le  entreguen  lodos 
los  dichos  estímenlos  para  ello:  juntamente  oon  la  razón 
de  los  prescioB  á  que  han  costado,  para  que  lo  entregue  á 
los  contadores  del  dicho  ejército,  y  Qe  carguen  ¿ellos  á  la 
gente  que  se  les  diere,  y  también  los  que  gastare  la  in- 
fantería que  se  embarcare  en  los  dichos  navios  para  su  se- 
guridad en  su  viaje  por  la  mar;  y  áe  c¿)no  se  bicaere  y 
de  los  que  se  entregaren,  nos  avisare'rs.  Y  porque  hemos 
•ido  informado  que  aunque  hicistes  socorrer  seis  habrás 
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de  las  que  llevó  Juan  Nuñez  de  Recatde ,  daodo  i  cada  ca* 
pitan  dellas  por  jmdIo  el  dioero.  no  se  dio  razoQ  dello  al 
coBtador  Luu  de  Uiraoda*,  ni  lampoco  se  La  hecho  de  lo 
que  se  ha  gastado  en  lo  tocaote  á  los  bastimenlos  que  lia-! 
beis  hecho  proveer  en  ese  reino  para  el  armada,  haréis 
dar  de  lo  uno  y  lo  otro  al  dicho  contador ,  porque  la  teoga 
de  lodo,  y  nos  avisareis  dello  — -De  Badajoz  á  24  de  agOB- 
to  de  4580  oBos.' — Yo  el  Rey.— Por  mandado  de  S-  M., 
Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolfnez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Caria  de  Felipe  Jl  al  ¡ieenoiado  Antolinez ,  tnanáándoíe 

entsíe  provisiones  á  toda  prisa  por  el  Tajo  al  ejército  del  ■ 

duque  de  Alba.  De  Badajoz  d  30  de  agosto  de  J5S0. 

ÉL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audieocia 
del  reino  de  Galicia:  A  don  Pedro  de  Valdés  escribimos 
que  luego  con  toda  lá  mayor  diligencia  posible  con  (oda 
la  harÍDa  y  trigo  que  hobiese  en  los  navios  que  llevó 
Juan  Nuñez  d»Recalde.  y  haciendo  recoger  el  que  envió 
á  otros  puertos'  y  partes  &  molerlo  y  hacer  harina  ,  y  em- 
barcándolo en  ellos  en  botas  6  sacos ,  pues  serA  llegada  la 
nao  de  Lope  de  la  Sierra  con  la  harina  é  trigo  que  quedó  ea 
Santander,  vaya  con  todos  los  dichos  navios,  harina,  é  tri- 
go y  bastimentos  derecho  al  rio  de  Lisboa ,  donde  está  el 
Duque  de  Alba;  llevando  asimismo  en  .los  dichos  navios  ú 
bacallo,  bizcocho  y  el  demás  bastinieolo  que  no  se  pudiera 
conservar,  del  que  hay  hecho  en  ese  reino  [wr  Órdeu  vuei- 
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Ira  ,  porque  no  liay  para  que  quede  en  él  ningún  basti- 
meato,  sin  perder  una  bora  de  tiempo  ,  y  sin  que  haya  uq 
puDlo  de  dilaoioQ ,  ni  que  vaya  en  dos  barcadas ,  aioo  todo 
en  una ,-  eiceplo  si  Ift  hobiese  en  recogerlo  todo ,  porque 
no  coaviene  que  la  haya ,  pues  según  nos  escribe  el  diclio 
Juque  de  Alba,  el  triga  que  fuere  en  graso  ,  se  podrá  mo- 
ler y  hacer  harina  en -los  molinos  del  dicho  río  de  Lioboa. 
y  el  pan  y  los  otros  bastimentos  que  se  llevaron  para  pro* 
visioa  del  ejército  y  armada  nuestra ,  que-  están  en  el  dí- 
ebo  rio  se  iban  gastando ,  y  es  necesarío  proveerloa  con 
gran  brevedad  ,  usando  en  ello  y, en  el  viage  de  todo  el  úl- 
timo  esfuerzo  y  brevedad  posible.  Y  para  que  por  falta  de 
djnero.  no  Iraya  detemsion  ni  dilación  en  su  partida ,  lo  cual  - 
sería  de  grandísimo  inconveniente ,  os  encargamos  y  man* 
damos  quedéis  orden- en  proveer  Ío  necesario  para  su  des< 
pacho  y  el  socorro  de  los  navios  y  gente  dellos ,  tomándo- 
lo ,  como  escribimos,  del  que  hay  en  poder  del  doctor  Za- 
rate 6  de  otros  cualesquier  que  hobiere,  de  manera  que  se 
cumpla  y  no  haya  falta  en  lo  susodicho-,  entretanto  que 
ae  cobra  el  de  las  libranzas,  que  os  enviamos,  que  en  ello 
y  en  que  por  vuestra  parte  ayudéis  á'su  breve  despacho  y 
aviamento  nos  tenemos  por  muy  servido ,  y  así  en  que  nos 
avueis  de  cómo  se  hidere  y  cumpliere.  De  Badajoz  ¿  30 
de  agosto  de  1580  a&os.— Vo  el  Rey.  —Por  mandado  de 
S.  M. .  Juan  Delgado.  . 

Por  el  Rey. — AI  licenciado  Antolinez ,  regente  do  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Caria  de  Felipe  U  al  licenciado  Antoline¿,  sobre  el  mitm^ 
atonto.  De  Badajoz  á  5  dmetiembre  de  1580. 

EL  REY.  ' 

Licenciado  Aatolioez,  regeote  da  la  Dueslra  audleDcia 
del  reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  del  25  éet  pasado  se 
recibid,  y  como  quiera  que  por  lo  que  hemos  escrile  á  don 
Pedro  de  Valdés  será  ido  cod  ta  barina  y  trigo  y  lea  bastí* 
meatos  que  se  liicisroD  ea  ese  reioo  por  Arden  vuestra  por 
)a  mncliu  necesidad  que  bay  dello  en  el  ejercite  6  armada 
Duestra ,  que  está  en  Lisboa ,  le  tnandaioos  agora  que  9i 
DO  lo  hubiere  hecho,  lo  haga  luego*,  y*'eD  caso  que  haya 
de  baber  dguna  remisión  en  ello  ,  lo  caal  Qo  conviene^ 
vaya  luego  coa  lo  que  pudiere  llevar  dello,  pues  los  aavlof 
en- que  ha  de  ir  ,  no  es  armada  ní  lia  da  tener  Dombre 
della,  sino  solo  han  de  servir  de  tragineria  de  llevar  la  di* 
cha  liarina,  trigo  y  bastimentos  ,  sin  que  en  esto  haya  mas 
dilación  de  la  que  ha  habido  por  ninguna  cosa  que  sea; 
j  llevando  en  los  aaVlos  la  gente  que  convioiere  doto  para 
m  guarda  y  sin  aguardar  á  que  se  haga  mea  harina  ,  ano 
como  estuviere  en  trigo  y  harina,  que  lo  demás  que  ^ft- 
dare  abl  podri  ir  después,  y  si  bolúase  de  haber  ea  ello 
raas  diladon  se  avisará  al  duque  de  AIDa  que  eovie  persona 
que  lo  lleve  i  su  cargo  y  vaya  luogo  cod  ello  por  no  sufrir 
ni  convenir  que  haya  mas  de  la  que  enestoseba  tenido;' y 
a'aí  ol  encargamos  y  mandamos  que  conforme,  á'  esto  y  á 
lo  que  seos  ha  escrito,  ayudéis  por  vuestra  parte  á  su  bre- 
ve despacho ,  haciendo  proveer  del  dinero  necesario,  para 
el  socorro  de  los  dichos  navios  y  gente  de  ellos,  entretanto 
que  se  cobra  el  de  las  libranzas  que  se  os  enviaron.  De  Bá- 
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dajoz  4  5  de  aepUemtire  de  1 580  afios.  —Yo  el  Hey. — Por 
luaodado  de  S.  H..  Juaa  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  lic«ociado  Aatolinez ,  su  regente  de 
la  audieoeia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  4e  Fil%p$  II  al  ¡ictnciado  Antoliitez,  sobre  lo  artille' 
■   ria  de  Galicia.  De  Badajoz  átd»  setiembre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Aotolinet,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Porque  hemos  sido  íoformado  que  en 
esa  ciudad  liay  algunas  piezas  de  artillería,  tjue  no  están 
al  recaudo  que  ccoviane  con  necesidad  de  adrezarla  y  en- 
cabalgarla, y  que  asimismo  hay  otras  piezas  en  depóiitos  y 
etta  se  podría  remudar  á  la  fortaleza  ieWa  y  entregarse  en 
ella  al  nuestro  alcalde  de  la  dicha  fortaleza,  para  que  la 
tenga  á  su  cargo  entretanto  que  se  determinan  las  causas 
focantes  í  la  dioba  artillería,  y  paresce  que  asi  en  esta  ar- 
tillería CMQO  en  la  demás  que  hay  en  ese  reino  se  po>Dga 
cobro  y  haya  cuenta  y  razón  con  ella,  y  para  ello  se  podría 
enoargar  que  la  tuviese  con  ella  dwi  Francés  de  Álava, 
nuestro  oaj^ilao  geiKtal  del  artillería,  aunque  sea  de  la 
ciudad  ó  de  otros  lugares,  enviando  el  dicho  capitán  gene- 
raí  algún  artillero,  qoe  tenga  cuenta  con  ella,  y  antes 
ddla  ^ueFeqiOB  tener  vuestro  parescer,  os  encargamos  y 
jnaadanM»,  que  Ijahiíadolo  bien  conúderado,  nos  aviséis 
del  con  lo  que  os  ocurñcre  y  ofresciere  sobre  ello,  y  la  ur- 
den que  se  podría  dar  para  ello,  y  de  dónde  y  cómo  se  po- 
dría sacar  y  pagar  al  artillero,  que  hobiesc  Je  tener  cuenta 
con  ella,  su  sueldo,  enviáudooos  relación  particular  d«  las 
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piezas  de  artillería  que  liay,  asi  en  dicha  ciudad  como  eb 
,  las  demás  partes  de  esc  reino ,  y  do  qué  peso,  géacro  j 
calibre  cada  pieza,  y  asimismo  de  las  que  hay  en  depósitos, 
y  de  qué  personas  y  e.n  cayo  poder,  y  del  estado  ea  qué 
est&  la  uaa  arlilleria  y  la  otra,  y  tos  adrezos  y  encabalga- 
mentos  que  serán  nescesario  hacerles,  para  que  visto  man- 
demos dar  en  ello  la  orden  que  convenga.  De  Badajoz  ¿  5 
de  septiembre  de  1580  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado 
de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Aatolinez,  regente  de  la 
su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carla  de  Felipe  11  al  licenciado  Ántolinez,  mandándole ' 

envíe  un  comisionado  á  Irlanda.  De  Bada¡joz 

á  Hde  setiembrt  de  1580. 

BL  REY. 

Licenciado  Aololinez,  nuestro  regente  de  la  nuestra 
audiencia  del  reino  de  Galicia:  Conviniendo  á  nuestro  ser- 
vicio que  con  gran  brevedad  y  presteza  vaya  una  persona 
que  sea  inteligente  y  muy  plática  de  las  cosas  de  Irlanda 
A  aquella  isla  í  entender  el  estado  que  tienen  las  cosas  de 
la  guerra  della ,  y  de  la  gente  de  Su  Santidad,  que  está  en 
día,  conforme  á  la  relación  que  irá  con  esta ,  os  encarga- 
mos y  mandamos  que  luego  que  esta  recibáis ,  con  mucho 
secreto .  eomunicAndolo  á  don  Pedro  de  Valdés  y  Juan 
Nufiezde  Recalde,  sino  fueren  partidos  con  el  trigo,  hari- 
na y  bastimentos ,  y  si  lo  fueren,  mirando  en  ella  que 
sea  de  la  que  conviene ,  y  que  vaya  y  vuelva  con  gran  di- 
ligencia, le  despachéis  y  enviéis  á  ella,  haciendo  Helar 
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para  ello  en  ese  puerto  ó  en  oiro  de  los  dése  reino  olgun 
navio  que  os  paresclere  á  propósito  pora  el  viaje,  que  ha 
de  hacer,  y  juntar  y  cargar  en  ét  hasta  cuarenta  6  cin- 
cuenta ducados  de  lima  y  naranja  y  algunas  otras  merca- 
derías de  particulares  que  lleve  en  el  dicho  navio  para 
venderlas  en  la  dicha  isla ,  lomabdo  los  dichos  cuarenta  ó 
docuenta  ducados  y  lo  que  costare  el  flete  del  dicho  navio 
del  dinero  que  os  habernos  mandado  proveer  eo  libranzas. 
en  hábito  y  tralo  de  mercader  y  A  titulo  dello,  con  orden 
que  vaya  á  la  dicha  isla  de  Irlanda  con  gran  brevedad  y 
coa  mucha  destreza  y  secreto ,  y  sin  que  pueda  ser  senli- 
do  dí  descubierto  á  lo  que  va,  procure  de  entender  lasco* 
sas  della ,  conforme  &  los  apuninmientos  que,  según  dicho 
es,  se  09  envían  firmados  de  Juan  Delgado,  nuestro  secre- 
tario, muy  CD  particular  lo  que  hubiere  en  cada  cabo  de- 
llos,  y  el  estado  en  que  estuviere  lo  de  alli ,  asi  lo  de  la 
parte  de  Su  Santidad ,  como  la  de  los  enemigos.  Y  habiéO' 
dolo  hecho  vuelva  en  el  mismo  navio  con  gran  diligencia 
y  brevedad  trayéndolo  todo  bien  entendido,  y  muy  parti- 
cular relación  dello.  Y  luego  en  volviendo  i  esa  costa ,  en- 
viareis á  la  dicha  persona  á  donde  nos  hallaremos  á  dar- 
nos razoQ  dello ;  y  porque  podría  ser  que  llevando  la  dicha 
persona  consigo  la  dicha  instrucción,  viniese  i  otras  ma* 
nos,  y  esto  no  convernfa  en  ninguna  manera,  le  ordena^ 
reís  que  cuando  hobiero  de  partir  la  deje  en  el  pnerto  don- 
de se  ha  de  embarcar  en  poder  Je  alguna  persona  de  con- 
fianza y  satisfacción  cerrada  hasta  que  vuelva  de  la  di- 
che  Isla ,  llevando  bien  entendido  y  decorado  lo  que  en  ella 
se  dice  que  ha  de  hacer  en  el  dicho  viaje;  y  de  cuan- 
do partiere  para  ir  á  la  dicha  Irlanda ,  y  será  en  aquella 
isla,  y  de  vuelta  de  elln  en  ese  dicho  reino,  sirviéndole  el 
tiempo,  nos  ovisnreis. — De  Badajoz  á  ii  de  setiembre  de 
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*580  años,— Yo  cl  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan' 
Delgado. 

Por  et  rey.— At  liceDciado  Anloliaez,  regente  de  la  su 
ai^diencia  del  reino  de  Galicia. 

Lo  que  ha  de  tiacer  la  persona  qne  e[  señor  licenciado- Antolinez, 
regente  de  la  audiencia  delreino  de  Galicia,  ha  de  enviar  en  el 
viaje  que  ha  de  hacer  á  la  isla  de  Irlanda,  demás  de  lo  qaé 
te  adTertH'i  el  dicho  señor  regenie,  es  lo  signienle: 

-  Primeramente  irá  con  la  mayor  brevedad  que  se  podie- 
re  á  la  dicha  isla  eii  el  navio  que  le  hará  dar  el  dicho  seDor 
regente  con  la  lima  y  naranja  y  oiercaderias,  que  fuerea 
en  él ,  »Q  que  en  ninguna  manera  se  entienda  quien  es,  ni 
á  lo  que  va  derecho  á  la  dicha  Irlanda ,  y  procurará  tomar 
ea  ella  el  puerto  que  le  viniere  mas  i  propósito  para  lu  qoe- 
ha  de  haoer  y  la  información  y  razón  que  ha  de  traer. 

Llegado  á  la  dicha  isla  procurará  de  entender  eo  la  par- 
te que  se  halla  la  peraona  que  trae  en  ella  la  parte  de  Su' 
Santidad  *  y  qué  gante  tiene  consigo ,  y  si  de  la  que  llevó, 
o6mo  de  la.  que  después  hobiere  recibido  á  sueldo ,  d  se  la 
ha  enviado ,  y  qué  número  de  la  natural  se  le  habia  liega* 
do  y  juntado  á  su  devoción ,  y  con  qué  artillería ,  armas  y 
municiones  y  bastimentos  se  halla,  y  como  procede  eo  el 
negocio,  y  si  los  naturales  le  aman  y  favorecen,  ó  cuáles 
y  cuántos  de  ellos ,  y  si  se  entiende  que  mediante  esto,  ha* 
ciéodole  algún  socorro,  podrá  salir  con  la  empresa. 

Informarse  há  quien  es  la  persona  que  tiene  cargo  de- 
proseguir  CQ  el  negocio,  y  qué  voluntad  y  añcíon  le  tienen, 
asi  los  que  le  siguen,  como  los  naturales,  y  qué  efectos 
podría  hacer  si  se  le  hiciese  algún  socorro ,  y  de  qué  gen- 
te y  cosas  lo  habría  mas  menester  y  á  qué  tiempos. 
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Proctn'ará  ae  verse  con  la  dicha  persooa ,  6  sÍbo  cob  lai 
que  en  su  lugar'  hobieie  laiaada  á  su  cargo  aquella  empre- 
sa* y  esforzarla  y  asimarla  á  que  lo  prosiga  y  vaya  pa- 
sando addaate  coa  ella ,  dándole  á  eDtender  que  de  parle 
lie  Su  Santidad  se  prbourará  que  le  socorra  coa  alguoa 
gente,  bastimentos,  dineros,  armas,  municiones  y  tas 
otras  cosas  necesarias  para  olla  destos  reinos,  y  que  esfé 
cierta  se  (tara  orden  en  que  se  haga  con  brevedad,  y. en- 
tenderá del  el  camina  con  que  procede  y  las  esperanzas 
que  tiene,  y  la  demás  que  conviniere  para  traer  r^uy.  eo-. 
tendido  el  negocio. 

.  Én  los  tugares  de  nqocHa  isla  donde  estuviere  procu- 
rará de  saber  muy  particularmente  lo  que  se  entiende  desta 
empresa,  y  qué  gente  es  la  que  le  deñende  y  contradice, 
y  qué  •caudillos  y  cabezas  la  gobiernan .  y  si  hay  alguna 
qne  esté  i  la  devoción  de  la  parte  de  Sa  Santidad ,  y  qufr 
núinero<y  calidad  áa  gente  será  la  de  su  parcialidad ,  y  st 
hay  entre, ella  caballeros  y  gente  priniapal,  quién  son,  y 
porqué  desigiúo  se  mueven  á  hacerlo ,  y  qué  posibilidad 
tienen  para  enlr&tener  la  defensa  de  la  tierra ;  y  si  la  reina 
de  Inglaterra  ha  enviado  ó  envía  sooor/oá  la  dicha  isla,  y 
qué  cantidad  de  gente,  y  lo  demás  que  á  este  propósibk 
conviniere  para  traer  entera  información  y  razón  de  lodo..- 

Ha  de  traer  muy  en  particular  sabido  qué  tierras  hay*' 
en  la  dicha  isla,  y  qué  poblaoion  tienen ,  y  si  son  pla;»a 
fuertes,  ó  tienen  algunos  castillos  y  fortalezas ,  y  en  qué  se 
ejercitan- y  ocupan  los  naturales,  y  qué  socorros  convemiaj 
que  se  les,  hiciese  por  agora ,  asi  de  gente  como  de  lo  dB-< 
más  necesario  para  pasar  adelante  la  dieba  empresa ,-  y  por 
doode  K.  le  podría  encaminar  mas  bien  y  mas  brevBroenle,j 

Ha  de  hacer  este  viaje  con  gran  diligencia  y  con  el  re* 
rato  y  secreto  que  dé)  conocerá ,  y  £oalmcntc  traerá  ea< . 
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lendido  todo  lo  que  del  misino  oegocio  conocerá  que  es 
necesario  saberse  como  hombre  práctico  de  las  cosas  de 
la  guerra,  y  de  lo  que  para  comprender-semejaoles  co- 
sas es  necesario,  y  procurará  volverse  con  toda  la  mayor 
brevedad  que  se  pudiere ,  á  la  coáta  del  dicho  reino,  y 
llegado  &  ella  vendrá  á  donde  se  hallare  Su  Majestad  & 
dí^r  cuenta  particular  de  lo  que  hobíere  hecho. — Fecha  en 
Badajoz  á  catorce  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é 
ochenta  años.* — Juan  Delgado. 

■  En  pl  sobre — Instrucción  de  lo  que  ba  de  hacer  la  per* 
sona  que  el  seSor  licenciado  Antolinez  ba  de- enviar  á  Ir- 
landa en  el  viaje. — Para  enviar  al  dicho  sefior  regente. 


Carta  de  Felipe  II  ai  licenciado  Antdiaez,' sobre  que  re- 
ihita  al  duque  de  Alba  las  provisiones  con  toda  premura 
que  le  tiene  pedida».  De  Badajoz  áUde  selieinbre  de  1 580. 

ELREV. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la. nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Como  quiera  que  según  os  avisamos 
á  5  del  presente  escribimos  á  don  Pedro  de  Valdé9,.quepor 
la  mucha  necesidad -que  habla  de  harina,  trigo  y  bastid 
mentos,  que  de  ahí  se  bao  de  llevar  para  el  ejército  y  ar- 
mada nuestra ,  que  están  en  Lisboa,  sí,,  como  era  de  creer, 
no  fuese  partido  con  ello,  lo  hiciese  luego,  y  no  lo  pudien- 
do  hacer  con  todo,  oon  la  parte  que  dello  pudiese  llevar, 
sin  que  en  ello  bebiese  remisión  ni  dilación,  llevando  en  los 
navios  solamente  la  gente  que  conviniese  para  su  guarda, 
y  sin  esperar  á  que  se  hiciese  mas  harina,  sino  como  estu- 
.  viese  en  trigo  6  harina,  porque  lo  demás  que  quedare  ahí 
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podria  ir  después,  y  si  liobiese  alguna  mas  díUtiloQ,  se  avi' 
sarla  a)  duque  de  Alba  que  enviase  persona  que  lo  llevase 
á  su  cargo  y  Tuese  luego  coa  ello,  por  no  sufrir  ni  conve- 
nir quehobiese  mas  dilación  de  la  que  se  habla  leaido  en 
eslo,  porque  hasta  agora  no  se  sabe  que  lo  haya  hecho, 
habiéndose  despachado  sobre  ello  siete  correos  á  vos  y  al 
dicho  doQ  Pedro  de  Valdés  y  Juan  NuDez  de  Reoalde,  do 
que  estamos  maravillado,  y  la  necesidad  de  la  dicha  hari- 
na, trigo  y  baslimeolos  se  va  apretando  en  Lisboa  para  el 
dicho  ejército  y  armada;  os  encargamos  y  mandamos  que 
en  caso  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdés  no  fuere  partido 
con  el  dicho  trigo,  harina  y  bastimentos,  lo  haga  luego  sin 
aguardar  á  que  se  haga  harina  el  trigo  que  no  lo  está,  ni  á 
otra  cosa  alguna,  y  sin  que  en  esto  haya  un  solo  punto  de. 
mas  dilación  ni  remisión  de  mas  de  la  que  ha  habido,  (que 
ha  sido  y  es  de  grandfsirao  inconveniente),  con  cualesquier 
navios,  trigo,  harina  y  bastimentos  que  hobiere  eo  ellos, 
y  que  tras  él,  si  no  lo  pudiere  llevar  lodo,  vayan  los  demás 
navios  con  lo  restante  del  dicho  trigo,  y  harina  y  basti- 
mentos, sin  aguardar  asimismo  á  que  se  haga  harina  el 
trigo  que  no  lo  estuviere,  porque  se  podrá  moler  y  hacerla 
en  Lisboa  y  Setuhal.  Y  si  el  dicho  don  Pedro  de  Valdés  no 
lo  hiciese  luego,  y  tuviere  la  remisión  que  hasta  aqui.  bus- 
ques luego  persona  que  lleve  ásu  cargo  los  dichos  navios 
con  el  harina,  trigo  y  bastimentos,  y  le,  despachéis  como 
to  habiades  de  hacer  al  dicho  don  Pedro  de  Valdés,  aper- 
cibiendo primero  al  diohe  don  Pedro,  que  no  lo  cumpliendo 
conforme  á  lo' susodicho,  porneis  estoco  ejecución,  hacien- 
do tomar  ó  buscar  el  dinero  necesario  para  el  socorro  de 
los  dichos  navios  é  gente  dallos  y  su  despacho  de  cualquiera 
qoe  te  hobiere  en  poder  del  doctor  Zarate  ó  de  otro  cual- 
quiera como  lo  habréis  hecho,  conforme  á  lo  que  os  escri- 
Tono  L.  29 
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bini04,  ^Irelaolo  que  se  cobra  el  que  se  os  lia  librado;  que 
por  estar  confiado  do  vuestra  bueoa  diligeacia  y  cuidado  y 
que  lo  haréis  cumplir  asi,  dejados  de  enviar  persona  i  ha- 
cerlo ejecutar,  y  coa  este  correo  que  oo  va  á  otra  cosa  y 
se  ha  de  detener  alil  hasta  que  parlan  los  dichos  navios 
con  la  dicha  harina,  trigo  y  bastimentos,  nos  avisareis  da 
sa  partida  y  de  lo  que  Uevaroo,  tornindoos  i  encargar 
caaolo  podemos,  que  no  haya  ea  ello  una  sola  hora  de  di- 
lación por  la  mucha  necesidad  que,  como  se  refiere  arriba, 
bay  en  Lisboa  para  la  provisión  del  dicho  ejército  y  arnia'^ 
da,  que  si  es  nei^sario  os  damos  para  todo  ello  nuestra 
poder  y  comisión  cumplida. — De  Badajoz  á  14  de  septiem* 
bre  de  1680  aQos. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.» 
Juan  Delgado, 

Por  el  rey.— Al  liceaciado  Aotolinez,  regepte  tie  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia 


Carta  d$  FMipe  ÍI  al  licenciado  AtitoHnex ,  iobre  que  ae  qm- 
rigüte  la  cau$a  dt  haberse  apresado  una  nave  que  vino  de 
Francia  á  Oporío.  De  Bodt^s  á  30  de  leiiembre  de  1580. 

EL  REY. 

Lioendado  Aatolioez ,  nueatro  regente  de  la  audiencia, 
del  nuestro  reino  de  Galicia:  Porque  hemos  sido  informado 
que  entre  el  conde  de  Lémos ,  que  estaba  en  la  villa  do 
Bayona,  ydon  Pedro  de  Valdés  había  diferencia  solu-e  cuya, 
seria  una  nao  de  mercaderías,  que  vino  de  Francia  &  la 
ciudad  de  Oporto  en  Portugal,  y  ta  tomaron  allf  unas  za- 
bras  det  cargo  del  dicho  dun  Pedro  de  Valdés,  y  ae  depo* 
sitó  la  dicha  nao  hasta  ver  lo  que  mandásemos,  y  que  se 
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ocupas  eo  tomar  naos  de  portugueses  y  de  otros  mercade- 
rei,  y  queremos  saber  lo  que  de  esto  pasa ,  os  eooargamos 
y  maitáamos,  qae  luego  en  reacibíendo  esta  proeureis  de 
enteader,  eoviando  para  ello  uao  de  tos  buestros  alcaldes 
de  esa  audiencia  á  la  dicha  villa  de  Bayona,  qué  nao  es 
la  susodicha,  y  si  iba  de  Francia  á  la  dicha  ciudad  de 
Oporto  coa  mercaderías  á  venderlas  en  ella,  y  coa  qué  mer- 
caderías y  g^tfl,  6  si,  demá»  de  lo  que  teman  necesidad 
para  su  navegación ,  Iraia  alguna  gente ,  arüllerla ,  arma» 
y  municiones  para  aquel  reino,  yqaégeote,  arülleria,  ar* 
mas  é  otras  cosas,  y  para  quién  y  eoo  qué  ^en  y  para 
qué  efeto  y  de  la  causa  porqué  yendo  eoo  solo  mercatte- 
riaa  á  vender  alU  la  tomaron ,  y  qué  zabras  y  por  qué  or- 
den ,  y  lo  que  se  ha  hecho  de  la  dicha  nao,  mercaderias  y 
lo  demás  que  traía,  y  si  están  embargados  ó  depositados, 
ón  han  desembargado  y  dejado  libres,  y  porqué  los  di-' 
dios  conde  de  Lémos  y  don  Pedro  de  Valdés  preteodeo  que 
es  suya  la  presa  detla,  y  qué  valdría  la  dicha  sao  y  lodo 
lo  que  Iraia  dentro,  y  nos  enviéis  particular  relacioa  dello 
y  del  estado  en  que  está  lo  de  la  dicha  nao  y  lo  que  venia 
en  ella  con  vuestra  parecer ,  para  que  visto  mandemos  lo 
que  se  hará  en  ello,  y  tengait  mucho  cuidado  con  ordenar 
que  á  lot  natiiot  que  viniere»  con  mercaderiaa  á  tratar  jf 
controlar  en  el  dicho  reino  ie  Portugal  y  arribaren  A  los 
puertos  de  ese  reino  se  les  deje  ir  libremente ,  y  no  se  les 
haga  vejación  ni  molestia  alguna  por  ello. — De  Badajoz 
á  30  de  septienbre  de  1580  aGos.—Yo  el  rey. — Por  man* 
dado  de  S.  H.,  Joan  Delgado, 

Por  el  rey. — Al  licenciado  AntoUnez,  regente  de  la  au- 
dieocia  del  reino  de  Galicia. 
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Garfa  de  Felipe  11  al  licenciada  Antólinez ,  sobre  excesos  co- 
metidos por  la  gente  de  guerra  que  estaba  en  la  raya  dt 
Portugal.  De  Badajoz  á9  de  octt^re  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Porque  liemos  sido  ioformados  que  los 
capitanes  y  personas  que  han  levantado  y  recogido  gente 
eo  ese  reino  para  acudir  con  ella  á  la  raya  de  Portugal  y 
álos  fronteros  que  tenemos  encargado  por  distritos  la  dicha 
frontera  ,  y  asimismo  los  que  lian  levantado  la  que  ordena* 
mos  se  liiciese  eo  ese  dicho  reino  para  servir  en  la  armada 
que  mandamos  juntar  en  las  islas  de  Bayona  de  que  pro- 
veímos por  nuestro  capitán  general  á  don  Pedro  de  Valdét, 
han  hecho  muchas  desórdenes  y  excesos  dignos  de  ejemplar 
castigo,- y  queremos  saber  la  verdad  de  lo  que  en  esto  pasa, 
os  encargamos  y  mandamos  que  enviéis  á  hacer  Ib  informa- 
ción ó  informaciones  que  convioieren  y  fueren  necesarias 
cerca  dello  á  los  lugares  y  partes  donde  han  levantado  y  re- 
cogido la  dicha  gente  y  por  donde  han  pasado,  así  para  acu- 
dir á  los  dichos  fronteros  como  para  la  dicha  armada ,  para 
saber  y  averiguar  las  desórdenes ,  excesos,  cohechos  y  las 
otras  cosas  que  bebieren  hecho,  así  los  dichos  capitanes  y 
personas ,  como  tos  oficiales  y  la  demás  gente  de  sus  compa- 
ñías ,  y  en  qué  parles ,  y  de  la  causa  que  tuviere  cada  uno 
dellos,  y  en  estando  hechas  nos  las  enviéis  signadas  de 
escribano,  cerradas  y  selladas  en  manera  que  haga  fée. 
para  que  mandemos  que  se  vean ,  y  proveer  en  ello  lo  que 
convenga;  que  si  es  necesario  os  damos  para  todo  ello  y  lo 
dello  y  á  ello  anejo  coDccrnicote  y  dependiente  nuestro  po- 
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der  y  comisión  euniplida,  cual  al  coso  coovieDe  y  de  dere- 
clio  se  rer|utere — Fecha  en  Badajoz  á  9  de  oclulire  do  1580 
ados, — Yo  el  rey. — Por  mandado deS.  M.,  Juan  Delgado. 
Al  regente  de  Galicia  que  envíe  &  hacer  informaciones 
de  las  desdrdeaes  y  excesos  que  dicen  han  hecho  los  capi- 
tanes y  personas  que  han  levantado  gente  en  aquel  reino 
para  acudir  con  ella  á  los  fronteros  y  el  armada  de  don  Pe- 
dro de  Valdés. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolines ,  tabre  que  envíe 

sin  tardanza  víveres  al  ejército  y  armada  de  Lisboa,  De  Ba- 

dajos  á  20  de  octubre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Habiéndose  entendido  por  carta  de 
dos  del  presente  que  don  Pedro  de  Valdés  do  será  partido 
de  ahí  con  el  pan  y  bastimentos  que  se  han  de  llevar  á 
Lisboa ,  de  que  estamos  maravillado ,  y  que  esperaba  á  las 
armas  é  infantería,  le  escribimos  que  sino  lo  bebiere  bo- 
cho, lo  baga  luego,  llevando  los  navios,  pan  y  bastimen- 
tos, que  pudiere  llevar  de  una  vez,  sin  aguardar  á  irse  con 
todo,  pues  hecho  esto,  podían  volver  los  dichos  navios  de 
Lisboa  por  lo  que  quedare;  á  vos  os  encargamos  y  man- 
damos, que  si  no  lo  fuere,  procuréis  con  gran  instancia  que 
lo  baga  luego  conforme  ¿  lo  que  leñemos  ordenado  siu  que 
en  ello  baya  mas  remisión  ni  dilación  de  la  que  ha  habido, 
que  ba  sido  bario  inconveniente ,  y  lo  seria  mayor  cual- 
quiera que  la  bebiese ,  por  la  mucha  necesidad  que  hay 
del  dicho  pao  y  bastimentos  en  el  nuestro  ejército  y  arma- 
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da  que  están  en  la  dieha  Lisboa ;  y  viendo  que  en  ello  hay 
alguna  dilación ,  cumpliréis  lo  que  os  habernos  ordenado 
cerca  de  enviar  vos  persona  con  la  dícba  harina ,  jhjcs  el 
dicho  don  Pedro  no  lo  ha  querido  hacer ,  mirando  que  sal- 
gan con  liempo  hecho,  que  en  ello  y  en  que  nos  aviséis  de 
cómo  se  hiciere  y  cumpliere  asi  nos  tememos  de  vos  por 
servido. — De  Badajoz  &  SO  de  octubre  de  J580años. — Yo 
el  rey.- — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenoiado  Anlolinez,  sobre  e¡  múmo 
asunto.  De  Badcgos  á  25  de  octubre  de  1580. 

EL  REY. 

licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reine  de  Galicia :  Vimos  vuestras  oartaa  de  37  del  pa< 
«ado  y  S  del  presente,  y  está  bien  que  en  lo  de  la  persooa 
que  ha  de  ir  á  Irlanda  se  cumplirá  lo  que  os  ordenamos ,  y 
lo  mismo  se  hará  en  lo  de  la  partida  é  ida  de  don  Pedro  da 
Valdés,  y  el  pan  y  bastimentos,  si,  como  es  de  creer,  ;no 
lo  fuere ;  y  la  diligencia  que  decís  pontades  en  ello  y  en  pro- 
veerle de  los  Catorce  mili  ducados  que  os  pedid,  os  agra- 
^escemos  y  tenemos  en  servicio.  Y  pues  es  de  creer  que 
el  dicho  doD  Pedro  de  Valdés  será  partido  con  el  dicho  pan 
y  bastimentos,  avisarnos  heis  de  ello. — De  Badajoz  á  25 
de  octubre  de  1580  afios. — Yo  el  rey. — Por  mandado  d« 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez ,  regente  de  la  au- 
diencia del  reino  de  Galicia. 
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Caria  de  FMp*  II  o/  Heeneiado  Ataolinez ,  aprobando 

tat  ditpoiicionet  qiu  ha  tomado.  De  Badajoz 

Hd»  noviembre  de  1S80. 

EL  RBY. 

Licenciado  Antolina,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Vimos  vuestra  carta  de  22  de)  pasa- 
do y  está  bien  que  hiciésedes  entregar  ai  pagador  Pero  Diaz 
Laso  catorce  mili  ducados  para  socorrer  los  navios ,  que  ha- 
blan de  llevar  el  trigo ,  harina  y  los  otros  baslimenlos  de  ese 
reino  á  Lisboa ,  y  proveyésedes  dellos  á  la  gente,  que  está 
en  el  río  Mífio,  por  otro  mes,  y  lo  mismo  haréis  de  los  que 
mas  tuvieren  necesidad  el  tiempo  que  estuvieren  allí. 

En  lo  del  cuidado  que  daba  el  subceso  de  Oporlo ,  ya 
habréis  entendido  como  Sancho  de  Avila,  habiendo  desba- 
ratado ¿  doD  Antonio,  recobró  aquella  ciudad ,  y  para  la 
Segundad  della  y  los  otros  puertos  de  mar  de  aquella  par- 
te te  heOiQS  ordenado ,  que  ponga  guarniciones  de  gente  y 
p'osidios,  para  que  estén  coo  ella  y  á  buen  recaudo. 

Está  bien  que  hobiésedes  despachado  el  návfo  para  Ir- 
hada  con  marineros  práticos  y  coo  persona  que  Iraya  bue- 
Ai  relación  y  ordenásedea  al  pagador  del  armada  que  que- 
dire  en  ese  i%ino  á  tener  cuenta  coo  la  cobranza  del  dine- 
ro que  resta  de  las  libranzas,  y  ¿  pagar  lo  que  se  debiere, 
y  tome  y  tenga  la  razón  de  lodo  uno  de  los  escribanos  de 
Cjmara  de  esa  audiencia  por  haber  ido  el  contador  Luis  de 
Hranda  en  los  navios  que  llevó  el  dicho  don  Pedro  de  Val- 
db:  y  en  lo  del  dinero ,  que  nos  suplicáis  mandemos  en- 
titr  ó  librar  para  pagar  lo  que  se  debe  de  los  baslimenlos 
qut  se  han  proveído  en  ese  dicho  reino>  haréis  que  el  pro- 
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veedor  Juan  (le  Porlulegr^  y  el  dicho  pagador  coa  vuestra 
ÍD[er%'CDcÍoD  DOS  envíen  uoa  relacioo  firmada  de  sus  oom* 
fares  del  que  liemos  librado  para  ellos,  y  se  ha  cobrado 
dello  y  se  ba  gastado,  y  del  que  resta  á  deber,  y  de  qué 
cosas,  y  á  qué  personas ,  como  escribimos  á  ellos ,  para 
que  vista  mandemos  <Iar  orden  en  ello. 

Las  informaciones  sobre  lo  de  ios  excesos  que  ban  he- 
dió la  gente  de  guerra,  que  se  ba  levantado  en  ese  dicho 
reino,  nos  enviareis,  como  decis,  y  está  bien  qtfe  á  los  na- 
vios portugueses,  que  se  detuvieron  por.órden  de  don  Pedro 
de  Valüés,  se  dejase  ir  libretneale,  lomada  la  pazon  de  lo 
que  venia  en  ellos,  conforme  á  lo  que  os  escribimos. 

Habernos  holgado  de  entender  que  don  Pedro  de  Val- 
dés  hobicse  partido  coa  el  pan  y  los  otros  bastimentos  con- 
tenidos en  la  relación  que  enviú  el  dicho  proveedor  Porta- 
legre;  y  en  lo  que  escribís  que  estaba  determinado  de  en- 
tregar los  que  quedaban  á  Juan  NuQez  de  Recalde  po: 
tener  mucha  satisfacion  de  su  persona,  habiéndonos  avisa* 
do  dello  el  dicho  Juan  NuQez,  y  que  por  falla  de  navios 
los  dejó  de  embarcar  el  dicho  don  Pedro,  mandamos  dar 
de  ello  al  duque  de  Alba  que  dé  orden  que  vuelvan  al- 
gunos de  los  que  llevó  el  dicho  don  Pedro  á  recoger,  em- 
barcary  llevar  los  que  quedaron  i  Lisboa,  y  al  dicho  Juaa 
NuQez  que  vaya  con  todo  lo  que  quedó  á  la  dicha  Lisba 
con  los  navios  que  enviare  al  dicho  duque,  é  con  tos  qie 
se  tomaren  para  ello,  cual  fuere  mas  á  propósito. 

En  !o  que  os  parece  que  importada  que  uno  de  bs 
nuestros  alcaldes  mayores  de  esa.  audiencia  asistiese  á  hs 
cosas  de  la  guerra,  y  en  sacar  los  soldados  para  ella,  A  lu 
tiempo  mandaremos  proveer  lo  que  convenga. — De  Bqdi- 
joz  á  4  de  noviembre  de  1580  años. — Yo  el  rey. — íbr 
uiaudado  de  S.  M-,  Juau  Delgado. 
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Por  ei  rey. — Al  lioeociado  Antolioez,  regente  de  la  su 
auiIioDcia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  d«  Felipe  II  al  licenciado  AtttoUnez,  sobre  «I  dine- 
ro que  dejó  fray  Domingo  del  Porto  y  el  que  se  encontró  á 
Gaspar  Méndez.  De  Badajoz  á  18  de  noviembre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciadu  Antoliaez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Porque  hemos  sido  informado  que  fray 
DoDiingo  del  Porio,  de  la  orden  Tercera  de  S.  Francisco, 
cura  de  Mellid,  habia  fallecido  sin  confesión  abíotestalo  y 
deja  de  nueve  á  diez  mili  ducados,  y  que  ei  conde  de  Lé- 
mos  tomó  á  Gaspar  Méndez,  portugués,  á  quien  hizo  atior- 
caren  Bayona,  porque  andaba  conduciendo  gente,  y  atra- 
yendo á  la, devoción  de  don  Antonio  seis  mili  escudos  de 
oto,  y  que  el  dicho  dinero  se  podría  tomar  para  satisfacer 
parle  de  lo  que  se  debe  de  los  bastimentos,  que  se  (oinaron 
en  ese  reino  para  Nos  y  provisiones  mas;  os  encargamos  y 
mandamos  que  luego  bagáis  averiguar  lo  que  bebiere  en  lo 
uno  y  lo  otro ,  y  la  cantidad  de  dinero  que  dejó  el  dicho 
fray  Domingo  del  Porto,  y  si  por  haber  fallecido  abinlesla' 
toy  por  no  tener  herederos  nos  pertenece  ó  no,  y  asimis* 
nu)  de  la  que  el  dicho  conde  de  Lénios  tomó  al  dicho  Gas- 
par Méndez,  y  si  fuó  por  la  causa  sobredicha  ,  y  si  se  han 
confiscado  para  Nos  sus  bienes,  ó  lo  que  se  han  heclio  de* 
lio,  y  qae  el  un  dinero  y  el  otro  se  deposite  en  poder  de 
persona,  abonada ,  do  embargante  (|ue  el  del  dicho  Gas- 
par Méndez  baya  lomado  el  dicho  conde  y  esté  en  su  po- 
der, ({ue  ti  él  mandamos  que  lo  haga  entregar  para  el  dicho 
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tfecto,  haslaque,  habiéndonos  avisado  de  lo  quesearen* 
guare,  tnsudemos  que  se  entregue  á  quien  coaforme  á  jus> 
tiüia  le  perteneciere.  De  Badajoz  ¿f8  de  aoviembre  de  1580 
aBos.— Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 
Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolincz,  regente  de  la 
9U  audieacia  det  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  lieeneiado  Antolinez,  sobre  ?««  se 

abra  información  acerca  de  los  excesos  cometidos  por 

la  gent»  del  conde  de  Lémos  y  otras  personas.  De  Bada- 

jo2  á  22  de  noviembre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolioez,  nuestro  regente  de  la  nuestn 
audiencia  del  nue^ro  reino  de  Galicia :  Pn-que  hemos  sido 
informados  que  las  cosas  de  la  guerra  andan  en  ese  reíoo 
de  manera  que  tienen  destruidos  y  robados  los  vecinos  del 
obispado  de  Tuid,  y  el  arzobispado  de  Santiago,  sin  ha- 
ber querido  ocupar  en  ella  á  un  solo  vasaHo  de  los  condes 
de  Lémos.  Altamira  y  Rivadavia,  ni  á  vasallo  de  hidalgo 
de  todo  el  reino  por  haberlos  defendido  algunos  con  dar*  ' 
les  dineros,  y  otros  con  resistir  á  los  portugueses,  nues- 
tros servidles  de  toda  esa  raya ;  y  que  les  han  llevado 
mucha  cantidad  de  hacienda  por  diversos  modos,  y  uuo 
de  ellos  ha  sido  proveer  haciendas  de  unos  y  en  mudar 
oficios  de  unos  en  oíros,  y  conñscando  bienes  cuatro  ve- 
ees  á  la  semana ,  haciendo  merced  de  loa  unos  á  los  otros, 
y  que  por  cada  provisión  destas  llevan  á  diei,  veinte 
y  cincoenta  y  mas  ducados ;  y  que  proveen  que  de  los  a\- 
inojarifazgos  nuestros  se  paguen  tantos  cruzados  á  tat  cría- 
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do,  y  que  oslo  ba  sido  lao  dañoso  al  negocio  nuestro  que 
se  trataba,  que  por  ello  so  perdió  la  ciudad  del  Porto,  y 
se  han  alterado  los  portugueses  de  enlre  Duero  y  Miño  por 
ser  este  todo  su  cuidado,  y  el  de  don  Alonso  de  Quiros 
en  ir  á  tomar  posesiones  de  lugares  de  Portugal,  y  llevar 
por  cada  posesión  á  treinta  ducados  y  mas,  y  por  soltar 
i  los  presos  de  las  cárceles  ¿  tres  y  cuatro  ducados,  y 
que  por  entender  en  esto  no  se  envió  socorro  al  Porto ,  ni 
fueron  mas  de  docienlos  hombres  que  envió  el  obispo  de 
Tuid  con  todos  los  de  su  casa  y  los  de  aquella  ciudad  ,  y 
otros  ciento  y  cincuenta  hombres  que  fueron  de  Santiago, 
que  iban  pagados  de  sus  pueblos  por  veinte  y  cinco  dias, 
y  en  llegando  al  Porto  anduvo  un  criado  del  conde  de  Lé- 
mos  y  un  capitán  &  pedir  y  sacar  dinero  á  los  vecinos  y 
mercaderes  para  pagar  i  los  soldados  que  allí  había,  para 
robarlos  con  esla  oolor,  y  queremos  saber  loque  lia  pasa- 
do  y  pasa  en  elh» ;  os  encargamos  y  mandamos  que  iuege 
bagáis  hacer  averiguación  de  lo  que,  según  dicho  es,  ho' 
hiere  eo  todo  lo  sobredicho,  y  en  cada  cosa  y  particular 
do  dios,  y  dtt  la  culpa  que  cada  uno  luviere  en  ello,  y  da 
Iw  coheiefaos,  robos  é  intereses  que  hobieren  llevado,  y 
(|aíénes  y  i  qué  personas  y  lugares,  y  en  qu¿  parles,  y 
en  qué  formas  y  maneras,  y  en  lo  que  cada  uno  ba  delin- 
quido, y  en  «stando  becha  nos  la  enviéis  signada  de  es- 
cribano, cerrada  y  sellada  en  manera  que  haga  fée,  con 
vuestro  parecer  para  que  la  mandemos  ver  y  proveer  en 
ello  lo  que  convenga,  que  si  necesario  es,  os  damos  para 
bdoello,  y  lo  dcllo  y  á  ello  anejo,  concerniente  y  depen- 
disnle  nuestro  poder  y  comisión  cumplida,  cual  al  caso 
conviene  y  de  derecho  se  requiere.  Fecha  en  Badajoz  &  22 
de  noviembre  de  4580  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado 
,de  S.  ii.,  Juan  Delgado. 
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Por  el  rey. — AI  licendadu  Aololiiiez,  re{,'etite  de  la  ao- 
dieucia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antotinés,  en  qué  reitera 

lo  que  liene  mandado  sobre  la  pronta  salida  de  don  Pedro 

Vaídés  con  loe  víveres  para  Lisboa.  De  Badajoz  ó  i."  df 

diciembre  de  i5&). 

EL  REY. 

Licenciado  Cípton  Aotoliaez ,  nuestro  regeole  de  la  au- 
diencia que  reside  en  el  reino  de  Galicia:  Vuestras  cartas 
de  25  de  octubre  y  6  de  noviembre  |>asftdos  se  rescibteron, 
en  que  nos  avisáis  de  la  salida  de  don  Pedro  de  Valdés  de) 
Ferrol ,  y  los  diez  y  ocho  navios  que  estaban  cargando  en 
Bayona,  Pontevedra  y  otras  partes,  y  socorridos  con  pan 
y  dineros  para  cuando  llegase  allí  el  dicho  don  Pedro;  y  si 
lo  restante  del  pan  y  baslimentos  que  quedaron  en  ese  reino 
DO  se  hobieren  enviado,  liareis  que  se  baga  con  el  primer 
tiempo  á  cargo  de  la  persona  que  nos  escribístés ,  y  de 
cuando  hobieren  partido  ó  partieren ,  y  se  hohiere  enten- 
dido ó  entendiere  del  dicho  don  Pedro  y  de  los  oavloa, 
pan  y  baslimentos  que  llevaba,  dos  le  daréis. 

En  lo  de  Ib  licencia-que  converná  dar  para  sacar  el  di- 
nero que  fuere  menester  para  los  reparos  que  se  van  ha- 
ciendo en  esa  ciudad,  haréis  que  se  acuda  al  nuestro  Coa- 
sejo  de  justicia ,  donde ,  como  sabéis ,  se  dan  esas  licencias. 

La  confesión  que  se  lomó  al  moro  que  se  cogió  y  an- 
duvo con  don  Antonio  se  rcscibió  y  hicistes  bien  en  en- 
viárnosla, y  en  avisarnos  de  lo  que  se  entendió  de  merca- 
deres ingleses,  que  vinieron  de  Irlanda,  de  (os  navios  y 
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gente  de  Su  Santidad  y  lo  demás  que  rererieron.  y  asi  lo 
liareis  de  lo  que  mas  liobiere. — De  fiadajozá  primero  de  de- 
cierabre  de  1580  afios.— Yo  el  Rey, — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinez,  su  regente  de 
la  audiencia  del  rdno  de  Galicia. 


Carta  áe  Felipe  lí  ol  lieeneiado  Anlolinez,  $obre  qu«  no 
permita  cargar  mereaderias  á  buques  extranjeros  para  fue- 
ra destos  reinos.  De  Badajoz  á2  de  diciembre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Gulicia:  Ya  sabéis  lo  que  tenemos  dispuesto  y 
ordenado  por  las  leyes  y  premglicas  destos  nuestros  reinos 
cerca  de  que  no  se  carguen  en  los  puertos  dellos  raercade* 
rias  y  otras  cosas  en  navios  de  extranjeros  para  llevar  fue* 
ra  destos  dicbos  reinos ,  ni  en  ellos  de  unas  parles  á  otras 
porque,  según  somos  informado,  no  se  guarda  asf  (de  que 
estamos  maravillado)  y  es  de  mucho  inconveniente  i  núes- 
tro  aervicio  y  bien  destos  reinos,  y  el  aumento  y  fábrica  de 
los  navios  dellos;  os  mandamos  que  tengáis  mucho  cuidado 
de  que ,  según  dicho  es ,  se  guarde  en  los  puertos  de  ese 
dtebo  reino  lu  contenido  en  las  dichas  leyes,  preraáticas  y 
ordenanus,  y  lo  qoe  tenemos  ordenado  cerca  dcllas,  sin 
que  en  ello  baya  descuido,  remisión  ni  negligencia  algu- 
na, porque  asi  conviene  al  dicho  nuestro  servicio,  y  bien 
y  beoeGcio  destos  dichos  reinos,  y  de  lo  contrario  seremos 
deservido,  y  lo  mandaremos  remediar  como  convenga;  y 
de  lo  que  se  fuere  hacicnüo,  nos  ireisavisando.  De  Badajoz 
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&2ile  diciembre  de  1580  aDoa. — Yo  el  rey. — Por  moDda* 
do  de  S.  M.(  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — A)  licenciada  Antolíaet,  «i  PCgVDte  da  U 
audieocia  del  reioo  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez ,  mandando  qut 

envié  una  pereona  á  Viga  á  decir  á  don  Pedro  Valdés  que 

«alga  inmediamenu  con  bu  armada  para  Lieboa.  De  Elvaa 

d  8  líe  diciembre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolioez,  regente  de  la  audiencia  del  rei- 
no de  Galicia:  Habi^ndonoa  eaciiplo  don  Pedro  de  Valdés 
por  earla  de  20  de  noviembre  pasado ,  que  despuea  de  Un 
lido  de  esa  ciudad  con  et  pao,  bastimeolos  y  navios qao 
llevaba,  le  fui  forzoso  con  temporal  lomar  puerto  en  VigOj 
doude  quedaba  y  balua  juntado  cincuenta  y  cuatro  navfoSj 
de  toa  que  recogió  de  los  olrvs  puertos,  para  poder  llevaB 
la  mayor  parle  del  bizcoctio,  que  estaba  ui  Pontevedra. 
bizo  embargar  otros  cuatro  navios  extranjeros,  para  qua 
estos  dichos  cuatro  navios  extranjeras  y  loa  demás,  que  sa 
bailasen  en  la  costa  de  Galicia ,  llevase  i  cargo  uo  deudo 
suyo,  y  por  nobaberle  vos  enviado  dos  mili  dueadosi  que 
os  pedió,  babria  de  cesar  aquello,  y  en  los  navios  que  alli 
lenia  fallaban  muchas  cosas,  que  forzosamente  son  meoes* 
ter  para  el  viaje,  y  no  se  puede  hacer  sin  dineros,  y  lo»  due* 
fios  y  maestres  de  le»  navios  andaban  desoontentoa ,  y  se  le 
había  ido  la  tercia  parle  de  la  gente,  aunque  iba  acudiendo 
á  las  mayores  nescesidadcs,  y  lo  continuaría  basta  llegar 
it  Lisboa  (de  que  estamos  muy  maravillado)  pues  i  cabo 
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de  tanto  tiempo  fuera  bien  que  hubieran  navegado  é  ido 
eoD  el  dicho  pan,  bastimentos  y  navios,  mandamos  avisar 
dello  al  duque  de  Alba ,  que  pues  sabe  lo  que  leneiuoa  or- 
denado en  esto,  si  el  dicho  don  Pedro  do  bobiere  llegado 
con  ello  á  la  dicha  Lisboa ,  y  coa  tantas  dilaciones  lo  podía 
dejar  de  hacer  en  mucho  tiempo,  envíe  en  algún  navio  per- 
sona, cual  convenga ,  á  donde  se  hallare  el  dicho  don  Pe* 
dro  i  que  le  baga  partir ,  y  no  lo  pudiendo  bacer  con  lo- 
dos los  navios  que  dice ,  vaya  con  los  mas  que  se  pudiere 
coD  el  biscodio ,  harina  y  vino  que  cupiese  en  ellos,  porque 
supla  la  n,escesidad  y  falta  que,  no  llegando  alU  con  bre- 
vedad podría  haber,  y  al  dicho  don  Pedro  de  Valdés.que 
lo  haga  y  cumpla  &sl,  sin  que  haya  en  ello  mas  dilación  y 
remisión  de  la  que  ba  tenido;  y  para  que  en  ninguna  mane- 
ra  la  pueda  haber,  os  encargamos  y  mandamos  que  sí 
cuando  esta  rescibais,  como  es  de  creer,  no  fuere,  como 
dicho  ee,  partido  y  navegado,  enviéis  aumismo  vos  olra 
persona  ¿  donde  se  bailaré ,  que  le  haga  partir ,  conforme  4 
lo  sobredicbe,  con  d  [H-lmer  tiempo  *  sin  perderle  en  ningu* 
na  manera,  advirtiéndoos  que  cualquiera  que  la  hobiese  en 
«Ho,  seria  de  mayor  íDConveaienle  del  que  aqui  se  os  po- 
dría siguifiear,  y  en  que  aeriamos  muy  deservido ,  como  lo 
representamos  al  dicho  don  Pedro,  y  de  cuando  hobiera 
partido  6  partiere  nos  avisareis. — De  Elvas  á  8  de  diciem- 
bre de  1580  años, — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  H.» 
Juan  Delgado. 

Por  el  Rey.. — Al  lioeaciado  Anlotiasi,  regente  de  la 
audiencia  del  ruso  de  Galicia. 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Áníolinei,  sobre  la  publi'^ 
caeion  de  los  edictos  para  la  p-ision  de  don  Antomo,  prior 
de  Crato,  y  otros  asuntos.- De  Elbat  á  \%  de  di- 
ciembre de  1580. 


Liceociado  Aalolioez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Vuestras  cartas  de  50  de  .octubre  y 
35  ^e  noviembre  pasados  se  rescibieron ,  en  que  dos  avi- 
sáis de  la  publicación  de  los  edites  d«  la  prisión  de  doa. 
Antonio. 

Las  informaciones  que  se  iban  haciendo  sobre  las  des- 
órdenes  que  se  han  heclio  pergenie  de  guerra  en  ese  rei- 
no, ordenareis  que  se  prosigan  y  acaben  con  mucha  breve- 
dad ,  y  sustancien  y  concluyan  sus  causas .  y  se  senleucier^ 
en  esa  audiencia,  con  que  estando  en  este  estado  y  sin 
ejecutar,  se  envíen  al  nuestro  Consejo  de  Guerra  para  que 
mandemos  que  se  vean  y  proveer  en  ello  lo  que  convenga. 

En  la  causa  de  las  cinco  moros,  que  seguían  á  don 
Antonio  y  después  se  bao  prendido,  se  hará  justicia. 

Los  soldados  italianos  y  espafioles  que  asimismo  se  han 
prendido  por  haberse  huido  del  ejército,  desamparando  sus 
sus  banderas,  haréis  que  se  despachen  como  os  pareciere, 
teniendo  consideración  &  ia  demencia  con  que  somos  ser- 
vido usar  en  esto,  y  que  ya  no  son  necesarios  en  las  ban-. 
deras. 

Está  bien  que  se  fuese  haciendo  la  diligencia  que  os 
escribimos  en  lo  de  la  artillería  dése  reino,  y  en  estando 
hecha,  nos  envioreis  la  relación  que  os  ordenamos  cerca 
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ddlo. — De  Elvas  á  18  de  deciembre  de  1580  afios. — 
Yo  el  rey. — Pormandado  de  S.  M..  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — AI  Itoeociado  Anlolinez,  regente  de  la 
aiidieDcia  del  reiao  de  Galicia. 


Carta  da  Fdipe  II  al  He«núiado  Antolinez,  sobre  protmones 
y  ewntas.  De  Elwu  á  26  de  diciembre  de  1580. 

EL  HEY. 

Licenciado  Antolínez,  regente  de  la  nuestra  audieocia 
del  reloo  de  Galicia :  Vimos  vuestra  carta  de  SS  del  pasa- 
do, y  en  lo  de  la  licencia  que  nos  suplicáis  mandemos  dar 
para  contratar  la  madera  dése  reino ,  que  está  proveída 
que  no  se  saque  ni  lleve  del  ai  de  Portugal,  por  agora  no 
hay  que  tratar  desto ,  que  adelante  se  verá  lo  que  conver- 
sa en  ello. 

La  diligencia  que  decís  ponéis  en  todo  lo  que  está  á 
vuestro  cargo,  os  agradecemos  y  tenemos  en  mucho  ser- 
vicio, y  asi  os  encargamos  lo  hagáis,  y  est&  bien  que  los 
bastimentos  nescesarioa  para  la  gente  que  está  en  el  rio 
Hiflo,  se  llevarían  allí  en  abonanzando  el  tiempo,  y  si  no 
se  bebiere  heolio  hacerse  há  asi. 

Eq  lo  del  dinero  que  se  decie  de  los  que  se  han  toma- 
do y  proveído  en  ese  reino,  como  >ofi  hemos  escrito ,  enviar- 
nos beís  una  relación  firmada  de  vos  y  del  proveedor  Por- 
talegre  de  todo  el  que  hemos  librado  y  se  ha  llevado,  y 
cobrado,  y  gastádose  del  y  en  qué ,  y  de  lo  que  se  debe  y 
i  quiénes,  y  de  qué  vituallas  y  cosas,  y  de  donde  es  veci- 
no y  natural  cada  uno  dellos,  para  que  se  lo  mandemos  li- 
brar en  las  alcabalas  de  los  lugares  que  lo  son,  y  si  don 

Tomo  L.  30 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


46C 
Pedro  de  Valdés  y  Juan  Nufiez'de  Becalde  no  fueren  par- 
tidos é  idos  con  el  harina  y  ba8timenU»(]uelaDdelleT«rá 
Lisboa ,  daréis  gran  priesa  al  nno  y  al  elro  para  que  lo  ha* 
gan  con  el  primer  tiempo,  sin  perderle  en  ninguna  mane* 
ra,  ayudando  y  proveyendo  las  cosas  de  que  tuvieren  ne- 
cesidad, para  que  esf  lo  hagan  por  la  que  según  se  os  ba 
avisado  hay  detlos  para  la  provisioa  del  nuestro  ejército  y 
arnnada  y  cscusar  la  oesla  de  lot  navios  que  es  esceslvo,  y 
de  cuando  bobieren  partido  é  ido  é  lo  hicieren  nos  le  daréis. 
^De  Elvas  á  26  de  dícíehibre  de  1580  aBos. — Yo  el  rey* 
— Por  mandado  de  S.  H.,  Juan  Delgado, 

Pof  el  rey.~AI  licenciado  Abtotines,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia, 


Cédula  de  Felipe  lí  al  lieeneiado  Antoiinez.  D»  Elvat 
á 'i  de  enero  de  1581. 

EL  BEY. 

Licenciado  AoloUBez,  nuealro  regente  de  la  nueatra 
audiencia  del  reino  de  Galicia:  Al  lieeneiado  Juan  Francia- 
co  Tedaldi,  nuestro  alcalde  mayor  de  esa  audiencia,  orde* 
namos  las  cosas  que  del  énlendereis;  y  porque  conviene 
que  vaya  luego  i  entender  en  ellas,  oe  cncargamM  y  tnan- 
dames  que  le  bagáis  desembarazar  de  todo,  para  que  pue* 
da  ir  á  hacerlo. — De  Elvas  á  dos  de  enero  de  i^i  «Aos. 
—Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Dejado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinei ,  regente  de  la  m 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  tnfor- 

maeiontt  juditíií^es  y  prisiones.  De  Elvat 

á  ^  da  enero  de  1581. 


EL  REY. 

Licenciado  Aalolinez,  regenle  de  la  iiaestra  audien- 
cia del  r«ino  d«  Galicia:  Vuestra  carta  de  17  del  pasado 
se  rescibiú>  y  las  averiguaciones  que  os  escribimos  ordena- 
sedes  se  hleieseo  cerca  de  los  excesos,  que  fuimos  Infor- 
mado cometieron  el  conde  de  Lémos,  don  Alonso  de  Qui- 
r¿s  y  otros  llegados  de  su  casa,  pues  como  os  hemos 
escrito,  et  alcalde  Juan  Francisco  Tedaldi  lia  de  hacer  otras 
sobre  lo  mismo,  conforme  á  la  comisión  que  le  enviamos 
para  ello,  las  podréis  cometer  al  diciio  alcalde,  para  que 
él  las  haga  con  las  demás. 

La  diligencia  que  hiciales  en  prender  á  Patriquesal,  ir- 
landés, qae  vino  con  mercadorfa  y  trajo  un  atoon  para  el 
conde  de  Lémos,  enviado  del  conde  Hermon,  general  de 
la  reina  de  Inglaterra,  contrario  del  conde  Esmon ,  que 
susténtala  parle  de  Su  Santidad  en  aquella  tierra,  nos  lia 
parecido  bien ,  y  pues  escrilústes  al  dicho  conde  de  Lémos, 
qne  os  avisase  de  la  amistad  ó  conodmienlo  que  tenia  con 
el  de  Hermon ,  y  lo  demás  que  pudiese  hacer  al  propósito 
para  pasar  oooforme  á  ello  adelante  con  el  negocio,  dar- 
nos le  h»s  de  lo  que  el  de  Lémos  os  hubiere  respondido  & 
ello  y  lo  que  mas  hay  en  esto. 

Está  bien  que  se  hoyan  remitido  á  Sancho  Dávila  los 
soldados,  que  se  han  prendido  de  los  que  se  han  vuelto  á 
ese  reino  á  su  costa  ,  y  al  fraile  carmelita,  que  también  se 
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preudiú,  liareis  examinar  muy  bien,  y  remitirlo  licis  asimis- 
mo al  dicho  Sandio  «le  Avila. 

En  lo  de  los  cualro  moros  y  ud  morisco  que  ealáo  pre- 
sos, os  hemos  escrito  que  se  haga  justicia,  como  habréis 
vblo. 

Enlode  los  bastimenlos,  que  quedaron  ahi  y  decis 
que  está  lodo  suspenso ,  ni  se  toman  navios  para  llevarlos, 
como  se  os  ha  avisado,  hemos  ordenado  al  duque  de  Alba 
que  euvie  dos  ó  tres  de  los  que  llevó  doD  Pedro  de  Valdés 
que  los  embarquen  y  Hevea  &  Lisboa,  y  avisaruos  liéis  la 
cantidad  que  quedó  y  hobiere  dellos  y  se  enviaren. — Da 
Elvas  4  5  de  enero  de  I58i  años. — Yo  el  rey. — Por  man- 
dado de  S.  M;,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Anlolinez.  regente  de  la 
audieocía  det  reino  de  Galicia. 


Caria  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  mandándoU 

hacer  informe  sobre  los  desórdenes  eimetidoi  por  el  conde 

de  Lémos.  De  Elvas  á  il  de  entro  de  J581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra audieneia 
det  nuestro  reino  de  Galicia :  Por  parte  de  Gonzalo  Nu6ez, 
Manuel  Rodríguez  y  Vicente  Rodríguez,  vecinos  y  mora- 
dores de  la  ciudad  del  Puerto,  nos  ha  sido  hecha  rdaoion 
que  ellos.  trajieroQ  de  Flándes  ciertas  muaicioDCS  de  vas- 
tas, rajas,  arbis  ó  otras  mercaderías  en  uua  nao,  llama- 
da León,  maestre  Gaiiamoran ,  vecino  de  Gonquete  en  el 
reino  de  Francia,  por  el  mes  do  agosto  del  alto  pasado  de 
mili  y  quinientos  y  ochenta ,  y  estando  la  dicha  nao  surta 
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en  la  eulrada  y  barra  de  la  dicha  ciudad  del  Puerto  debajo 
de  la  fortaleza  delta ,  fueron  ciertos  capitaoes  de  armada 
del  conde  de  Lémos  á  reconocer  la  dicha  nao,  y  el  maes- 
tre y  piloto  que  estaban  en  ella  pusieron  bandera  de  paz, 
y  los  recibieron  é  hicieron  buen  recogimiento ,  y  después 
se  volvieron  el  maestre  y  oBciales  de  la  dicha  nao  á  lier- 
ra,  y  tornaron  á  ir  los  dichos  capitanes  á  la  dicha  nao,  y 
le  cortaron  las  amarras  y  la  llevaron  al  puerto  y  lugar  de 
Matusinos,  y  habiendo  pedido  la  ciudad  y  regidores  de  la 
dicha -ciudad  del  Puerto  la  dicha  nao  A  los  sobredichos  ca- 
pitanes, respondieron  que  la  darían ,  y  en  esto  con  temporal 
que  sobrevino  la  llevaron  á  ese  reino  y  la  descargaron  en 
Bayona,  y  está  depositada  la  hacienda,  y  porqae  venian 
en  la  dicha  nao  ciertos  arcabuces  y  pólvora,  que  un  Ga- 
briel Alvarez,  mercader,  vecino  de  la  ciudad  del  Puerto, 
Iraia  por  drden  de  los  gobernadores  de  estos  reinos  de  Por- 
tugal, no  les  quieren  dar  sus  haciendas,  y  se  las  tienen 
represadas,  siendo  los  susodichos  leales  vasallos  nuestros, 
y  habiendo  tomado  la  dicha  nao  estando  de  paz .  como  lo 
podíamos  ntandar  ver  por  la  caita  de  afletamiento  y  otros 
recaudos  que  presentaban,  en  que  han  recibido  gran 
agravio,  suplicándonos  fuésemos  servido  de  mandar  que 
se  les  vuelvan  las  dichas  sus  haciendas;  y  habernos  acor> 
dado  y  os  mandamos  que  si  no  holjiéredcs  enviado  la  in- 
formación y  averiguación ,  que  luego  que  tuvimos  aviso 
de  lo  susodicho  os  ordenamos  que  hiciésedcs  hacer  sobre 
ello,  lo  hagáis  luego,  conforme  á  lo  que  entonces  os  man- 
damos, para  que  mandemos  que  se  vean  con  las  que  han 
presentado  las  partes,  y  proveer  y  hacer  en  ello  loque 
fuere  justicia.— Fecha  en  ElvasáU  do  lienero  de  158.1 
años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. ,  Juan  Del- 
gado. 
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Al  regente  de  ta  audieDcia,  para  que  si  ao  bobiese  en- 
viado la  ÍDrormaciOQ  é  averiguacioD  que  se  !e  macdó  ba- 
cer  cerca  de  un  navio  quo  se  llevó  del  pucrlo ,  la  baga 
luego  conforme  á  lo  que  eolúnces  se  ordena,'  para  que  se 
vea  coo  ta  que  las  partes  baa  presentado  y  baga  en  ello 
justicia. 


Carta  de  Felipe  ¡I  al  Hceneiado  Anlolinez,  para  qve 

proleja  la  comisión  que  tiene  el  arzobispo  de  Santiago. 

De  Elvat  á  iZAe  enero  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Al  arzobispo  de  Santiago  escribimos 
que  haga  tomar  y  dar  un  navio  ¿  cierta  persona  para  un 
viaje  que  ba  de  bacer,  y  proveer  de  bastimentos  por  dos 
meses  para  ella  y  la  gente  que  fuere  con  él;  y  porque  po* 
dria  ser  que  el  diclio  ai^obíspo,  ó  el  que  entendiere  ea 
ello  por  orden  suya,  tuviese  necesidad  de  alguna  ayuda 
y  favor  para  ello ;  os  encargamos  y  mandamos  que  en  eslB 
caso  les  deis  y  bagáis  dar  el  que  conviniere  y  os  le  pedie- 
ren para  el  buen  efecto  del  negocio,  que  en  ello  noster- 
nemos  por  servido. — De  Elvas  á  iZ  de  enero  de  1581 
años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Aotolioez ,  su  regente  de 
la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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CarM  de  Felipe  JI  al  lianciado  Antolinez,  wbre  que  pro- 
cure prender  á  don  Anionio ,  prior  de  Grato ,  si  entrase  en 
Galicia.  De  Ebáiá  5  de  febrero  de  i5Sl. 

EL  REY. 

Liceoeiado  Anlolioer,,  regente  de  mi  real  audieacia  de 
Galicia:  Habiendo  tenido  aviso  rouy  lúerto,  de  que  don  An* 
Ionio  00  ha  salido  deste  reino  de  Portugal,  me  ha  pares* 
cido  hacéroslo  saber»  para  que  (sobre  este  presupuesto) 
miréis  la  diligeacia  y  preveacioD  que  par  vuestra  parte 
se  podrá  hacer,  para  que  en  caso,  que  él  y  los  que  le 
siguen,  6  alguno  dallos,  ioteoten  de  pasar  á  Costilla,  ó  á 
«tra  parle  por  ese  reino,  ae  prendan  y  pongan  al  recaudo 
que  ae  requiere;  asios  encargo  y  mando  que,  considerado 
lo  que  cato  importa  á  mi  servicio,  ordenéis  que  se  haga 
cuanto  viéredes  ser  de  provecho,  para  se  conseguir  d  ña 
que  se  pretende,  y  me  aviséis  dello ,  porque  holgaré  de  sa- 
berlo: que  lo  miamo  se  escribe  y  encarga  ¿  cada  uno  de 
los  fronteros. — Da  Elvas  &  5  de  hebrero  de  1581. — Yo  el 
roy.-oPor  mandado  de  S.  H.,  Gabriel  de  Zayas. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  su 
real  audiencia  que  reside  en  Galicia. 
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Carta  d'i  Féipe  II  at  íiceneiado  Ántolinez.   De  SSvas 
á  10  de  febrero  de  <581. 


Licenciado  Autolinez,  regente  de  ia  nuestra  audien- 
cia del  reino  de  Galicia:  Ya  sabéis  como  habiendo  sido  Id- 
formado  que  fray  Domingo  de)  Porto,  de  la  orden  Teroera 
de  San  Francisco,  cura  de  Mellid,  Iiabia  fallecido  sin  con- 
fesión abinlestalo,  y  que  dejó  nueve  á  diez  mili  ducados, 
y  que  el  conde  da  Lémos  \om6  &  Gaspar  Méndez,  portu- 
gués, á  quien  liizo  abarcar  en  Bayona,  porque  andaba 
conduciendo  gente  y  atrayendo  á  la  devoción  de  don  Anto* 
uio  seis  mili  ducados  de  oro,  y  que  el  dicho  dinero  se  po- 
dría tomar  para  satisfacer  parte  de  lo  que  se  debe  de  los 
bastimentos,  que  se  tomaron  en  ese  reino  para  nos  y  pro- 
visiones nuestras  por  carta  nuestra  de  ocho  de  noviembre 
del  aíío  pasado,  os  mandamos  averiguar  lo  que  hobiese  en 
lo  uno  y  lo  otro  y  de  la  cantidad  de  dinero  que  el  dicho 
conde  al  díclio  Gaspar  Méndez  lomó,  y  si  fué  por  la  dicha 
causa  y  se  han  confiscado  sus  bienes  para  Nos,  y  el  un  di- 
nero y  el  otro  se  depositase  en  poder  de  persona  abonada, 
no  embargante  que  el  del  dicbo  Gaspar  Méndez  hobiese  to- 
mado el  dicho  conde  y  estuviese  en  su  poder,  basta  que 
babiéndonos  avisado  de  lo  que  se  averiguase,  mandáse- 
mos entregar  á  quien  conforme  á  justicia  le  pertenesciese; 
y  porque  por  parte  del  dicho  conde  de  Lémos  se  nos  hace 
instancia  en  que  nos  enviéis  la  información  tocante  á  los 
dichos  seis  mili  ducados,  pues  está  ya  hecha,  p^ra  que  por 
ella  se  entienda  la  verdad  delio,  y  el  agravio  que  se  le  hizo 
en  ello;  os  encargamos  y  mandamos,  que  si,  como  dicbo 
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es,  estuviere  hedía,  y  sí  ao  hacléndüla  liacer  luego,  cao- 
fctmie  á  lo  que  os  ordenamos,  dos  la  enviéis  luego  para 
que  la  mandemos  ver,  y  proveer  en  ello  lo  que  convenga. 
Fecha  en  Elvas  ¿  10  de  hebrero  de  1581  aRos. — Yo  el 
rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Al  regenle  de  Galicia  para  que  si  do  liol>¡ere  enviado 
la  información  que  se  le  mandó  hacer  sobre  el  diaero  que 
dicen  tomó  á  un  portugués  porque  andaba  conduciendo 
gente  y  atrayendo  i  la  devoción  de  don  Antonio,  lo  haga 
luego. 


Carta  de  Felipe  ¡I  al  licenñado  Antolintz,  tobre  la  neu- 

sacion  del  alcaldt  Tedaldi  en  la  cansa  contra  el  conde  de 

Lémot.  De  Etvaí  á  ti  de.febrtro  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlotinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Por  parle  del  conde  de  Lémos  nos  ba 
sido  suplicado  que  atento  que  él  tiene  por  sospechoso  al  !i- 
cenciado  Juan  Francisco  de  Tedaldi,  nuestro  alcalde  mn- 
yor  desa  dicha  audiencia,  y  recusado  por  tal  generalmen* 
te  en  todos  sus  negocios,  fuésemos  servido  de  cometer  tas 
informacioDes  y  averiguaciones  que  le  están  cometidas  to- 
cantes á  él  y  sus  oficiales  y  ministros  de  tos  excesos  que 
ba  habido  en  ese  reino  ¿  otro  juez,  y  habernos  acordado 
y  os  encargamos  y  mondamos  que  si  el  dicho  alcalde  Te- 
daldi no  hubiese  comenzado  á  hacer  la  información  y  ave- 
riguaciones susodichas,  enviéis  otro  alcalde  desa  dicha  au- 
diencia que  solo  él  haga  las  que  tocan  ai  dicho  conde  sin  - 
el  diclto  Tedaldi ,  y  si  per  caso  el  dicho  alcalde  Tedaldi  las 
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hubiere  coneozado  á  hacer  y  tas  tuviere  ya  adeltote,  pro* 
veáis  que  vaya  oiro  alcalde  desa  dicha  audiencia ,  que  U 
acompaffe  con  el  dicho  Tedaldi  á  hacer  las  que,  aegUD  di* 
Cbo  es,  locao  al  dicho  conde ,  que  si  necesario  es  al  que 
eaviarédesá  ello  .damos  el  misino  poder,  comísíoD  y  íacol* 
tad,  que  el  dicho  alcalde  Tedaldi  tuviere  para  ello.  Fecha 
cu  Elvas  á  14  de  bebrero  de  1581  afios. — Yo  el  rey.~^ 
Por  mandado  de  S.  M.,  Juau  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  liceaciado  Autoliaez,    regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  dt  Felipe  II  al  iicineiado  AnteUnes,  sobrt  que  m 

mande  ffk»  proviñonea  á  Lisboa  por  no  sirr  ya  neeeiaritu. 

De  Lugo  á  16  de  febrero  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinei,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reinode  Galicia: -ViiDoa  vuestra  caria  de  37  del  pasado. 
Y  en  lo  de  los  navEos  que  decis  se  iban  adereundo  para 
eargar  y  enviar  á  Lisboa  la  harina  y  los  otros  bastimenlas 
que  quedaron  en  ese  reino ,  demás  de  lo  que  llevó  don  Pe- 
dro de  Valdés,  ha  parescido  que  por  no  ser  ya  necesario 
allí,  no  hay  para  que  hacerlo,  y  asi  no  enviareis  alli 
ningunos  dellos,  y  luego  haréis  vender  toda  la  harina  y 
bastimentos  en  ese  reino  con  el  mayor  beoeCcio  y  aprova- 
chamieoto  que  ac  pudiere ,  procurando  que  se  9anée  la  cos- 
ta que  se  tiene  con  etloa ,  ó  lo  mas  que  se  pudiere  dello:  y 
no  pudiéndose  vender  á  pagar  luego,  dándolos  Sado,  sien- 
do á  plazos  cortos  y  con  seguridad  de  que  lo  pagarán  á  quiea 
8C  dieren ,  haciéndolos  descargar  en  (ierra  si  algunos  eslu- 
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vieren  cargados;  y  ilespidireis  ios  navios  que  eo  liobieren 
tomado  para  la  lleva  de  la  dicha  harina  y  vituallas  á  Lis- 
boa para  que  -no  ganeo  mas  sueldo  nuestro,  y  también  á 
Juan  NuSes  de  Recaído  y  las  zabras  y  loa  otros  navios  qu< 
él  llevd,  si  quedaron  algunos  abi;  y  el  dinero  que  procedió* 
re  de  la  dicha  bañoa  y  bastimentos  se  in't  poniendo  eo  de- 
pósito hasta  que  habiéndonos  avisado,  como  lo  haréis,  da 
'  la  cantidad  que  fuere,  mandemos  lo  que  se  hará  del.  Y 
pues  eoDverná  que  asistan  á  ello  el  nuestro  proveedor  y 
pagador  de  la  armada  del  diclio  don  Pedro  de  Valdés  que 
quedaron  en  ese  dicho  reino  basta  vender  la  dicha  ha- 
rina y  bastimentos,  ordenarles  beis  que  entiendan  en 
ello,  y  en  acabándose  de  disponer  déllos  los  reformareis 
como  á  los  demás,  que  por  la  presente  lea  mandamos  que 
cumplan  loque  les  ordenáredes.  Y  con  este  correo,  que  va 
yenle  y  viniente,  nos  avisareis  de  lo  que  en  estose  hiciere, 
y  para  en  caso  que  Sanolio  de  Avila  tuviese  necesidad  de 
algunos  de  loa  dichos  bastimentos  para  la  gente  que  tiene 
á  cargo ,  avisarle  beis  de  ello  para  que  os  le  dé,  y  enviar* 
le  beis  los  que  os  pidiere  y  avisare  para  la  dicha  gente,  con 
razón  de  los  prescios  á  que  costaren  puestos  alli ,  para  que 
te  les  carguen  en  sus  sueldos,  y  de  lo  que  asimismo  se  hiote' 
re  en  esto,  nos  le  daréis. 

El  Anidado  que  denla  teméis  de  que  se  guarden  en  los 
puertos  de  ese  reino  en  las  cargaeiones  de  los  navios  las  le- 
yes y  premáticas  y  lo  que  tenemos  ordenado  cerca  dellos  os 
agradescemos,  y  asi  os  encargamos  lo  hagáis.  Y  en  lo  que 
subeedió  en  ese  puerto  con  los  navios  de  Dinamarca  y  Ale- 
manía  que  arribaron  áél,  al  nuestro  corregidor  de  esa  ciu- 
dad, que  nos  avisódcllo,  mandamos  responder  que  nos  le  dé 
de  los  que  eran,  y  de  qué  partes  y  qué  mercaderías  traian, 
porque  si  eran  bastimentos  los  traerian  á  vender  en  Lisboa, 
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Ed  lo  del  peligro  á  que  está  esa  ciudad  por  el  atIm 
que  se  tenia  de  los  navios  que  saldrán  de  Francia  i  infeslar 
los  puertos  dése  reino,  se  va  mirando  en  el-remedio  deik>; 
y  ai  fuiere  nescesario  prevenir  algo  en  ellos  para  que  lo  es* 
ten  y  DO  puedan  rescibir  dafio  dellos,  hacerlo  hets. 

Quedamos  advertido  de  lo  que  escribís  cerca  de  no  ha- 
llarse culpa  ninguna  contra  la  persona  que  trajo  los  baIeo< 
nes  y  lebreles  al  conde  de  Lémos. 

La  relación  de  los  basliméntoa  que  se  han  hecho  por 
drden  vuestra  en  ese  reino,  nos  enviaréis  con  brevedad, 
si  ya  00  lo  bobiúredes  heclio,  y  la  otra  que  se  os  pidió, 
envió  el  proveedor  Juan  de  Portalegre  6rmada  del  y  del 
pagador. 

Eslábieaquese  vayan  haciendo  las  inforroaeiODes  que 
ordenamos,  y  castigando  los  culpados,  dándonos  cuen- 
ta dello,  como  mandamos;  y  en  las  que  tocaren  al  conde 
de  Lémos ,  os  escribimos  en  otra  carta  nuestra ,  qoe  se  os 
dará  por  parte  del  dicho  conde,  lo  qae  veréis,  y  asf  con- 
forme á  ello  lo  haréis  ejecutar. 

Hícisles  bien  en  avisarnos  de  lo  que  se  entendía  de  Ir- 
landa ,  y  de  lo  que  mas  hobiere  y  se  ofresciere  nos  le  iréis 
dando. — De  Elvas  á  16  de  hebrero  de  1581  afios. — Yo  el 
rey. — Por  mandado  de  S.  H. ,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  su  regente  de  U 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Cmrlñ  de  Felipe  II  al  lieeneiaáo  Antolinez ,  sobre  que  ave* 
rigüe  á  quien  pertenece  el  dinero  que  dejaron  fray  Domin- 
go del  Porto  y  el  abad  Pedro  Sacada  Somoza,  mandándote 
depositar  entretanto  en  persona  abonada.  De  Elvas  á  !t7 
de  febrero  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  ADlolinez,  regeole  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Ya  sabéis  como  Iiabiendo  sido  infor- 
mado que  fray  Domíago  del  Porto ,  de  la  Orden  Tercera  da 
Saot  Francisco,  cura  de  Mellld,  liabia  fallecido  sin  confi- 
sioD  abintestalo  y  dejó  de  nueve  á  diez  mili  ducados,  os 
mandamos  escribir  á  18  de  noviembre  del  aGo  pasado ,  pro- 
veyésedes  que  se  biciese  averiguación  sobretlo,  y  de  la 
cantidad  de  dinero  que  dejó;  y  si  por  haber  fatiescido  ab- 
intestado y  por  no  tener  herederos  nos  pertenece  ó  no ,  y 
ae  deposítase  en  poder  de  persona  abonada  hasta  que ,  ha< 
biéodonos  avisado  de  lo  que  se  averiguase  en  ello ,  man- 
dáiemos  que  se  entregase  á  quien  conforme  ¿justicia  la 
pertenesciese.  Y  porque  después  lo  hemos  sido  que -Pedro 
Saeoda  Somoza ,  abad  que  fué  de  Canua,  es  fallesoido ,  y 
que  dejó  hacienda  de  valor  de  treinta  mili  ducados,  y  so . 
han  metido  en  ella  todos  los  que  han  querido,  especialraen* 
te  dos  que  pretenden  ser  herederos  y  se  han  concertado  de 
secreto  os  encargamos  y  mandamos,  que  habiéndoos  infor- 
mado  de  la  que  dejó  el  dicho  abad ,  la  hagáis  también  de- 
positar en  poder  de  persona  llana  y  abonada,  pidiendo  á 
las  partes  los  recaudos  y  despachosquc  tuvieron,  ansi  nues- 
tros como  en  otra  forma ,  y  hagáis  lo  mismo  en  lo  que  toca 
á  la  que  dejó  el  dicho  fray  Domingo  de  Oporto  y  nos  cn- 
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víais  los  dichos  recaudos  con  toda  lu  demás  claridad  que 
os  parescteré  convcnii'  al  oegocio ,  que  del  oficio  del  Mere- 
Uno  Gasteiu  mandarétnos  traer  las  cédUlM  oueslrss  qad 
se  despachoroD  cerca  desto,  para  que  vistos  los  u&os  y  loi 
otros,  se  provea  en  ello  lo  que  GODveoga. — De  Clvas  á  27 
de  hebrero  de  1581  afiot. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juao  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  liceooiado  Anlolínez,  regente  de  la 
audieacía  del  reino  de  Galicia. 


Carta  do  Felipe  II  al  licenciado  Attíi^inex,  mandándole  ia 
causa  formada  contra  don  García  Sarmiento  Sottmayor 
para  que  la  prosiga.  De  Elvaí  d  27  de  febrero  de  1581. 

El-  REY. 

Licenciado  Anlolínez,  regenta  de  la  nuestra  audioBeia 
del  reino  de  Galicia :  Habiéndose  visto  es  el  nueslro  Gon- 
sajo  de  Guerra  las  informaciones  y  procesos  que  ee  fulmi- 
naron sobre  que  don  Garola  SarmieolodeSotoniayorprelea- 
día  que  el  valle  de  tas  Hachas,  que  diz  que  es  de  don  Die- 
go Sarmiento  de  Solomayor,  entraba  en  el  distrito  que  se- 
fialamofl  al  dicho  don  García,  y  que  eomo  tal  U  habla  de 
acudir  con  la  gente  det  diebo  valle,  y  el  dicho  don  Diego 
Sarmiento  de  Sotomayor,  escusdodose  que  no  era  obliga- 
do h  ello  por  no  iacluirse  es  el  dicbo  distrito  el  dicbo 
valle,  y  la  peliraoo  de  querella  que  por  parte  del  dicbo  don 
Diego  Sarmieolo  se  dio  en  él,  sobre  que  continuando  el 
.  odio  y  enemistad  que  con  él  y  sus  pasados  lian  tenido  el 
dicho  don  García  Sarmiento  y  los  suyos  por  vengarse  y  des- 
truir á  ¿I  y  á  sus  vasallos,  el  dicho  don  García  y  otros  de 
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quererlo  matar,  y  en  efecto  lo  hicieran  sino  se  saliera  huyen* 
áo  dello^  lisbemoa  acordado  de  remitiros,  como  lo  hacemos» 
la  ca  usa  contenida  en  las  diohas  toformacioaes  y  procesos, 
y  la  querella  de  nuevo  intentada  por  el  dicho  don  Diego 
Sarmiento,  juntamente  con  las  dichas  informaciones,  pro> 
ixso  y  petición ,  que  se  os  envían  con  esta  para  que  aca- 
dao  las  partes  á  esa  dicha  andiencia,  y  pidan  y  prosigan 
en  ella  lo  que  vieren  que  les  cumple ,  como  os  encargamos 
y  mandamos  proveáis  que  se  haga.  Fecha  en  Elvas  é  S7 
de  bebrero  de  1581  aSos.— Yo  el  Rey. — Por  mandado  de 
8.  H. ,  Juao  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antoltnez,  regente  de  la 
aedieBcia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Ftíipt  II  al  lietneiado  ÁnUtlinex,  aobn  que  envié 

forfe  d»  loe  eiverea  que  tiene  á  alguno  de  ¡0$  puertot  de  la 

eoeta  dé  Anáalmcia.  De  Elvae  á^%  d»  kehrero  d«  {^\. 

EL  REY. 

Licenáado  Anlolioez ,  regente  de  la  nuestra  aadieoeia« 
que  reside  en  el  reino  de  Galicia :  Como  quiera  que  los 
días  pasados  os  escribimos  que  por  no  ser  neicesarios  eo 
Lisboa  la  harina ,  bizcocho  y  los  otros  haslimentos  que 
quedaron  en  ese  rñno,  demás  de  ios  que  llevó  don  Pedro 
de  Valdés,  los  hiciésedes  vender  ahi>  y  despidiésedes  los 
navios ,  que  se  hobiesen  tomado  para  su  lleva ,  y  reformi* 
sedes  á  Juan  NuSez  de  Recaído  y  los  otros  oficiales  y  maes- 
tres de  navios ;  porque  después  lia  parescido  que  se  lleven 
«I  Andalucía  porseralli  necesarios,  |K)ra  provisiones  núes- 
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(ras,  osencargamos  y  mandamos,  que  do  !o  bagáis  ven' 
der  en  ese  dicho  reino,  y  sin  embargo  de  lo  que  os  e«cn* 
bimos,  envicia  toda  la  harina,  bizcocho  y  vituallas  i  la  di- 
cha cosía  del  Andalucía  al  puerto  de  Santa  Alaria  ó  Cádic, 
dirigidos  i  Francisco  DuarLe,  nuestro  factor  de  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias  ,  que  reside  en  ella,  en  los 
navios  que  estuvieren  embarcados  6  en  otros  haciendo  to- 
mar para  ello  los  nescesarios,  enviándolos  todos  juntos  Ó 
divididos  como  mejor,  se  pudiere  á  cargo  de  la  persona  ó 
personas,  que  os  pareciere  ^  que  los  navegará  bien  y. á  buen 
recaudo,  juntamente  con  razón  do  los  precios  á  que  ho- 
bieren  costado  de  todas  costas  para  que  la  tenga  dello  para 
su  descuento,  dejando  dello  abl  hasta  dos  ó  tres  mili  fane- 
gas de  harina  y  algún  vino,  para  cnviarío  á  Sancho  de 
Avila  para  la  gente  de  guerra  que  tiene  á  cargo,  confor- 
me á  lo  que  os  escribimos ;  y  asimismo  con  razón  de  los 
prescíos  dellos,  pnra  que  á  ellos  se  descuenten  á  la  dicha 
gente ,  y  dos  aviséis  de  como  se  hiciere  y  cumpliere ,  y  de 
la  cantidad  de  harina ,  bizcocho  y  otras  vituallas  que  em* 
harcáredes  ¿  la  dicha  costa  del  Andalucía,  y  de  cuando 
partieren  los  navios  que  los  llevaren,  y  también  al  dicho 
Sancho  de  Avila.  De  Elvas  á  38  de  hebrero  de  1581  aQos. 
r— Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey.— Al  licenciado  Aaloünez.  regente  de  la 
m  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  ÍI  al  liemeiado  AiUolinez.  De  Pórtale-- 
gre  á5  de  marzo  de  Í58t. 

EL  REY. 

LiceDciado  Antolinex,  regente  de  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Yo  he  sido  informado  que  el  abadfa 
de  Cambá ,  que  fué  monasterio  de  frailes  reglares  de  la  dr- 
dea  de  Saot  Agustín  está  vaca  al  presente  por  fatleciraieD- 
to  de  Pedro  Saco  de  Saraoza ,  su  último  poseedor,  y  que  por 
valer  agora  mil  ducados  de  renta  al  año  me  pertenece,  en 
cualquiera  manera  que  vaque ,  presentar  persona  para  ella 
y  otras  iglesias,  dignidades  y  monasterios  consistoriales  des- 
los  nuestros  reinos,  conforme  á  las  bulase  indultos  de  los 
sumos  pontífices  Clemente,  Adriano^  y  Paulo  Tercio,  como 
parece  por  ellas  y  otros  recaudos  y  ciertas  informaciones, 
que  por  provisiones  del  emperador  y  reina  doiia  Juana,  mis 
señores,  que  sean  en  gloria,  dadas  á  pedimento  del  doctor 
de  la  Torre,  su  procurador  6scal,  mandaron •recebir  sobre 
ello,  que  todo  fué  visto  y  examinado  por  los  del  su  Consc- 
jOj  y  á  una  regla  de  Cancelería,  en  que  están  reservados 
y  soo  babidos  por  cohsisloriales  los  monasterios  y  conven- 
tos de  religiosos  deslos  reinos,  cuya  renta  excediere  de  do- 
cientos  ducados  al  año.  Y  porque  queremos  saber  y  ser  in- 
formado de  vos,  si  es  así  que  csfá  vaca  al  presente  la  dicha 
abadfa  de  Cambá  por  el  dicho  Pedro  Saco  de  Samoza>,  y 
cuando  fallesció,  y  si  fué  monasterio  de  frail^  reglares  de 
la  orden  de  Saot  Agustín,  y  quien  lo  fundó  y  docto,  y 
en  qué  tiempo,  y  la  renta  que  tiene,  y  en  qué  consiste  y 
se  gasta,  y  sus  cualidades,  y  las  que  han  de  concurrir  en  el 
que  fuere  proveído  en  ella ,  conformo  á  derecho  y  á  lo  que 

Tomo  L,  31 
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se  lia  acostumbrado  por  lo  pasado ,  y  á  quien  loca  su-  cola- 
ción éinslitucioo,  en  qué  diócesis  es,  y  quiénes  la  lian  ie> 
nldu  y  poseido,  y  con  qué  lílulos,  y  si  conforme  &  lo  so- 
brediciio  rae  pertenece  la  presentación  della:  os  mandamos 
que  en  recibiendo  esla  nuestra  cédula,  sepuis  y  os  infor- 
méis con  Funiliinienlo.  de  loJo  lo  sobrediclio  muy  particu- 
larmcnle  ,  con  lo  que  mas  os  pareciere  que  cerca  deslo  de- 
bemos saber  y  ser  informado,  liacieudo  para  ello  \as  ave- 
riguaciones y  otras  diligencias  que  convengan  para'  lo 
cual  os  damos  tan  cumplido  poder  y  comisión ,  como  se  re* 
quiere  y  es  necesario,  y  de  lo  que  resultare  nos  avisareis 
con  brevedad,  enviando  una  relación  dello  clara  y  distinta, 
firmada  de  vuestro  nombre,  para  que  vista  mandemos  pro- 
veer lo  que  convenga  al  servicio  de  Dios  y  nuestro.  Fecha 
en  Portalegre  á  cinco  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  odíen- 
la y  un  afios. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M. ,  Maleo 
Vázquez. 

Al  rcgenle^de  Galicia,  que  sepa  y  se  informe  si  la  aba- 
día de  Cambá,  que  está  vaca .  es  del  palronadgo  de  V.  M. 
por  valer  mil  ducados  de  renta  al  año.  y  ser  consistorial, 
conforme  ñ  ciertos  breves  é  indultos  concedidos  al  empe- 
rador nuestro  señor ,  que  sea  en  gloria ,  y  á  una  regla  de 
Cancelería,  que  reserva  por  consistoriales  los  monasterios 
(le  religiosos  deslos  reinos,  cuya  renta  excediere  de  docien- 
tos  ducados  al  año,  y  que  avise  luego  de  lo  que  resultare. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  mandi'm- 

dole  envíe  provisiones  á  Andalucía.  De  Tomar 

á  40  de  marzo  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  AnloliDez.  nuestro  regeote  de  la  oueslra 
audieocía  del  nuestro  reino  de  Galicia:  vuestras  cartas  de 
cinco  y  seis  del  presente  se  resclhieron ,  en  que  decís  que 
por  estar  casi  cargados  todos  los  bastimcDEos,  y  no  poder 
tener  apmvecliamienlo  alguno  la  liarÍDa  con  la  grao  hn-^ 
medad  de  la  líei'ra ,  con  tanta  demora ,  y  lo  mucho  que  se 
perdería  en  la  venta ,  por  valer  en  ese  reino  á  diez  y  once 
reales  la  fanega ,  y  venirse  i  perder  conforme  á  esto  el  cos- 
to que  ha  tenido  desde  la  primera  compra  hasta  el  día  que 
se  vendiere,  ni  buena  salida  el  bizco(;ho  que  se  lia  labra- 
do por  orden  vuestra  en  la  villa  de  Noya,  por  falta  de  coin' 
pradores ,  tenfades  determinado  de  no  descargar  el  bizcocho- 
y  harina  hasta  nueva  orden  nuestra,  y  ternfan  mejor  sa- 
lida tos  dichos  bastimentos  en  otra  parte  que  en  ese  reinOi 
y  como  quiera  que  habiéndoos  esciilo  después  á  primero 
del  presente,  que  sin  embargo  que  los  mandamos  vender 
en  él,  enviásedes  el  dicho  bizcocho  y  harina  y  vituallas  A 
la  costa  del  Andalucía  al  puerto  de  Sania  María  ó  Cádiz, 
dirigidos  á  Francisco  Duartc,  nuestro  factor  de  la  casa  de 
la  ContralacioD  de  las  Indias,  que  reside  en  Sevilla,  en 
los  navios  que  estuviesen  embarcados ,  6  en  otros ,  hacien- 
do tomar  para  ello  los  necesarios,  enviándotos  todos  jun- 
tos ,  6  divididos ,  como  mejor  se  pudiere ,  á  cargo  de  la  per- 
sona que  os  pareciere  que  los  navegará  bien  y  &  buen  re- 
caudo ,    con  razón  del  pruscio  ó  prescios  á  que  hobieren 
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colindo  dü  todas  costas ,  dejando  dcllo  alii  hasta  dos  mili  ó 
Ires  mili  fanegas  de  harina  y  algún  vino  para  enviarlo  k 
Sancho  de  Avila,  para  la  genle  que  tiene  á  cargo,  lo  ha- 
bréis cumplido  asi;  todavía  por  lo  muchp  que  importa  la 
brevedad  dello,  y  por  la  necesidad  que  hay  dellos  en  la 
dicha  costa  del  Andalucía ,  para  lo  que  hemos  ordenado 
al  dicho  Francisco  Duarte,  os  encargamos  y  mandamos 
que  si  no  hobiéredes  enviado  el  dicho  bizcocho,  harina  y 
vituallas  A  la  dicha  Andalucía,  io  hagáis  luego  dirigidos 
al  dicho  Francisco  Duarte,  con  razón  de  los  dichas  prés- 
elos, conforme  á  lo  que  os  escribimos  en  la  dicha  carta, 
dejando  dello  hasta  las  dichas  dos  ó  tres  mili  fanegas  de 
harina  y  algún  vino  para  enviarlo  al  d'cho  Sancho  de 
Avila  para  la  genle  de  guerra  que  tiene  á  cargo,  y  dár- 
nosle heis  de  como  lo  hobiéredes  hecho  y  cumplido  ú  so 
hiciere,  y  de  la  cantidad  de  harina,  bizcocho  y  otras  vi- 
tuallas, que  enviáredes  á  la  dicha  costa  det  Andalucía,  y 
de  cuando  partieren  los  navios  que  los  llevaren,  y  esiá. 
bien  que  hobiésedes  despachado  al  dicho  Sancho  de  Avila, 
para  que  os  lo  diese  si  tenia  necesidad  de  algunos,  y  los 
que  la  enviáredes  será  asimismo  con  razón  de  los  presólos 
dellos,  para  que  á  ellos  se  descuenten  á  la  dicha  genle. 

Las  cuentas  de  los  bastimentos  que  fueron  i  vuestro 

cargo  y  las  del  trigo,  que  se  molió  en  ese  reino,  y  lo  to- 

'  cante  «I  artillería  y  el  navio  que  se  tomó  en  Oporto  nos 

enviareis,  como  decís  lo  harlades,  si  no  lo  hobiéredes 

bocho. 

En  lo  del  dinero  que  os  pedia  el  que  tiene  &  cargo  la 
provisión  de  la  isla  del  rio  MiQo,  ya  ordenamos  que  se  des- 
pidiese la  gente  delk ,  por  habernos  escrito  que  no  era 
nescesaria  en  ella,  como  habréis  visto. 

Eq  lo  quo  escribís  cerca  de!  juez,  que  tenéis  nombrado 
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para  que  entiend»  ea  las  cosas  que  tocaa  al  conde  de  Lé- 
mos,  y  que  por  estar  mezcladas,  según  et  memorial,  coa 
otras  persoQaü  no  se  pueden  hacer  tan  limitadamenle  co- 
mo mandamos,  por  lo  cual  conviene  al  bien  del  negocio 
del  dicho  conde  y  de  sus  criados,  que  reciba  información 
y  baga  las  demás  averiguaciones  que  convengan  por  mu- 
chos inconvenieDlee  que  pueden  resultar  de  to  contrario  en 
el  eximen  de  los  lesligo»,  y  el  licenciado  Tcdaldi  está  en 
Lugo  haciendo  ciertas  diligencias  que  tocan  á  excesos  de 
capitanes,  pues  os  liemos  ordenado  lo  que  se  ha  de  hacer 
en  ello,  cumpliréis  aquello'. 

Está  bien  que  híciércdes  dar  ni  arzobispo  de  Santiago 
el  navio  y  bastimenLos  que  escribís  para  la  persona  quo 
había  de  iuviar  á  Irlanda,  y  fuese  partido,  y  de  lo  que  se 
hobiare  eolendldo  ó  entendiere  del,  nos  avisareis. 

Y  porque  para  el  armada  de  ocho  naos  que  hemos 
mandado  juntar  en  el  rio  de  Lisboa  en  estos  nuestros  rei- 
nos de  Portugal  para  ir  á  las  Islas  de  las  Terceras  y  los 
otros  efectos  que  ordenaremos,  liemos  proveído  los  mismos 
oficiales  que  lo  eran  en  la  que  se  junlA  en  ese  reino,  y  la 
llevó  don  Pedro  de  Valdés,  ordenareis  &  Juan  de  Pórtale- 
gre  y  Pedro  Díaz  La.^o  que  quedaron  alil,  que  luego  vayan 
ú  la  dicha  Lisboa  á  servirnos  en  sus  olicios  en  la  dicha  ar- 
mada, y  de  como  lo  hictercí)  nos  le  daréis. 

Y  porque  el  proveedor  Andrés  de  Alba  nos  ha  escrito 
por  carta  de  15  del  presente,  que  por  quedar  las  galeras  de 
España  que  están  en  el  rio  deilu  con  mucha  necesidad  de 
vino,  por  hacer  mucho  que  oo  lo  bebe  la  gente  dcllas,  y 
por  el  poco  que  ha  ido  del  Andalucía  conviene  que  sean 
proveídas  dello  con  gran  brevedad ,  os  encargamos  y 
mandamos  que  enviéis  el  que  estuviere  cargado  del  que 
bebiere  alif  nuestro  á  la  dicha  Lisboa ,  con  urden  que  se 
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entregue  en  las  ilichas  galeras  con  inlcrveucioD  tic  los 
nuestros  uOclales  detlas  con  razón  del  prescio  ó  préselos  á 
que  liobieren  costado  para  la  provisión  dellas,  sin  embargo 
de  lo  que  arriba  se  os  dice  que  enviéis  todos  los  dichos  bas- 
timentos al  Andalucía,  porque  alli  se  podrá  liacer  del  vino 
que  fuere  nescesario,  y  de  cómo  se  liicierü  y  de  la  canti- 
dad que  fuere,  y  de  cuando  partiere  el  navio  ó  navios  que 
)o  llevaron  nos  avisareis.  De  Tomar  á  19  de  marzo  de  1581 
aAos. — Yo  el  rey.— Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 
Por  el  rey. — Al  licenciado  Aulolinez ,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia.    • 


Carta  de  Felipe  II  ai  licenciado  Antolinez ,  sobre  provisio- 
nes y  su  costo,  empleadas,  armas  y  oíros  asuntos.  De 
Tomar  á'i%de  abrü  de  \oS{. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,.  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Vimos  vuesti-as  carias  de  cinco,  Ircin- 
ta  y  uno  del  pasado,  primero  y  cuatro  del  presente,  ea 
que  nos  avisáis  que  hablan  partido  una  urca  y  dos  navios 
cargados  de  bastimentos  para  Cádiz  á  cargo  de  García  de 
Pardifias,  y  hasta  trecientas  y  veinte  pipas  de  vino,  que  es- 
taban cargadas  en  Pontevedra,  lo  harían  con .  el  primer 
tiempo  para  Lisboa,  y  lo  restante  del  bastimento  se  envia- 
ría cou  brevedad,  conforme  á  lo  que  ordenamos,  y  si  no 
liobieren  partido,  os  encargamos  deis  priesa^á  que  lo  hagan 
con  mucha  brevedad,  y  avisamos  liels  dello  con  relación 
de  todo  lo  que  se  enviare. 

Está  bien  que  hlciósedcs  socoirer  los  navios,  y  la  paga 
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de  lo  demás  remitiéaeiles  á  Francisco  Duarte,  y  le  escribí - 
IDOS  que  los  hli  de  pagar  y  despachar  con  brevedad. 

Quedamos  advertido  de  lo  que  escribís,  que  lo  que  po- 
déis decir  cerca  del  memorial  que  se  envia  del  costo  del 
Itiscocho,  es  que  Joan  de  Porlalegre,  es  el  que  dÍ6  del  que 
por  orden  vuestra  se  bito  muchos  meses  había,  y  del  que 
por  la  suya  se  ha  hecho  después  acfl,  cargó  el  quiotal  & 
veinte  reales,  esto  con  buen  celo,  recompensando  la  costa 
del  uno  con  la  del  otro,  y  lo  que  se  hizo  por  la  vuestra 
en  esa  ciudad  y  en  la  villa  de  Ñoya,  que  fueron  seis  mili 
y  novecientos  y  veinte  y  tres  quintales,  salió  cada  quintal 
á  diez  y  siete  reales,  no  contando  casi  trecientos  quintales 
que  hubo  de  crescimiento  en  lo  de  Ñoya,  y  los  que  por  el 
díelio  Joan  de  Porlalegre  se  hicieron  en  esa  ciudad  creéis 
que  fueron  casi  ochocientos  quintales,  y  tenéis  por  escru- 
pulosa recompensa  la  que  se  hace  de  tan  poca  cantidad 
con  la  que  bicisles,  que  es  mucha,  y  os  páreselo  damos 
cuenta  dello  por  cumplir  con  el  que  tenéis. 

Está  bien  que  el  alcalde  Tedaldi  parliria  luego  para 
Oporlo ,  el  cual  ha  de  residir  en  ella  ,  en  lo  que  le  ordena- 
mos, y  hacer  en  lo  de  tas  averiguaciones,  que  le  cometi- 
mos liiciese  en  ese  reino,  lo  que  el  tiempo  y  las  cosas  le 
dieren  lugar. 

Y  porque  Joan  de  Portalegrc  no  se  satisface  con  el  suel* 
do  que  tenia ,  y  Pero  Diaz  Laso  se  envía  ¿  escusar,  man* 
daremos  proveer  otras  personas,  que  sirvan  los  oficios  de 
proveedor,  pagador  y  tenedor  de  bastimentos  del  armada, 
que  se  junta  en  Lisboa  ,  y  asi  se  lo  podréis  decir ,  y  se  ten- 
gan por  despedidos ,  y  que  no  tienen  á  qué  venir  aqui ,  por- 
que la  armada  ha  de  saKr  luego  y  no  habrá  tiempo  de  ello, 
y  que  el  dicho  Pedro  Díaz  Loso  vaya  á  Madrid  á  dar  cuen- 
ta de  lo  que  ha  sido  su  cargo. 
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En  lo  que  decís  que  en  ese  puerto  y  los  demás  dése  rei- 
no eslñn  mal  proveídos  de  lo  necesario,  por  no  querer  dar 
lugar  el  nuestro  Cousejo  de  Guerra  á  que  se  hagan  algunas 
coüas  &  poca  costa  ,  con  que  se  reroediarfan  otras  de  iin- 
porlsncia,  volvereis  á  acusar  en  particular  qué  puertos  y 
de  qué  cosas  cada  uno  y  lo  que  costarán  las  de  cada  parle, 
y  de  d¿tide  y  cómo  lo  podrían  hacer,  pnra  que  conrorme  i 
ello  y  á  lo  que  paresciero  se  pueda  ordenar  en  ello  lo  que 
(jonvinierc. 

El)  lo  que  se  Jehe  ea  ese  reino  del  baslimenlo  que  se 
ba  tomado  y  proveído ,  enviarnos  Iteis  una  relación  parti- 
cular, en  que  venga  disliuguido  y  de  por  si  por  capitules 
todo  lo  que  se  ha  comprado  y  lomado  del  dinero  que  hemos 
librado  y  proveído  para  ello,  y  lo  que  dcllo  se  ha  pagado 
y  cuanto  á  cada  uno,  y  lo  que  se  debe  en  cada  lugar  y  par* 
te  descontado  lo  que  hobíeren  rescíbido,  porqiie  con  esta 
particularidad  y  distinción  podamos  enviar  libranzas  en  las 
rentas  ó  alcabalas  de  los  mismos  lugares,  para  que  sean 
pagados  dello  en  cada  lugar  lo  que  aili  se  debiere  dello, 
porque  por  no  vcuir  con  esla  distinción  y  razón  la  que  en- 
viastes  no  se  puede  hacer  por  ella. 

La  copia  de  la  provisión  que  distes  para  que  el  corre* 
gidor  de  Vivero  pudiese  vender  y  cobrar  tos  bienes  que 
dejó  el  abad  de  Cambá  y  ponerlos  en  depósito,  hasta  que 
ordenamos  lo  que  se  liará  dello,  mandaremos  que  se  vea, 
y  os  avisaré  de  lo  que  paresciere  en  ello. 

De  lo  que  se  bailare  por  la  'averiguación  que  se  iba  ha- 
ciendo cerca  'de  los  dineros  que  se  confiscaron  á  Gaspar 
Méndez,  natural  de  Viana,  de  quien  hizo  justicia  el  conde 
de  Lémos-,  y  del  depósito  que  se-liobíere  hecho  ó  hiciere 
dcllo,  nos  avisareis. 

En  lo  de  los  bienes  i]uc  dejó  Tray  Domingo  de  Oporlo, 
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de  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco,  pues  decís  que  re- 
milisles  la  causa  al  bachiller  Pifiero ,  que  andaba  visitando 
aquella  tierra  por  eomisioii  desa  audiencia ,  y  averiguó  liaber- 
levistoen  uDCofre-mill  ducados  en  oro  y  algunos  otras  joyas, 
que  no  parescen,  aunque  se  sospechó  haberlo  tonfiado  un 
religioso  que  acudió  luego  que  murió,  y  no  se  tiene  certi- 
dumbre bastante  delto ,  procurareis  que  se  averigüe  la  ver- 
dad de  lo  que  liobiere  en  esto;  y  las  sesenta  fanegas  de 
pan  de  renta  y  las  cosas  que  dejó  en  Medellid ,  y  lo  demás 
-que  se  vendió,  que  decis  serán  cuatrocientos  ducados,  ha- 
réis poner  en  depósito,  si  no  se  hobiere  hecho,  en  poder  de 
persona  llana  y  abonada;  que  en  lo  que  escribís  cerca  de 
)a  pretensión  que  tienen  los  religiosos  de  que  les  pertenes- 
ce  su  hacienda ,  por  ser  frailo  profeso  de  su  orden ,  y  otros 
que  tuvo  facultad'  de  Su  Santidad  para  testar,  y  que  en 
virtud  de  ella  lo  mandó  al  conde  de  Allamira,  cuando  acu- 
dieren aquellas  partes  sobre  ello  mandaremos  que  se  mire 
y  provea  en  ello  lo  que  convenga. 

En  lo  de  la  traza  que  enviasles  del  fuertecillo  que  se 
debria  hacer  en  la  isla  de  San  Antón  para  obviar  que  los 
navios  estrangeros  no  hagan  en  el  puerto  de  esa  ciudad  lo 
que  basta  aquí,  y  no  puedan  salir  del  sin  su  orden,  pues 
el  encargado  nuestro  ha  ido  á  ver  y  reconoscer  lo  de  ese 
reino  y  la  habrá  visto,  y  sino  lo  hará,  cuando  vuelva  se 
mirará  en  ello  con  la  relación  que  hicier-e,  y  os  avisará  de 
lo  que  poresciere. 

La  relación  que  asimismo  enviastes  del  artillería  que 
hay  en  esa  ciudad  y  su  fortaleza ,  y  los  otros  puertos  dése 
reino,  se  rcscibió,  y  pues  os  paresce  que  seria  lo  mejor  en- 
comendar á  tas  justicias  del,  que  cada  uno  en  su  distrito 
tenga  cuenta  de  hacerla  limpiar  y  poner  en  orden  con  que 
^e  dos  en  dos  aDos  ú  se  envíen  razón  y  memoria  detlo  y  do 
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lo  demás  locante  ú  su  reparo,  para  que  proveáis  lo  que  con* 
venga ,  por  agora  ordenarlo  Iieis  así ,  y  que  las  díclins  jus- 
ticias la  llagan  limpiar  y  poner  y  Icoer  ea  la  que  con- 
venga. 

La  artillería  que  está  depositada  en  esa  ciudad,  pues 
también  os  paresce  que  no  conviene  que  se  ponga  eo  la 
fortaleza,  porque  se  podía  mal  servir  detla  por  no  alcanzar 
¿  señorear  el  puerto  como  es  menester,  y  en  las  ocasione» 
4]ue  se  han  ofrescido  se  ha  hecho  el  efecto  por  la  ciudad, 
está  bien  que  por  agora  no  se  liDga  mudanza  en  ello.  De 
Tomar  á  22  de  abril  de  1561  afios.— Yo  el  rey.^Por 
mandado  de  S.  &).,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolin»,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  H  al  licenciado  Antolinez,  mandándole 
nombre  otro  alcalde  en  lugar  del  licenciado  Tedaldi  para 
las  informaciones  del  conde  de  Lémos  por  haberle  este  re- 
cusado. De  Tomar  á  23  de  abril  de  15S1. 

EL  REY. 

Licenciado  Aololi'nez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Ya  sabéis  que  habiéndosenos  hectio 
relación  por  parte  del  conde  de  Lémos,  que  por  tener  por 
sospechoso  al  licenciado  Juan  Francisco  Tedaldi,  nuestro 
alcalde  mayor  desa  auilíeocia,  en  sus  negocios  le  había  re* 
cusado  generalmente  en  ellos,  y  suplicádonos  fuésemos 
servido  de  cooaeter  las  informaciones  y  averiguaciones  que 
le  estaban  cometidas  del  y  sus  ofíciales  y  ministros  de  los 
excesos  ijue  hubo  eo  ese  reino  í  oiro  juez,  os  mandamos 
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por  cédula  oueslra  fecha  ea  Elvas  á  catóme  ite  liebrero 
desle  présenle  año,  que  si  el  dicho  alcalde  iio  lioliiese  co- 
menzado á  liacer  la  jiirormacioa  y  averiguaciones  suso- 
diclms  envlúsedes  otro  alcalde  de  la  diclia  audiencia,  que 
solo  él  hiciese  tas  que  locan  al  diclio  conde  sin  el  dicho  al- 
calde Tedaldi,  y  si  i)or  acaso  las  liobiese  él  comenzado  á 
hacer  y  las  tuviese  ya  adelante,  proveyúsedus  que  fuese 
otro  alcalde  de  la  dicha  audiencia  que  se  acompañase  con 
el  dicho  Tedaldi  á  hacer  las  que,  según  diclio  es,  tocan  al 
dicho  conde.  Y  porque  agora  por  su  parte  nos  ha  sido  fecha 
relación,  que  aunque  os  requerió  con  la  dicha  cédula  ánies 
que  saliese  el  dicho  alcalde  de  la  CoruQa  &  hacer  la  dicha 
averiguación  y  respondistes  que  estábadcs  presto  de  cum- 
plir lo  coDlenido  en  ella,  ha  ido  á  su  noticia  que  estaba  el 
dicho  alcalde  Tedaldi  proveído  para  conocer  de  las  cosas 
que  los  capilanes  y  criados  del  dicho  conde  han  hecho,  lo 
cual  no  puede  liacer  sin  ir  contra  lo  que  tenemos  mandu- 
do y  proveído,  pues  lo  que-  han  hecho  loa  capitanes  y  cria* 
dos  suyos  ha  sido  por  provisiones  y  mandatos  secretos  del 
dicho  conde,  ea  las  cuales  ó  demás  dellas  es  nescesario 
saber  los  motivos  que  tuvo  el  dicho  conde  para  darlas  y 
proveerlas,  y  es  cosa  llana  que  cuando  bobiese  habido  al- 
gunos casos  hechos  por  los  capitanes  del  dicho  conde  y 
criados,  ha  de  ser  oargo  del  dicho  conde,  pues  les  did  co- 
misiones para  hacer  y  emprender  las  cosas  qtie  no  podía 
poner  en  ejecución  por  su  cuenta,  y  así  ha  de  dar  cuenta 
el  dicho  conde  de  los  tales  excesos  y  desórdenes,  y  no  sus 
ministros,  y  seria  de  gran  inconveniente  y  agravio  el  que 
se  le  haría,  si  conosciese  el  dicho  alcalde  Tedaldi  de  los 
capitanes  y  criados  del  dicho  conde,  y  fuese  por  el  solo 
otro  juez  y  por  un  delito,  si  se  hallase  ser  acusados  unos 
CD  una  parle  y  oíros  ea  otras,  siendo  toda  una  misma  cosa 
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y  pendiendo  del  diclio  conde.  supUciíndooos  que,  acalandt^ 
]o  susodicho,  fuésemos  servido  de  do  permitir  que  salg& 
el  díclio  Tedaidi  á  este  negocio,  porque  no  oscurezca  lo» 
servicios  que  lia  hecho  á  Nos,  y  habernos  acordado  que  el 
dicho  alcalde  Tedaidi  se  al}sienga  en  hacer  las  ioformacio- 
ncs  y  averiguaciones  que  tocaren  al  dicho  conde,  y  tam- 
bién las  que  (ocao  á  los  capitanes  y  criados  suyos  y  perso* 
ñas,  que  tuvieron  orden  y  comisión  suya  y  dependieroa 
del  dicho  conde,  y  sí  liobiere  comenzado  á  hacerlas  no  paso 
adelante  en  ctlas,  y  las  deje  en  el  estado  que  estuvieren;  y 
vaya  á  hacerlas  uno  de  los  otros  nuestros  alcaldes  mayores 
de  esa  audiencia,  que  sea  el  que  líllimamente  hobiere  ido  á 
servirnos  en  ella,  como  las  habla  de  hacer  el  dicho  alcalde 
Tedaidi,  é  que  se  ocupe  en  ello  por  término  de  treinta 
dias.  Os  encargamos  y  mandamos  ordenéis  al  dicho  alcál* 
de,  que  salga  y  vjiya  á  hacer  las  informaciones  y  averigua- 
ciones que,  segua  dicho  es,  tocan  al  dicho  codda  de  Lé- 
mos  y  también  las  que  locan  &  los  capitanes  y  criados 
suyos  y  personas  que  tuvieren  orden  y  comisión  suya,  y 
dependieren  del  dicho  conde,  lomándolas  en  el  estado  que 
estuvieren,  entregándole  para  ello  las  comisiones  y  otros 
recaudos  y  advertencias  que  se  enviaron  para  lo  que  el 
dioho  alcalde  Tedaidi  habla  de  hacer  en  ello,  qae  al  dicho 
alcalde  Tedaidi  mandamos  que  en  caso  que  las  haya  co- 
meozado  á  haeer,  le  entregue  lodo  lo  que  hubiere  en 
ellas  hecho  para  que  las  prosiga  y  acabe,  y  si  d  dicho  Te- 
daidi no  fuere  partido,  aunque  es  de  creer  que  lo  será, 
según  lo  que  nos  escribisles,  para  ir  á  Oporto  á  entender 
en  las  otras  cosas  que  le  tenemos  cometidas  y  ordenadas, 
(pues  seria  de  inconveniente  estar  fuera  desa  audiencia 
dos  alcaldes  della,  no  siendo  mas  de  cuatro)  podréis  orde- 
uar  en  este  caso,  que  haga  todo  lo  que  el  dicho  alcalde  Te- 
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daIJi  babia  Je  hacer  el  alcalde  quo  fuere  á  cnleoder  en  lo 
de  las  informaciones  y  averiguaciones  locanies  al  dicho 
conde  de  Lémos  y  sus  miaistros,  que  al  dícbo  alcalde  Te* 
daidí  mandamos  asimismo  que  le  entregue  en  esle  caso 
todas  las  comiaioaes  y  órdenes  nuestras  qne  le  hemos  dado 
y  tiana  para  ello,  con  todo  lo  que  liobiere  hacho  en  ello 
para  el  dicho  efecto,  y  si  aescesario  es  por  virtud  de  la 
presente  damos  al  alcalde  que  eoviáredes  á  lo  susodicho 
para  todo,  ello  y  lo  dello,  y  &  ello  anejo,  ooncernienle  y 
dependiente  el  mismo  poder  y  comisión  que  tenia  el  dicho 
alcalde  Tedaldí.  Fecha  en  Tomar  á  25  de  abríll  de  158! 
aBos. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Del- 
gado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Aolotiucz,  regente  de  la 
su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  lí  al  licenciado  Anlolinez,  sobre  el  asun- 
to del  conde  de  Lémos. — Guarniciones  y  provisiones.  De 
Tomar  á  29  de  abril  de  ibSi, 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia  :  Vuestra  carta  de  doce  del  presente 
se  rescibió  con  la  relación  que  eoviasles  de  las  armas  y 
municiones  y  otras  cosas  que  se  secrestaron  y  depositaron 
de  UD  navio  que  vino  de  Flándes  á  la  villa  de  Viana,  y 
hiio  detener  el  conde  de  Lémos ,  diciendo  que  venia  de 
aquellos  Estados  de  pueblos  rebeldes  y  coo  armas  para  los 
deste  reino ,  y  mandaremos  que  se  junte  y  vea  con  ios  de- 
más recaudos  que  hay  sobre  ello. 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


494 

A  Sandio  <Ie  Avila  ordenamos  el  despedimieDlo  de  la 
gente  del  rio  Mi5o,  y  en  h  (|ue  advertti  queno  habéis 
visto  ni  rescibldo  algunas  cédulas  de  que  se  os  pide  rei- 
puesta,  pues  se  entregarían  ft  las  parles  para  bacer  con 
ellas  sus  díligeneias,  avisarnos  liéis  cuales  son  las  tales 
para  que  se  tenga  entendido. 

En  lo  de  los  cincuenta  soldados  de  Bayona ,  como  qule* 
ra  que  bolg^iratoos  que  se  pudieran  sacar  della  como  dos 
lo  suplicáis  y  también  aquella  villa,  no  se  puede  de  prc" 
senic,  untes  por  los  avisos  que  se  tienen  de  los  navlgs  de 
cosarios  de  Francia  ,  que  se  os  ba  dado ,  cobvernia  enviar 
á  estar  y  residir  en  ella  para  su  guarda. mas  número  de 
soldados,  y  procurareis  de  dar  orden  como  se  paguen  los 
que  están  en  ella,  avisando  dello  á  Sancho  de  Avila,  por< 
que  no  hagan  desi3rdenes  ni  excesos. 

Las  informaciones  que  enviasles  locante  al  navio  que 
tomaron  en  Oporto  las  zabras,  se  rescibieron  ,  y  mandare- 
mos que  se  vean  y  provea  en  ello  lo  que  convenga. 

Y  porque  según  nos  lian  escriplo  el  alcalde  Tedaldi  de 
Viana  y  el  maestre  de  campo  don  Diego  Enriquez.  que 
tiene  á  cargo  la  gente  de  guerra  qucestá  en  etla,  los  bas- 
timentos que  babia  alli,  eran  acabados,  y  los  soldados 
pasaban  nescesidad ,  y  conviene  proveerlos,  porque  de  otra 
manera  se  irñn ,  os  encargamos  y  mandamos  deis  orden 
como  dése  reino  (le  las  parles  mns  cercanas  .le  lleven  á 
vender  á  la  diclm  Viana ,  porque  los  bailen  &  comprar ,  y 
se  puedan  proveer  dellos,  y  por  falta  del  diclio  bastimento 
no  padeecan ,  ni  se  vayan ,  y  cuando  no  se  pudiese  hacer 
por  las  parles,  haciéndolos  comprar  y  enviar  allt  para  que 
los  soldados  los  compren;  y  avisareis  á  Sancho  de  Avila 
luego  de  lo  que  hiciéredes  en  esto ,  para  que  baga  proveer 
como  los  soldados  sean  pagados,  y  puedan  comprar  el  has- 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


495  . 

timeoto  que  se  les  enviare ,  que  sieaJo  eslo  cosa  que  tanto 
iinporU  á  nuestro  servicio  y  conservación  de  la  gente,  lo 
seremos  de  vos  eo  que  uséis  en  ello  do  ta  mayor  diligencia 
que  se  pudiere,  como  lo  confiamos  de  la  vuestra. 

Et  bizcocho  y  liarina  que  estaba,  en  ese  reino,  y  os  es- 
cribimos se  enviase  al  Aadalucfa  ,  ordenareis  que  se  lieve 
á  Lisboa  y  descargue  en  ella,  como  el  duque  de  Alba  os 
habrá  escri¡)to.— ^Dc  Tomar  á  29  de  abril  de  1581  años. — 
Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Aotolinez,  su  regente  da 
la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Anlolines.  sobre  que  tenga 

preparadas  pipas  para  cuando  vayan  por  ellas  de  AndalU' 

cia.  De  Tomará  6  de  tnayo  de  J581, 

EL  REY. 

Licenciada  Gipion  Antoliaez ,  regente  en  la  nuestra.au* 
diencía  de  Gallicia*:  El  presidente  y  oficiales  de  la  casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias,  que  reside  en  la  ciudad  de 
Sevilla  DOS  lian  escrito,  que  teniendo  mucha  nescesidad  de 
pipas  para  la  armada  que  allí  se  junta ,  de  que  es  capitaa 
general  Diego  Flores  de  Váidas,  no  so  pueden  hallar  por 
mucha  diligencia  que  se  ha  hecho ,  y  porque  no  se  cause 
diladon ,  que  seria  de  tanto  daño ,  conviene  á  nuestro  ser- 
vicio que  se  traigan  dése  reino  por  la  abundancia  que 
hay  della,  y  asi  les  he  ordenado  que  luego  despachen  per- 
sona propia  ¿  vos  con  el  recaudo  nesceaario  ,  para  que  se 
compren ;  y  por  ganar  tiempo,  y  que  cuando  llegue  esté  ' 
esto  prevenido,  he  querido  avisaros  dello,  y  encargaros 
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mucho  c]ue  luego  que  esla  rescibais,  llamanJo  á  las  per- 
sonas que  conviniere,  tratéis  de  que  lengan  prevenida  la 
madera  nescesaria  para  cinco  ó  seis  mil  pi()as,  y  procu- 
réis que  sea  cual  conviene,  y  coocerleis  los  preacios  con 
toda  la  ventaja  posible,  y  nos  aviséis  de  como  así  lo  bicíé* 
redes,  teniendo  particular  cuidado  de  que  la  dicha  per- 
sona y  la  dicha  madera  se  embarquen  con  suma  breve- 
dad ,  y  venga  á  la  dicha  ciudad  de  Sevilla ;  teniéndolo  todo 
&  punto  cuando  llegue,  de  Torma  que  no  tengan  para  que 
detenerse.  De  Tomar  á  seis  dias  de  mayo  de  milt  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  un  aiU». — Yo  el  rey.- — Por  maudado 
de  S.  H. ,  Anlonip  de  Eraso. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Ccpion  Antolinez,  regente 
de  la  su  audiencia  real  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez ,  sobre  el  asun- 
to del  conde  de  Lémos,  provisiones  y  otros.  De  Tomar 
á  tQ  de  mayo  de  1581. 


Licenciado  Antolinez ,  regente  de  la  nuestra'  audiencia 
del  nuestro  reino  de  Galicia:  Vimos  vuestras  cartas  de 
treinta  del  pasado  y  seis  del  presente,  y  el  secretario  Del* 
gado  nos  biio  relación  de  lo  que  le  escribistes,  y  está  bíea 
que  despaciiáíedes  al  alcalde  Tedaldi  pora  que  no  pasase  ade- 
lante en  lo  locante  al  conde  de  Lémos  y  sus  criados,  roi- 
DÍalros  y  capitanes,  y  enviáredes  otro  alcalde  de  esa  au- 
diencia &  entender  en  ello  y  en  las  dcmis  cosas  que  el  di- 
cho Tedaldi  tenia  á  su  cargo,  y  esperase  para  hacerlo  á  las 
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advertencias  que  et  ilictio  Tedaldi  liabia  de  enviur  para  ma- 
yor claridad . 

Quedamos  advertido  de  haber  reconoseido  el  natía  las 
islas  de  Saot  AnloD  y  de  la  Grut,  y  aunque  es  de  creer 
que  seri  venido,  en  caso  que  no  lo  fuere  le  daréis  priesa  á 
que  Ip  haga ,  y  con  la  relación  que  hiciere ,  mandaremos 
mirar  en  lo  que  converoá  proveer  en  ello,  y  pues  decís, 
qwt  mandándooslo  liareis  lo  que  os  pareciere,, hacerlo  heis 
de  todo  lo  que  os  ofresciere  y  concurriere  cerca  dello. 

Lo  de  encaminar  trigo  dése  reino  &  Lisboa,  os  eocar-^ 
gamos  que  todavía  lo  procuréis  en  cuanto  se  pudiere. 

En  lo  de  la  instancia  que  hacen  las  personas  á  quienes 
se  deben  los  bastimentos  que  se  tomaron  por  las  causas  quo 
representáis,  si  no  hobiéredes  enviado  la  relación  de  loque 
os  ordenamos  tocante  á  eso,  hacerlo  heis,  para  que  con- 
forme i  lo  que  enlúnces  o3  escribimos ,  mandemos  dar  lue- 
go urden  en  la  paga  dettos. 

Habernos  holgado  de  entender  que  los  tres  navios  quo 
partieron  de  ahí  con  bastimentos  bebiesen  llegado  al  An- 
dalucía, y  eslá  bien  que  tos  que  restaban  enviásedes  á  Lis- 
boa como  os  lo  escribía  el  duque  de  Alba,  y  asi  lo  haréis 
si  co  se  bebiere  heclio. 

En  lo  que  decís  tocante  el  alcalde  Tedaldiy  lo  que  le 
escribisles  que  volviese  ¿  servir  en  su  oficio,  et  dicho  alcal- 
de Tedaldi  ha  de  entender  en  todas  las  cosas  que  le  hemos 
mandado,  ecepto  en  las  que  tocan  del  conde  de  Lémos  y 
sus  ministros  y  criados,  que  las  cometimos  al  otro  alcalde. 
De  Tensar  á  20  de  mayo  de  1581  afies. — Yoel  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — At  licenciado  Antolinc:;,  regente  de  la  au- 
diencia del  reino  de  Galicia. 

Tomo  L.  32 
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Carla  de  Felipe  II  al  licenciado  AnloUnez,  mandándole  en- 

.    vie  provisiones  y  duela  á  Swilla.  De  Tomar 

á  30  de  mayo  de  1581 . 

EL  BEY. 

LiceactailoCipioo  AotolJnez,  regente  de  la  nuestra  yi- 
iliencia  de  Galicia:  Por  la  que  os  eacribí  i  seis  deate  lia- 
breis  vislo  lo  que  liabiades  de  hacer  ea  prevenir  las  pipas 
que  se  hablan  de  llevar  de  abi  á  Sevilla  ,  de  adonde  tene- 
mos aviso  que  seríin  menester  por  el  riesgo  que  podría  ha- 
ber, y  asi  porque  esto  se  haga  con  mucha  brevedad  y  d¡- 
ligeDCÍa ,  y  porque  no  se  pierda  tiempo,  nos  ha  parecido  ad- 
vertiros que  lo  que  mas  convendrá  será  concertar  luego, 
con  las  personas  que  os  paresciese ,  toda  la  madera  que  sea 
de  pique  y  arcos  que  fuere  menester  para  seis  mili  pipas, 
ó  la  Dtayor  caslidad  deata,  procurando  que  sea  labrada, 
si  se  hallare,  ó  sino  cruda,  encomendándolo  á  persona 
muy  inteligente  y  fiel  para  que  la  tome  y  cargue  y  lleve  á 
Sevilla  con  suma  brevedad,  y  la  entregue  á  los  jueces, 
oRciales  de  la  contratación,  y  los  navios  que  para  este 
efecto  tucren  menester  se  embargarán,  y  lo  que  montare, 
asi  el  coste  de  la  madera  y  arcos ,  como  costa  y  fletes,  lo 
libraréis  lodo  en  tos  dichos  jueces  y  oficiales,  á  quien  ten- 
go ordenado  que  por  vuestras  libranzas  lo  paguen  muy 
puntual  y  precisamente,  y  pues  la  gente  de  esa  tierra  liC' 
ne  correspondientes  y  factores  en  Sevilla,  paresce  que  fisto 
les  vendrá  muy  á  cuento,  y  que  no  habrá  ninguna  dificul- 
tad, y  porque  lo  que  convernla  mucho  en  esto  no  haya  un 
punto  de  dilación ,  os  encargo  que  uséis  de  la  diligencia  y 
cuidado  que  de  vos  confio,  avisándome  de  lo  que  hiciére- 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


499 
des. — De  Tomar  i  20  de  mayo  de  158i  años. — Yo  el  rey. 
— ^Pór  mandado  de  S.  M. ,  AnlODÍo  de  Erasb. 

Por  el  rey. — Al  liceacUdo  Anlotinez,  regente  de  la  su 
audieacia  real  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Ántolinez ,  mandándote  en- 
vie  vituallas  á  Viana.Dela  Guarda  á  tS  de  mayo  de  1584. 

EL  REY. 

Licenciado  .Ántolinez ,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  El  maestro  de  campo  don  Diego  En- 
riquez,  que,  como  sabéis,  tiene  á  cargo  la  gente  de  guer- 
raque  está  en  Viana  y  su  comarca  en  estos  reinos,  nos  lia 
escrito  la  diligencia  con  que  procuráis  que  de  ese  reino  se 
les  lleven  vituallas,  lo  cual  os  agradcscemos  y  tenemos  eu 
servicio.  Y  pues  habiendo  tanta  falta  dellas  en  aquella  tier* 
ra,  coDvieDo  hacerlo  dése  reino,  os  encargamos  que  sin 
embargo  de  la  dificultad  con  que  deeis  se  hallan  en  ese  di- 
cho reino,  lo  procuréis  con  grao  esfuerzo  que  se  tes  lleven 
y  provean  las  mas  que  ser  pudiere,  porque  las  hallen  á 
comprar,  y  por  la  de  las  dichas  vituallas  no  vengan  ú  pá- 
descer,  que  en  esta  ocasión  seria  de  grandísimo  inconve- 
niente, que  en  ello  y  en  que  me  aviséis  de  como  se  hiciere 
me  leroé  de  vos  por  muy  servido. — De  la  Guarda  á  28  de 
mayo  de  J581  años. — Yo  el  rey.— ^Por  mandado  de  S.  M., 
Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia 
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Carta  d«  Felipe  II  al  liceneiado  Antolinez,  ordenándole 

envié  duela  y  arcos  á  SepÜla.  De  Yülafranca 

á  12  de  junio  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Cipion  Anlolínez,  regenle  de  la  nuestra  au- 
dieocia  real  de)  reino  de  Galicia :  Por  Iq  que  me  escri- 
bís eo  vuestra  carta  de  treinta  del  pasado  lie  visto  lo  que 
habéis  hecho  en  la  duela  y  arcos,  y  como  la  tenfades  em- 
bargada,  y  que  saldrá  &  bueno  y  moderado  precio,  y  por- 
que conviene  jnucho  á  mí  servicio  que  vaya  con  brevedad 
á  Sevilla ,  os  encargo  que  procuréis  que  se  parta  luego  y 
embarque  sin  detenerse,  tomando  los  navios  que  fueren 
menester,  y  remitiendo  la  paga  de  lo  que  montare  á  Se- 
villa como  os  tenemos  avisado  á  donde  serán  pagados  en 
llegando  los  que  lo  hubieron  de  haber.  Y  pues  para  las  co- 
sas que  apuntáis  es  menester  de  presente  dinero  de  con- 
tado ,  y  habría  dilación  en  proveerse  y  llevarse  de  acá ,  será 
bien  que  lo  que  fuere  forzoso  y  no  se  pudiese  escusar  to- 
méis de  lo  que  decís,  siendo  de  lo  que  menos  falta  hiciere 
para  oirás  cosas,  y  después  me  avisareis  de  donde  lo  sa- 
cáis, y  lo  que  montare,  para  que  mande  que  se  vuelva 
allí  aquella  misma  cantidad,  y  en  todo  usareis  de  mucha 
diligencia,  )>or  lo  que  importa  que  cqn  ella  venga  ta  díclia 
duela  y  arcos  á  Sevilla. — De  Villafranca  á  12  de  junio  de 
1581  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan 
Delgado. 

Por  el  Rey. — AI  liceneiado  Cipion  Antolinez,  regente 
de  la  su  audiencia  real  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  acerca  de  las 

ditpoticiones  que  ha  tomado  sobre  los  corsarios ,  pólvora  y 

promsiones.  De  Almada  á  17  de  junio  de  1581. 

EL  REY. 

Liceacíado  Anlalincz,  regente  de  I&  nuestra  nudiencia  ' 
del  reino  de  Galicia :  Vuestras  carias  do  19  y  24  del  pasa- 
do se  rescibieron ,  y  las  diligeooías  que  habéis  liecho  ha- 
cer eo  todoa  los  puertos  dése  reino  por  ios  avisos  que  se 
tienen  de  navios  de  cosarios,  y  la  orden  que  distes  para 
([ue  estén  con  todo  recata  y  cuidndo  de  defenderse  y  no 
recibir  daSo,  nos  ban  parecido  bien :  y  pues  decís  que  liay 
muclia  falta  de  pólvora  y  municioDes  en  los  dichos  puertos, 
y  se  podría  remediar  de  lo  que  e^lA  secrestado  en  Bayona 
y  la  Guardia ,  pagando  á  sus  dueBos  su  valor,  avisarnos 
Iieisde  la  caotiJad  que  es  la  de  cada  parle,  y  las  causas 
porque  ae  secrestó,  y  si  está  aplicado  á  Nos,  y  en  qué  de- 
pósito, y  de  lo  que  depende,  y  si  lo  podremos  mandar  lo- 
mar en  la  forma  que  escribís,  sin  inconvlnienLe  ni  perjui- 
cio de  tercero ,  y  de  la  que  será  necesario  asi  de  pólvora 
como  de  otras  municiones  para  proveer  los  dichos  puer- 
tos de  lo  que  bobieren  menester,  y  de  dónde  y  cómo  se 
podría  pagar  lo  que  se  tomase  para  ello,  y  á  qué  préselo 
cada  cosa,  para  que  según  aquello  mandemos  lo  que  se 
liará. 

Las  cuatro  naos  que  estaban  cargadas  en  Muros  con 
harina  y  vizcoclio  llegaron  á  Lisboa,  y  si  no  hobieren  par- 
tido los  que  traen  el  vino,  haréis  que  lo  hagan  con  el  pri- 
mer tiempo,  sin  perderle,  derecho  á  la  dicha  Lisboa  con 
¿rden  que  los  entreguen  en  ella  al  nuestro  tenedor  de  bas- 
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timeolos  del  ejército,  coa  intervención  det  proveedor  An- 
dr£s  de  Alba,  juntamente  con  razón  de  los  ¡irescios  que  tu* 
vieren  puestos  allí  para  que  la  tenga  dello. 

En  lo  que  decís  que  no  tenéis  dineros  para  proveer 
basÜDieotos  á  la  gente  de  guerra  que  está  en  Viana.  (de- 
más de  la  mucha  necesidad  que  hay  dcllos  en  ese  reino) 
lo  que  cerca  desto  os  escribimos  fué,  que  por  la  que  liay 
en  Viann  de  poderse  proveer  en  ella  la  dicha  gente  de  tos 
que  han  menester  para  su  mantenimiento,  procurásedes  ds 
dar  ¿rilen  como  dése  dicho  reino  se  lleven  á  vender  h  ella 
&  la  dicha  gente  por  mercaderes  y  otros  particulares  del, 
pues  los  soldadas  son  socorridos  y  tienen  díaeroS'  de  sus 
pagas  para  comprarlos,  pagándolos,  y  asi  os  encargamos 
lo  hagáis  con  todo  esfuerzo  y  diligencia,  porque  según  lo 
que  nos  escribió  el  maestre  de  campo  don  Diego  Gnri- 
quez,  que  tiene  á  cargo  la  que  está  de  guarnición  en  la 
dicha  villa,  babia  en  ella  gran  falta  de  bastimentos,  y 
no  I.1S  hallaban  á  comprar;  y  si  no  se  diese  orden,  en  que 
se  lleven  &  ella  padecerian  mucho,  y  esto  sería  del  in- 
conveniente que  podéis  considerar,  y  causa  que  por  la  de 
to's  dichos  bastimentos  se  deshiciese  la  dicha  gente;  y  de  la 
que  en  este  particular  se  fuere  haciendo  nos  iréis  avi- 
sando. 

En  lo  de  las  condenaciones  que  se  deben  en  ese  reine 
y  están  olvidadas,  y  nos  podríamos  aprovccliarde  tas  tales 
en  semejantes  ocasiones,  enviamos  heis  relación  de  las  que 
son,  y  por  qué  justicias  se  hicieron  y  á  qué  personas  y  CQ 
qué  partes  y  qué  cantidad  en  cada  una,  y  si  están  aplica- 
dns  en  nuestra  cámara  y  fisco,  6  para  gastos  de  justicia, 
Ó  en  qué  manera,  y  de  las  por  qué  se  han  dejado  de  co- 
brar, y  en  qué  forma  nos  iwdríamos  valer  dellas,  y  para 
qué  cosas,  para  que  visto  mandemos  lo  que  se  hará  en  ello. 
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Eslá  bien  que  en  lodos  loa  puertos  dase  reiuo  se  ejer-' 
cilela  gente,  haciendo  los  alardes  conviDÍeules,  y  el  aviso 
que  nos  dais  de  los  navios  de  cosarios,  que  se  deécubrieron 
por  allí,  y  de  lo  demás  que  esoribis,  y  asi  lo  continuareis, 
do  lo  que  mas  tiol>iere,  y  dárnosle  liéis  asimismo  de  lo 
que  se  ha  hecho  de  las  armas  que  se  llevaron  á  ese  reino, 
y  de  las  que  fueren,  dando  orden  que  se  recojan. — De  Al- 
raada  á  17  de  junio  de  158t  años. — Yo  el  rey. — Por  maU'' 
dado  de  S.  M.,Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez ,  regente  de  la  au* 
diencia  del  reino  de  Galicia. 


Caría  de  Felipe  11  al  íicendado  AnloUnez.  De  Ahnnda  ■ 
á  i^  de  junio  de  158Í. 

EL  REY. 

Licenciado  Antotinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Por  parle  del  conde  de  Lomos  nos  ha 
sido  fecha  relación,  que  estando  en  la  villa  de  Viana  en 
los  negocios  que  por  Nos  le  estaban  encomendados,  apor- 
.  taron  á  la  barra  de  aquella  villa  dos  naos  estranjeras,  que 
traían  para  los  vecinos  della  enire  otras  mercaderías  ocho- 
cientos arcabuces  y  setenta  ó  ochenta  quintales  de  pólvora, 
mecha  y  plomo,  y  por  constar  de  las  cartas  que  los  maes- 
tres de  los  diclios  navios  traían  para  los  dueñas  de  la  mer- 
cadería) que  hahian  enviado  por  los  dichos  arcabuces  y  mu- 
niciones para  defensa  de  la  dicha  villa,  y  ser  de  las  merca- 
derías y  cosas  vedadas  por  las  leyes  y  pregmáticas  nuestras, 
hizo  secrestar  las  dichas  naos ,  y  descargar  y  poner  la  tner" 
caderia  en  la  alfóndiga  de  la  dicha  villa,  y  los  arcabuces  y 
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municiones  en  la  fortaleza,  y  teniendo  licencia  mia  para 
irse  á^su  casa ,  con  acuerdo  de  los  capitanes  que  le  envia- 
mos para  que  nos  sirviesen  cerca  de  su  persona  al  tiempo  que 
hubo  de  salir  destos  nuestros  reinos  de  Portugal,  ordenó  que 
se  pasasen  los  dichos  arcabuces  y  pólvora  al  díclio  reino  de 
Galicia  ,  y  los  depositó  en  poder  de  Antonio  Cores  de  Solo- 
mayor,  et  cual  como  patrón  del  monesterio  de  aquella  villa , 
no  hallando  comodidad  en  todo  el  lugar  para  lencr  seguras 
las  dichas  armas,  las  melló  en  ei  dicho  monesterio ,  y  de  ahí 
á  algunos  días  nos  dio  aviso  como  habla  pasado  las  dichas 
armas  i  la  Guarda,  y  hecho  el  dicho  depósito,  para  que  pro- 
veyésemos en  ello  lo  que  fuésemos  servidos.  Y  tcDieqdo  el 
dicho  conde  cédula  nuestra,  por  la  cual  os  mandamos  que 
no"  os  enlremedésedes  en  las  cosas  de  la  guerra  que  el  di- 
cho conde  proveyese,  sino  que  le  dejasen  hacer  &  su  volun- 
tad, y  de  las  que  no  fuesen  bien  proveídas  nos  diésedes 
aviso,  para  que  proveyésemos  lo  que  conviniese  al  remedio 
dellas,  y  debiendo  cumplir  lo  que  por  Nos  os  estaba  man- 
dado, no  lo  hacéis  ni  habéis  hecho,  antes  sin  darnos  cuen- 
ta dello  os  habéis  entremetido  ú  remover  et  depósito,  que 
el  dicho  conde  lenia  hecho  de  las  dichas  armas  y  municio- 
nes, y  á  recontallas  de  vuestra  propia  voluntad  y  sin  mos- 
trar Orden  nuestra  espresa  para  ello ,  y  que  asimismo  el 
obispo  de  Tuid  envió  á  su  merino  mayor  con  una  comisión 
¿  la  dicha  villa  de  la  Guarda,  y  notiGcó  á  las  monjas  del  di- 
cho monesterio  que  le  hiciesen  franca  la  casa  con  protesta- 
ción de  que  obrírla  las  puertas,  y  |K>r  fuerza  cumplirla  todo 
tu  á  que  se  eslendra  su  comisión ;  y  asistiendo  el  dibho  An- 
tonio Cores  á  las  puertas  del  dicho  monesterio ,  como  pa- 
trón, á  resistir  la  fuerea  que  se  quería  hacer,  el  dicho  me- 
rino mayor  le  mostró  la  comisión  que  llevaba  del  dicho 
obÍ5|>o,  para  remover  el  depósito  y  recontar  los  arcabuces 
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y  pólvora  de^es  de  estar  hecho  auevo  depósito  y  recuen- 
to por  vos;  y  aunque  hizo  el  dicho  Anlonio  Cores  a!  dicho 
merino  mayor  los  requirimientos  que  convenían  y  basU- 
baa  conforme  á  derecho  para  que  sin  mostrar  comisión 
nuestra  oo  hiciese  el  dicho  reoueolo,  sin  embargo  dello, 
el  dicho  merino  mayor  hizo  ei  recuento,  y  desfondó  todos 
los  dichos  toneles  y  lo  deslió  todo  y  removió  el  depósito  que 
el  dicho  conde  y  vos  tenfades  fecho ,  y  el  dicho  meriao  ma* 
yor  llevó  consigo  los  autos  originales  de  todo  lo  que  hizo 
sin  querer  dejar  treslado,  aunque  se  le  pidió,  lo  cual  se 
entiende  que  fué  para  que  el  dicho  conde  se  encontrase 
con  vos  y  el  dicho  obispo,  y  consta  ser  ansí  de  babelto 
hecho  sin  comisión  particular,  y  también  de  que  si  la 
tuvieron  no  la  mostraron  para  evitar  escándalo,  y  asi- 
mismo pensando  que  el  dicho  conde  tenia  en  el  dicho 
'  mooesterio  escondidas  algunas  cosas  de  valor  de  las  que 
dicen'habia  tomado  y  llevado  destos  dichos  reinos  de  Por- ' 
tuga] ;  suplicándonos  fuésemos  servido  de  mandar  proveer 
CQ  esto  lo  que  convenga  á  nuestro  servicio ,  quitando 
el  escándalo  que  sobre  ello  puede  haber,  y  remediar  el 
agravio  quo  se  le  hizo  por  vos  y  el  dicho  obispo,  siendo  lo 
que  hicisles  sin  orden  nuestra ,  y  habiéndose  visto  todo  ello 
en  el  nuestro  Consejo  de  Guerra,  ha  parescido  que  las  di- 
chas armas ,  pólvora ,  plomo  y  mecha  son  nuestras ,  pues 
se  traían  para  la  defensa  de  la  dicha  villa  contra  nuestro 
servicio,  y  si  se  depositaron  y  están  en  de])Ósito  por  orden 
vuestra,  eslá  bien  hecho  el  dicho  depósito ,  y  sino  os  man- 
damos que  lo  hagáis  por  la  nuestra ,  y  nos  avisareis  de  las 
armas,  pólvora ,  y  mecha ,  que  son  las  que  se  (raian  en  las 
dichas  naos  y  se  pusieron  en  depósito,  y  por  qué  personas 
y  para  qué  efectos  venían,  y  la  cantidad  que  es  cada  CQsa, 
y  dónde  eslún  depositadas,  y  en  poder  de  quC  personas,  y 
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como  están  condíciooadas  y  conservadas,  enviándonos  el 
juramento  que  se  hizo  dello,  para  que  visto  mandemos  lo 
que  se  hará  de  las  dichas  armas  y  municiones ,  que  á  la 
parte  de]  dicho  conde  de  Lémos  se  ha  dicho  lo  que  ha  pa- 
rescido  y  ordenamos  en  lo  tocante  á  ellas,  para  que  lo  ten' 
ga  entendido.  Fecha  en  Atmada  á  32  de  junio  de  1581 
aGos. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M..  Juan  Delgado. 
Al  regente  de  la  audiencia  de  Galicia ,  que  si  las  armas 
que  vinieron  en  dos  navios  estrangeros  á  Viana  y  secresta- 
ron y  depositaron  por  orden  del  conde  de  Lémos ,  se  hao 
depositado  y  están  por  le  de  V.  H.  está  bien  hecho,  y  sino 
que  se  haga,  y  avise  de  las  que  son  y  como  están  condi* 
clonadas. 


Carta  de  Felipe  II  ai  licenciado  Antolinez,  sobre  gae  actit 

si  se  presentan  corsarios  por  las  cosías  de  Galieia.  De  Al- 

mada  á  26  de  junio  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Aotolinez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  El  marqués  de  Santa  Cruz,  nuestro 
capitán  general  de  las  galeras  de  Espafia,  envía  por  orden 
nuestra  al  capitán  Harlin  de  Chaide  con  cuatro  galeras  por 
la  costa  destos  reinos  al  dése  reino  &  que  ande  con  las  di- 
chas galeras  desde  Oporlo  hasta  tas  islas  de  Bayona  y  el 
cabo  de  Finlsterra,  conforme  á  las  nuevas  que  tuvieren  de 
cosarios,  y  como  vieren  tjajeles,  salgan  ¿  ellos  y  los  reconoz- 
can, y  si  fueren  de  cosarios  procuren  de  tomarlos,  conforme 
á  la  que  lleva  del  dicho  marqués,  y  pues  para  ello  converná 
que  sea  avisado  de  todas  partes  de  las  que  tuvieren  deco- 
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sarios,  03  cncargcnios  y  mandamos  tengáis  muy  particu- 
lar cuenta  con  dnrle  todas  las  que  tnviéredes  de  los  díclios 
navios  de  cosarios  y  de  sus  portes ,  y  de  la  gente  que  traen» 
y  las  donde  se  hallaren  ó  estuvieren  ú  toda  diligenciay  y  OOQ 
la  brevedad  que  conviniere  á  donde  se  hallaren  con  las  di- 
chas galeras,  para  que  vaya  con  ellas  á  buscarlos  y  reco- 
nocerlos, y  rendirlos  y  tomarlos ,  y  hacerlo  demás  que  se  le 
ordena;  y  tengáis  buena  inteligencia  y  conformidad  con  ¿i 
sobre  ello,  y  le  deis  y  hagáis  dar  el  calor  y  ayuda  y  favor, 
que  fuere  necesario,  y  os  le  pidiere,  que  á  los  nuestros 
concejos  de  esa  ciudad  y  villa  de  Bayona  mandamos  escri- 
bir que  ellos  hagan  lo  mismo,  y  vos  avisareis  á  las  justi- 
cias de  los  otros  puertos  dése  dicho  i-eino,  para  que  le  den 
de  los  que  tuvieren  y  de  los  navios  de  cosarios  que  fueren 
á  ellos  6  pasaren  á  la  vista  dellos,  y  del  camino  que  lleva- 
ren para  el  efecto  sobre  dicho.  De  Almada  á  26  de  junio 
de  J58t  sQos. — Yú  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan 
Delgado. 

Por  el  Rey. — AI  licenciado  Antolinez ,  su  regente  de 
la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Anloliuez,  sobre  qve  entre- 
gite  al  capitán  Martin  Chaide  todos  los  condenados  á  gdtrat  , 
y  víveres  que  necesite.  De  lo  Almada  á  ^7  de  junio  del58i. 

EL  RKY. 

Licenciado  Aotolinez,  regcole  de  la  audiencia  del  rei- 
no  de  Galicia:  En  olra  os  escribimos,  avisándoos  de  las 
cualro  galeras  que  el  marqués  de  Santa  Cruz  envía  cou  el 
capitán  Marlin  de  Chaide  á  aodar  por  esa  costa  desde  Opor< 
lo  hasta  las  islas  de  Bayona  y  el  cabo  de  Finisterra  ¿  los 
efecloR  que  se  os  dicen  en  ella .  para  lo  cual  le  deis  lo»  avi- 
sos que  tuviéredes  de  navios  de  cosarios,  y  ordenéis  que 
llagan  lo  mismo  las  justicias  de  las  otros  puertos  de  la  dése 
dicho  reino  ,  como  veréis,  y  aunque  vao  de  presente  biea 
jiroveidas  y  armadas,  porque  el  liempo  que  anduvieren  por 
allí,  ternán  necesidad  de  mas  forzados  y  bastimentos  para 
su  provisión ,  y  que  aodeu  \  la  orden  que  convenga ,  os  en- 
cargamos y  mandamos  ordenéis  que  se  le  entreguen  en  las 
dichas  galeras  todos  los  forzados  que  hobiere  condenados 
&  servicio  de  galeras  en  todas  las  cárceles  dése  dicho  reino, 
y  que  lo  mismo  se  haga  de  Iodos  los  demás  que  se  conder 
náren  en  él  al  dicho  servicio  el  liempo  que  anduviere  con 
las  dichas  galeras  por  la  costa  dé) ,  juntamente  con  trasla- 
lado  signado  de  sus  sentencias,  y  con  intervención  de  la 
persona  que  fuere  ,  teniendo  cuenta  y  razón  con  las  dichas 
galeras,  para  que  se  tenga  del  liem|)0  porque  cada  uno  va 
condenado,  según  se  suele  y  acostumbra  hacer,  sin  que 
sea  nescesario  enviar  ni  llevar  los  dichos  forzados  á  otra 
parle  para  que  desde  alli  se  envieo  á  las  galeras,  y  sin  em- 
bargo de  lo  que  tcrlemos  ordenado  sobre  ello,  y  hagáis 
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asimismo  proveer  las  dichas  galeras  de  los  bastimentos 
que  hubieren  meaester,  pagindolos,  (]ue  ellas  llevan  diñe* 
ro  para  pagarlos;  y  de  coma  se  hiciere  y  cumpliere  lo  uno 
y  lo  olro  nos  avisareis.  De  Almada  á  27  dejuaio  de  1581 
años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  JuanDdgado. 
Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinec.  regente  de  su 
real  audiencia  que  reside  en  Galicia. 

Carla  ih  Felipe  II  al  licenciado  Antalinez,  sobre  provisio- 
nes. De  Lisboa  Á  19  Ue  julio  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  AnloHucz,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  29  del  pasado  so 
rescibió,  en  que  nos  avisáis  que  lenlades  embarcadas  qui-' 
nienlas  noventa  y  nueve  fanegas  de  trigo  y  ciento  treinta 
y  dos  botas  de  harina  para  enviarlas  &  Sancho  de  Avi- 
la, que  pdrtírlan  con  el  primer  tiempo,  y  encargámosos. 
que  ai  no  lo  fueren ,  deis  gran  priesa  á  que  lo  hagan  con  el 
primero  sin  perderle ,  porque  según  nos  escribe  el  dicho 
Sancho  de  Avila,  hafoia  necesidad  de  bastimentos  para  la 
gente  que  está  á  su  cargo,  y  pongáis  gran  esfuerzo  en  pro- 
veerla de  los  demás  que  os  avisare  y  fuere  menester  y  ne-' 
cesario  para  la  de  la  dicha  gente ,  porque  la  falla  de  vi- 
tualla no  sea  causa  de  deshacerse,  que  seria  de  gran  in- 
coa viniente. 

Las  trescientas  y  treinta  y  cuatro  pipas  de  vino  que 
lenlades  para  enviar  aquí,  han  llegado  ya,  y  la  diligencia 
que  en  lodo  ponéis ,  m  agradecemos  mucho,  y  a»E  os  en- 
cargamos la  continuéis. 


n,g,t,7l.dM,GOOglC 


5iO 

Al  licenciado  Gudiel  hemos  enviado  la  comisioa  que  ha- 
béis enleudído  con  lériniíio  de  sesenta  días. — Da  Lisboa  A 
19  de  julio  de  i581  años. — Yo  el  rey. — Por  loandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgada. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Aalolinez ,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  mandándí^e  < 
apresure  la  remisión  de  duela  á  Sevilla.  De  Lisboa 
á^  de  agosto  de  1581 

EL  REY. 

Licenciado  Gipion  Antolinez,  nuestro  regente  de  la 
nuestra  audiencia  del  reino  de  Galicia ;  Por  lo  que  última* 
mente  nos  eacribistes,  eniendimos  que  liabiades  hecho etn* 
barcar  la  duela  que  se  babia  lomado  para  llevarse  á  Se* 
villa,  y  porque  babíeudo  algunos  dias  basta  agora  oo  ha 
llegado,  y  se  está  esperando  coa  mucho  cuidado  por  la 
nescesidiid  que  hay  della,  os  encargo  mucho  que  si  no  ho» 
biere  partido,  deis  orden  que  parta  sin  ninguna  dilación, 
remitiéndola  al  presidente  y  oficíales  de  la  casa  de  la  con- 
tralacioQ,  ó  á  don  Francisco  Tollo,  que  por  nuestro  man- 
dado reside  en  Sanl  Lucar  al  despacho  de  la  armada ,  de 
que  es  capitán  general  Diego  Florez  de  Valdés,  quél  la 
rcscibirá,  avisándome  de  como  asi  lo  hiciércdes.  De  Lis- 
boa á  tres  de  agosto  de  1581  años. — Yo  el  Rey.-^Por 
mandado  de  S.  M.,  Antonio  de  Eraso. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Gipion  Antolinei,  regente 
de  la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenéiado  Aníolinez,  mandándole 

■envíe  á  Sancho  de  Avila  todas  las  provisiones  que  este  le 

pidiese.  De  Lisboa  á  i  de  agosto  de  1581. 

EL  REY. 

LiceDciado  Aníolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  A  Si^nclio  de  Avila  escribimos  que 
luego  llaga  recoger  toda  la  gente  de  guerra,  de  pié  y 
de  caballo,  que  está  entre  Duero  y  MiQo  en  estos  reinos, 
á  efecto  de  guardar  la  mar,  y  parte  della  en  Bayona  i  y 
porque  conviene  que  la  dicha  gente  sea  bien  proveída  de 
vituallas  donde  se  recogiere ,  pusiere  y  bobiere  de  estar.  08 
encargamos  y  maodamos  que  tengáis  mucha  cuenta  coa 
que  se  llerea  las  que  «I  dioho  Sancho  de  Avila  os  escri* 
Mere,  y  á  las  partes  que  os  avisare  y  pusiere  la  dicha 
^nte,  para  que  pues  los  soldados  están  pagados  y  lo  bao 
de  estar  adelante,  las  hallen  á  comprar,  pagándolas,  que 
en  ello  y  en  que  nos  aviséis  de  cómo  se  hiciere  asE,  nos 
teraémos  por  servido,  tornándoos  á  encargar  mucho  deis 
árdea  que  con  gran  cuidado  se  ordene  y  haga  asf.-~De 
Lisboa  á  4  de  agosto  de  1581  años.—  Yo  el  rey.' — 'Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carla  de  Felipe  II  al  licenciado  AnloUnez,  sobre  acieoí 

de  Inglaterra,  forzados,  armas  y  provisiones.  De  Lisboa 

á  50  de  agosto  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Aalolioez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  nuestro  reino  de  Galicia:  Vjmos  vuestra  carta  de  ocho 
del  presente,  y  la  relación  de  aviaos  de  Inglaterra  que 
enviastes,  y  el  cuidado  que  tenéis  de  dárnosle  de  todo  lo  - 
que  se  ofrece,  y  os  agradecemos  mucho,  y  a&f  lo  haréis  de 
todo  lo  que  mas  hobiere. 

^slá  bien  que  los  veinte  y  cuatro  forzados  que  habis 
en  la  cárcel  de  alil  eoviariades  al  capitán  Martin  de  Chai- 
de,  para  que  se  entregasen  en  las  galeras  que  trae  á  car-  ■ 
go ,  por  no  tener  orden  de  llegar  con  ellas  á  esa  ciudad , 
y  asi  lo  liareis  de  los  que  mas  hobiere  en  las  cárceles  desa 
ciudad  y  en  tas  oirás  dése  reino,  el  tiempo  que  anduviere 
por  la  cosía  dét. 

Las  menudencias  que  hohieren  quedado  ahi  de  los  bas- 
-  timenlos  que  se  han  hecho,  y  de  otras  cosas,  haréis  veo* 
der,  como  os  parece,  eceplo  lo  que  fuere  armas,  que  las 
haréis  recoger  y  aderezar  para  que  puedan  servir,  ofre- 
oiÉndose  nescesidad;  y  de  lo  que  procediere  de  tas  menu- 
dencias que  se  dispusiere,  haréis  pagar  lo  que  se  dcude- 
del  nele  de  los  bastimentos,  que  se  entregaren  á  la  perso- 
na  que  ordenó  Sancho  de  Avila,  y  las  otras  cosas  que  se 
debieren. 

En  lo  que  escribís  procuraríades  que  el  alcalde  Gudiel 
acabe  su  comisión  dentro  del  término  que  se  te  prorogú,  y 
que  &  las  partes  estaría  mejor  y  mas  cómodo  acabar  sus 
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negocios  en  esa  audiencia,  que  no  en  el  nuestro  Consejo  de 
guerra,  por  estar  tan  lejos  y  trasmano,  demás  de  satisfa- 
cerse coD  esto  á  la  autoridad  desa  dicha  audieocia  y  á  los 
jueces  della ,  mayormente  siendo  dellos  el  conocimiento  des* 
tas  causas,  y  por  las  otras  que  apuntaré,  hemos  ordenado 
lo  que  ha  parecido  convenir. 

Y  porque,  como  sabéis,  por  la  esterilidad  de  la  cose- 
cha  de  este  afSo,  la  necesidad  de  pan  en  todas  parles  es 
muy  grande,  y  somos  informado  que  en  ese  reino  la  ha 
habido  buena,  y  se  podria  haeer  en  él  alguna  buena  pro- 
visión  del,  os  encargamos  nos  aviséis  con  brevedad  de* la 
que  ha  habido  en  ese  dicho  reino,  y  en  las  parles  dé!  que 
hay  esta  abundancia ,  y  de  la  cantidad  que  se  podria  ir  á 
comprar  en  él  y  sacar  del ,  quedando  proveído  para  el  aSo 
y  sementera,  y  lo  nescesario  para  la  provisión  que  convÍ< 
niere  hacer  para  la  gente  de  guerra  que  está  entre  Duero 
y  MiSo  á  cargo  de  Sancho  de  Avila,  y  de  qué  parles  del 
dicho  reino,  y  al  prescio  que  costaría  de  primera  compra 
cada  fanega ,  y  con  ei  acarreto  puesto  en  la  marina ,  y  si 
se  podria  moler  en  ese  dicho  reino ,  y  fabricarlo  bizcocho, 
y  en  qué  tiempo  y  qué  cantidad ,  para  que  conforme  á 
ella,  mandemos  mirar  en  lo  que  converná  hacer. — De  Lis- 
boa á  oO  de  agosto  de  1581  años. -~ Yo  el  rey. — Por  man- 
dado de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  et  Rey.—- Al  ticencindo  Anlolinez,  regente  de  la 
audicDcia  del  reino  de  Galicia. 
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Carla  de  Felipe  II  al  liceucioilo  Autoünez.  De  Lisboa 
á%2  de  octubre  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinoz,  regente  de  auestra  aadiencia 
del  reino  de  Galicia :  Habiéndonos  escripto  don  Diego  En- 
littuei,  naestro  maestro  de  campo,  que  la  gente  de  guer- 
ra que  eslá  y  remide  á  n.ueslro  sueldo  en  la  villa  de  Viana 
y  aquella  comarca,  que  la  tiene  ú  su  cargo  padesce  mu- 
cha nescesidad  y  iiambre  por  falta  de  pan  y  otras  vitua- 
llas ,  por  no  haberlas  en  aquella  tierra ,  ni  hallarse  á  com- 
prar, como  quiera  que  con  al  aviso  que  os  ha  dado  delto 
estamos  cierto  que  acudiréis  á  hacerlas  proveer  y  llevar 
dése  reino,  conforme  i  lo  que  escribimos,  todavía  siendo 
de  tan  gran  inconveniente  la  falta  delias  para  el  sustento 
y  entretenimiento  de  la  dicha  gente,  y  conviniendo  tanto 
su  conservación  y  que  no  se  deshaga  por  la  de  los  dichos 
bastimentos,  como  les  seria  forzoso  hacerlo  si  no  sti  prove* 
yesen  y  llevasen  para  el  dicho  efecto,  os  encargemray 
mandamos  que  luego  deis  orden  que  con  gran  esfuerzo  y 
diligencia  se  haga ,  enviando,  si  os  paresciere,  un  alguacil 
á  los  lugares  dése  reino  mas  cercanos  A  la  dicha  villa  de 
Viana  y  las  otras  partes  donde  reside  y  está  alojada  la  di- 
cha gente  de  guerra,  para  que  ande  procurando  de  tomar- 
las en  ellos,  y  enviar  el  trigo  y  los  otros  bastimentas  nes- 
cesarlos  para  el  sustento  y  entretenimiento  de  la  dicha 
gente  para  que  los  puedan  comprar,  pagándolos  del  dinero 
que  se  provee  y  cnvia  para  la  paga  de  la  dicha  gente, 
pues  siendo  pagados,  como  lo  son  cada  mes,  lo  pueden  ha- 
'  cer.  Y  de  como  lo  hiciércdcs  y  cumplléredes  nos  avisa- 
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reis;  y  porque  para  en  caso  que  no  lo  liíciéredes ,  se  paeda 
hacer  la  provision-cen  la  brevedad  que  Tuere  menesler,  y 
pw  esta  causa  no  padezca  la  diohn  gente ,  enviamos  co-> 
misión  al  dicho  don  Diego  Enriquez,  para  que  por  sn  parte 
envié  persona  con  vara  de  nuestra  juslieia  por  los  dichos 
lugares  á  hacer  lomar  y  llevar  los  dichos  iustlmoDlos,  pa- 
gándolos. Seremos  servido  en  que  ordenéis,  que  se  le  dé 
y  haga  dar  por  las  nuestras  justicias  dellos  todo  el  favor, 
\  calor  y  ayuda'  necesario  y  que  les  pidiere,  y  no  le  pongan 
en  dio  estorbo,  dlficullad,  ni  otro  impedimento  alguno. — 
De  Lisboa  á  22  de  octubre  de  1581  aííos.— Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Al  regente  de  Galicia,  sobre  que  haga  enviar  basti- 
mentos i  la  gente  que  está  á  cargo  del  maestro  de  cam- 
po don  Diego  Enriquez  de  los  lugares  mas  cercanos  de  Ga- 
licia ,  que  los  hallen  A  comprar,  pagándolos. 


EL  REY. 

Por  cuanto  por  la  falla  de  pao  y  otros  bastimentos  que 
hay  en  la  villa  de  Viana  y  las  otras  partes  de  aquella  co' 
marea  donde  está  y  reside  á  nuestro  sueldo  la  gente  de 
guerra,  que  hay  en  ellas  á  cargo  de  don  Diego  Enriquez, 
nuestro  maestro  de  campo,  por  no  hallarlos  en  la  tierra,  ni 
bailarse  i  comprar  por  la  dicha  gente  de  guerra ,  y  convi- 
niendo que  sea  bien  proveída  para  su  sustento  y  entreto- 
nimienlo,  sin  embargo  que  hemos  ordenado  al  nuestro  re- 
gente de  la  audiencia  del  nuestro  reino  de  Galicia  dé  Or- 
den como  se  vayan  llevando  de  los  lugares  mas  cercanos 
á  la  dicho-  villa  de  Viana  y  las  otras  partes  sobredichas, 
porque  la  dicha  gente  nueda  ser  mas  proveiila,  habernos 
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acordado  de  enviar  codmion  nuestra  a)  diclio  doa  Diego 
Eariquez,  para  que  él  lo  procure  por  su  parle ,  eavtaodo 
persona  que  los  haga  tomar  y  hacer  llevar  á  los  dichos  tu- 
gares, pagándolos.  Por  ende  por  la  presente  damos  oomí- 
ston  i  la  persona  que  el  dicho  don  Diego  Eoriquez  nom- 
brare para  que  pueda  ir  con  vora  de  nuestra  justicia  á  loa 
lugares  sobredichos  del  dicho  reino  de  Galicia,  y  hacer  to- 
mar y  llevar  el  trigo  y  los  otros  bastimentos  necesarios  y 
meterlos  en  el  dicho  reino  de  Portugal ,  y  acarrearlos  y 
conducirlos  á  la  dicha  villa  de  Viana  y  las  otras  parles 
donde  estuviere  y  residiere  la  dicha  gente  de  guerra,  pa- 
gándolos para  su  provisión,  y  que  las  hallen  á  comprar, 
pagándolos  asimismo  del  dinero  que  se  les  provee  y  envía 
para  sus  pagas,  y  á  la  dicha  persona  que  pueda  traer  la 
vara  de  nuestra  juslíeia  por  tas  ciudades,  villas  y  lugares 
del  dicho  reino  de  Galicia ,  por  donde  pasare,  anduviere  y 
estuviere  haciendo  la  dicha  provisión  el  tiempo  que  enten- 
rüere  y  se  ocupara  en  ello.  Y  mandamos  al  dicho  regente 
y  alcaldes  mayores  de  la  dicha  audiencia,  corregidores., 
jueces  de  residencia,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  y  otros 
cualesquier  jueces  y  justicias  de  las  dichas  ciudades, .  vi- 
llas y  lugares,  asf  realengas  y  de  las  órdenes  de  Santiago, 
Calalrava  y  Alcántara ,  como  de  señorío,  abadengo  y  behe' 
trias,  y  á  los  Concejos ,  justicias  y  regimientos  dellas.  y 
otras  cualesquier  personas  de  cualquier  estado,  condición,, 
preeminencia  ú  dignidad  que  sean,  que  en  ello  ni  en  cosa 
alguna  dello  no  le  pongan  estorbo  ni  impedimento  alguno, 
antes  porque  mejor  pueda  hacer  tomar,  acarrear  y  llevar 
«I  dicho  trigo  y  bastimentos  á  Iüs  lugares  y  partes  destos 
reinos  donde  estuviere  In  dicha  gente ,  le  den  y  hagan  dar 
et  calor,  favor  y  ayuda  que  couviniere  para  ello,  y  les  pi- 
diere, só  las  penas  que  de  nuestra  parle  les  pusiere,  en  las 
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cuale'8  to  coDlrario  liacieodo  les  dutnes  y  habernos  par  con- 
denados, y  te  damos  poder  y  facultad  para  las  poder  ejocu* 
tar  ea  los  que  remisos  é  ÍDobedíenles  Tueren  y  en  sus  bie- 
nes eoofonne  ¿justicia,  y  los  unos  ni  los  otros  no  fagan 
ende  al  por  alguoa  manera.— Feeha  en  Lisboa  &  23  de 
octubre  de  mili  y  quioientos  y  oche  ota  y  un  aOos. — Yo 
el  rey. — Por  mandado  de  S.  M. ,  Juan  Delgado. 

Comisión  á  la  persona  que  enviare  el  maestro  de  cam- 
po don  Diego  finriquez  para  ir  coa  vara  de  justicia  á  los 
lugares  comarcanos  del  reino  de  Galicia  á  Viana  é  otras 
partes,  donde  esti  la  gente  de  guerra,  que  tiene  á  cargo 
don  Diego  Enriquez,  y  coger,  lomar  y  acarrear  trigo  é 
olroi  bastimentos  á  los  donde  estuviere  la  dicha  gente  para 
que  los  halkn  á  comprar  con  sus  dineros,  y  traer  la  dicha 
vara  en  los  de  Galicia^ 


Cédula  de  Felipe  11  oJ  Itctnciado  AraoUniz,  s<Are  ¡a  eomi- 
tiott  del  alcalde  Tedaldi .  De  Lisboa  á5de  noviembre  de  1 58 1 . 

EL  REY. 

Uoeociado  Antolinez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  nuestro  reino  de  Galicia:  Por  no  haber  acabado  el  li- 
cenciado Juan  Francisco  Tedaldi,  nuestro  alcalde  mayor 
desa  audiencia,  las  ioformaciones  y  averiguaciones,  que 
comenzó  ¿  hacer  en  la  ciudad  de  Oporto  y  otros  lugares 
destos  nuestros  reinos  de  Portugal  sobre  los  excesos  y  des- 
órdenes ,  cohechos  y  otros  agravios  que  por  la  gente  de 
guerra ,  que  residía  en  la  ciudad  de  Oporto  y  otras  parles 
de  entre  Duero  y  Mi6o,  cabos,  capitanea  y  oficiales  della 
se  hao  hecho  &  los  vecinos  dellos ,  al  tiempo  que  por  nues- 
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tro  mandado  vino  á  ellos,  y  conviúieodo  que  lo  liagft,  le 
mandamos  por  cédula  nuestra  que  luego  vaya  á  ello,  y  á  lo 
demás  que  le  ordenamos  por  la  cédula  nuestra  que  se-  le 
envia,  la  cual  os  mostrará,  y  asi  os  encargamos  y  man- 
damos que  le  dejéis  ir  á  entender  en  ello  yá  hacer  lo  so- 
bredicho conforme  á  lo  contenido  en  la  dicha  cédula. — 
Lisboa  k  cinco  de  noviembre  de  1581  a&os. — Yo  el  rey. 
— Por  mandado  de  S.  M. ,  Juan  Delgado. 

Por  et  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  real  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  in(o/ÍRez,  mandándole  pro- 
veer la  escuadra.  De  Lisboa  á  2Qde  noviembre  de  1&81. 

EL  REY. 

Licenciado  Antotinez,  nueslnr  rebute  de  la  audieocia 
del  reino  de  Galicia:  El  capitán  Martin  de  Chaide  nos  ha 
escriplo  que,  por  los  recios  tiempos  que  ha  hecho,  no  ha  po- 
dido venir  aquí  con  las  galeras  que  llevó  á  su  cargo  á  cor- 
i-er  ta  costa  dése  reino ,  y  seguo  le  dicen  los  pilotos  por  cau- 
la de  la  mar  que  es  tan  gruesa  no  podrán  pasar  este  in- 
vierno, y  porque  te  mandamos  responder  que  se  entreten- 
ga en  esa  costa  con  las  dichas  galeras  hasta  que  baga  buen 
tiempo,  con  que  pueda  venir,  y  por  haberse  gastado  los 
tres  mili  ducados  que  se  llevaron  en  (as  dichas  galeras  en  su 
provisión  y  otras  nescesidades  pasan  mucha  oescesídad  de 
bastimentos,  os  encargamos  y  mandamos  que  Ic  hagáis 
proveer  de  los  nescesarios  para  las  dichas  galeras  y  la  ges- 
te de  ollas,  porque  no  la  paJezcao,.que  avisándonos  como 
lo  haréis  de  los  que  se  la  proveyeren  y  lo  que  montaren, 
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maiularéinos  dar  orden  en  la  paga  dello ,  y  nos  teroenios 
por  servido  en  ello.  De  Lisboa  á  26  de  noviembre  de  1581 
aDos.— Yoel  rey. — Por  mandado  de  S.  M. ,  Juan  Delgado. 
Al  regente  de  la  audiety:ia  de  Galicia,  sobre  que  haga 
proveer  á  las  Cuatro  galeras  que  llevó  el  capitán  Martin  de 
Gliaidedelas  vituBllas  oescesarias  para  ellas,  que  avisan- 
do de  las  qne  se  hiciere  y  lo  que  montare  se  dará  ¿rden  en 
[  la  paga  dello. 


Carla  d.«  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  el  mismo 
asunto.  De  Lisboa  á^  de  diciembre  de  1581. 

EL  REY.  ■ 

Licenciado  Autolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  A  36  del  pasado  os  esciihimos  que, 
porque  hablamos  acordado  de  juntar  una  gruesa  armada 
para  algunos  efectos  de  nuestro  servicio ,  nos  avisásedes  de 
las  naves  y  navios  que  se  podrían  hallar  en  los  puertos  dése 
rehio  para  servir  en  ella,  y  la  orden  en  que  estuviesen  de 
gente  de  mar,  artillería  y  lo  dem^s  iiescesario,  y  de  la  mas 
que  te  podrí  levantar  para  servir  en  otra  armada  demás 
de  la  susodicha,  y  la  comodidad  que  Itabrá  de  proveer  en 
el  bizcocho  y  otras  vituallas,  y  para  qué  número  de  gen- 
te, y  DOS  avisásedes  en  'particular  dello,  y  porque  después 
hemos  acordado  que  Se  fabriquen  y  hagan  en  ese  reino  has- 
ta doce  mili  quintales  de  bizcocho,  para  loe  cuates  seria 
menester  diez  y  ocho  mili  fanegas  de  (rígo  y  dos  mili  quin> 
tales  de  tocino  y  carne  salada ,  y  alguna  provisión  de  vino 
para  la  dicha  armada  y  gente  que  ha  de  servir  en  ella  ,  y 
asimismo  alguna  cantidad  de  botería ,  os  encargamos  y 
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rnaadaroos  que  luego  en  rescilñendo  esla ,  aos  aviséis,  se- 
gún dicho  es  de  lo  que  os  escríbimos  prevíaiendo  lo  del 
dicho  baslimeiilo  y  botería ,  que  al  nuestro  Consejo  de  Ha- 
cienda á  Madrid  se  escribid  que  os  envíen  libraoKSS  de 
diez  cuentos  do  maravedís  para  hacer  y  proveer  los  di- 
chos bastimentos  y  l>oteria.  y  nos  aviséis  luego  si  se  podrá 
hacer  de  toda  la  cantidad,  ó  cuánta  y  en  qué  parles  y 
para  qué  tiempo,  6  si  demás  dello  se  podría  hacer  asimis- 
mo de  mas  cantidad ,  y  cuánta ,  ó  de  que  otros  géneros  de 
bastimentos,  y  en  qué  cantidad  de  cada  género,  para  que 
I  conforme  á  ello  se  mire  en  lo  que  converni  ordenar.  De 
Lisboa  ¿  2  de  diciembre  de  1581  aQos.^^Yo  el  rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Caria  ie  Felipe  11  al  licenciado  Antolinez ,  sobre  el  asunto 
del  obispo  de  Tuid.  De  Liiboa  á  i5de  diciembre  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audieocia 
del  reiBO  de  Galicia:  Qe  visto  vuestra  cai-la  de  27  del  pasa- 
do con  la  relación  de  lo  que  ha  resultado  de  las  diligencias 
que  se  han  hecbo  en  el  negocio  del  obispo  de  Tuid,  y  será 
bien  que  vos  y  los  demás  comisarios  las  prosigáis  hasta 
poner  eo  claro  lo  que  hay,  como  se  pudiera  y  debiera  ha- 
ber hecho  ya,  y  preguntado  lo  que  eonvernEa  á  la  monja 
en  cuyo  poder  se  halló  la  carta  que  en  la  relación  se  dice, 
pues  para  saber  la  verdad  se  habla  de  hacer  asi,  y  convie- 
ne mucho  saberlo,  y  que  acabada  la  averiguación  la  en- 
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vieis  aquí  c«Q  la  mas  brevedad  que  sea  posible,  y  basta 
verla  y  tener  respuesta  mia,  no  la  euviareis  at  Nuncio. — 
De  Lisboa  á  15  de  diciembre  de  1581  afios. — Yo  el  rey. — 
Por  mandado  deS.  M.,  Mateo  Vázquez. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Aalolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  11  al  ¡Kendaáo  AntoUnez,  sobre  provt- 
sioneii  De  Lisboa  á  33  de  diciembre  de  1581. 

EL  REY. 

Licenctado  Aotolioez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Vuestra  carta  de  nueve  del  presente 
se  rescíbió,  en  que  nos  avisáis  de  las  cuatrocientas  Tanegas 
de  trigo  que  enviástes  á  Vlana,  y  otras  mili  que  estaban 
cargaodo  eo  Vigo  para  partir  con  el  primer  tiempo,  y  que 
barfadpa  lo  mismo  &  Oporto  con  la  primera  ocasión;  y  el 
cuidado  que  tenéis  delto  os  agradecemos  y  tenemos  en 
•erviciOt  y  asi  os  encargamos  lo  continuéis,  pues  conviene 
taolo  que  en  ambas  partea  haya  recaudo  de  pan,  porque 
la  gente  de  guerra  lo  halle  ¿-comprar. 

A  tas  galeras  que  llevó  á  cargo  el  capitán  Harlin  de 
Cbaide  haréis  asimismo  proveer  de  los  bastimentos  que  tu- 
vieren necesidad  el  tiempo  que  estuvieren  en  esc  reino  con- 
forme á  lo  que  os  escribiremos. 

Del  tiempo  que  el  alcalde  Juan  Francisco  Tedaldi  se 
ocnpA  en  la  comisión  que  le  ordenamos,  nos  avisareis 
cuando  el  alcalde  Gudiel  hiciere  las  condenaciones  de  la 
suya,  para  que  mandemos  que  se  le  libre  en  ellas  &  razón 
de  mili  maravedís  al  dia. — De  LÍsbo,a  á  25  de  diciembre  de 
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158J  años. — Vo  et  rey. — Por  manJado  de  S.  M.,  Jüao 
Delgado. 

Por  el  rey.— Al  liceaciado  Aalolinet,  regente  de  la 
audieocia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  lo  mismo. 
De  Lisboa  á  23  de  diciembre  de  1581. 

El,  REY. 

Licenciado  Aotolioez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  nuestro  reino  de  Galicia:  Vuestra  caria  de  12  del  pre- 
sente se  rescibid,  y  pues  decís  que  no  hay  en  ese  reino 
comodidad  de  poderse  proveer  de  baslHnenlos  las  cuatro 
galera»  que  tiene  á  cargo  el  eapítan  Martio  de  Obaideen 
el  pnerto  de  Pontevedra,  por  liaberse  de  tomar  de  extrao- 
jeroe,  y  ser  nescesarto  que  entiendan  eo  ello  comisarios,  y 
se  podría  tomar  el  dinero  nescesario  para  ello  de  cuatro 

mili  ducados,  que  están  depositados  de  finca (1)  y 

según  nos  escribe  el  idicho  capitán  Cbaide  quedaban  cod 
mudia  nescesidad  deilos,  os  encargamosy  nandamo»  qus 
los  hagáis  proveer  de  lo  nescesario  de  los  dichos  cuatro 
mili  ducados,  ó  de  cualquier  otro  dinero  que  hoUere  en 
ese  reino,  conforme  á  lo  que  hemos  eseripto,  que  avisándo- 
nos de  la  cantidad  que  se  gastare  en  ello  y  de  lo  que  pro- 
cede, mandaremos  dar  orden  en  que  se  envíe  otra  tanta 
con  que  se  restituya  á  donde  se  tomare,  ú  recaude  para 
que  se  resoiba  en  cuenta  á  la  persona  que  lo  diere,  y  de 
cómo  se  hiciere  nos  avisareis. — De  Lisboa  A  33  de  di<éem> 

(1)     Estií  ruto  el  papel. 
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bre  de  1581  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M., 
Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Aatotiuez,  su  rcgcQle  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipt  II  a¡  licenciado  Ánioiimz,  sobre  el  pro- 
pio asunto.  De  Lisboa  á  21  de  enero  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolínez,  regenle  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Vuestras  cartas  de  28  del  pasado 
y  5  del  presente  se  rescibieron,  y  pues  según  eseríbffl  no 
se  puede  hacer  ni  fabricar  bizcocho  en  ese  reino  por  la  este- 
rilidad que  hay  de  trigo,  y  aunque  se  podrían  proveer  los 
dos  mil)  quintales  de  tocino  y  carne  salada  que  -se  os  eacri- 
l)i<})  y  mas  cantidad  dello  y  de  vioo  y  pipas  para  agua  y 
vino,  y  de  bacallao  por  el  mes  de  liebrero,  que  es  cuando 
suele  venir  al  dictio  reino,  hay  tanta  Talla  de  navios  en  ó1 
para  enviarlo  á  la  costa  del  Andalucía,  donde  se  ha  de  jun- 
tar el  armada,  se  irá  remediando  y  haciendo  la.  provisión 
para  el  Andalucía  y  otras  parles,  áb  que  se  avisa  á  Anto- 
nio de  Guevara  que  entiende  en  hacerla. 

La  relación  que  cnviasles  de  tas  armas  y  municiones, 
que  se  lian  recogido  en  esa  ciudad  y  en  Tuid,  se  rescibió,  y 
está  bien  que  las  Iilciésedes  poner  en  depósito,  y  se  os  avi- 
sará de  lo  que  se  hará  de  ellas,  y  que  hagáis  proveer  á  las 
galeras  que  tiene  á  cargo  el  capitán  Martin  de  Cbaide  de 
todo  lo  nescesario,  conforme  á  lo  que  os  escribí,  y  asi  os  lo 
encargo  mucho. — De  Lisboa  á  21  de  henero  de  Í582  aflos. 
— Yo  el  rey— Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 
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Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolincz,  regente  de  la 
9U  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antotinez ,  mandándole 

depotilar  Ía>  armas  cogidas  en  la  Coruña  y  Tuy.  Dt 

Lisboa  á^B  de  enero  de  1562. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolioez,  regente  de  la  audiencia  del  rei- 
no de  Galicia:  A  vuestra  carta  de  28  de  diciembre  pasado 
se  respondió,  y  después  ha  parescldo  que  las  armas  y  mu* 
niciones  que  me  escribialea,  sean  recogidas  en  esa  ciu- 
dad de  la  Ccrufia  y  en  la  de  Tuy,  de  las  que  el  conde  de 
Lémoa  lomó  en  la  Guarda  y  las  hieistes  poner  en  depósito 
estén  en  él,  y  asi  lo  ordenareis,  teniéndolas  en  partes  qoe 
estén  bien  condicionadas,  y  no  se  entreguen  hasta  <^e 
mande  lo  que  ae  hará  dellas.  De  Uaboa  á  28  de  enero  de 
I5S2  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan 
Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Aololinez,  su  regente  de  la 
audiencia  dd  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  11  al  licenciado  Antolinez ,  mandándole 

apresar  unos  navios  de  don  Antonio  ti  se  presentan  en 

la  costa.  De  Lisboa  á  28  de  enero  de  1583. 

EL  REY. 

Nuestro  rebote  y  alcaldes  mayoros  de  la  audiencia  del 
reino  de  Galicia:  Habiéndome  avisado  García  de  Arce» 
nuestro  capitán  general  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  que 
por  los  que  ae  tenían  de  Francia ,  se  entendía  que  se 
aprestaban  en  los  puertcs  della  algunos  navios  con  or- 
dena don  Antonio,  y  en  la  Rochela  cuatro  dellos  para  ir 
á  la  isla  de  la  Tercera,  y  partirían  con  el  primer  tiempo, 
como  quiera  que  me  ha  escrito  que  luego  que  tuvo  el  dicho 
aviso ,  le  di6  por  la  costa  al  concejo  de  las  Cuatro  Villas 
de  I&  costa  del  mar,  y  que  ¿I  lo  diese  dello,  para  que  lu- 
viesédes  cuidado  de  hacer  visitar  y  reconocer  los  navios  es* 
trsngeros,  por  si  acaso  con  tormenta  aportase  alguno  de- 
llos á  los  puertos  dése  [reioo,  bioiésedes  prender  y  loier  á 
buen  recaudo  &  Manuel  de  Silva  y  á  los  que  vendrán  eos  ¿I 
en  etlos ,  advertléndoos  que  los  dicjios  navios  traen  piedra 
para  hacer  cal.  Os  he  querido  dar  parle  de  lo  susodicho,  y 
encargaros  y  mandaros  que  estéis  con  mucha  cuenta  y  oui' 
dedo  de  que  si ,  según  dicho  es ,  aport<iren  á  algún  puerto 
dése  reinólos  cuatro  navios,  que  lleva  el  dicho  Manuel  de 
Silva  6  alguno  dellos ,  se  detengan ,  y  prendan  al  dicho  Ma< 
Quet  de  Silva  y  i  los  que  van  con  él ,  pudiéndose  haber  con- 
forme ¿  lo  que  el  dicho  corregidor  os  avisé  por  el  que  le  dié 
el  dicho  García  de  Arce,  y  los  pongáis  y  tengáis  á  buea 
r«caudo,  y  me  le  deis  luego  dello ,  para  que  mande  lo  que 
se  hará  en  ello.  Y  porque  podrá  ser  que  el  dicho  García  de 
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Arce  avisase  de  otras  cosas  tales  por  vía  de)  dicho  corregí* 
dor  ó  por  oira,  preodereis  á  los  que  os  avisasen .  y  tener- 
los presos  á  buen  recaudo,  entrelanto  que  habiéndomele 
dado  dello,  como  lo  haréis,  mande  lo  que  se  hará  dellos. 
De  Lisboa  á  28  de  enero  de  158S  afios  — Yo  e!  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey.— Al  regentó  y  alcaldes  mayores  de  la  au- 
dienda  det  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  Heeneiado  Antolinez,  sohn  las  pre- 
vencibms  hecha* para  apresar  la»  galeras  de  don  Antonio. 
— Resistencia  de  otras. — Provisiones,  pe  Lisboa  ■ 
á  16  de  febrero  de  1583. 

EL  REY. 

Liceociado  Anlnllnez,  regente  de  la  audiencia  que  re- 
nde eo  el  reino  de  Galicia :  Vuestra  carta  de  15  del  pasado 
se  rescibló,  y  el  secretario  Delgado  me  hito  relacioo  de  h> 
que  le  escribistes,  y  está  bien  que  con  esa  ciudad  y  su 
puerto  y  fortaleza,  y  su  guarda  y  seguridad  se  tenga  el 
cuidado  que  escribís,  haciéndose  para  ello  las  prevenciones 
que  decís  para  su  defensa,  ejercitándose  la  gente  en  Ins  ar< 
mas,  y  advirtiéndol»  que  estén  i  punto  para  lo  que  se 
podría  ofrcseer  y  acudir  al  socorro ,  y  tos  caballeros  qae  tu- 
vieren posibilidad  que  vayan  á  residir  en  ella ,  y  se  tlama- 
ria  A  los  soldados  práticos  y  que  mas  inteligencia  tuvieren 
en  ese  reino ,  y  avisásedcs  y  ordenásedes  á  jos  demás  puer- 
tos principales  del ,  que  estén  apercebidos  y  con  el  mis- 
mo cuidado,  y  de  prender  á  los  portugueses  que  os  orde- 
né; y  asi  os  encargo  lo  hogafs  continuar  de  manera  que 
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todo  eslé  al  recaudo,  ilerensa  y  seguridad  que  coDviene: 
que  ea  la  de  ta  púlvora  y  muDíciooes  nescesarías  para  la 
dicba  fortaleza  ,  y  la  merced  que  debía  baca*  al  alcalde  de- 
lta, para  que  se  provea  dellas,  se  lia  adverlido  á  don  Fraa- 
c6s  de  Alba ,  mi  capitán  geoeral  del  arlilleria,  para  dar  or- 
den ea  proveer  algunas. 

•  '  Para  la  comisión  que  pedfs  para  librar  i  tos  correos  que 
despachdrédes  sobre  las  ocasiones  que  se  ofrecen ,  como  la 
lian  tenido  vuestros  antecesores,  enviaréis  un  traslado 
detla. 

En  lo  de  t«  reúateneia  que  Iiieieroa  los  diez  y  siete  na- 
vios que  llegaron  alii  en  no  dejarse  visitar,  y  las  piezas 
de  artillería  que  tiraron ,  y  apuntáis  que  si  estuviera  becho 
el  fuerte,  que  por  otras  liabeis  avisado,  no  lo  bicieran, 
volvereÍA  á  enviar  aci  relación  particular  de  lo  que  toca 
al  diclio  fuerte,  y  de  la  parte  y  sitio  que  convernia  baeer, 
y  para  qué  cosas  y  efelos ,  con  el  designio  del ,  y  de  lo  que 
costará  acabado,  y  si  se  podrá  hacer  de  los  maravedís  de 
penas  de  cámara,  y  en  qué  tiempo,  y  qué  gente,  artillería 
y  municiones  serian  nescesarios  para  él,  y  to  que  costa- 
rían la  dioba  artillería  y  DiuDicíoDes,  y  montana  el  sueldo 
de  la  dicha  gente,  y  de  dénde  y  cómo  se  podría  sacar  lo 
que  fuese  ineoeater  para  todo  ello,  con  lo  que  mas  se  os 
ofresctere  6  paresdere,.  para  que  vista  mande  ordenar  lo 
que  se  hará. 

Y  porque  elcapitaD  Martin  de  Ecbaide  rae  escribe,  que 
las  cuatro  galeras  que  están  á  su  cargo  tienen  nescesidad 
de  jarcia  y  adobio,  os  encargo  que  las  bagáis  proveer  de  ta 
jarcia  y  lo  demás  que  hobiereu  mmester  para  el  dicho  ado- 
bio, y  me  avisareis  del  dinero  que  será  nescesario  para  lo 
uno  y  lo  otro,  para  que  se  envié  del  que  se  ba  ai>1Ícado 
{»ra  e)  adobio  de  las  dichas  galeras. 
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Y  porque  asimismo  me  escribe  que  conviene  proveer 
dos  milt  quintales  de  bizcocho  para  las  dichas  galeras  para 
la  provisioQ  del  verano,  y  de  municiones,  os  encargo  deis 
orden  como  se  les  provea  del  dicho  bizcocho  y  tnunicionest 
y  dármele  heis  del  dinero  que  será  menestür  proveer  para 
esto,  porque  se  tome  y  envié  del  que  se  ba  librado  para  pro* 
visión  de  galeras;  que  al  dicho  capitán  Martín  de  Chaide 
se  te  responde  que  acuda  á  vos  sobre  esto.  De  Lisboa  á  15 
de  hebrero  de  1582  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  luán  Deigndo. 

Por  el  Rey.^AI  licenciado  Antolinei,  su  regente  de 
la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Aníolines,  sobre  pagoe. 
De  Lisboa  á  16  de  mano  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  rei- 
no de  Galicia:  Vuestra  carta  de  21  del  pasado  se  rescibiói 
y  en  lo  de  los  cinco  á  seis  mili  reales  que  decís  se  deben 
á  Guillermo  Gestor  y  compañía  por  mili  y  trecientas  y  cua- 
renta  y  seis  fanegas  de  trigo,  que  les  tomó  el  pnn'eedor 
Juan  de  Portalegre  para  provisión  del  armada  que  trajo 
aqnl  don  Pedro  de  Valdés,  y  por  no  haber  dineros  no  se 
le  han  pagado  hasta  agora,  y  há  veinte  meses  que  están 
aguardando  ahf  la  paga  ,  y  por  la  oesccsidad  que  tienen 
se  les  podrían  librar  en  alcabalas,  como  se  ha  hecho  de 
otras  cosas,  ya  se  os  ha  escriplo  que  he  ordenado  al  mi 
Consejo  de  Hacienda  que  envíen  libranzas  en  alcabalas 
para  la  paga  de  lo  que  se  debe  de  las  cosas  que  se  prove- 
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yéron  para  l/i  dicha  armaJa;  y  así  vos  podréis  escribir  «I 
mi  presidente  del,  acordándoaelo  para  que  to  haga. — De 
Lisboa  á  16  de  marzo  de  1582  años. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  AníolñuXt  sobre  que  avise 

que  las  naveí  procedentes  de  Guipúzcoa  vayan  á  Lisboa  y 

no  á  Cádiz.  De  Lisboa  á  19  de  marzo  de  1583. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez ,  regente  de  la  mi  audiooda  del 
reino  de  Galicia:  Como  quiera  que  escribo  á  García  de  Arce, 
mi  capitán  general  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  ordene 
á  las  naos  que  por  mi  mandado  ha  hecho  embargar  y 
aprestar  y  proveerlas  de  gente  mareante  en  la  dicha  pro- 
vincia para  enviarlas  á  Cádiz  para  servir  en  el  armada,  que 
he  mandado  juntar  en  ella  para  la  empresa  de  la  isla  T^r* 
cera  y  otros  efectos ,  que  de  camino  vengan  y  entren  en  el 
rio  y  puerto  de  esta  ciudad  de  Lisboa,  sin  ir,  ni  posar 
á  Cádiz  cob  ellas,  donde  llegados  se  pondrán  en  orden  de 
gente  y  lo  demás  nescesario  para  servir  en  la  dicha  ar- 
mada, y  se  le  envía  el  duplicado  de  esta  caria  por  mar; 
y  el  oavfo  en  que  va  lleva  asimismo  cavia  nuestra  abierta 
para  Miguel  de  Oquendo ,  gue  se  entiende  trae  á  cargo  las 
dichas  naos,  ó  otra  cualquiera  persona  que  las  trajiere  al. 
suyo,  para  que  en  cato  que  fuesen  partidas  antes,  y  las 
topase  en  el  camino  en  la  mar,  se  la  dé,  y  venga  á  en- 
tnr  eon  4as  dichas  naves  y  gente  mareante  y  marineros 
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conducidos  que  vitiiereii  en  ellas  eo  este  dicho  rio  y  jiuerio 
sin  pasar  ni  ir  á  Cidiz,  para  en  caso  que  boltiesen  llegado  lai 
dichas  naos  á  ese  puerta  de  la  Gorufia ,  ó  á  otro  alguno  desa 
reino,  os  he  querido  avisar  dello,  y  encargaros  y  manda- 
ras queen este  dicho  caso  aviséis  luego  al  dielM  Miguel  de 
Oquendo ,  ó  á  la  persona  que  trajiere  á  cargo  las  dichas  na* 
ves  y  marineros ,  que  venga ,  según  dicho  es,  á  entrar  coa 
todas  ellas  en  este  dicho  rio  y  puerto ,  sin  pasar  ni  ir  coa 
etlaa  &  Cádiz,  sio  embargo  de  cualquier  4rd«n  que  Irajiera 
para  ir  i  ella ,  que  A  la  que  las  trajiere  i  cargo  mando  qua 
lo  haga  y  cumpla  asi;  y  de  Ib  que  en  esto  se  bidere  me  avi- 
sareis. De  Lisboa  á  19  de  marzo.de  1582  años. — Yo  el 
rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey.— Al  licenciado  Antolinez»  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  dt  Ftlipt II alHcenciaáo  AMolitu»,  sobré Utde^^. 
«9  di  Sataíago.  De  Lisboa  á  26  de  marzo  de  JitSÍ. 

EL  REY. 

IJcenciido  Antdinez,  mí  regente  de  la  audiencia  del 
reino  de  Galicia :  Habiéndose  entendido  que  esa  ciudad  oo 
está  al  recaado  y  guarda  que  conviene ,  ni  !a  gente  della 
y  su  tierra  armada ,  y  ea  la  orden  que  ea  nesceeario  para, 
lo  que  80  podria  ofrecer,  y  aunque  por  esta  cansa  se  aper- 
cibió la  de  iii  dicha  ciudad  y  las  feligresías  que  están  ahi 
ocrea  para  que ,  cuando  se  hiciere  cierta  aefial ,  los  espita- 
Bes  pudiesen  acudir  á  la  ciudad  con  sus  soldados  para  la 
defensa  della,  y  para  ver. como  este  se  hacia.  habi«Bdo 
tenido  aviso  que  pasaban  por  ahí  oeroa  alguna  suOia  dt  na* 
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viósi  Iiibistes  tocar  anua  falsa  de  noche,'  y  dé  la  gente  de 
la  tierra  y  de  los  pleiteantes  que  eslán  atti.  se  juntó  algún 
número  con  las  pocos  armas  que  tuvieron ,  tardaron  tanto 
en  acudir  que  b¡  no  tuvieran  adverteneia  de  poner  dos  cas* 
teUaoos  dolQ  gent«  á  la  puerta ,  se  salieran  algunos  que  no' 
»  pensó  que  lo  intentaran ,  y  con  hacerse  ía  seña  para 
que  loa  capitanes  é  gentd  dé  fuera  acudiesen  al  socorro, 
vino  alguno  á  mediodía  con  ser  una  legua  de  la  tierra,  y 
esta  de  los  mas  pobres  labradores  con  picas  y  algunos  ar- 
cabuces ,  y  muchos  sin  espadas ,  y  si  no  supieran  y  vieran 
qoc  no  babia  bajeles ,  se  entendió  que  no  acudiera  ningu* 
no,  pues  n«  lo  h¡«o  de  los  que  ño  son  labradores,  aunque 
están  mas  cerca ;  os  be  querido  avisar  dello ,  y  encargaros 
y  mandaros  que  pvea  eoiiviene  tanto  que  esa  ciudad  e»l¿ 
oon  recaudo  y  guarda »  espeetalmente  teniéndose  avlsoa' 
que  en  Francia  é  Inglaterra  se  junta  alguna  armada  y  gen- 
te, hagáis  apercibir,  arnur  y  poner  en  orden  la  goitle 
della  y  su  tierra,  y  que  esté  armada  y  en  la  que  convenga, 
y  i  punto  para  acudir  al  socorro  t  guarda  y  defensa  de  la 
dicha  ciudad  y  su  puerto  con  la  presteza  y  brevedad  qtie 
coavioiere,  para  que  si  los  enemigos  acudiesen  á  ella ,  A 
quisiesen  hacer  algún  daBo  eo  ella  se  les  pueda  resistir  y 
ofender,  y  no  pueda  suhceder  en  cita  ningún  inconve- 
niente, y  que  lo  mismo  hagan  los  de  los  demás  lugares  y 
puertos  de  ta  marina  dése  reino  y  sus  comarcas,  para 
acudir  al  socorro  de  do'nde  se  ofresciere  la  nescesidad ,  con 
la  que  conviniere.  Y  de  lo  que  en  esto  se  hiciere  y  de  la  que 
diéredes  para  ello  me  le  daréis,  advirtiendo  que  esto  ha 
de  ser,  dejando  á  los  lugares  que  tengo  ordenado  que  han 
de  acudir  á.Ia  parle  de  Bayona,  Oporto  y  Viona  á  orden 
de  Pero  Bermudcz.  De  Lisboa  á  26  de  marzo  de  1582 
años, — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M. ,  Juan  Delgado. 
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Por  el  rey. — Al  liccnciaijo  AuluUnez,  su  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  AnIoUtuj,  sobre  queja»  de 

algunos  que  kabia»  pagado  las  armas  no  recibiéndolas.  De 

Lisboa  áZQde  marzo  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolínez ,  mi  regente  de  la  audiencia  del 
reino  de  Galicia;  Porque  heisido  ínforniado  que  algunos  nar 
tunales  dése  reino  se  quejan  que,  habiendo  pagado  las  ar- 
mas á  esa  audiencia,  do  se  les  han  dado;  os  encargo  y 
mando  que  me  aviséis  en  particular  de  lo  que  hobiere  en 
ello,  y  de  tas  que  habiéndolas  pagado  se  han  dejado  de 
dar,  y  ¿  quiénes  y  por  qué  causas,  y  lo  que  se  ha  hecho 
(lellas. — De  Lisboa  á  50  de  mano)  delSSS  aQos. — Yo  el 
rey. — Por  mandado  de  S.  H.,  luán  Delgado. 

,  Por  el  rey.— Al  licenciado  Antolinez,  su  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carla  de  Fedpe  II  al  Heenciado  Áttíolimz ,  sobre  el  fuerte 

de  San  Antón,  forzados,  pólvora  y  proviñones.  De  Li^toa 

áG  deabrüdc  1582. 

EL  REY. 

Licenciada  Antolinez.  regente  de  la  audieneia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  49  del  pasado  se  res- 
cibió,  y  el  designio  que  enviastes  de  las  dos  islas  que  liay 
en  el  puerlo  de  esa  ciudad ,  la  una  que  llaman  de  los  Cuer- 
vos,  y  la  olra  de  Sant  Antón ,  y  del  fuerte  que  se  debria 
hacer  eo  la  de  Sant  Antón  para  poner  en  él  dos  ó  treá 
piezas  de  artillería  de  las  que  tiene  esa  ciudad ,  para  que 
los  navios  que  entran  en  el  puerto  entiendan  que  no-hau 
de-salir  sin  ser  visitados  y  sin  licencia  de  mi  corregidor  de 
la  dicha  ciudad  ó  del  regente,  residiendo  la  audiencia  eii 
ella ,  por  los  alreviniienlos  é  insolencias  de  que  usan  en  no 
dejarse  visitar,  y  decfs  costará  como  cuatrocientos  duca-, 
dos,  y  se  podrán  sacar  de  las  condenaciones  que  liacen  los 
jueces  de  comisión,  que  van  á  ese  reino,  y  de  penas  de 
plantfos;  lo  mandaré  ver  y  avisaros  de  lo  que  pareciere. 

Está  bien  que  bayais  remitido  para  las  galeras  mu- 
chos forzados,  y  bechótes  dnr  cuatro  mili  ducados,  y 
puesto  persona  qne  los  dislribuyay  maneje;  y  en  lo  de  lo» 
seis  mili  ducados,  poco  menos,  que  decis  serán  nescesa- 
ríos  para  proveerlos  de  lo  que  conviene  por  todo  el  mes  de 
junio  que  viene,  y  no  lo  haciendo  con  tiempo  correrán 
trabajo  por  faltarles  mucho  de  lo  que  han  menester  para  su 
seguridad,  aderezo  y  sustento,  y  que  estos  se  podrían  lo* 
mar  de  las  alcabalas  6  otro  servicio  debido,  liareis  pedir 
a  los  oficiales  de  las  dichas  galeras  relación  Orinada  de  sus 
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nombres,  de  en  qué  y  cómo,  y  en  lo  que  se  lian  gastado 
y  dislribuido  los  diohoa  puftlro  mili  ducados,  y  lo  que  de* 
mía  ^é\p  spr¿  nawetario  proveerles ,  y  jiara  qttó  cosas, 
dislioguida  la  canlidfttl  que  es  menester  para  cada  una ,  y 
enviármela  beis,  avisándome  de  qué  alcabalas  6  servicia 
debido  se  podria  tomar  e|  dinero  para  ello,  para  que  vista 
mande  ordenar  lo  que  se  hará,  y  entretanto  hacerlas  heis 
I^xiveer  do  los  bastimentos  nescesarios  de  euaiquler  dipero 
que  haya  en  ese  rejno ;  que  avisándome  de  la  cantidad  que 
«e  gastare  dello  y  de  donde  se  lomare,  mandaré  que  se 
reacibaen  cuenta, 

Quedo  advertido  de  los  diez  quintales  y  medio  de  pól- 
vora que  se  entregaron  á  las  dichas  galeras,  y  los  otros 
on(;e  quintales  que  se  enviaron  á  Oporto,  y  en  lo  de  la 
pólvoríf  que  coovern(a  dar  á  esa  ciudad  por  estar  despro- 
veída á  precios  moderados,  he  mandado  que  de  la  que  hay 
en  los  cDftillps  d^ta  ciudad  y  su  puerto  se  le  den  veinte 
qvii^Ulea  ií  catorce  ducados  el  quintal,  como  se  da  ¿  loa 
particulare». 

Lo  que  se  hobiere  gastado  en  el  embargo  de  los  baslU 
menloa  que  hioistes' hacer  por  orden  m¡a  para  la  provisioa 
d^l  armada  que  se  junta  en  el  Andalucía  eon  las  personas 
que  entendieron  en  ello,  les  librareis  y  bareij  pagar  d,e  los 
piaravedís  de  las  condenaciones  que  bobieren  hecho  el  al* 
calde  Gudiel  ó  el  alcaldo  Tedaldi  en  sus  comisiones,  como 
os  parec^:  que  si  necesario  es  por  virtud  deste  capitulo  os 
doy  poder  y  facultad  para  ello.— De  Lisboa  á  6  de  abril  de 
1593  aKo3.«— Yo  el  rey.-^Por  mandado  de  S.  H.,  Juan 
Delgado. 

Por  el  rey. — AI  licenciado  Anloliucz,  su  regente  de  la 
audiencia  del  rcio?  de  Galicia. 
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Carta  ds  FHipe  II  al  lietndaio  Áníotinez,  s<Are  la  llegada 
de  unos  peregrinos,  tít  Síávaiitrra  d  If  de  mag»  de  1582. 

EL  REV. 

Uemciado  Aotúlioez,  nti  regente  de  h  audíeoolfl  del 
reino  de  Galicia;  Vuestra  carta  de  19  del  pasado  se  resci- 
bió,  en  que  escribís  que,  de  Francia  y  otras  partea  fuera  da 
Espafit,  hablan  venido  cantidad  de  peregrinos  en  bibito 
de  romeros,  y  esli  bien  que  escribiósedes  al  alcalde  mayor 
de  Santiago  y  al  chantre  de  la  igleña  della.  que  procura- 
sen  saber  cofi  cuidado  de  dónde  son  y  el  oúmero  dellos.  j 
si  800  peregrinos  que  viesen  en  romeria  ó  con  otros  desig* 
nios,  y  os  avisasen  deUo  pata  proveer  en  ello  Xa  que  eon^ 
viniese,  y  biciJsedea  diligencia  olit  coo  catorce  ó  dídz  y  seis 
qne  llegaron  á.esa  ciudad  para  saber  lo  mismo,  y  sé  enlieri- 
de  que'  lodos  son  peregrinos,  (^ue  por  su  devoción  vienen 
i  visitar  aquellas  santas  casas,  como  to acostumbran,  y  lo.- 
davia  procurareis  de  saberlo  y  averiguarlo ,  y  por  donde 
vuelven,  y  si  es  por  camino  usado ,  y  d  que  trajiereñ ,  ó 
porqué  otros,  y  lo  que  mas  conviniere  á  este  propósito,, 
y  dármele  beis  en  particular  de  lodo.  De  Salvatierra  á  II 
d»  mayo  de  1583  afioa. — Yo  el  rey.—Por  mandado  de 
S.  H.,  Juan  Delgado. 

Por  et  rey.—  Al  licenciado  Antolinez,  su  regente  de  la. 
audiencia  det  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II ai  licenciado  Anítdinez,  sobre  prooiño-  • 
nes  y  armas  De  Lisboa  átOde  mayo  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  mi  regente  de  la  audienaa  det 
reino  de  Galicia:  Vueslia  carta  de  18  del  presente  se  res- 
cibió.  y  lie  holgado  de  entender  que  se  hobiese  sacado  el 
tngo  del  navio  que  se  hundió  en  el  puerto  de  Teis  junto  A. 
Vigo,  yendo  á  Gádí7. ;  y  está  bien  la  orden  que  esa  au- 
diencia dio  á  la  justicia  para  que  lo  beneRciase  y  aprove- 
<;liase  lo  mejor  que  pudiese,  y  se  luciese  asi,  y  el  dicho 
trigo  y  el  dinero  que  liobiere  procedido  y  procediere  del  que 
se  ha  vendido  ó  vendiere,  quedará  ahi  y  servirá  para  la  pro- 
visión de  ias  cuatro  galeras  que  trae  i  cargo  el  capitán 
Martin  de  Chaide  y  haréis  convertir  en  ella,  y  eaviarme 
bcís  una  relación  de  la  cantidad  que  fuere,  asi  el  dicho 
trigo,  como  el  dinero,  y  de  lo  que  se  convirtiere  dello  en 
la  de  las  dichas  galeras. 

Los  cuatrocientos  y  noventa  mosquetes  qñe  veatan  en 
el  dicho  navio,  haréis  enviar  por  Uerm  á  Oporto,  y  que  se 
entreguen  en  ella  al  mi  mayordemo  de  artillería,  que  est& 
alli,  6  á  la  persona  que  sirviere  el  dicho  oficio,  con  ínter- 
1-encion  de  la  que  sirve  de  veedor  y  contador  de  la  gente 
de'  guerra  de  entre  Duero  y  MiSo ,  y  Alonso  de  Céspedes, 
que  fué  por  don  Francés  de  Álava  por  su[>erintendente  del 
artillería  á  la  dicha  entre  Duero  y  Miño,  para  que  se  le 
haga  cargo  dellos  y  adrescen  alli. 

Está  bien  que  blcíésedes  llevar  á  Vianaalgun  Irigoy  per- 
sona que  les  provea  de  carne  y  lo  demás  nescesario ,  y  en- 
viarladcs  con  brevedad  quien  provea  á  la  g^eule  del  campo 
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de  baaliiiieatos.  y  asi  o%  eocargo  lo  liagais  sino,  lo  liubié'. 
redes  liecho,  y  tengáis  loucba  cueala  cou  la  bufloa  provi- 
sión de  la  genle  de  guerra,  que  reside  y  residiere  entre  Dihí': 
ro  y  MiAo,  conforme  á  lo  que  09  lie  escripto ,  y  el  prior  don 
Fernando  de  Tuledo  os  hubiere  avisado  y  avisare,  que  en 
ello  lo  seré  de  vos.  De  Lisboa  i  30  de  mayo  de  1582  años. 
— Yo  el  rey.— rPor  mandado  de  S.  M. ,  Juan  Delgado.  . 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlotinez,  su  regente  déla 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Curia  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  mandándole 

proceeV'á  la  guarnición  que  vaya  á  la  Coruña.  De  Lis- 

boa  á  3  de  junio  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  mi  audiencia  del- 
reino  de  Galicia:  Entendiéndose  que  en  esa  ciudad  de  U 
Corufia  no  hay  d  recado  que  conviene  para  en  caso  que, 
el  armada  de  Francia  ú  parte  della,  acudieM  abl,  y  pa- 
resciendo  que  se  ponga  el  nescesario,  escribo  al  prior  don. 
Fernando  de.  Toledo  que  rea  si  eonverná  enviar  ¿  esa 
ciudad  dos  6  tres  banderas  de  las  del  tercio  del  maestro  de 
campo  don  Luis  Enriquex ,  que  residen  en  ella  eo  su  guar- 
da, entretanto  que  hay  sospecha  de  la  dicha  arnoada,  y  pa- 
reciendo convenir  las  envfe  para  el  dicho  efeto  á  cargo  del 
capitán  deltas,  que  le  pareciere.  Y  asi  os. encargo  y  man- 
do que  si  el  dichp  prior  enviare  ahí  las  dichas  banderas 
las. hagáis  recoger  y  alojar  en  ella,  y  dar  orden  como  sean 
proveídos  de  vituallas  para  su  sustento  y  entretenimien- 
to el  tiempo  que  residieren  en  esa  dicha  ciudad,  pagan* 
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dolos  t  pues  para  este  efeclo  lo  ha  de  ser  la  dielM  gente;  y 
de  lo  que  ea  ello  se  hicierd  me  avisareis.  De  Lisboa  i  ^ 
de  junio  de  1583  afios.— Yo  el  rey. — Por  nuDdado  4e 
S.M..Juao  Delgado. 

Por  el  rey.— Al  licenciado  Antolíoei,  regente  de  la  su 
audiencia  del  peino  de  Galiota 


Carta  de  Felipt  ¡I  al  lianciado  Ántoliniz ,  s$ire  la 

guarnición  y  defensa  de  la  Coruña.  De  Lisboa 

áZO  de  junio  de  1582. 

EL  BEY. 

Lieenáado  Anlolíoez ,  mi  regente  de  la  nuestra  au- 
diencia del  reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  del  15  del  pre- 
sente se  rescibió ,  en  que  me  avisáis  que  habian  comenza* 
do  í  llegar  en  esa  Ciudad  los  caballeros  y  hidalgos  que  hi- 
clstes  prevenir,  y  la  rdaclon  de  los  que  lohBbian  heclio,  y 
con  qué  eabaUos,  armas  y  criados  se  reKibiól. 

Quede  advertido  de  los  mili  y  quiaieotos  piqaeros,  y 
quinientos  arcabuceros  que  se  hallaron  en  el  alarde  gene- 
pal,  que  se  hizo  de  la  gente  de  «sa  dudad ,  j  esU  tien 
que  se  formaseD  los  eseuad  rases  por  eT  capitán  Gonzalo 
de  la  Cárcel  y  Felipe  de  Soria,  que  son  los  entretenidos 
qu«  envió  el  prior  don  FerDandif  de  Toledo  para  asistir 
alii ;  y  los  alardes  que  se  les  tomiren  y  lo  demás  que  se 
hiciere  tocante  al  ejercicio  y  habilitación  de  la  dicha  gen- 
te ,  será  con  comunicacioo  de  los  dichos  entretenidos,  que 
al  dieho  prior  mando  avisar  de  lo  que  escribís  cerca  de  lo 
que  conviene  que  toda  la  que  enviare  no  sea  gente  viso- 
fia,  sino  de  soldados  viejos,  ó  á  lo  méuos  parle  della. 
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Est!^  bien  que  se  hayao  tornado  á  reparar  las  trínclie- 
ru  y  becbo  rebetíQ,  y  eD  la  isla  de  Saal  AaUíD  se  comen- 
zar i  hacer  el  fuerle  de  tierra  y  fagina  que  escribís,  todo 
con  parescer  de  personas  prácticas  dcllo. — De  Lisboa  &  30 
de  JUDÍO  de  1582  aSos.— Yo  el  rey.  — Por  mandado  de 
S.  U.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Aololíoez,  regente  de  la  su 
«tidieneia  del  reino  de  Galicia. 


Car0  da  Ftlipe  II  al  íietaeiado  Antolinez,  sobre  pago 
di  ww  artitítrot.  Dt  Lisboa  á  21  de  julio  de  J582. 

ELUEy, 

Uflwcitdo  AnlDlioeZt  mi  regente  de  la  audienoia  del 
reino  de  Galicia :  Los  cuatre  artilleros  lúdeseos  que  don 
Frauoéfl  de  AJava ,  del  mí  Coosejo  de  Guerra  y  ni  captan 
general  de  artillería ,  env¡6  por  mi  orden  á  ew  ciudad,  han 
de  ser  pagados  eada  mes  de  au  sueldo»  oorao  lo  han  sido 
stempra  desde  que  llegaren  &  Espafia ,  y.  asi  os  encargo  y 
manda  que  el  tiendo  que  residieren  y  sirvierea  ep  esa  di- 
duL  eluded  les  bagáis  pagar  lo  que  se  lea  debe  de  aue  awi- 
dos»  y  adcIaQle  eada  mea  lo  qoeae  la»  debiere  ddlos;  y  da 
cAmo  se  hiciere  y  cumpliere  asi  me  avisareis. — De  Uaboa 
áSldejttlIiedatüaSaQos.—Yo  el  rey  .—Por  mandado  de 
S.  M.>  Juan  Delgado. 

Por  d  rey. — AllieeociadoAnlDlJBrz.  regeole  de  la  au* 
diencia  del  reioo  de  Galieia. 
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Carta  dt  Felipe  II  al  lieenciado  Anlolúiez,  $obre  provimí 
'     «es,  tropas  y  paga$ .  De  Lisboa  áZÚde  julio  de  i  583. 

EL  REY. 


Licenciado  Aololincz,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  reino  de  Galicift:  Vuestra  caria  de  17  del  présenle  se 
rescibió,  y  está  bien  que  visításedes  las  ouatro  gateras  que 
trae  á  cargo  el  capitán  Martin  de  Chaide,  y  pues  tieneu 
nescesidad  de  toldos  ó  cubierta  por  estar  fieclia.  pedazos  la 
que  tienen,  enviéis  á  Vizcaya  por  el  aparejo  deilo,  por  no 
hallarlo  alif,  y  liaréislas  proveer  delIo  y  de  lo  que  mas  tu- 
vieren nescesidad,  y  de  bastimentos  por  todo  el  mes  de 
octubre  con  la  diligencia  que  escribís,  que  estando  á  vues- 
tro cargo  soy  cierto  que  se  hará  con  la  que  conviene,  y 
con  la  menor  costa  que  fuere  posible. 

La  relacíoA  que  enviástes  de  los  caballeros  é  liíjosdal- 
go  dése  reino,  que  han  venido  y  residen  en  la  guarda 
y  defensa  desa  ciudad,  y  los  caballos,  armas  y  personas 
con  que  lo  hacen,  se  roscibió,  y  pues  lo  hicieron  con  la 
voluntad,  diíigencia  y  cuidado  que  escribís,  vos  se  h 
podréis  agradescer  de  mi  parte,  diciéndoles  lo  que  he  sido 
servido  etf  ello,  y  que.  ei  como  lo  aeosíambran  y  lo  confio 
dtllos. 

La  gente  de  la  compañía  del  capitán  Villagomez,  que 
el  prior  don  Fernando  de  Toledo  envid  á  estar  en  esa  ciu- 
dad en-su  guarda,  ha  de  ser  pagado  del  dinero  que  se 
provee  y  envía  de  aquí  para  la  que  está  á  cargo  del 
dicho  prior,  y  asi  le  mando  escribir  lo  provea  y  la  baga 
pagar,  y  entretanto  si  su  nescesidad  apretare  se  podrá 
buscaren  esa  ciudad  alguno  prestado  con  que  se  vaya  so- 
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corriendo,  pues  sé  restiluirá  del  que  e  oviáre  el  dicli»  prior 
para  su  paga. 

Quedo  aJvertido  de  la  persona  que  enviastes  á  Vigo  á 
llevar  los  mosquetes  de  allí  á  Oporlo,  y  el  recaudo  del 
entrego  detlo  me  enviareis,  como  decís  lo  haríades. — De 
Lisboa  &  50  de  julio  de  1582  afios. — Yo  el  rey. — Po^ 
maadado  de  S.  H.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regeule  de  la  su 
audiencia  del  reioo  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  ¡I  al  licenciado  Antolines,  tobre  la  vic- 
toria contra  la  armada  de  don  Antonio  y  pagos.  De  Ia$- 
baaái^ie  octubre  de  1583. 

EL  REY. 

LiceDciado  Anlolinez,  regente  de  la  nuestra  «udieucia 
del  reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  23  del  pasado  se 
tescibíó,  y  está  bien  que  se  hayan  dado  ahi  gracias  i 
Nuestro  Señor  por  la  vietoria  que  tuvo  mi  armada  de  la  átí 
don  Antonio,  que  salió  de  Francia. 

En  lo  de  los  artilleros  que  se  enviaron  á  esa  ciudad, 
pues  decís  que  se  les  habría  de  pagar'su  sueldo,  avisareis 
4e  la  cantidad  que  fuere,  juntamente  con  lo  de  la  dicha 
géole  de  guerra  al  ma&stro  de  campo  don  Luis  Eariquez, 
y  él  veedor  de  la  gente  de  guerra  de  entre  Duero  y  Hi&o, 
6  la  persona  que  sirve  el  dicho  oficio,  para  que  se  les  car- 
gue y  descuente  de  sus  sueldos,  sino  se  hobiere  hecho,  y 
en  mi  hacienda  haya  la  cuenta  y  razón  que  conviene,  aun< 
que  de  acá  se  ha  proveido  el  dinero  para  la  paga  de  los 
dichos  arlilieros. — :De  Lisboa  &  3i  de  octubre  de  1583 
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aGoa. — Yod  rey.—Por  rnaadadodeS.  M.,  Juan  Delgido. 
Por  el  rey. — Al  licenciado  Aatoliaez ,  regente  de  U  .««• 
dienei»  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  11  al  lieeneiadó  áKtttíneí ,  lóhré  prtmiio-i 
nes.  De  Lisboa  <f  6  (Ar  nommbre  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  mi 
reino  de  Galicia:  A  39  de  septiembre  pasado  os  escribí, 
avisándoos  del  vino  y  pipería  que  era  neseesario  proveer- 
se  dése  reino  para  el  armada,  qae  tie  mandado  juntar  en 
el  rio  y  puerto  dcsla  ciudad  de  Lisboa  para  el  aSo  venide- 
ro  de  quinientos  y  ochenta  y  tres,  y  la  diligencia  y  bre- 
vedad  con  que  conviene  que  se  haga ,  y  porque  la  persona 
qae  el  proveedor  Andrés  de  Alba,  á  quien  he  «otfielido  el 
despacho  y  provisión  de  la  dicha  armada ,  h»bia  de  éavíat* 
á  ello  no  ha  podido  ir  hasta  agora,  y  con  sn  IlAgadit  serft 
menester  baoer  mucha  diligencia  en  el  embargo  de  tos  vi" 
nos,  y  la  compra  de  las  duelas  y  pipas,  que  cntóocds^  os  es-- 
orlbt,  y  conviene  que  luego'vengan'aqaf,  y  también  á 
Sevilla  las  qtie  se  han  de  enviar  &  «lia ,  os  encargo  mucfatf 
deis  6rdéni  como  luego  se  embarquen  y  tomen  por  cuenta 
nía  en  ese  reino  y  hs  lujare»  cireuMécínot  á  S,  las  mili  f 
quinientas  bolas  de  vino,  que  os  ordené  para  traerlas  i  eftist. 
eittdad  de  Lisboa ,  y  que  se  embai^uen  y  tomen  luego  lás> 
dudas  y  arcos  para  las  cebo  mili  pipas,  qaé  lamlíled  ban 
devenir  aquf,  dondequiera  quesehaltaren,  y  deisy  hogaflv 
dar  d  calor ,  favor  y  ayuda  que  conviniei^  y  se  os  pidic" 
K  á  dio,  y  á  la  persono  que  el  dicho  Andrés  de  Alba  en-' 
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vfa  y  de  iniDUtros  que  le  «coiapaRen  y  ayuden>  asi  á.  re-^ 
ccyer  d  dicho  vioo,  duelas  y  éreos  para  ]s  pipería,  como  en 
I»  demás  que  fuere  meoesler,  conforme  á  la  ¿rdeo  é  ios* 
IruccioD  que  lleva  del  dicho  Andrés  de  Alba ,  ordeDaodb 
que  los  precios  dello  do  se  alteren  por  la  nescesídad  que  se 
Üeee,  sioo  que  »  les  p«gue  su  justo  valor,  y  do  mas,  y  . 
desde  luego  á  les  justicias  de  ese  reino  y  las  puertos  dét, 
que  den  á  la  dicha  provisión  y  á  la  persona  que  va  por  el 
dicho  Andrés  de  Alba  el  mismo  calor,  favor  y  ayuda ,  y 
dejen  embarcar,  sacar  y  traer  por  ellos  así  el  vino  y  due- 
las que  han  de  venir  aquí ,  eomo  las  que  fiati  de  ir  é  la  An- 
dalueia,  sin  poner  en  ello  estorbo,  diñcultad  ni  otro  impedi-* 
RNOto  alguno  por  lo  macboque,  como  oelieescriptOtOOit* 
viene  qtie  se  uae  en  ello  de  gran  esfuereo ,  díligenda  y  bre- 
vedad, y  que  con  ella  sea  aquí  lo  que  ha  de  venir  á  es(a  oíu- 
dad,  y  lo  mismo  lo  que  se  lia  de  ioviar  al  Andalucía ,  y 
entretanto  que  llega  el  dinero  que  he  mandado  proveer  al 
dÍQlio  Andrés  de  Alba  para  lo  que  se  ha  de  comprar  y  traer 
aci  para  1*  dhdia  armada ,  liareis  lomar,  fiado  el  dicho  vi« 
DO,  dueUs  y  arcos,  asegurando  i  los  duefioa  que  se  les 
pagará  luego  el  dicho  dinero  ,^  que  se  llevará  ooq  breve*! 
dad ,  y  hacer  crédito  para  lo  que  ae  lomare  fiado  ó  sia  pa^ 
garlo  de  presente,  porque  con  esto  lo  dea  de  sMÍor  volun« 
lad  y  se  pueda  hacer  la  pvovisioB  como  eonvefiga ,  faeüi- 
laqdo  eo  todo  ej  despacbe.  delto  como  cofia  tac  conveoieD- 
te,  nwMBaria  é  importante  &  mi  aervieio,  ooo»  vos  lo  w^is 
y  acostumbráis  en  las  cosas  del ,  oerliflcindooa  qne  e»  esla 
que  es  tan  jkescesaria  ¿  importaole  lo  seré  d«  vos>  y  asi  eo 
que  me  avJMia  dat  eafuerao.  diligeocia  y  brevedad,  coa 
queporvosy  las  otras  justicias  dése  reino  se  usare  «cello» 
y  si  para  la  brevedad  y  buena  diligencia  del  nagocie  fuere 
mcnetfer  que  salga  algtma  persona  i>  personas  desa  Rudiea* 
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eia  como  os  escribí,  lo  ordenareis,  segund  os  paresciere 
eonveoir  para  ello.  De  Lisboa  á  6  de  noviembre  de  4583 
afios. — Yo  él  Rey.' — Por  mandado  de  S.  H.,  Joan  Delgado. 


Caria  da  Felips  II  al  ¡ieenciado  Antolinez,  sobre  ti  mismo 
asunto.  De  Lisboa  á  8  áe  noviembre  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  mi  regente  del  audiencia  del  rei- 
no de  Galicia :  Vueslraa  cartas  tle  S8  del  septiembre  y  29 
de  octubre  pasados  se  resoibieroo ,  y  el  secretario  Delgado 
mo  hizo  relación  de  lo  que  escribisres,  y  en  lo  de  la  eom- 
pafiía  del  capitón  Villagoraez  y  su  pgga  os  be  escripto 
Jo  que  habréis  vtsto,  y  asi  conforme,  á  ello  se  habrá  eje- 
culado. 

Está  bien  que  despachásedes  personas  de  recaudo  i  Ri- 
vadavia  y  Orense ,  que  tomasen  vino  para  las  mili  y  qui- 
nientas pipas  que  os  escribí,  con  instrucción  de  lo  que  han 
de  hacer,  y  pues  os  paresce  que  vuestros  comisarios  lo  lia- 
rán con  menos  daño  que  otros  que  se  enviasen  de  acá,  os 
encargo  qiie  hagáis  poner  gran  esfuerzo  y  diligencia  ea 
ello,  y  asimismo  en  lo  de  las  duelas  y  arcos  para  pipas, 
que  se  ha  de  enviar  aquí  y  al  Andalucía,  conforme  á  lo 
qiie  se  os  ha  scripto  y  avisado ;  y  como  se  fueren  haciendo 
y  proveyendo  se  irán  enviando  á  la  una  parle  y  la  otra 
con  suma  dilígenoia  y  brevedad  por  lo  mucho  que  con- 
viene hacerse  aal,  por  la  gran  falla  de  pipería  que  liáy, 
asi  aquí  como  en  el  Andalucía ,  para  la  provisión  de  vino, 
que  se  ha  de  hacer  por  acá  y  la  dicha  Andalucía ;  que  con' 
la  que  liareis  y  usareis  en  lodo ,  como  lo  acoslambrais,  es- 
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loj'  cierlo  y  confiado  que  se  hará  como  conviene ,  que  bre* 
veniente  se  irá  enviando  dinero  para  etlo ,  y  entretanto  que 
llega,  por  ganar  tiempo  lo  iréis  tomando  fiado,  y  asegu- 
nado  á  los  dueSos  que  se  les  pagará  luego ;  usando  en  lo 
QDO  y  lo  otro  de  extraordinaria  diligeocia,  y  particular* 
mente  eu  lo  de  las  duelas  y  arcos ,  y  embarcándolo,  enviar- 
lo aquí  y  al  Andalucía,  por  ser  lo  que  requiere  mayor  bre- 
vedad ,  y  el  que  ha  menester  después  tiempo  para  hacer 
las  pipas  en  que  se  ha  de  envasar  y  embarcar  el  vino ;  que 
coo  esta  se  os  envía  cédula  mia  para  que  podáis  librar  á  los 
comisarios  y  personas  que  enviáredes  á  ello ,  y  á  quien  lo 
cometiéredes ,  lo  que  hubieren  de  hacer  de  los  salarios 
que  les  señaláredes  el  tiempo  que  se  ocuparen  dello,  los 
cuales  procurareis  que  sean  los  mas  moderados  que  ser  pu* 
diere. 

Y  porque,  según  se  entiende,  en  el  Chantado,  cerca  de 
Betanzos,  y  otras  partes  dése  reino  habrá  recado  de  tocino, 
y  es  nescesario  mucha  cantidad  dél  para  la  provisión  de 
la  dicha  armada ,  y  aunque  se  hace  diligencia  para  haber- 
lo por  todas  vías,  no  se  sabe  si  se  hallará  el  que  es  me- 
nester, procurareis  que  se  haga  en  el  Chantado  y  tes  de-  ' 
más  lugares,  que  lo  hubiere,  hasta  mili  quintales  dél,  6  lo 
roas  que  se  pudiere,  que  sea  bien  curado,  adelgazando  el 
prescio  todo  lo  que  se  pueda,  y  asimismo  alguna  carne  sa- 
lada, que  sea  bien  curada  y  duradera ,  de  manera  que  pue- 
da servir  eo  la  dicha  armada,  sin  que  de  aquf  allá  tenga 
corrupción ,  y  luego  con  diligencia  me  avisaréis  de  la  can- 
tidad de  tocino  y  carne  salada  que  se  podrá  hacer  en  ese 
reino,  y  de  qué  condición  y  calidad ,  y  á  qué  prescio  el 
quintal  de  lo  uno  y  lo  otro ,  y  para  qué  tiempo  estará  he> 
eho,  y  para  el  que  se  iwdrá  embarcar  y  enviar  y  ser 
aquí,  y  el  dinero  que  montará  ,  para  que  se  dé  Arden  en 
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proveerlo,  advirlíondo  que  en  lo  del  dicho  toótno  eoDverñi 
liacer  buena  diligeacia  por  la  falta  yoesoesidad  que  como 
está  diclio  liabrá  dél. 

Eo  lo  que  se  debe  á  las  personas  que  por  orden  vues* 
tra  se  ocuparon  en  el  embargo  j»  provisión  de  baslimenlos 
pasado,  avisarme  heis  de  la  coipisioo  que  tuvo  cada  uno 
y  el  que  se  ocupó ,  y  lo  que  se  les  resta  á  deber  dét,  y  lo 
que  todo  ello  monta ,  para  que  os  mande  enviar  la  qiia 
pedís  para  su  libranza  y  paga. 

El  capitán  Martiu  de  Chaide  lia  llegado  ya  coa  las  cua- 
tro galeras  que  traía  á  cargo  al  rio  y  puerto  desla  ciudad, 
y  asi  DO  será  nescesario  proveerlas  abt  de  ninguna  cosa. 

En  lo  de  los  artilleros,  que  se  enviaron  abí,  pues  es^ 
tos  han  de  volver  también  á  Oporto  con  la  conipañia  do 
Villagomez,  se  pagarán  en  aquella  ciudad  con  la  demás 
gente  de  guerra. — De  Lisboa  á  8  de  noviembre  de  f  582 
años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carla  de  Felipt  ¡I  al  licenciado  AntoHnts.  De  Lisboa 
úB  de  noviembre  de  1582. 

EL  REY. 

Por  euanlo  al  licenciado  Antolinez,  tul  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia ,  he  ordenado  que  haga  em- 
bargar, proveer  y  tomar  cantidad  de  vino,  duela  y  arcos 
para  pipas  y  otras  cosas  en  el  dicho  reino  y  los  lugalres  de 
su  comarca,  donde  los  hubiere,  y  enviarlos  aquí  y  al  An- 
dalucía ,  y  para  ello  sea  nescesario  que  nombre  y  envfc  eo- 
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misarioSt  alguaciles  y  otras  personas  que  eiitiendau  en 
«no  codí  salarios:  Por  ende  por  la  presente  doy  comisión  y 
fscattad  al  dicho  licenciado  Antolioez  para  que  libre  y  haga 
pagar  á  los  dichos  comisarios,  alguaciles  y  personas,  que 
asi  nombrare  y  enviare  para  lo  sobredicho  y  lo  locante  á 
ello,  lo  que  hubieren  de  haber  y  se  les  debiere  de  los  sala* 
ríos  que  les  seSalare  en  el  dinero  que  he  proveído  y  prove* 
yére  y  enviare  el  proveedor  Andrés  de  Alba ,  ¿  quien  tea* 
go  ooDMtido  el  despacho  y  provisión  de  la  dicha  armada 
para  lo  que  se  ha  de  proveer  y  enviar  del  dicho  reino,  y  i 
la  persona  Ó  personas  que  llevaren  el  dicho  dinero,  6  en  cu- 
yo poder  estuviere ,  que  les  den  y  paguen  lo  que  el  dicho 
licenciado  Antolinez  les  librare  eo  ellos,  y  que  tomando 
para  su  descargo  esta  mi  cédula ,  6  su  treslado  signado  de 
escribano  público,  y  la  razón  della  el  contador  Miguel  de 
Aguirrey  las  libranzas  del  dicho  licenciado  Antolinez  y  \oS 
recados  en  ellas  contenidos ,  se  les  rescil>a  y  pase  en  cuenta 
sin  otro  recado  alguno.  Fecha  en  Lisboa  á  ocho  do  no- 
viembre de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  dos  años. — Yo 
el  rey. — Por  mandado  de  S.  M. ,  Juan  Delgado. 

Comisión  al  licenciado  Antolinez ,  regente  de  la  audien* 
cia  de  Galicia  para  librar  á  los  comisionadas  y  personas  que 
por  su  arden  entendieren  en  lo  que  se  ha  de  proveer  de 
aquel  reino  para  el  armada ,  lo  que  hobierea  de  haber  de 
los  salarios  que  les  señalare,  el  tiempo  que  se  ocuparen  en 
ello  en  la  comisión  de  las  provisiones. 
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Carra  di  Felipe  H  al  licenciado  Antolinez,  dándole  arden 

de  prender  al  obispo  de  la  Guardia.  De  Lisboa 

á  S  de  noviembre  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  ADlolioez,  mi  regente  del  audiencia  del  ra- 
no de  Galicia:  Habiéndose  enlendido  que  el  obispo  de  la 
Guardia  había  de  ir  á  ese  reino»  os  he  querido  avisar  dello 
y  encargaros  y  mandaros  que  luego  en  rescibiendo  esta 
deis  úrdén  como  en  todos  los  puertos  y  las  demás  partes 
dése  reino,  por  donde  podrá  ir  ¿  él,  ó  entrar  en  ¿1,  esté 
cautamente  sobre  aviso  y  con  el  recato  y  cuidado  que  con- 
viene, y  se  haga  gran  diligencia  en  prenderle,  y  Je  tengan 
preso  y  á  buen  recaudo ,  hasta  que  avisándome  dello,  man- 
de lo  que  se  hará  del.  De  Lisboa  á  8  de  noviembre  de  1582 
níJos. — Yoel  rey. — Por  mandado  de  S.  Vi.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez ,  regente  de  lá  au- 
diencia  del  reino  de  Galicia. 
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SEÑOR. 

En  Consejo  ha  hecho  relación  Aotonio  de  Andrada ,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Betanzos,  que  á  su  suplicación  demos 
provisión  para  que  esa  audiencia  informase  sobre  qué  pre- 
tende se  te  gratifique  por  el  alquiler  de  unas  casas  su- 
yas, que  ba  mas  de  veinte  y  cuatro  afios  que  se  le  ocupan 
por  esa  audiencia ,  lo  que  meresciere ,  y  aunque  ha  mas  de 
siete  meses  que  se  presentó,  no  ha  enviado  la  dicha  rela- 
ción, ni  el  escribano  del  acuerdo  darle  testimonio  del  re- 
quirimienlo  que  hizo  con  ella,  suplicando  á  S.  M.  manda- 
se dar  sobrecarta  para  que  se  enviase  la  dicha  relación  bre< 
vemente  como  está  mandado ;  porque  es  justo  que  en  esto 
DO  haya  dilación,  luego  que  esta  rescihiéredes,  proveeréis 
que  con  brevedad  se  envié  ,  porque  de  ta  dilación  la  parte 
rescile  dafio  y  molestia.  De  Madrid  á  diez  dias  del  mes  de 
noviembre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  é  dos  afios. — Si- 
guen siete  rübricat.— 'Por  mandado  de  los  sefiores  del  Con- 
sejo, Juan  Gallo  de  Andrada. 

Al  sefior  licenciado  Antolinez,  regente  del  audiencia 
de  Galicia. 
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Carla  de  Felipt  II  al  licenciado  AnloUnez,  sobre  provisio- 
nes. De  Lisboa  á  22  de  noviembre  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Aotolinez,  mi  regente  de  la  audieocia  del 
reíDo  de  Galicia:  Aunque  soy  cierto  de  la  diligeocia  qoe 
ponéis  en  lo  del  vino  y  tocino  que  os  escrilf ,  y  también  en 
lo  de  la  duela ,  que  ae  ha  de  traer  aqui ,  y  enviar  al  Anda- 
lucia  para  la  pipería ,  que  se  ha  de  hacer  en  ambas  partes, 
todavía  estando  el  tiempo  tan  adelante,  y  yéndose  pasan- 
do tan  apriesa ,  os  he  querido  tornar  ¿  encargar  y  mandar 
con  mucha  instancia  que  pongáis  en  lodo  ello  lo  que  veis 
convenir ,  y  especialmente  en  lo  de  la  dicha  duela ,  y  si  no 
■e  ha  embarcado,  la  hagáis  luego  embarcar  y  enviar,  aaf 
la  que  ha  de  venir  aqui,  como  la  que  ha  de  ir  al  Andalu- 
cía por  la  mucha  falla  y  nesccsidad  que  hay  delta  para  la 
pipería ,  que  ae  ha  de  hacer  en  ambas  partes ;  pues  el  dine- 
ro que  ha  proveído  para  ello  el  proveedor  Andrés  de  Alba 
por  vía  de  Oporto,  será  libado  ahí,  y  podréis  satisfacer 
coa  él  á  las  personas  cuyo  es.  Y  de  lo  que  en  todo  se  ha  bo* 
cho  y  fuere  haciendo  me  iréis  avisando. 

Asimismo  iréis  haciendo  embarcar  y  enviando  aquí  el 
dicho  vino,  y  me  avisareis  luego  dello,  y  de  lo  que  se  habrá 
hecho  en  lo  del  dicho  tocino,  y  del  que  se  podrá  hacer  en 
ese  reino ,  en  las  parles  que  os  escríhi.  De  Lisboa  á  22  de 
noviembre  de  1582  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Anlolioez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


n,5,t,7rjM,G00glc 


Carta  dU  Felipe  11  al  lÍMneiada  Antdinez,  sobrs  el  mismo 
asunto.  De  Lisboa  á  35  de  noviembre  de  4582. 

EL  REY. 

Licenciado  Aotoliaez,  mi  regenle  del  reino  de  Galicia: 
Vuestras  carias  de  reinle  y  nueve  del  pasado  se  rescibie- 
ron,  y  e9t&  bien  que  hobiéaedes  despachado  comisarios  i 
embargar  vino  para  las  mili  y  quinieatas  botas  que  se  os 
escribió,  á  las  partes  que  con  mas  beneficio  y  cerca  de  la 
marina  se  podia  haber,  y  si  como  es  de  creer,  no  hubiere- 
des  enviado  por  la  duela  y  pipería,  que  se  ha  de  traer  aquí 
y  encaminar  á  Sevilla,  para  la  pipería  que  se  ha  de  hacer 
áqui  y  allá  sin  esperar  á  la  persona  que  por  Andrés  de  Albn 
había  de  ir  á  ello,  hacerlo  Iteis  poniendo  en  lo  uno  y  lo 
otro  gran  esruerzo  y  diligencia,  especialmente  en  lo  de  la 
duela  que  requiere  grandísima  brevedad  por  el  tiempo  que 
habrán  menester  las  pipas  que  se  han  de  hacer  della  acá 
y  en  la  dicha  Andalucía  para  la  provisión  de  vino,  que  por 
esta  parle  j  la  del  Andalucía  se  üaee  asimismo  para  la 
dicha  armada,  y  de  lo  que  se  fuere  haciendo  en  todo  nos 
iréis  avisando. 

La  provisión  que  se  hizo  A  las  cuatro  galeras  que  trajo 
á  cargo  el  capitán  Martin  de  Chaide  el  tiempo  que  estuvie- 
ron en  ese  reino,  soy  cierto  que  seria  á  precios  moderados 
y  con  mucho  beneficio  do  mi  hacienda,  yendo  por  vuestra 
roano,  y  si  no  hubiéredes  enviado  la  cuenta  dello,  hacerlo 
lieia. 

Las  jarcias  que  escribís  han  quedado  de  los  bastimen- 
tos, que  se  hicieron  por  orden  vuestra  y  la  de  Joan  de  Por- 
talegre,   si  no  son  de  provecho  las  haréis  vender  como  os 
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paresce,  y  pagar  de  lo  procedido  deltas  lo  que  se  debiere  á 
los  comisarios,  que  se  ocuparoo  en  ello. 

Ed  lo  de  los  arcabuces  viejos  y  mallralados,  que  que- 
daroa  abl,  y  decís  se  podiiau  vender  para  el  mismo  efec* 
to  ú  darse  á  la  cotnpaSía  del  capilao  Villagomez,  se  os 
avisará  por  don  Francés  de  Álava,  mi  capitán  general  del 
artillería,  de  lo  que  se  ha  de  hacer  detlos. 

Háme  desplacido  del  navio  vizcaíno  que  robó  olro  qae 
venía  derrotado  del  armada  de  don  Aotonio.  y  liareis  tener 
buena  cuenta  en  esa  costa  para  lo  que  adelante  se  ofres* 
ciere. 

En  lo  de  la  muestra  del  sayal  y  olona  que  IrajieroD  alii 
de  Bilbao  con  razón  del  préselo  del,  para  que  si  paresciere 
¿  propósito  se  tome,  habiéndose  dado  razón  dello  al  provee* 
dor  Andrés  de  Alba,  dice  que  no  hay  nescesidad  del  dicho 
sayal  y  olona,  y  asi  no  habrá  para  qué  lomarlo. 

Ed  lo  de  los  soldados  que  acudían  á  asentar  en  la  com< 
pa&ia  del  dicho  Villagomez,  y  lo  hacían,  pues  os  he  orde- 
nado que  eavieís  la  dicha  compaQia  á  Oporlo,  si  no  la  ho- 
biéredes  enviado,  hacerlo  heis,  y  con  esto  no  habrá  para 
que  asienten  en  ella  mas  soldados. — De  Lisboa  á  25  de 
noviembre  de  1582  aDos. — Vo  el  Rey. — Por  mandado  Je 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinez,  su  regente  de 
la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolities,  sobre  lo  mismo 
que  las  anteriores.  De  Lisboa  á  13  de  diciembre  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  ADlalioez,  regente  de  la  mi  audiencia  del 
reioo  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  23  del  pasado  se  resci- 
\ñi>t  en  que  me  avisáis  del  vído  que  Iiabeis  lieclio  lomar,  y 
de  lodo  el  que  tenéis  embargado  en  Orense ,  Rivadávia  y  el 
valle  de  Minor  tomareis  solameole  mili  y  quinientas  bo- 
tas en  las  partes  donde  tuviere  menos  costa,  y  fuere  mas  fá- 
cil la  embarcación ,  y  las  enviaréis  aquí  conforme  á  lo  que 
se  os  ba  escrito ,  por  hacerse  la  demás  provisión  de  vino  por 
otras  partes. 

En  lo  de  la  duela ,  por  ser  tan  precisa  y  nescesaria,  os 
encargo  bagáis  todo  el  esfuerzo  posible ,  y  luego  con  gran* 
disima  brevedad  se  envíe  la  duela  que  ha  de  ir  al  Andalu- 
cía por  la  falta  que  hay  alli  della ,  y  asimismo  la  que  lia  de 
venir  aquí ,  porque  baya  tiempo  de  poderse  labrar  la  pipe- 
ría della.  que  estando  el  tiempo  tan  adelante,  queda  muy 
poco  para  ello,  sin  aguardar  á  enviar  toda  la  cantidad  jun- 
ta, advertiendo  que  solamente  enviéis  el  aderezo  nescesarío 
para  cuatro  mili  pipas  alAndalucia. 

En  lo  de  la  carne  salada,  pues  decís  que  en  ese  reino 
se  puede  hacer  la  cantidad  que  se  ordenare  por  entender 
que  hay  abundancia  en  ¿I,  y  saldrá  á  precios  moderados, 
paresce  hacer  mili  quiolales  della .  lo  mas  sazonada  que  se 
pudiere  en  las  parles  quc'  con  mas  brevedad  y  beneficio  de 
mi  hacienda  ser  pueda ,  y  otros  ocbocienlos  quintales  de  to- 
cino, porque,  aunque  se  pensaba  hacer  mas  cantidad  de 
ello,  se  ba  dado  órdco  que  se  traya  de  Guipúzcoa,  usando 
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de  gran  diligencia  en  lodo,  porque  así  la  dicha  carne  sala- 
da y  tocino,  como  las  mili  y  quinientas  pipas  de  vineoes* 
viene  que  estén  aquí  i  mediados  de  hebrero,  ó  lo  roas  largo 
0Q  dél,  yendo  componiendo  con  los  quince  mili  ducados 
que  el  proveedor  Andrés  cíe  Alba  os  ha  enviado  las  dichas 
provisiones .  que  luego  lo  hará  de  mas  cantidad ,  con  lo 
cual  se  podrá  esousar  la  licencia  que  pedís  para  tomar  lo 
de  las  rentas  que  están  á  vuestro  cargo,  Y  de  lo  que  en 
lodo  se  fuere  haciendo  me  iréis  avisando,  y  también  al  di- 
cho Andrés  de  Alba .  para  que  conforme  á  ello .  si  fuere 
oescesario  advertiros  Ú  avisaros  de  algo  sobre  ello ,  se  pue- 
da hacer. 

Los  veinte  mili  maravedís  poco  mas  6  menos,  que  de^ 
cls  se  deben  á  los  comisarios  que  despacbástes  el  a&o  pa-i 
sado  por  mi  ¿rden  para  embargar  tocino  y  vioo,  los  ha- 
réis pagar  de  jarcias  y  sobras  de  bastíroenlos,  y  también 
á  los  otros  pobres  ¿  quien  se  deben  otras  menudenclaacomo 
advertís.  De  Lisboa  á  13  de  diciembre  de  1583  aB«s.— Yo 
el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  su  regcDle  de  la 
audíenda  del  reino  de  Galicia. 
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Carüt  dá  Fttip$  II  al  liceaciado  Antolinez,  sobre  lo  múmoi 
Df  Lisboa  Áitde  enero  de  1583.     . 

El.  BEY. 

Licenciado Anlolioez,  oueslro regente  déla  audiencia 
del  mi  reiao  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  quince  del  pa- 
sado se  rescibió,  y  á  las  que  ioles  me  babm  escripto  os 
be  respondido  y  ordenado  lo  que  se  ha  de  bacer  en  lo  del 
vino,  duelas  y  tocino  que  se  ha  de  proveer  y  enviar  dése 
reino  aquE ,  y  las  duelas  que  han  de  ir  al  Andalucía  como 
babeis  visto,  y  asi  os  encargo  que  conforma  á  ello  lo  ha- 
gáis y  pongáis  gran  esfuerzo  y  diligeDCta  en  ello,  y  en  su 
embaroacina  y  aviamiento,  especialmente  en  lo  de  las 
duelas  por  la  mocha  aescesidad  que  bay  dellas  aquí  y  en 
el  Andalucía ,  por  ser  las  que  hacen  mas  falta ,  que  con  la 
diligencia  que  acostumbráis ,  y  soy  cierto  que  ponéis  en  lo 
de  agora,  espero  qae  lodo  será  á  tiempo ,  y  por  causa  dello 
DO  habré  falta.  Y  de  lo  que  en  todo  se  hubiere  hecho  y  se 
fuere  liaeiendo,  me  ireb  avisando  en  particular ,  y  lani>- 
bien  á  Andrés  de  Alba  por  estar  &  su  cargo  el  despacho  y 
provisión  del  armada,  porque  si  fuere  nescesario  adver- 
tiros de  algo,  lo  pueda  liacer,  según  lo  que  coovimere  y 
el  estado  de  las  cosas,  y  tanto  mejor  se  haga  mi  servicio 
y  la  provisiOD  de  ahfi 

A  los  comisarios  que  por  orden  vuestra  se  ocuparon  en 
el  embarga  del  vino  y  tocino  que  os  ordené  para  el  armada 
del  año  pasado  en  ese  reino,  y  después  cesaron  en  ello 
por  no  ser  bescesario,  librareis  y  haréis  pagar  )o  que  se 
Íes  debiere  de  sus  salarios  del  tiempo  que  se  ocuparon  en 
ello,  de  lo  procedido  de  los  bastimentos  que  me  escribistes 
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sobraron,  é  hubieren  vendido  ó  vendieren. — De  Lisboa 
á  16  de  enero  de  1585  aBos. — Yo  el  rey. — Por  mandado 
de  S.  H.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey.— Al  licenciado  Aotoliaez,  su  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Ftíipe  II  at  lieenciado  AntoUnez,  sobre  id«m. 
üe  Aldeagdlega  á  iZ  de  febrero  do  1583. 

i,  EL  REY. 

Licenciado  Arntolinez ,  regente  de  la  audiencia  del  mí 
reino  de  Galicia :  Como  quiera  que  estoy  bien  sallsfecfao  de 
vuestro  cuidado  y  diligencia  en  lo  que  dése  reino  ba  de  venir 
acá  para  el  armada  que  se  junta  en  el  rio  y  puerto  desta 
ciudad,  y  la  duela  que  habéis  de  enviar  al  Andalucía  para 
la  pipería ,  y  que  teméis  todo  en  bueti  término  y  estado; 
todavía  conviniendo  tanto  la  brevedad  dello ,  os  he  querido 
tornar  á  encargar  y  mandar  que  pongáis  en  ello  lodo  el 
último  esfuerzo  y  diligencie  posible,  por  convenir  asi  al 
negocio,  y  que  según  se  fuere  aprestando  y  cargando  lo 
vais  enviando ,  para  que  como  fuere  llegando  se  embanfuc 
en  las  naos  de  la  dicha  armada ,  sin  aguardar  i  enviarlo 
todo  junto  por  la  dilación  que  podría  haber  en  esto,  sino 
en  pedazos,  de  manera  que  lo  que  ha  de  venir  aquí  sea  en 
este  rio  y  puerto  eoo  grandísima  brevedad,  y  la  duela 
que  ha  de  ir  al  Andalucía  en  ella  con  la  misma,  torn&n- 
doos  á  encargar  la  diligencia  y  brevedad  dello,  por  ser  tan 
importante  y  conviniente.  Y  de  lo  que  en  todo  se  fuere  ha* 
cieado,  me  iréis  avisando  y  también  al  proveedor  Andrés 
.de  Alba ,  para  que  si  fuere  nescesario  advertiros  de  algo  lo 
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haga,  coD  quieo  Icrocis  buena  corespondeocia  sobre  ello, 
como  os  teogo  cocargado. — De  Aldeagallega  á  i3  do 
bebrero  de  1583  afios. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  H,,  JuftD  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Aatolinez,  su  regeate  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  Heenciaáo  AntoHnez,  sobre  el  mitmo 
asunto.  De  Eslremozá  27  de  febrero  de  1583. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolíoez,  mi  regente  de  la  audiencia  del 
reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  4  del  presente  se  resci- 
bió,  y  he  holgado  de  entender  que  lo  de  la  vitualla,  duela 
para  la  pipería ,  y  lo  demás  que  os  he  ordenado  y  habéis  de 
enviar  de  ese  reino  para  el  armada,  que  mando  juntar  en 
el  rio  y  puerto  de  la  ciudad  de  Lisboa ,  esluviese  en  tan 
büea  estado  que  sea  alH  para  el  tiempo  que  habéis  escrito, 
y  la  diligencia  que  en  todo  ponéis ,  y  las  buenas  formas 
que  usáis  para  ello ,  y  en  que  se  haga  con  tanto  aprovecha- 
miento de  mi  hacienda  os  agradezco  mucho ,  y  es  como  lo 
acostumbráis  en  todas  las  cosas  de  mi  servicio  y  conno  de 
vos,y  asi  osencargo  lo  continuéis  usando  en  todo  del  esfuor- 
zo  y  brevedad  que  soléis  y  veis  coovernir  al  negocio,  están* 
do  el  tiempo  tan  adelante,  y  como  se  fueren  aprestando  y 
embarcando  lo  iréis  despachando  y  encaminando  á  Lisboa 
para  que  se  puedan  ir  embarcando  en  el  armada ,  que  con 
vuestro  buen  cuidado  y  diligencia  estoy  cierto  que  se  hari 
todo  al  tiempo  y  como  convenga.  Y  porque  Según  me  ha 
escrito  el  proveedor  Andrés  de  Alba  con  la  provisión  de 
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\¡Doquehaceen  Portugal  no  será  ocscesBrío  que  dése  rei- 
no enviéis  laoU  cantidad  como  primero  se  os  avisó,  adá- 
mente lo  haréis  de  la  que  el  dicho  Andrés  de  Alba  os  avi- 
sará conforme  á  loque  le  he  mandado  responder;  y  teméis 
oon  él  buena  correspondencia,  pues  está  á  su  cargo  ta  pro- 
visión  de  la  dicha  armada ,  y  le  iréis  avisando  á  Lisboa, 
donde  queda,  de  lo  que  se  fuere  haciendo  ahí,  para  que 
conforme  á  lo  que  conviniere  os  vaya  advirtiendo  de  lo  ne* 
cesaiio,  que  el  dicho  Andrés  de  Alba  os  hará  proveer  del 
dinero  nescesario  para  lo  que  habéis  de  proveer  y  enviar 
para  la  dicha  armada. 

Eu  lo  del  navio  francés  cosario,  que  arribó  á  Puerto- 
Mario  cerca  de  Pontevedra,  y  echaron  los  del  un  portu- 
gués atado  á  la  mar,  y  la  justicia  que  el  licenciado  Lara 
de  Buyca  hiio  de  seis  del  navio,  y  otros  siete  que  condenó 
á  las  galeras,  se  verá  lo  que  el  dicho  Lara  de  Buyca  me  o»' 
'  críbió  sobre  ello.  De  Eslremoz  á  27  de  hehrero  de  1583 
afios. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Joan  Del- 
gado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Aotolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  dt  Felipe  lí  al  licenciado  AñíoUnez,  tobrtqueit 

apretare  á  enviar  las  proniiioHee.  De  Madrid 

á  2S  de  marzo  de  1583. 

EL  REY. 

Lieanciado  Aololinez ,  nuestro  regente  de  la  mi  audien- 
cia del  reino  de  Galicia:  Aunque  según  lo  que  Andrés  de 
Alba  me  ha  escripto,  todo  lo  que  lia  de  ir  de  squl  al  rio  y 
puerto  de  la  ciudad  de  Liaboa  para  el  armada  que-  se  jun- 
ta allí,  estaba  á  punto,  yes  de  creer  que  lo  habréis  envia< 
do,  estando  el  tiempo  tan  adelante ,  y  yéndose  pasando 
tan  aprisa;  todavía  os  lie  querido  encargar  y  mandar  que 
ai  todo  ello  ao  estuviese  embarcado ,  y  fueren  partidos  tos 
navios  que  lo  llevaron,  por  falla  del  ó  por  temporales,  lo 
hagáis  embarcar  y  enviar  con  grandísima  brevedad  ,  y  que 
partan  coa  el  primer  buea  tiempo  sin  perderle  en  ninguna 
manera,  >porque  le  baya  para  su  embarcacúoa  en  Lisboa 
para  la  armada ,  y  por  ello  no  pueda  baber  una  sola  bora 
de  detención  en  el  despacho  y  salida  della.  Y  de  cuando  - 
hubieren  partido  ó  partieren  me  avisareis,  y  también  al 
dicho  Andrés  de  Alba  con  lo  que  fuere  en  cada  navio ,  para 
que  io  tenga  entendido  y  para  su  rescibo. — De  Madrid  á 
28  de  marzo  xle  1583  afios. — Yo  el  rey. — Por  mandado 
de  S.  M. ,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolines ,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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^rta  áe  Felipe  II  al  licenciado  Antdtnex .    Del  Pardo 
á  5  (Je  abril  de  1583. 

EL  BEY. 

Regente  de  la  nuestra  audieocia  real  de  Galicia. — 
Porque  conviene  á  nuestro  servicio  saber  el  número  aoüguo 
que  en  esa  audiencia  ha  habido  de  recetorías  della,  y  si 
de  las  que  habernos  proveído  han  vacado  algaoas  y  cuan- 
tas, y  por  cuya  muerte,  y  si  convendría  mandar  acresceo- 
tar  otras  algunas  de  nnevo,  y  el  valor  que  teroán,  os 
mandamos  que  luego  nos  invieis  relación  particular  de  todo 
lo  susodicho  cerrada  y  sellada  eo  manera  que  haga  fée, 
dirijida  á  Pedro  Descobedo,  nuestro  secretario,  para  quo 
se  vea  en  el  nuestro  Consejo  de  la  hacienda  y  provea  lo 
que  convenga. — Del  Pardo  á  3  de  abril  de  1383  años. — 
Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M. ,  Pedro  Desoobeclo.-~ 
Hay  después  cinco  rúbricas, 

Al  regente  de  la  audiencia  de  Galicia,  que  envfe  re- 
lación de  las  receptorías  que  hay  vacanles  en  etla  y  de  su 
valor. 
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Carta  de  Felipe  II  al  lieenciado  Ank^ines,  foAre  el 
mismo  asitnlo.  Del  Eseurial  átde  abril  dt  J583. 

EL  REY. 

Lioenoiado  Anlolinet,  mi  regente  de  la  audieadií  del 
reiao  de  Gallóla:  Vuestra  carta  de  17  del  pasado  se  reaci- 
bi4.  y  he  holgado  mucho  que,  parte  de  los  bastimeotos  que 
08  ordené,  hubiésedes  eaviado  á  Lisboa,  y  los  que  faltaban 
partiriaD  con  el  primer  -tiempo,  en  que  se  muestra  bien 
vuestra  buena  diligeacia,  y  es  como  b  acostumbráis  eo  laa 
cosas  de  mi  servicio,  y  os  lo  agradezoo  mucho,  y  os  eacar- 
go  que  si,  Cbmo  «s  de  creer,  do  fuesen  partidos,  ordenéis 
que  lo  hagan  con  el  primer  tiempo  sin  perderle  por  ningún 
caso,  por  lo  mudio  que  conviene  que  lleguen  brovemente 
eo  la  dicha  Lisboa,  estando  el  tiempo  tan  adelante,  y  tan 
&  víspera  la  salida  del  armada  de  alli  eo  seguimientQ  de  su 
viaje,  porque  de  boy  en  mas  hacen  falla  en  ella,  por  el  que 
l;ian  menester  para  descargarlos  de  los  navios  en  que  fue- 
reo  y  Cargarlos  en  la  dicha  armada.  Y  de  cuando  hubieren 
partido  ó  partieren  me  avisareis,  que  el  proveedor  Andrés 
de  Alba  os  habrá  enviado  ó  enviará  el  dinero  nesceserio 
para  la  paga  de  todo  ello. 

do  lo  de  la  licencia,  que  me  suplicáis  os  mande  dar 
para  lomar  "dt  mis  alcabalas  dése  reioo,  que  están  á  vuestro 
cargo,  el  dinero  para  pagar  el  artillería  que  tomastes  por 
mi  mandado,  por  haberlo  buscado  prestado  para  ello,  avi- 
sarme heis  qué  artillería  es  la  que  asi  tomastes  y  de  SU  ca- 
lidad, peso  y  calibo,  y  lo  que  costó,  y  dónde  está,  y  lo  que 
se  ba  hecho  della,  y  lo  que  monta  todo  ello,  para  que  dé 
orden  en  mandarlo  librar.— Del  Eseurial  á  6  de  abril  de 

Tuno  L.  36 
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i.'>83  arlos.— Yo  el  rey.— Por  maudado  de  S.  M.,  Juan 
Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  AatoUaez ,  regente  de  la  au- 
diencia del  reino  de  Galicia. 


Carla  de  Felipe  II  al  lieenciado  Antolinez,  para  que  avúi 
«i  uno  armada  francesa  entrase  en  algu»  jtuerlo  de  Ga- 
licia. De  San  Lorenzo  á  13  de  abril  de  1583.  - 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolíaez,  regente  de  la  mi  audieocia  del 
reino  de  Galicia :  Habiendo  tenido  aviso  de  Francia  que  el 
comendador  de  lu  CUartres  llegó  á  Roan  para  dar  orden  á 
su  armada,  que  será  de  seis  ó  oclio  navios,  y  quo  irán 
en  ellos  de  mili  hombres  arriba,  y  hacia  cuenta  de  partir 
para  mediado  abril ,  y  lleva  consigo  mucha  munición  do 
guen'a,  balas,  pólvora,  oiunicioaes,  picas,  alabardas,  pa* 
las,  azadas,  picos  y  otros  iiistrumentos  para  fortificacio- 
nes, y  aunque  la  voz  común  era  que  va  de  socorro  é  la 
Tercera  para  asegurarla,  por  algunas  sefiales  se  olia  que 
ül  designio  era  otro,  y  lo  que  el  dicho  Chartres  piensa  ha- 
cer era  apoderarse  de  la  villa  de  Bayona  en  ese  reino ,  6  de 
Viana  6  Oporto  para  forlilicarse  allí  y  plantar  un  padastro 
de  que  entablar  inayores  designios,  que  es  fia  que  ogaño 
pretenden  alli,  y  ¿  vueltas  desto  podría  ser  que  tria  al  Bra- 
sil, y  estotro  lo  tenia  por  mas  asegurado,  y  que  don  Anto- 
nio ha  lletado  fuera  de  las  naos  de  Chartres  un  navio  apa» 
te,  en  que  vayan  á  la  Tercera  los  mas  portugueses  que 
alli  andan  con  ¿I,  quo  son  bien  ciento  y  cincuenta,  que- 
ñendo destoinferir  que  el  Chartres  no  va  allá ,  pues  si  fuer 
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rn  no  tiabía  para  qué  hacer  el  gastó  de  enviar  estos  aparle, 
sino  entregárselos  paro  llevarlos ,  os  le  lie  querido  dar  detlo, 
y  eocí toaros  y  mandaros  ordenéis  lo  que  conviaiere  para 
(fus  cautamente  en  los  puertos  dése  reino  estén  muy  A  la 
vela  y  con  gran  sobre  aviso ,  recato  y  cuidado  por  si  los  di- 
cbosuavíos,  ó  alguno  dellos,  acudiesen  á  ellos,  no  pueda 
subceder  inooDveoiente  en  ellos ,  ni  recebirse  daño ,  Antes 
se  les  resiS:ta  y  ofenda ,  de  manera  que  esté  todo  con  la  se- 
guridad que  convenga ,  y  en  caso  que  algunos  de  los  dt- 
dios  navios ,  4  el  en  que  fueren  los  dichos  portugueses, 
arribase  con  temporal  á  algún  puerto  de  ese  reino,  se  de- 
tenga el  tal  navEo  con' la  gente,  municiones  y  lo  demás 
que  llevase ,  á  recaudo ,  bosta  que  babíéndome  avisado, 
como  lo  haréis  luego  dello,  mande  lo  que  se  hará  en  ello. 
— De  San  Lorenzo  á  12  de  abril  de  1583  años. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinez ,  su  regente  de 
la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carla  de  Felipe  II  al  licenciado  Aníolinex.  De  San  Lorm- 
íoáQ  de  junio  de  158S. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
dei  reino  de  Galicia:  Ya  sabéis  como  habiendo  faltado  y 
quebrado  de  su  crédito  Diego  de  Pantiga,  nuestro  receptor 
que  fué  del  swicio  ordinario  y  estraordinario  dése  dicho 
reino  y  de  las  alcabalas  de  la  ciudad  de  Orense,  os  man-; 
damos  por  nuestra  carta  y  comisión  librada  de  nuestros' 
contadores  mayores  te  tomásedes  cuenta  de  la  0icha  reeep* 
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toria  y  cobranza,  y  kabiéadolo  becLo  y  alcaoiádole  ea  diex 
cueoloa  y  voiote  y  odio  mil  marevediSt  y  por  no  tener  ha* 
cieoda  eoD  que  las  pagar,  ejeoutastea  á  sus  ñadores  y  co- 
braslea  de  ellos  siete  eueatos  snaeientos  norenU  y  ua  mil 
raaravedis.  y  quedibades  vendieodo  los .  demás  bienes  do 
los  diohos  fiadores  qua  raltabaa,  conforme  á  la  averígua- 
oion  que  ddlos  habiades  hecho,  y  para  mejor  podernos 
baoer  pagado  del  dicho  alcanoe  vendístes  y  rematastes  d 
oficio  de  mayordomo  del  hospital  de  Santiago,  que  de  Nos 
tenia  merced ,  á  Lope  Garoia  de  Várela  en  mil  y  cuatro- 
cientos ducados,  como  todo  ello  constó  y  pareció  por  los 
autos  que  sobré  lo  susodicho  hicistes,  que  •presentó  en  la 
nuestra  contaduría  mayor  de  hacienda,  y  por  parle  del 
dicho  Lope  Garda  Várela  se  dos  suplicó  fuésemos  servido 
de  mandar  que  se  le  diese  titulo  del  dicbo  oflcio,  conformo 
al  remate  que  del  se  había  hecho,  lo  cual  habiéndose  todo 
visto  en  el  nuestro  Consejo  de  la  Hacienda,  y  que  para  pro- 
veer en  esto  lo  que  convenga  á  nuestro  serrioio  es  neoeaa- 
rio  primero  tener  relación  vuestra  y  saber  lo  que  en  lo  su- 
sodicho ha  pasado,  y  qué  alcance  es  el  que  se  hizo,  y  por 
qué  fué  ejecutado  el  dicho  Diego  de  Pantiga,  y  lo  qua 
dello  se  ha  cobrada  y  reata  y  queda  debiendo,  y  las  dili- 
gencias'que  habéis  hecho  y  hacéis  para  cohrarlos  de  su 
hacienda  y  fiadores  que  dio,  y  si  conforme  á  ellas  os  pa-; 
rece  que  se  podrá  cobrar  todo  lo  que  asi  nos  resta  y  qtieda 
debiendo  sin  que  sea  nescesario  vender  el  dicho  oficio,  y  si 
los  fiadores  que  dio  para  el  dicho  oficio  son  abonados  para 
pagarlo;  os  mandamos  que  de  todo  lo  susodicho  nos  en- 
viéis luego  retacioQ  muy  particular  y  distinta  da  todo  ello. 
y  del  calado  en  que  lodo  queda,  y  cuándo  os  parece  se 
podría  cobrar  lo  que  debe,  y  la  bacienda  que  cada  fiador 
tieoe,  para  que  visto  se  provea  en  etlo  lo  que  convenga.^' 
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Fecho  eo  San  Lorenzo  á  6  de  junio  de  i583  años. — Yo  el 
rey. — ^Por  mandado  de  S.  H..  Pedro  Deacobedo. — Hay 
cinco  rítbrieai. 

At  regenle  de  Galicia,  que  informe  el  alcance  que  se 
hizo  al  receptor  del  servicio  de  aquel  reino  y  lo  que  se  ha 
cobrado  del,  y  si  los  Dadores  que  dio  tienen  hacienda  para 
eobrtir  dellos  lo  que  resla  debiendo,  de  manera  que  para 
ello  no  sea  nescesario  venda  el  olkio  de  mayordomo  del 
hospital  de  Santiago  que  tenia. 


Carta  de  Felipe  JI  ai  licenciado  Anlolinez ,  sobrt  las  eum'- 

tat  dal  prmteder  Andrés  de  Alba.  De  Madrid 

á  ti  de  julio  de  iQ85. 

EL  REY. 

Lioeoeiado  Antolioez ,  mi  regente  del  aodienda  de  Ga- 
lieia:  El  proveedor  Andrés  de  Alba  me  ha  escríplo  que  pera 
la  cuenta  y  razoD,  que  allí  se  tiene  de  la  provisión  que  se  ha 
hecho  para  el  armada,  es  nescesario  que  le  enviéis  la  ouen' 
ta  del  dÍDCFO ,  que  os  proveyó  y  envió  para  la  que  hicistes 
CD  ese  reino  para  i&  dicha  armada ,  y  asi  os  encargo  que 
luego  se  la  enviéis  con  cai^o  y  data  muy  particular  y  dis^ 
(iota  de  lodo  ello.  De  Madrid  ¿  <1  de  jutlio  de  1583  afios. 
— Yo  el  r^. — Por  mandado  de  S.  H.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolínez,  su  regente  de  la 
su  audiencia  éd  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciada  Antolinex ,  tobr£  la  priñon 
de  unos  portugueses.  De  ¡Madrid  áS  de  agosto  de  1583. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez ,  regeole  do  mi  audieocia  del  rei- 
no de  Galicia:  He  vislo  vuestra  carta  de  34  del  pasado, 
eoD  la  que  me  escribió  la  audieocia,  y  la  declaracioo  qus 
euvlastes  de  los  tres  pürluguéses,  que  se  prendieron  eo  el 
carabelón  que  aporlñ  á  esa  costa.  A  la  audiencia  respondo 
lo  que  veréis,  y  á  vos  os  agradezco  mucho  vuestro  ouldá- 
do,  y  la  diligeacia  y  destreza  de  que  usastes  para  que  asi 
se  hiciese ,  que  lia  sido  muy  couveoiente  y  á  propósito,  y 
también  no  enviar  á  Portugal  á  Fernando  de  Saa,  Alvaro 
de  Paiva  y  Fernán  Faria ,  como  lo  será  que  con  mucho  re- 
calo y  secreto  y  á  muy  buen  recado,  de  manera  que  no  se 
puedan  escapar,  tos  enviéis  aquí  todos  tres ,  án  que  se  ea- 
tienda  que  vienen ,  sino  dando  á  entender  que  quedan  pre- 
sos con  los  demás ,  diciendo  al  sacarlos  que  se  envian  á  al- 
gún castillo,  y  procurando  no  se  sepa  los  que  son,  qÍ  aun  ea 
Portugal,  si  fuese  posible,  que  están  presos,  y  quedando 
á  buen  recado  ó  en  ulguo  castillo  los  demás,  hasta  que 
yo  mande  avisar  lo  que  se  hará  dellos.  Ordenareis  á  la  per- 
sona ó  personas,  á  cuyo  cargo  vinieren  los  tres  que  he  di- 
cho, que  dos  jornadas  antes  de  llegar  aquf,  lo  avisen  & 
Maleo  Vázquez,  mi  secretario,  para  que  entiendan  del 
adonde  las  traigan  y  pongan ;  y  enviárosme  luego  con  pro- 
pio la  declaración  de  Alvaro  de  Paiva  de  las  casas  donde 
hay  armas  en  Portugal  para  los  efectos  que  dice,  y  de  las 
personas  que  para  esto  las  tienen,  usando  en  todo  de  la 
mas  brevedad  que  se  pueda,  como  yo  confio  que  lo  bareís. 
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De  Madrid  Ires  de  agosto  «le  iSS5  afíoB.— Yo  el  rey. — 
Por  mandado  de  S.  M. ,  Maleo  Vázquez. 

Por  el  Rey.— A)  licenciado  Anlolinez,  regente  de  It 
audieocia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  dt  Felipe  lí  al  ticeneiadú  Antolinez,  sobre  el  mis • 
fflo  asunto.  De  Madrid  á  14  de  setiembre  de  f  583. 

EL  REY. 

Licenciado  Autoliaez,  regente  de  mi  audiencia  del  rci-: 
no  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  14  del  pasado  he  visto,  y 
entendido  las  diligencias  que  liicistes  con  AlvorodePaiva 
y  Fernando  de  Saa,  que  esto  y  lodo  lo  demás  que  tie  to- 
cado at  negocio  de  que  se  trata  lo  liabcís  encaminado  muy 
bien,  y  como  lo  he  confiado  de  vuestra  prudencia  y  cuidado 
con  que  me  servís.  Después  desio  llegaron  ellos  aqui  coa  el 
buen  recado  que  los  envíasles,  y  lo  quedan,  y  para  mas 
noticia  y  claridad  de  algunas  cosas  que  deseo  saber,  ron- 
vendrá  que  con  el  mismo  recato  y  secreto,  que  hasta  aqaf 
se  ha  tenido ,  procuréis  por  el  Iiuen  término  y  maña  que  lo 
sabréis  hacer,  sacar  ¿  Pernan  Fiíria  lodo  lo  que  entendie- 
re de  si  y  los  demAs  qiie  ahí  quednron ,  pues  es  el  mas  in- 
teligente dellos ,  y  enviar  brevemente  lo  que  resultare  con 
persona  de  recado  A  Miiteo  Vázquez,  mí  secretario,  para 
junlarto  con  lo  demAs  que  habéis  enviado  y  está  acá,  por- 
que asi  conviene  á  mi  servicio ,  y  le  recibiré  de  vos  en  que 
sin  embargo  de  las  nescesidades  que  representáis  desa  au- 
dieneia,  se  pague  la  costa  que  en  el  discurso  deste  negocio 
se  hiciere  con  loa  presos  hasta  la  resolución  áC\,  que  no 
será  larga ,  de  las  penas  de  Cámara ,  6  gastos  de  justicia,  y 
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si  DO  parece  que  k  podría  tomar  el  diaero  que  fuese  me- 
nester del  que  suele  haber  en  poder  del  depositario  gene- 
ral, teniendo  cuenta  con  volvérselo  del  primero  qué  proce- 
diere de  caodenaciones  para  mi  cámara.ó  gastos  de  justicia, 
y  en  caso  que  no  tuviese  ninguno  caído  el  dicho  deposita- 
rio, podrlades  tratar  con  el  que  lo  prestase  de  su  hacienda, 
pues  con  volvérselo,  oomo  aqui  se  dice,  no  puede  prolea- 
der agravio,  especialmente  que  de  ordinario  suelen  tener 
los  tales  cuantidad  de  dinero,  deque  se  aprovechan,  y  el  que 
será  menester  para  esto  no  puede  ser  de  consíderaeíoa.  De 
Madrid  14  de  septiembre  de  Í5á5  afios. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M. ,  Maleo  Vázquez. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolínez,  regente  de  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  FeUpe  II  al  ¡iceneiado  Antdinez,  sobre  la$  ai' 

cabalas  de  Bayona  y  m  empleo.  De  Madrid 

á  15  de  setiembre  de  i583. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolínez ,  regente  de  la  audiencia  del  mi 
reino  de  Galicia:  Porque  lie  sido  informado  que  la  villa  de 
Bayona  está  encabezada  en  siete  mili  ducados,  y  tiene  ar- 
rendado el  dicho  encabezamiento  con  mucha  baja  de  las 
mercaderías  que  entran  allí,  que  salen  en  doee  mili  du- 
cados, por  lo  cual  le  sobran  cinco  mili  ducados,  que  se  gas* 
tan  por  el  corregidor  y  regidores  de  la  dicha  villa  en  en- 
viar á  hacer  sus  negocios  con  saUrioe  excesivos  á  esta  roí 
corte  y  otras  partes,  y  en  ñestas,  pudiéndose  escusar,  y  se 
podría  emplear  el  dicho  acrecentamiento  en  la  rortíGCHCÍOQ 
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de  la  dicha  villa,  y  en  las  muDÍcioaes  y  arlilleros  oecesa- 
rím  para  la  defaosa  delta ,  os  eneargo  y  maudo  que  luego 
llagáis  averignar  lo  que  moatao  y  valeo  oada  año  las  rea- 
tas y  propios  de  la  dicha  villa ,  y  en  lo  que  está  eocabeza- 
da  al  presente,  y  lo  que  podrían  valer ,  beoeficiándose  bieo, 
^D  año  con  otro,  y  lo  que  ba  caido  de  lo  pasado  de  las  di* 
Ohas  rentas  y  propios,  y  hallen  ser  dellos,  y  lo  que  deben 
personas  particulares ,  lo  cual  haréis  cobrar  y  ponerlo  en 
depósito  en  poder  de  persona  lega,  llana  y  abonada,  hasta 
que  habiéndome  enviado,  como  lo  haréis,  la  relación  dello, 
y  de  la  averiguación  que  hicidredes  sobredio,  mande  lo 
que  se  hará  del  dicho  dinero ,  que  por  la  nesccsidad  que  la 
dieha  villa  y  su  fortaleza  tiene  de  repararla  y  el  artillería 
y  municiones  della,  parece  que  podría  servir  el  dicho  di- 
nero para  este  efecto ,  pues  es  en  beneScio  y  seguridad  de 
los  vecinos  della.  De  Madrid  á  i5  de  septiembre  de  1583 
aOos. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 
Por  el  rey,—  Al  licenciado  Antolioez ,  su  regente  de  la 
audiencia  del  reino  d*  Galicia. 
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Carla  de  Felipt  II  (U  ¡ieendado  Ántolinex.  De  Torrt  Lo- 
donts  en'i&de  setiembre  de  4583. 

EL  REY. 

Licenciado  AqIoIídcz,  mi  regcDte  en  la  audíenda  det- 
reíDo  de  Galicia:  Por  parte  del  capitán  Alvaro  Florez ,  ve- 
cioo  de  la  villa  do  Aviles  en  el  principado  de  Asturias,- 
nos  lia  sido  fecha  relación  que  habiéndose  embarcado  en- 
el  puerto  de  la  dicha  villa  en  une  nao  suya  nombrada  E$' 
piritu  Santo ,  de  que  era  capitán ,  á  principio  del  mes  de 
marzo  pasado  deate  afio  con  treiata  ;  dos  hombres  eu  ella' 
marineros,  con  carga  de  bastimentos  para  la  pesquería 
de  ballenas  y  bacallao,  que  se  liace  en  Terranova,  llegó  k 
la  isla  de  Saut  Miguel  en  seguimiento  d&una  nao  francés» 
de  la  Rochela ,  y  habiéndola  caQoaeado,  síele  dias  le  dr6 
caza,  y  aunque  hizo  toda  la  diligencia  y  defensa  posible 
todos  lod  dichos  siete  dias ,  fué  robado  della  ansi  de  jarcias, 
artillería,  cables,  velas,  baslímealosy  municiones,  como 
de  todo  lo  demás  que  en  ta  dicha  su  nao-llevaba,  que  val- 
dría mas  de  cuatro  mili  ducados,  y  habiendo  quedado  tan 
robado  mas  de  cuatrocientas  leguas  dentro  la  mar,  solo  y 
sin  remedio  alguno,  con  toda  su  gente  arribó  con  tormen- 
tas á  la  ría  de  Muros  en  ese  dicho  reino,  donde  tuvo  len- 
guas y  noticia  de  que  en  la  dicha  mar.  en  un  puerto  pe- 
quefio ,  cuatro  leguas  donde  estaba  su  nao  surta,  que  fué 
á  los  nueve  de  jullto  pasado,  estaba  una  carabda  portu- 
guesa. Mexiri-Queyra,  con  gente  de  aquella  nación,  que 
iban  á  la  vuelta  de  Francia.  Enterado  detlo,  y  por  ser  ne- 
gocio que  locaba  á  mí  servicio,  procuró  de  embarcar  alK 
en  la  chalupa  del  servicio  de  la  nao  quince  hombres,  y  fué 
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al  dicho  puerto  en  seguioaieolo  y  busca  de  la  díclia  cara-; 
beia,  y  habiéndola  topado  á  la  una  de  la  noche  surta  eu- 
tre'uoas  piedras,  entró  y  peleó  con  la  diclia  carabela  y 
portugueses  que  allí  estaban,  y.los  rindió  por  fuerza  de 
armas  con  mucbo  daDo  y  heridas  de  su  gente,  y  aunque 
los  dichos  portugueses  le  ofrecieron  cincuenta  uiill  ducados 
porque  los  dejase ,  no  quiso ,  sino  habiéndolos  preso  y  pues- 
to &  buen  recaudo  en  la  dicha  nao  hizo  cala  y  cata  de  lo 
que  habia  en  la  diclia  carabela ,  y  eo  otra  que  estaba  jun-^ 
to  i  ella  cargada  de  sal,  y  no  halló  mas  de  tan  solamente 
un  escudo  de  armas  de  Portugal  con  corona  real  y  siete 
caslUlos  en  la  orla,  y  las  cinco  quinas  con  cuatro  papaga- 
yos  y  tas  quinas  del  escudo,  y  una  cédula  con  una  firma 
que  decia — El  rey. — Sellada.  Y  por  conocer  dellos  si  era 
gente  de  mala  sospecha,  y  porque  no  sobreviniese  algún 
p^igro  procuró  con  gran  diligencia  traerlos  á  tierra,  como 
lo  hizo,  ¿  la  dicha  villa  de  Muros,  adonde  los  entregó  á' 
la  justicia  de  allf  bosta  daros  noticia  dello ,  para  que  con 
Orden. mía  se  proveyese  lo  que  conviniere  á  mi  servicio,  y 
habiéndoosla  dado  enviastes  luego  gente  y  recaudo  para  los 
dichos  nueve  portugueses,  con  los  cuales  os  entregó  el  di' 
(^0  escudo  y  cédula,  suplicándome  que  acatando  iosu' 
sodicho ,  y  que  ha  quedado  pobre  por  haberle  robado  y  siu 
hacienda  ninguna,  y  que  aventuró  en  la  dicha  prisión  su 
vida  y  la  de  toda  su  gente  por  mi  servicio ,  y  por  el  que  en 
ella  hizo,  que  es  de  taula  sustancia  como  se  sabe,  y  á  qué' 
es  persona  hijo-dalgo  principal,  suficiente  y  benemérito 
piloto,  y  que  há  mas  de  veinte  y  cinco  aRos  que  me  sirve 
con  sus  naos,  y  en  otras  diversas,  y  en  compañía  de  la 
del  adelantado  Pero  Menendez  de  Aviles,  y  como  tal  le 
escogió  por  piloto  de  su  capitana  eo  la  armada  que  man- 
dó juntar  en  Santander  el  olio  pasado  de  quinientos  y  se- 
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teota  y  cuatro,  y  para  poderlo  bacer  en  ooasiooes  de  mu- 
cha importaaeia,  fuese  Mrvido  de  mandarle  tlluto  de  mi 
eapitan  ordinario  de  mar,  y  porque  quiero  nber  lo  qoe  M 
eHo  pasa,  y  si  es  asi  que  habiendo  peleado  con  ta  dicha  ca> 
rabela,  prendió  &  los  dichos  portugueses  y  los  entregó  abf 
presos,  é  quiénes  eran ,  y  adonde  iban  ea  la  dielia  cárabe* 
la,  y  si  eran  de  los  que  estaban  &  devoción  de  don  Aatonio 
ó  no,  y  si  el  dieko  Alvaro  Flore»  nu  ha  tenido  can  nao» 
tuya»,  y  en  qué  armada»,  ó  jornada»,  ó  oeatiou»,  y  de  gná 
tiempo  á  etta  jtarte,  y  si  e»  ptrtona  prá^tia  y  de  experiencia 
en  las  cosas  de  la  mar .  y  si  en  coDÚderacion  üello  es  jus* 
to  hacerle  merced  de  darle  el  dicho  titulo  de  capitán  ordi- 
nano  de  mar,  y  ai  al  [vesente  liwe  nao  del  porte  que  teo*. 
go  ordenado  que  tengan ,  á  loa  á  quien  se  lo  hobiere  de-dar 
el  dicho  lUulo ,  os  mando  qoe  lúen  informada  de  lo  suatH^ 
dicho  y  de  lo  demás  que  os  paresciere  que  debo  sabv.  naa 
enviéis  relación  particular  delta,  la  cual  Qrmada  de  vues- 
tro nombre,  juntamente  con  vuestro  parecer »  oerrada  y  se- 
llada haréis  dar  á  la  parte  del  dicho  capitán  Alvaro  Flores 
para  que  la  traiga  y  presente  en  el  nú  Conseje  de  Guerra, 
y  en  i\  vista ,  mande  proveer  en  ello  lo  que  convenga.  Fe- 
cha en  la  Torre  de  Lodonea  á  26  de  septiembre  de  miU  y 
quinientos  y  ochenta  y  tres  afios. — Yo  el  r^. — Por  man- 
dado de  S.  H. ,  Juan  Delgado. 

Al  rúente  de  la  audiencia  de  Galicia  para  que  informe 
sobre  cierto  aervicio  que  hizo  Alvaro  Flores,  por  el  cual,  y 
por  lo  que  ba  servido  con  navios  suyos,  suplica  á  V.  H.  per 
llluh)  de  capitán  ordinario  de  mar. 
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Curia  di  Feiipe  11  al  lieeneiaáo  Ántt^inez,  tabre  ti  nom- 
bramiento  y  sueldo  del  tenedor  de  baetmentot.  De  San  Lo- 
renzo ái  de  octubre  de  f  563. 

EL  REY. 

Lioeociado  Antolioez,  regeote  de  la  mi  audiencia  del 
reino  de  Gállela:  Vuestra  carta  de  10  del  pasado  se rescibió; 
y  en  to  del  nombramiento  que  liiclsles  en  Andrés  de  Ne- 
breda por  tenedor  de  bastimentos,  que  se  juntaron  abi, 
avisarme  heia  del  tiempo  que  se  ocupó  y  servio  en  ello,  y 
si  le  señalastes  salario  por  ello  y  cuánto ,  y  lo  que  se  le  de- 
berá dello ,  y  en  caso  que  no  le  sefialásedes,  el  que  parece 
se  le  podría  dar  con  moderación ,  para  que  visto  mande  dar 
orden  en  la  paga  dello.  De  San  Lorenzo  á  4  de  octubre  da 
1583  años.— Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  Hj,  Juan 
Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  Hoenciado  Anlolinez,  su  regente  de 
la  audienda-del  reino  de  Galicia. 


FIN  DRL  TOMO  CINCUENTA. 
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